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PRÓLOGO 


No  hay  duda  que  la  personalidad  huma- 
na logró  en  otras  épocas  mayor  ampli- 
tud de  la  que  hoy  conceden  las  necesidades 
y  las  costumbres.  Nos  sorprende  hoy  la 
facilidad  con  que  aquellos  hombres  del  siglo 
de  oro  recorrían  la  escala  de  las  pasiones, 
de  uno  a  otro  paradójico  extremo,  y,  hun- 
didos los  pies  en  la  vida  picaresca,  alzaban 
los  ojos  con  arrobamiento  místico.  Nuestro 
compás  no  abarca  tanto  trecho,  y  una  fácil 
tentación  nos  seduce:  la  de  ver  signos 
anormales  de  dualidad  en  el  fullero  que 
tiene  horas  de  santo,  o  en  el  político  pru- 
dente que  gasta  sus  ocios  entre  insustan- 
ciales groserías.  Escritores  que  se  alarguen, 
con  cierto  morboso  deleite,  en  la  descrip- 
ción de  las  aberraciones  más  bajas,  y  sean 
asimismo   aficionados  a  disertar  sobre  las 
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virtudes  del  Espíritu  Santo,  muchos  los  hubo 
entonces;  y  Quevedo  no  es,  al  fin,  más  que 
un  caso  representativo  de  esa  dualidad  apa- 
rente. 

Al  desarrollarse  el  panal  humano,  ha  obra- 
do la  división  del  trabajo  por  todas  partes; 
uno  de  los  rasgos  distintivos  de  nuestra  civi- 
lización es  la  fuerza  de  especialidad:  mal 
hemos  abierto  los  ojos,  cuando  ya  estamos 
condenados  a  pulir  determinada  cabeza  de 
alfiler;  y  siempre  está  la  pedantería  moder- 
na tachando  a  los  escritores  de  usurpación, 
por  poco  que  se  desvíen  de  su  oficio  reco- 
nocido. Así,  se  ha  venido  desestimando  un 
poco  la  profesión  general  de  hombre,  y  el 
sueño  del  enciclopedista  nos  parece  sólo  un 
sueño  dorado.  Aun  las  libertades  de  la  con- 
versación —  donde  es  común  hablar  de  lo 
que  no  ejercemos —  parecen  ilícitas  a  nues- 
tros técnicos.  La  urgente  necesidad  de  sa- 
ber, ahoga  el  derecho  de  opinar,  y  se  nos 
repite,  con  la  serpiente  de  la  fábula, 

que  lo  importante  y  raro 
no  es  entender  de  todo, 
sino  ser  diestro  en  algo. 

El  día  en  que  sólo  a  los  profesionales  de 
la  pintura  se  consintiera  ponderar  las  exce- 
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lencias  de  un  paisaje  o  la  vaguedad  de  un 
crepúsculo,  habría  que  emprender  una  gue- 
rra para  la  reconquista  del  alma. 

Si  somos,  así,  menos  extensos,  en  cambio 
nos  preciamos  de  ser  algo  más  intensos. 
No  falta  quien  se  queje  de  cierto  resabio 
de  superficialidad  que  le  dejan  los  recuerdos 
del  gran  siglo  parlante.  A  veces,  aquellos 
escritores  han  podido  parecer  poco  sejisíbles^ 
y  libros  enteros  se  han  escrito  con  ese 
ánimo,  más  o  menos  franco^  de  protesta. 
Nuestros  sabios,  por  otra  parte,  nos  han 
enseñado  a  mirar  la  personalidad  misma 
como  el  resultado  de  una  perpetua  elección; 
y  — salvo  los  casos  de  monomanía —  lo  más 
uniforme  nos  parece  lo  más  humano,  lo  que 
más  informa  una  '<conducta».  En  la  mucha 
dispersión  de  motivos  más  bien  creemos 
advertir  un  abandono  de  la  persona  entre 
los  vaivenes  del  ambiente,  sólo  comparable 
al  del  animal  inferior.  No  es  raro,  pues, 
que  nuestra  sociedad  se  muestre  un  tanto 
recelosa  ante  todo  el  que  pretende  ser  «el 
hombre  de  todas  las  horas»,  y  que  el  sim- 
ple hecho  de  ser  ambidextro  o  servir  para 
dos  empleos,  parezca  cosa  de  escasa  serie- 
dad, y  hasta  síntoma  patológico. 
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La  vida  compleja  y  agitada  de  don 
Francisco  de  Quevedo  y  Villegas  (1580- 
1645),  parece  una  supervivencia  de  los 
tiempos  del  Emperador,  cuando  se  ensayaba 
el  Renacimiento  en  España. 

«Tardía  en  su  desarrollo  intelectual  y 
artístico  si  se  la  compara  con  Italia;  no  tan 
honda  como  los  pueblos  teutónicos  en  la 
inquietud  revolucionaria  de  la  conciencia 
religiosa,  la  España  de  Carlos  V  supera  a 
toda  otra  nación  por  la  multitud  y  la  osadía 
de  sus  empresas,  y  pone  el  énfasis  en  la 
nota  de  aventura  que  caracteriza  el  espíritu 
de  la  época»  (i). 

El  siglo  XVII,  comparado  con  el  siglo  an- 
terior, no  representa  ciertamente  un  descen- 
so. «No;  la  plenitud  literaria  — dice  Azorín — 
hay  que  reconocerla  en  los  escritores  del 
siglo  XVII»  (2)^  lo  cual  no  quita  que  a  algu- 
nos agrade  ese  sabor  agrio  de  fruta  verde 
que  solía  tener  el  otro  siglo.  Pero,  en  cierto 
sentido,  esa  plenitud  del  xvii,  trajo  consigo 
una  decepción.  Un  conformismo  general  va 
sustituyendo  a  las  interrogaciones  audaces. 

(1)  P.  Henríquez  Ureña:  El  maestro  Hernán  Pérez  de 
O/iva;  Habana,  1914. 

(2)  Pdgmas  escogidas,  pág.  15. 
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La  literatura,  a  fuerza  de  aplaudir  el  presen- 
te, acaba  por  perder  un  poco  la  eñcacia  del 
ideal.  La  crítica  — maestra  de  las  artes — 
no  sabe  recoger  la  herencia  de  Juan  de  Val- 
dés,  ni  vuelve  a  aparecer  manifiesto  alguno 
que  pueda  compararse  con  las  ambiciosas 
Afiotacwncs  a  Garcilaso  de  Fernando  de  He- 
rrera. 

Y  singularmente  — para  quien  construya 
la  triste  historia  de  la  secta  literaria  en  Es- 
paña—  el  desarrollo  asolador  de  la  Comedia 
durante  el  siglo  xvii  atrae  al  bullicio  de  los 
teatros  una  verdadera  ola  de  «arribistas», 
de  ingenios  legos,  en  el  peor  sentido  de  la 
palabra.  La  noble  profesión  de  las  letras  pier- 
de — en  buen  hora —  su  solemnidad  aca- 
démica; pero  entre  los  muchos  beneficios 
que  aquí,  como  en  todo,  trae  consigo  la  li- 
bertad, vienen  solapados  ciertos  peligros: 
la  mendicidad  literaria,  y  un  avulgaramiento 
general  de  las  letras,  la  improvisación,  la 
verbosidad.  En  el  mundillo  de  los  autores 
de  teatro  no  se  habla  más  que  de  las  re- 
cíprocas «envidias»;  por  todas  partes  se 
quejan  los  satíricos  de  los  «murmuradores»; 
y  Ruiz  de  Alarcón  — tan  ponderado  y  tan 
justo —  escribe  comedias  contra  los  calum- 
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niadores  y  embusteros.   De   aquí   data  1; 
guerra  literaria  en  Madrid. 

Entonces  — como  una  sombra  de  otro 
tiempos — ,  favorecido  por  la  fortuna  de  suer 
te  que  pudo  tener  verdadera  libertad  en  si 
vida^  aristócrata  por  educación  y  por  na 
cimiento  — su  familia  figuraba  entre  la  gen 
te  del  rey —  aparece  Quevedo.  Era  huma 
nista  en  el  sentido  escolar  de  la  palabra 
único  en  que  no  lo  fué  Cervantes;  podía  es 
coger,  como  Garcilaso,  entre  la  pluma  y  i 
espada,  y,  andando  el  tiempo  sería,  com 
Hurtado  de  Mendoza,  embajador  y  poete 
Y  piénsese  ahora  en  la  azorosa  juventud  d 
Lope,  y  en  la  pobre  vida  provinciana  de  do: 
Luis  de  Góngora,  racionero  de  la  iglesia  d 
Córdoba  (t). 

(i)  Nació  Quevedo  en  Madrid,  a  fines  de  septiembí 
de  1580.  Su  familia  procedía  de  la  montaña  de  Burgos;  s 
solar  — arruinado  en  tiempos  de  Quevedo —  se  encontr, 
ba  sobre  la  colina  de  Cerceda,  valle  de  Toranzo,  Santai 
der.  D.  Pedro  Gómez  de  Quevedo,  su  padre,  era  a  la  sf 
zón  secretario  de  la  reina  doña  Ana,  mujer  de  Felipe  ] 
Doña  María  de  Santibáñez,  su  madre,  era  dama  de  honc 
de  la  reina,  y  quedó  a  su  servicio  después  de  la  muer1 
de  D.  Pedro.  Comenzó  Quevedo  sus  estudios  en  el  Ce 
legio  Imperial  de  Jesuítas  de  Madrid.  De  159o  a  1600,  e 
tudiaba  en  la  Universidad  de  Alcalá,  donde  obtuvo  1 
grado  de  licenciado  en  artes,  y  emprendió  después  la  tei 
logia.  En  enero  de  1601  parece  estar  otra  vez  al  lado  c 
la  corte,  en  Valladolid.  Hacia  1604  se  ha  abierto  ya  car 
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Pasa  sus  primeros  años  Que  vedo  entre 
Alcalá,  Madrid  y  Valladolid,  en  sus  estudios 
o  en  la  corte;  recoge  de  una  vez  esa  visión 
de  la  vida  que  es  el  fondo  mismo  de  su  obra 
— travesuras  escolares,  trapacerías  en  los 
caminos  y  ventas,  vanidades  de  cortesa- 
nos— ,  ya  la  vez  que  escribe  sus  primeras 
obras  festivas,  cultiva  con  gusto  severo  las 
humanidades;  de  modo  que  en  su  juventud, 
castigada  de  letras,  funda  el  sapientísimo 
[usto  Lipsio  grandes  esperanzas. 

Pero  una  brusca  interrupción  corta  el  des- 
arrollo apacible  de  esta  vida,  o  acaso  la 
orienta  de  una  vez:  el  duelo,  en  defensa  de 
una  mujer  maltratada,  a  las  puertas  de  la 
iglesia  de  San  Martín  — de  que  resulta  la 
muerte  del  adversario —  le  obliga  a  escapar 
de  la  corte  (i6ii).  Y  Quevedo  se  refugia 
algún  tiempo  en  Sicilia,  al  lado  del  duque 
de  Osuna,  con  quien  parecen  unirle  ciertas 
afinidades.  Vuelve  poco  después  (1612)  a 


po  en  las  letras  (Carias  dd  Caballero  de  la  Tenaza,  Letri- 
llas, etc.),  y  de  la  misma  época  data  su  correspondencia 
con  el  fiamencojusto  Lipsio,  famoso  humanista  (i  547- 1 606). 
Quevedo  vuelve  a  Madrid  en  1606  — con  el  regreso  de  la 
corte  —  ,  y  allí  permanece  hasta  i6ri.  Comienza  en  esa 
cpoca  a  publicar  los  Sueños  y,  por  1609,  dedica  al  duque 
de  Osuna  unas  traducciones  de  Anacreonte. 
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SUS  dominios  de  la  Torre  de  Juan  Abad,  «en 
el  antiguo  camino  de  Madrid  a  x\ndalucía, 
dos  le^as  antes  de  lleo^ar  a  Sierra  i\Iorena» . 

Aquí  se  despierta  en  él  un  amor  nuevo 
de  la  soledad,  un  gusto  nuevo  de  rumiar  des- 
engaños, que  poco  a  poco  le  conducen  al 
estoicismo:  y  éste  es  otro  de  ios  aspectos 
de  aquella  mente  tan  compleja.  El  duque  de 
Osuna,  que  se  le  había  aficionado,  lo  llama 
de  Italia  nuevamente  para  confiarle  algo 
como  el  ministerio  general  de  Sicilia  (1613J; 
y  Que  vedo  será  en  adelante  su  brazo  prin- 
cipal, y  el  agente  de  su  política  en  Niza, 
Ñapóles  y  Milán  (las  «pequeñas  y  sagacísi- 
mas repúblicas  de  Italia^,  que  decía  Fer- 
nández Guen*a),  su  embajador  ante  el  pon- 
tífice en  Roma,  y  su  emisario  para  ganar 
voluntades  en  IMadrid  (i). 

Quevedo  suele  pintarnos  conciencias  per- 


(i)  El  duque  de  Osuna,  a  la  vcz  que  emprendía  la  re- 
organización administrativa  de  Sicilia,  se  proponía  balir 
vigorosamente  las  flotas  turcas  y,  de  una  manera  gene- 
ral, favorecía  las  intrigas  de  las  repúblicas  italianas  que 
pudieran  redundar  en  bien  del  poderío  español:  lal  es  el 
sentido  de  cierto  viaje  de  Quevedo  a  Niza  en  diciembre 
de  1 61 3.  Sublevado  el  pueblo,  Carlos  Manuel  hizo  deca- 
pitar a  los  cabecillas,  y  Quevedo  logró  escapar  pasand*) 
por  mar  a  Genova,  de  donde  regresó  a  Sicilia  a  dar  cuen- 
ta de  lo  acaecido. 
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versas  o  vacilantes;  era,  en  cierto  modo,  un 
testigo  de  las  malas  costumbres  de  la  socie 
dad,  y  no  rehuía  las  misiones  delicadísimas 
que  se  le  confiaban.  Así  viajó  por  varias  par- 
tes de  Italia,  y  así,  entie  peripecias  pintores- 
cas, vuelve  a  la  corte  (1615);  donde,  con 
los  millones  del  donativo  real,  puede  desli- 
zar algunos  obsequios  para  confesores  y  mi- 
nistros (i). 

Tales  experiencias  no  podían  menos  de 
afirmarle  en  sus  interpretaciones  burlescas 
del  valor  humano,  y,  con  ser  a  ratos  estoico, 
no  es  fácil  saber  hasta  qué  punto  creyó  en 
la  virtud  de  los  demás.  Su  entereza  resalta 
más  en  el  torbellino  de  la  corte  que  si  hu- 
biera sido  un  solitario. 

Promovido  Osuna  al  virreinato  de  Ñapó- 
les (i 6 1 6),  le  nombra  su  ministro  de  Ha- 
cienda. Y,  cuando  la  conspiración  española 

(1)  Tratábase  de  obtener  la  promoción  del  duque  de 
Osuna  al  virreinato  de  Ñapóles,  con  la  mediación  de  los 
duques  de  Lerma  y  de  Uceda.  El  viaje  de  Quevedo  e&tá 
lleno  de  incidentes:  siguiendo  las  costas  de  Italia,  des- 
embarcó en  Marsella;  las  agitaciones  de  católicos  y  hugo- 
notes le  impidieron  ganar  la  frontera  por  ei  Lacguedoc 
y  el  Beame.  En  Montpellier,  los  protestantes  de  Conde 
lo  aprehendieron,  tomándolo  por  emisario  del  rey  de  Es- 
paña. Declarada  su  misión,  se  le  dejó  pasar  a  Tolosa;  y 
todavía  tuvo  que  sufrir  tres  detenciones  por  sospechoso, 
antes  de  alcanzar  el  Rosellón. 
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contra  Venecia,  escapa  disfrazado  de  por- 
diosero de  los  matones  pagados  para  asesi- 
narlo, entre  quienes  estuvo  charlando,  sin  ser 
reconocido  (1618)  (i). 

Vuelve  a  su  destierro  de   la  Torre  de 

(i)  Osuna  tenía  facultad  de  proceder  contra  Venecia, 
con  tal  de  que  el  nombre  del  rey  uo  se  mezclara  en  el 
asunto.  Venecia  mantenía,  b  ;jo  cuerda,  al  duque  de  Sa- 
boya  contra  Espnña.  Osuna  enviaba  a  Quevedo  a  Roma, 
en  abril  de  1617,  para  protestar  fidelidad  al  Papa  y,  so 
pretexto  de  obtener  su  alianza  contra  el  turco,  lograr  su 
apoyo  para  apoderarse  de  Venecia.  O.riuna  persistió  en  su 
empresa,  aunque  nunca  pudo  contar  con  el  Papa.  Pero 
dentro  de  Ñapóles  se  había  formado  un  partido  de  oposi- 
ción cuya  fuerza  crecía  al  crecer  kts  complicaciones  del 
negocio  veneciano.  Tuvo,  pues,  Quevedo  que  volver  a  la 
corte  (IMadrid)  en  mayo  de  16 17,  llevando  unos  doscien- 
tos mil  ducados,  para  defender  la  política  del  duque.  El 
rey  le  concedió  plena  libertad.  Sobre  la  no  disimulada 
avaricia  con  que  recibió  la  corte  a  Quevedo.  véase  la  pri- 
mera de  las  cartas  que  aparecen  en  este  volumen.  Que- 
vedo fué  condecorado  con  la  cruz  de  Santiago  y  volvió  a 
ítalia  con  una  pensión  de  200  ducados  mensuales.  Disfra- 
.^,ado  de  mendigo,  a  fines  de  mayo  de  i5i8,  apareció  por 
Venecia  en  momentos  en  que,  descubierta  la  conspira- 
ción fraguada  por  el  duque  de  Osuna,  el  marqués  de  Bed- 
naar  — embajador  de  España—  y  D.  Pedro  de  Toledo, 
'gobernador  de  Milán,  pudo  costarle  la  vida.  El  consejo 
de  los  Diez  hizo  quemar  la  efigie  de  Quevedo  el  20  de 
junio.  El  fracaso  puso  a  Osuna  en  la  necesidad  de  defen- 
derse de  nuevo  en  la  corte;  pero  a  la  sazón  la  caída  de 
Lerma  y  de  Calderón  tenía  a  sus  amigos  muy  preocupa- 
dos. Quevecio  se  mostró  algo  impaciente,  disgustó  a  los 
que  debió  haber  ganado  y,  vuelto  precipitadamente  a  Ña- 
póles, comprendió  que  había  pasado  la  hora  de  su  privan- 
za, y  se  alejó  antes  de  que  le  alejaran.  Más  tarde,  proce- 
.^ado  Osuna,  Quevedo  supo  mantener  una  digna  reserva. 
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Juan  Abad;  cae  Osuna  (1620),  y  al  adveni- 
miento de  Felipe  IV,  Quevedo  procura 
discietamente  la  protección  del  nuevo  íavo- 
rito.  Sus  relaciones  con  el  conde  duque  de 
Olivares  parecen  una  cadena  continua  de 
desconfianzas  y  arrepentimientos,  destierros 
seguidos  de  pasajeros  indultos.  Quevedo 
i'ehusa  los  halagos  de  Olivares  — que  le  ofre- 
cía la  embajada  en  Genova — ,  y  mantiene, 
contra  Santa  Teresa,  al  antiguo  patrón  de 
Rspaña,  Santiago  (i),  lo  que  da  pretexto  a 
nuevas  persecuciones.  Pacheco  de  Narváez 
— celoso,  según  dicen,  de  la  supremacía  de 
Quevedo  en  el  manejo  de  la  espada — intri 
ga  contra  él  sin  cesar  (2). 

(i)  Santa  Teresa  fué  canonizada  en  1Ó22,  y  en  1626 
ias  Cortes  pidieron  que  fuera  declarada  patrona  de  Es- 
paña. La  idea  había  aparecido  desde  161 7,  y,  a  instancias 
de  los  carmelitas,  el  Papa  reconoció  el  patronato  de 
Santa  Teresa  por  breve  de  31  de  julio  de  1627.  Los  par- 
tidarios del  patronato  exclusivo  de  Santiago  se  habían 
ii Izado  contra  esta  proclamación,  y  Quevedo  terció  en  la 
disputa  defer.diendo  el  punto  de  vi^ta  conservador  y  tra- 
dicional. Escribió  cartas  y  opúsculos  de  gran  resonancia 
{Memorial  por  el  patronato  de  Santiago^  162S);  pero  los 
carmelitas  movieron  sus  armas  contra  él,  y  al  fin  se  le 
desterró  de  la  corte.  Entonces  escribió  Su  espada  pcn 
Santiago  sólo  único  patrón  de  las  Espahas,  obra  publicada 
por  primera  vez  por  Aureiiano  Fernández  Guerra  en  la 
Biblioteca  cRivadeneyra»,  vol.  xlviii. 

(2)  Quevedo  es  encerrado  en  su  Torre  de  Juan  Abad. 
En  1623  figura  como  escritor  agregado  a  la  corte.  Publica 
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Y  ya  en  E634,  viejo  y  aburrido,  intenta 
formarse  un  hogar,  o  cede  a  los  apremios  de 
sus  amistades,  y  se  casa  con  una  doña  Es- 
peranza de  Mendoza,  que  ya  tenía  hijos  ma- 
yores; pero  no  tolera  más  de  tres  meses  junto 
íi  ella,  y  acaban  por  separarse  definitivamen- 
te en  1636.  De  este  desastre  queda  me- 
moria en  cierto  Tratado  del  vhw  aguado  y 
agiia  envinada  del  Dr.  Jerónimo  Pardo  (Va- 
lladolid,  1 66 i),  para  que  todo  sea  grotesco 
y  absurdo. 

En  1639,  el  rey  se  encuentra  bajo  su  ser- 
villeta un  memorial  contra  Olivares,  en 
que  todos  creen  descubrir  la  mano  de  Que- 
vedo;  éste  es  encerrado  en  el  convento  de 
San  Marcos,  de  León,  de  donde  no  sale  hasta 
la  caída  de  Olivares,  1643,  ya  quebrantado 
y  caduco. 

Estuvo  dos  años  arreglando  sus  papeles 
literarios  y  su  testamento,  y  en  Villanueva 
de  los  Infantes,  en  una  casa  muy  humilde, 
muy  lejos  de  toda  vanidad,  el  8  de  septiem- 
bre de  1645,  se  '^cabó  de  morir.  «A  los  es- 


en  Zaragoza  la  Política  de  Dios,  los  Sueños  y  el  Buscón 
(1626);  en  1628  vuelve  a  ser  confinado  a  su  torre;  y  en 
1632,  por  influencia  de  Olivares,  Felipe  IV  le  da  el  puesto 
meramente  honorífico  de  secretario. 
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pañoles,  Señor,  sólo  les  dura  la  vida  hasta 
(]ue  hallan  honrada  muerte...»  (i). 

Ahora  bien:  de  la  obra  y  la  vida  de  Que- 
vedo,  ^iqué  decir,  en  conjunto?  De  su  estilo 
escribe  Menéndez  y  Pelayo:  «Dejábase 
arrebatar  con  frecuencia  del  torrente  del 
mal  gusto  (de  un  mal  gusto  distinto  de  Gón- 
gora),  no  por  anhelo  de  dogmatizar,  sino  por 
genialidad  irresistible,  que  le  llevaba  a  os- 
curas moralidades  sentenciosas,  a  rasgos  de 
la  familia  de  los  de  Séneca,  a  tétricas  agude- 
zas, que  convierten  su  estilo  en  una  perenne 
danza  de  los  muertos. »  (2)  Tétricas  agude- 
zas: así  es.  Y  Azorhi:  «Quevedo  nos  ofre- 
-ce  una  visión  dura  y  violenta  de  España. 
Cervantes  es  otra  cosa.  En  aquellas  de  las 
Novelas  ejemplares  que  pudiéramos  llamar 
exóticas  (La  española  inglesa  y  La  señora 
Cornelia,  El a?nan¿e  liberal,  etc.),  parece  que 
unos  hacecillos  de  viva  y  clara  luz  — luz  del 
Mediterráneo,  de  Italia,  de  Inglaterra  — 
vienen  a  iluminar  la  severidad  y  hosquedad 
castellana;  se  experimenta  un  íntimo  placer 
al  sentir,  al  través  de  la  prosa  de  Cervan- 


( 
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i)     Pantgirico  a  ia  majestad  del  rey...  Don  Felipe  IV. 
2)     Hist.  de  las  ideas  estéticas  en  España,  II,  u,  cap.  x. 
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tes,  en  contraste  con  nuestras  tierras  altas, 
nuestras  parameras,  nuestros  mesones  des- 
amparados en  las  campiñas  solitarias,  el 
claro  mar  latino,  las  alegres  y  próvidas  hos- 
terías italianas,  el  verde  campo  inglés.  ErT 
Ouevedo  no  hay  ninguno  de  estos  rayos  de- 
luz:  todo  en  él  es  severo,  sombrío,  hosco, 
de  un  duro  y  fuerte  relieve»  (i). 

También  la  vida  de  Ouevedo  deja  una 
impresión  de  dureza.  Lo  que  de  ella  sabe- 
mos se  reduce  a  datos  externos,  con  excep- 
ción de  esa  tragicomedia  matrimonial,  que 
no  es,  ciertamente,  para  edificarnos.  La  li- 
teratura de  las  Memorias  nunca  fué  tan  fa- 
vorecida en  España  como  en  Francia.  Cues- 
ta trabajo  representarse  la  intimidad  de  la 
vida  de  Quevedo,  las  escenas  del  ambiente 
diario,  las  pequeñas  cosas  sociales.  En  las 
cartas  de  Lope  tenemos  la  mitad  de  su 
alma  temblorosa,  y  en  las  de  Góngora  mu- 
cho hay  del  cordobés  dichero  y  ameno, 
que  sonríe  desde  su  pobreza.  Pero  las  car- 
tas de  Quevedo,  o  son  misivas  retóricas,  o 
informaciones  políticas,  y  en  vano  buscamos- 
por  aquellas  páginas  objetivas  — de  cruel 

( I )     x\l  margen  de  los  clásicos. 
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objetivismo  a  veces —  el  rayo  de  una  con- 
fesión. 

Cierta  dureza  de  niño  precoz  lo  caracte- 
riza desde  joven,  cierta  intelectualización 
excesiva  de  niño  viejo:  viejo,  si  hubiera  gus 
tado  algo  más  de  la  poesía  del  recuerdo. 
Pero,  advierte  su  biógrafo,  pocos  recuerdos 
hay  en  él:  no  acude  a  sus  labios  el  nombre 
de  su  madre,  el  de  sus  hermanas,  o  sólo  acu- 
den con  un  propósito  grotesco  y  en  memen- 
tos inoportunos  (i). 

La  experiencia  del  trato  humano  parece 
en  él  cosa  innata:  es  político  desde  que  nace. 
Hombre  docto  en  cosas  antiguas,  ve  en  la 
política,  como  un  clásico,  la  hermana  ma- 
yor de  todas  las  artes.  «Y  en  verdad  que 
no  podía  ser  otra  cosa::,  dice  Fernández 
Guerra. 

«Natural,  estudios,  cargos  y  destinos, 
vínculos  sociales,  aficiones  privadas,  todo  se 
combinó  para  formar  un  repúblico,  un  hom- 
bre de  estado.  Bajo  este  aspecto  ha  de  apre- 
ciarse con  preferencia  a  Quevedo.  Coloca- 
das sus  obras  cronológicamente,  forman  un 
periódico  de  oposición  contra  las  costum- 

(i)     E.  MÉRiMás:  Essai  sur  la  vie  et  les  auvres  de  Fran- 
cisco de  Qtitvedo^  pág.  4. 
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bres  y  privanzas  de  la  primera  mitad  del 

siglo  XVII»  (i). 

Que  vedo  pudo  dejarse  vivir  entre  como- 
didades y  holguras,  celebrado  por  su  inge- 
nio y  sus  partes,  pero  prefirió  protestar  y 
vivir  siempre  — mal  o  bien —  como  un  cen- 
tinela de  la  república. 

Adonde  quiera  que  viaja,  sólo  contempla 
a  España.  Ama  a  su  patria  — acaso  con  de- 
masiada retórica —  y  es  capaz  de  la  lealtad 
y  aun  del  sacrificio.  Hombre  férreo,  se  con- 
sidera nacido  para  los  trabajos  más  varoni- 
les, y  nunca  se  le  ve  desfallecer  entre  las 
voluptuosidades  de  Italia.  Se  habla  vaga- 
mente de  cierta  aventurilla  que  no  tiene  la 
menor  importancia... 

Sabe  decir  todo  lo  que  quiere,  y  hablar  y 
escribir  pueden  haber  sido  sus  mayores  ale- 
grías, después  de  la  acción:  en  aquella  su 
frase  encabritada  y  gallarda,  las  palabras  na- 
cen unas  de  otras  y  se  animan  con  un  mis- 
terioso transformismo;  un  gran  regocijo  ver- 
bal se  nota  en  el  ritmo  de  su  estilo:  no  es 
fuente  que  mana,  sino  caprichoso  chorro  que 
salta  y  se  sacude  en  el  aire.  Un  repiqueteo 

(i)     Obras  de  Quevedo  publicadas  por  la  Sociedad  de 
Bibliófilos  Andaluces,  i,  págs.  9-10. 
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de  palabras,  un  estropearse  de  ideas  con- 
trarias, un  estado  acjudo  de  lamente...  Y  con 
todo,  Quevedo  también  sabe  callar  cuando 
es  oportuno. 

Su  gloria  no  parece  envidiable  a  todos; 
pero  tampoco  puede  negarse  que  D.  Fran- 
cisco de  Quevedo  y  Villegas  fué  todo  un 
hombre. 

Quevedo  está  algo  distanciado  de  nos- 
otros. Así  se  entiende  que  la  nueva  crítica 
haya  comenzado  por  un  impulso  de  reacción 
contra  él:  toda  renovación  de  valores  co- 
mienza por  negar,  y  acaba  por  proponer  in- 
terpretaciones nuevas  y  positivas.  Américo 
Castro,  en  el  prólogo  a  su  edición  del  Bus- 
cóny  se  representaba  con  científica  sinceridad 
el  alejamiento  en  que  estamos  de  Quevedo, 
y  aun  aquel  relativo  alejamiento  en  q^ue  pa- 
rece haber  vivido  Quevedo  (con  toda  Espa- 
ña) de  algunas  cosas  de  su  tiempo.  Azorín 
puso  en  la  reacción  esa  nota  suya  peculiar, 
mezcla  de  buen  sentido  y  emoción  lírica.  Más 
tarde  ha  procurado  reducir  a  un  justo  equili- 
brio su  primera  tendencia  (i). 

No  es  enteramente  lícito  ni  eficaz,  obser- 

(i)     La  signfjicacidn  de  Quevedo;  La  Vanguardia,  diario 
<Je  Barcelona,  3  de  julio  de  1917. 
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va,  el  apreciar  a  Que  vedo  de  un  modo  ex- 
terno, por  comparación  con  otras  figuras  de 
li  Europa  postienacentista  (Erasmo,  Mon- 
taigne). cSi,  según  un  dicho  popular,  cada 
¡Lornbre  es  un  7nundOy  ^no  habrá  mayor  razón 
para  que  a  grandes  hombres  los  considere- 
mos como  un  mundo  aparte,  con  sus  leyes, 
tendencias,  psicología  y  ambiente  propio?... 
Así  como  la  crítica  literaria  ha  dado  un  erran 
paso  yendo  desde  las  formas  retóricas  y 
í-ramaticales  a  la  psicología  del  autor,  de  la 
mism.a  manera  sospechamos  que  ha  de  dar 
otro  gran  avance  si  se  considera,  por  encima 
de  la  literatura,  esta  especie  de  atmósfera 
moral  que  rodea  a  los  autores,  y  que  mu- 
chas veces,  estando  en  contradicción  con  los 
textos,  marca  el  verdadero  alcance  del  es- 
critor.» 

Y  en  otros  lugares  del  mismo  artículo  de- 
hne  así  esa  personalidad  <:superliteraria»  de 
Ouevedo:  «El  pensam.iento  en  Quevedo 
quiere  ser  acción.  No  da  la  impresión  este 
escritor  de  la  especulación  mental  serena,  de 
la  creación  literaria  reposada  — como  en 
Gracián  o  Cervantes — ;  Quevedo  escribe 
infatigablemente,  va,  viene,  se  mezcla  a  la 
política,  lleva  a  cabo  arriesgadas  empresas 
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diplomáticas,  sufre  crueles  persecuciones. 
La  idea  en  Quevedo  es  complemento  de  la 
acción  Y  la  acción  es  una  acción  intelectual, 
inspiíada  en  motivos  intelectuales,  llevada  a 
cabo  por  un  hombre  propiamente  intelec- 
tualizado.  Y  aquí  es  donde  hay,  a  nuestro 
parecer,  que  fijar  la  atención  al  tratar  de 
Ouevedo.  Esta  intelectualización  de  la  vida 
y  del  hecho,  ^ino  es  una  profunda  novedad 
en  la  historia  del  pensamiento  español?...  Y 
:cuál  es,  en  segundo  lugar,  la  trascendencia 
de  Quevedo,  su  influencia  en  España?  Queve- 
do, autor  de  obras  místicas,  creyente  sólido 
y  fervoroso,  introduce  en  la  sociedad  espa- 
ñola el  sentido  de  la  irreverencia,  del  escep- 
ticismo y  de  la  profanidad.  Leyendo  a  Queve- 
do se  experimenta  la  sensación  de  que  nos 
hallamos  en  un  mundo  aparte.  Por  deduc- 
ción, por  analogía,  alargando  indefinidamen- 
te sentimientos  sugeridos  por  el  autor,  llega- 
mos a  subversiones  de  valores,  a  destruccio- 
nes de  valores  a  que  no  había  llegado  Que- 
vedo; pero  en  cuya  pendiente  — para  llegar 
hasta  aquí —  nos  había  puesto  Quevedo.» 

Si,  ahora,  el  lector  quiere  imaginarlo  en 
los  principales  momentos  de  su  espíiitu,  tras- 
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ládelo  mentalmente  —  con  aquellos  sus  pro- 
verbiales anteojos,  su  melena  larga,  su  la- 
garto rojo  en  el  pecho,  su  vaga  cojera,  su 
distinción — a  los  cuadros  del  Museo  del  Pra- 
do. Quevedo  el  gobernante  puede  figurar 
en  los  lienzos  de  Velázquez,  algo  detrás  de 
los  capitanes  y  los  ministros,  bajo  el  vuelo 
de  la  bandera  blanca  y  azul.  Quevedo  el 
estoico,  enflaquecido,  junto  al  libro  abierto 
y  la  calavera,  se  destacaría  sobre  el  fondo 
negro  de  un  Españólete.  Quevedo  el  pica- 
resco se  concibe  muy  bien  entre  los  carto- 
nes y  las  fantasías  de  Goya,  que  pudieran 
servir  para  ilustrar  sus  Simios ,  y  los  aspec- 
tos más  tétricos  de  su  obra  parecen  repre- 
sentados en  el  Triunfo  de  la  muerte  de  Brue- 
ghel  el  viejo. 

Y  no  hablemos  de  Jerónimo  Bosco,  por- 
que hay  en  este  viejo  maestro,  creador  de 
graciosos  monstruecillos,  un  encanto  místico, 
un  vital  optimismo^  una  fe  en  la  fruta  que 
grana  y  en  la  espiga  que  revienta,  ignorados 
implacablemente  por  Quevedo. 

Alfonso  Reyes. 
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Se  cuentan  enire  ellas  alf^ntias  ¡le 
¡as  primeras  f>iii^inas  de  {hicvcdo, 
que  el  mismo  liahia  de  llamar  más 
tarde  <^juguetes  infantiles>'',  y  que 
puedcft  considerarse  como  preludios 
del  Buscón  v  los  Sueños,  Pero,  en 
verdad,  él  cultivó  durante  toda  su 
vida  todos  los  géneros  de  su  litera- 
tura. Sus  burlas  se  aplican  frecuen- 
temente a  cosas  si7i  importancia,  y 
es  flotable  el  extremo  de  ^i-tnicro  rea- 
lismo^ que  alcanzó.  Quevedo  repara 
en  los  que  hablan  a  solas;  eft  los  que, 
Jugando  a  los  bolos,  «si  acaso  se  les 
tuerce  la  bola,  tuercen  el  cuerpo  jun- 
tamcfite^;  en  los  que,  paseándose  por 
alguna  pieza  enladrillada,  van 
<i.asentando  los  pies  por  las  hiladas 
y  ladrillos^;  y  de  casualidad  no  re- 
para en  los  que,  al  escribir,  gesticu- 
lan con  la  boca.  En  7iomhre  de  la 
razóíi  y  el  buen  sentido,  dicta  Que- 
vedo sus  Premáticas  contra  toda 
especie  de  locura,  contra  los  estri- 
billos de  la  conversació?i,  contra  las 
busconas  y  «cotorreras^,  contra  los 
malos  poetas.  Clasifica  a  los  necios, 
a  los  majaderos  y  a  los  «modorros^ , 
que  sofi  los  7iecios  superlativos;  es- 
cribe alegorías  satíricas,  cuenta  los 
engaños  de  la  corte,  revela  las  esta- 
fas de  los  tahúres  y  recorre  los  te- 
rmas obligados  del  género.  Los  crí- 
ticos relacionan  estas  sátiras  con 
las  libertades  y  aspectos  que  descu- 
bre la  sociedad  española  a  la  muer- 
te de  Felipe  II,  al  emanciparse  del 
Escorial. 

Reservamos  la  Aguja  de  Nave- 
gar Cultos,  que  aparece  al  final  del 
Libro  de  todas  las  cosas,  para 
agruparla  con  la  sección  de  obras 
de  polémica  y  crítica  literarias;. 


premAticas  y  aranceles  generales 

POR    DON    FRANCISCO    DE    QUEVEDO    VILLEGAS, 
POETA    DE    CUATRO    OJOS 


NOS  la  Razón,  absoluto  señor,  no  conociendo 
superior  para  la  reformación  y  reparo  de  cos- 
tumbres contra  la  perversa  necedad  y  su  porfía, 
que  tanto  se  arraiga  y  multiplica  en  daño  notorio 
nuestro  y  de  todo  el  género  humano;  por  evitar 
mayores  daños  y  que  la  corrupción  de  tan  peli- 
groso cáncer  no  pase  adelante,  acordamos  y  man- 
damos dar  y  dimos  estas  nuestras  leyes  a  todos 
los  nacidos  y  que  adelante  nacieren,  por  vía  de 
hermandad  y  junta,  para  que  como  tales  y  por  nos 
establecidas  las  guarden  y  cumplan  en  todo  }'■  por 
todo,  según  aquí  se  contiene  y  so  las  penas  de 
ellas. 

Otrosí,  porque  lo  primero  que  se  debe  y  con- 
viene prevenir  para  la  buena  expedición  y  ejecu- 
ción de  justicia  son  oficiales  de  legalidad  y  con- 
fianza, tales  cuales  convenga  para  negocio  tan  im- 
portante y  grave,  nombramos  y  señalamos  por 
jueces  a  la  Buena  Política,  Curiosidad  y  Solicitud, 
nuestras  legadas,  para  que  como  nos,  y  represen- 
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tando  nuestra  persona  misma,  puedan  administrar 
justicia,  mandando  prender,  soltando  y  castigando 
según  hallaren  por  derecho.  Y  nos  desde  aquí  se- 
ñalamos por  hermanos  mayores  de  esta  liga  a  los 
que  fueren  celosos,  cada  uno  en  su  lugar;  y  al  que 
lo  fuere  más  que  los  otros,  nuestro  ñscal;  será  la 
Diligencia  mullidor  de  fama. 

Primeramente,  a  los  que  fueren  andando  y  ha- 
blando por  la  calle  consigo  mesmos,  y  a  solas  en 
su  casa  lo  hicieren,  los  condenamos  a  tres  meses 
de  necios,  dentro  de  los  cuales  mandamos  que  se 
abstengan  y  reformen;  y  no  lo  haciendo,  les  vol- 
vemos a  dar  cumplimiento  a  tres  términos  peren- 
torios, dentro  de  los  cuales  traigan  certificación 
de  su  enmienda,  pena  de  ser  tenidos  por  precitos. 
Y  mandamos  a  los  hermanos  mayores  los  tengan 
por  encomendados. 

Los  que,  paseándose  por  alguna  pieza  enladri- 
llada o  losas  de  la  calle,  fueren  asentando  los  pies 
por  las  hiladas  y  ladrillos  y  por  el  orden  de  ellos, 
si  con  cuidado  lo  hicieren,  les  condenamos  en  la 
misma  pena. 

Los  que,  yendo  por  la  calle,  por  debajo  de  la 
capa  sacaren  la  mano  y  fueren  tocando  con  ella 
por  las  paredes,  admítense  por  hermanos,  y  se  les 
concede  seis  meses  de  aprobación,  en  que  se  les 
manda  se  reformen;  y  si  lo  hicieren  costumbre, 
luego  el  hermano  mayor  les  dé  su  túnica  y  las 
demás  insignias,  y  sea  tenido  por  profeso. 

Los  que,  jugando  a  los  bolos,  si  acaso  se  les 
tuerce  la  bola  tuercen  el  cuerpo  juntamente,  pare- 
ciéndoles  que  así  como  ellos  lo  hacen  lo  hará  ella, 
declarámoslos   por  hermanos  ya   profesos.  Y  lo 
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mismo  mandamos  entender  con  los  que  semejan- 
tes visajes  hacen  derribándose  alguna  cosa;  y  con 
los  que,  llevando  mdscara  de  matachines  o  seme- 
jantes figuras,  van  por  dentro  de  ellas  haciendo 
gestos,  como  si  real  y  verdaderamente  les  parecie- 
se que  son  vistos  hacerlos  por  de  fuera,  no  lo  sien- 
do; y  con  los  que  contrahacen,  cortando  con  algu- 
nas malas  tijeras  o  trabajando  con  otro  algún  ins- 
trumento, tuercen  la  boca  o  sacan  la  lengua  o 
hacen  visajes  tales. 

Los  que  cuando  esperan  al  criado,  habiéndolo 
enviado  fuera,  si  acaso  se  tarda  se  ponen  a  las 
puertas  y  ventanas,  pensando  que  por  aquello  se 
darán  más  prisa  y  llegarán  más  pronto,  condena- 
mos a  los  tales  a  que  se  retracten  y  reconozcan  su 
culpa,  so  pena  que  no  lo  haciendo  se  procederá 
contra  ellos. 

Los  que  brujulean  los  naipes  mucho,  sabiendo 
de  cierto  que  no  por  aquello  se  les  ha  de  pintar  o 
despintar  de  otra  manera  que  como  les  vinieren  a 
las  manos,  les  condenamos  a  lo  mesmo.  Y  por 
causas  que  para  ello  nos  mueven,  les  damos  licen- 
cia que,  sin  que  incurran  en  otra  pena,  sigan  su 
costumbre,  con  tal  condición  que,  cada  vez  que 
vieren  al  hermano  mayor  o  pasare  por  su  puerta, 
hagan  reconocimiento  con  descubrir  la  cabeza. 

Los  que,  cuando  están  subidos  en  alto,  escupie- 
ren abajo,  ya  sea  por  ver  si  está  el  edificio  a  plo- 
mo, ya  si  le  acierta  con  la  saliva  a  alguna  parte 
que  señalan  con  la  vista,  los  condenamos  a  que  se 
retracten  y  reformen  dentro  de  un  breve  término, 
pena  de  ser  habidos  por  profesos. 

Los  que,  yendo  caminando,  preguntan  a  los  pa- 
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sajeros  cuánto  queda  hasta  la  venta  o  si  está  lejos 
el  pueblo,  por  parecerles  que  por  aquello  llegarán 
más  presto,  les  condenamos  en  la  misma  pena, 
dándoles  por  penitencia  la  del  camino,  y  la  que 
van  haciendo  con  los  mozos  y  las  muías  y  vente- 
ros: lo  cual  se  ha  de  entender,  teniendo  firme  pro- 
pósito de  la  enmienda. 

Los  que  orinando  hacen  señas  con  la  orina,  se- 
ñalando en  las  paredes  o  dibujando  en  el  suelo,  o 
ya  sea  orinando  a  hoyuelo,  se  les  da  la  misma  pe- 
na; y  que  si  perseveraren,  sean  castigados  de  su 
juez  y  entregados  al  hermano  mayor. 

Los  que  cuando  el  reloj  toca  la  hora  preguntan 
cuántas  da,  siéndoles  más  fácil  y  decente  contar- 
las, lo  cual  procede  las  más  veces  de  humor  colé- 
rico abundante,  mandamos  a  los  tales  que  tengan 
mucha  cuenta  con  su  salud;  y  siendo  pobres,  que 
el  hermano  mayor  los  mande  recoger  al  hospital, 
donde  sean  preparados  con  algunas  guindas  o  na- 
ranjas agrias,  porque  corren  riesgo  de  ser  muy 
presto  modorros. 

Los  que,  habiendo  poco  qué  comer  y  muchos 
comedores,  se  divierten  a  contar  cuentos,  gustan- 
do más  de  ser  tenidos  por  lenguaces,  decidores  y 
graciosos  que  quedarse  hambrientos  — por  ser  ton- 
tos en  lana  y  batanados — ,  los  remitimos  con  los 
incurables,  y  mandamos  se  tenga  mucha  cuenta 
con  ellos,  porque  están  en  siete  grados,  y  falta  muy 
poco  para  recogerlos. 

Los  que  por  ser  avarientos  o  por  otra  cualquie- 
ra causa  o  razón  que  sea,  como  no  nazca  de  fuerza 
o  de  necesidad  (que  no  se  deben  guardar  leyes  en 
los  tales  casos),  cuando  van  a  la  plaza  compran  de 
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lo  más  malo  por  míís  baiaLo,  como  si  no  fuera  más 
caro  un  médico,  un  boticario  y  un  barbero  todo  el 
año  en  casa,  curando  las  enfermedades  que  Jos 
malos  mantenimientos  causan,  condendmoslos  en 
desgracia  general  de  sí  mismos,  declarándolos, 
como  los  declaramos,  por  profesos;  y  los  manda- 
mos no  lo  hagan,  o  que  sean  por  ello  castigados 
de  los  curas,  sacristanes  y  sepultureros  de  su  pa- 
rroquia, más  o  menos,  conforme  al  daño. 

Los  que  las  noches  de  verano  y  algunas  en  el 
invierno  se  ponen  con  mucho  espacio,  pasean  sus 
corredores  y  patios,  en  ventanas  o  en  algunas 
otras  partes  ensillados  y  enfrenados,  y  de  las  nu- 
bes y  el  aire  fueren  formando  figuras  de  sierpes, 
de  leones  y  de  otros  animales,  los  declaramos  por 
hermanos.  Empero,  si  aquel  entretenimiento  no  lo 
hicieren  para  dar  en  sus  casas  lugar  o  tiempo  a  lo 
que  algunos  acostumbran  por  sus  intereses  (para 
ver  el  signo  de  Tauro,  Aries  y  Capricornio,  el  cual 
torpísimo  caso  y  feo  condenamos),  los  que  han 
sido  tenidos  por  tales  hermanos  no  gocen  los  pri- 
vilegios de  ellos,  ni  los  admitan  en  los  cabildos  ni 
se  les  dé  cera  el  día  de  su  fiesta. 

Los  que,  llevando  zapatos  negros  o  blancos,  ya 
sean  de  terciopelo  de  color,  para  quitarles  el  polvo 
que  llevan,  para  dar  lustre,  lo  hicieren  con  la  capa 
(como  si  no  fuera  más  noble  y  de  mejor  condición 
y  costosa),  por  limpiarlos  a  ellos  la  dejan  a  ella 
sucia  y  polvorosa,  los  condenamos  por  necios  de 
baqueta,  y  siendo  noble,  por  de  terciopelo  de  dos 
pelos  fondo  en  tonto. 

Los  que  habiéndose  pasado  algunos  días  que  no 
han  visto  a  sus  conocidos,  cuando  acaso  se  hallan 
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juntos  en  alguna  parte,  se  dicen  el  uno  al  otro: 
«^Vivo  está  vuesa  merced?»  «^Y  vuesa  merced  en 
la  tierra?x>  no  obstante  que  sea  encarecimiento, 
los  nómbrameos  por  hermanos,  pues  tienen  otras 
más  propias  maneras  de  hablar,  sin  preguntar  si 
está  en  la  tierra  vivo  el  que  nunca  fué  al  cielo  y 
está  presente.  Y  les  mandamos  poner  a  los  tales 
una  seña  admirativa,  y  que  no  anden  sin  ella  por 
el  tiempo  de  nuestra  voluntad. 

Los  que  después  de  haber  oído  misa,  y  cuando 
recen  las  Ave  Marías,  a  la  campana  de  alzar  o  a 
cualquiera,  al  entrar  en  la  iglesia  se  hacen  señal, 
en  acabando  las  oraciones  dicen  «beso  las  manos 
de  vuesa  merced»  (aunque  se  suponga  se  den  ren- 
dimiento de  gracias,  habiendo  de  dar  la  cabeza  de 
ellos  los  buenos  días  o  noches),  los  condenamos 
por  hermanos.  Y  los  condenamos  que  abjuren  de 
la  que  siempre  traerán  consigo,  siendo  señalados 
con  su  necedad,  pues  en  más  estiman  un  beso  las 
manos  falso  y  mentiroso  (que  ni  se  las  besarían 
aunque  los  viesen  obispos,  y  más  las  de  algunos, 
que  las  traen  llenas  de  sarna  o  lepra,  y  otros  con 
uñas  caireladas,  que  ponen  asco  mirarlas),  que  no 
el  «Dios  os  dé  buenas  noches  o  buenos  días».  Y  lo 
mismo  les  mandamos  a  los  que  responden  con  esta 
salva  cuando  estornuda  alguno,  pudiéndole  decir 
«Dios  os  dé  salud». 

Los  que  buscando  a  uno  en  su  casa,  y  pregun- 
tando por  él  se  les  ha  respondido  no  estar  en  ella, 
vuelven  a  preguntar:  «^Pues  ha  salido  ya?»  Dá- 
moslos  por  condenados  en  rebeldes,  contumaces, 
pues  repiten  la  pregunta  que  ya  tienen  satisfecha. 

Los  que  habiéndose  llevado  medio  pie,  o  por 
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mejor  decir,  los  dedos  del  en  un  canto,  con  mucha 
flema  llenos  de  cólera  vuelven  a  mirarle  muy  des- 
pacio, les  condenamos  en  la  misma  pena;  y  les 
mandamos  que  le  quiten  o  no  le  miren,  pena  de 
que  se  les  agravarán  con  otras  mayores. 

Los  que  sonándose  las  narices,  en  bajando  el 
lienzo  lo  miran  con  mucho  espacio  como  si  les 
hubiera  salido  perlas  por  ellas  y  las  quisieran  po- 
ner en  cobro,  condenámoslos  por  hermanos,  y  que 
cada  vez  que  incurrieren  den  una  limosna  para  el 
hospital  de  los  incurables,  porque  nunca  falte  quien 
haga  otro  tanto  por  ellos. 

Los  que  teniendo  particular  amistad  con  un 
amigo,  cada  vez  que  se  ven,  aunque  sean  en  un  día 
tres  veces,  le  preguntan:  «^'Cómo  está  vuesa  mer- 
ced? ^'Cómo  leva?»  Les  condenamos  por  necios  de 
marca  mayor,  pues  basta  que  le  pregunte  cada 
semana  una  vez;  y  esto  ha  de  ser  no  le  viendo  más 
en  toda  ella. 

Los  que,  estando  enamorados,  ora  por  ser  biza- 
rra su  moza,  ora  por  comunicar  la  alegría  que  tie- 
nen de  tratar  de  ella  y  que  la  vean,  llevaren  a  sus 
amigos  a  su  casa  o  los  dejaren  en  ella  solos  o  en 
la  cama,  o  yéndose  fuera  del  lugar,  se  la  encomen- 
daren y  pidieren  que  la  visiten,  los  condenamos  a 
que  cuando  vuelvan  de  la  jornada  la  hallen  aman- 
cebada con  ellos. 

Los  que,  topando  una  buscona  en  la  calle  y  pi- 
diéndoles luego  que  la  den  algo  lo  hicieren,  los 
condenamos  a  que  se  vayan  con  ella  hasta  su  casa, 
y  en  ella,  en  su  presencia  le  den  a  otro  lo  que  ellos 
la  han  dado,  y  se  vuelva  sin  uno  ni  otro. 

Los  que,  habiendo  jugado  a  los  naipes  u  otros 
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juegos,  aunque  hayan  perdido,  ora  sea  por  mos- 
trarse generosos,  ora  por  complacer  algunas  da- 
mas, dieren  barato,  los  declaramos  por  ya  profe- 
sos; y  mandamos  que  se  tenga  particular  cuenta 
con  ellos,  porque  falta  muy  poco  para  echarlos  en 
los  incurables. 

Los  que,  escribiendo  cartas  o  billetes,  por  mos- 
trar que  tienen  sutil  ingenio,  escribieren  palabras 
o  vocablos  no  usados,  les  condenamos  a  que,  si  en 
ellos  enviaren  a  pedir  alguna  cosa  de  que  tengan 
mucha  necesidad  de  ella,  no  se  la  envíen  por  no 
entendidos. 

Los  que,  yendo  a  caballo  con  espuelas  calzadas, 
ora  se  quieran  adelantar,  ora  por  otra  causa,  dije- 
ren «arre»,  los  condenamos  a  que  se  quiten  las 
espuelas,  y  caminando  sin  ellas,  no  incurran  en 
esta  pena;  y  lo  mismo  a  los  que,  llevando  la  rienda 
en  la  mano,  dijeren:  «Jo,  macho»,  pues  le  pueden 
tener  con  ella. 

Los  que,  habiéndose  hallado  en  un  punto  con 
otro,  ora  sea  con  cólera,  ora  por  deshonrarle,  le 
llamaren  cicatero,  le  condenamos  que  le  llamen  lo 
mismo,  y  sobre  ello  sea  preso  y  llevado  a  las  ga- 
leras por  diez  años,  donde  con  los  rebenques  del 
grumete  hagan  las  amistades. 

Los  que,  habiendo  menester  una  cosa,  envián- 
dosela  a  pedir  prestada  la  dieren,  los  condenamos 
en  desgracia  de  sí  mismos,  que  nunca  más  la  vean. 

Los  que,  habiendo  oído  misa  y  sermón,  dijeren 
que  se  dijo  en  él  cosa  muy  notable,  y  preguntando 
por  algunas  de  ellas  o  en  particular,  no  supieren 
dar  razón  de  ninguna,  los  condenamos  de  cabeza, 
pues  de  ella  dicen  lo  que  no  saben  ni  alcanzan. 
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Los  que  estando  en  la  cama  con  mujer,  querien- 
do hacer  su  gusto,  se  lo  piden,  los  condenamos  a 
que  ellas  lo  hagan  sin  pedírselo  a  ellos,  por  ser 
necios  abatanados. 

Los  que  estando  en  alguna  conversación  de  re- 
gocijo, dicen  «No  hay  más  Flandes»  por  encare- 
cimiento de  gusto,  les  condenamos  a  que  sean 
desdichos  en  presencia  del  hermano  mayor  y  her- 
mandad, pues  hasta  ahora  no  hemos  visto  de 
aquellos  estados  cosa  de  entretenimiento,  sino 
ojos  sacados,  tuertos,  o  brazos  quebrados  y 
piernas. 

Los  que,  yendo  caminando,  en  las  ventas  o  me- 
sones por  donde  pasaren  hurtaren  a  los  venteros 
o  mesoneros  cualquier  género  de  hurto,  o  en  la 
cuenta  que  hicieren  les  echaren  de  clavo  alguna 
cantidad,  los  absolvemos,  damos  por  libres  y  fa- 
cultad para  que  lo  puedan  continuar,  sin  que  por 
ello  incurran  en  pena  alguna.  Y  asimismo  absol- 
vemos a  los  mismos  venteros  o  mesoneros  de  lo 
que  ellos  en  cualquier  manera  hubieren  hurtado 
en  esta  razón,  aunque  sea  en  mucha  más  cantidad 
de  la  que  les  hurtaron  a  ellos,  por  conmutación 
que  de  ello  habernos. 

Los  que  casaren  con  mujer  que  saben  ha  goza- 
do otro,  ora  sea  por  su  hermosura  o  por  su  rique- 
za que  tenga,  los  condenamos  a  que  de  ninguna 
cosa  que  vean  en  su  casa  puedan  tener  queja;  a 
los  cuales  mandamos  que  cuando  entraren  en  ella 
sean  obligados  a  ir  hablando  recio  para  que  haya 
lugar  de  ponerse  cada  uno  en  salvo. 

Los  que,  sirviendo  a  alguna  dama,  la  llevaren 
en  casa  del  mercader  y  mandaren  que  se  le  dé 
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todo  cuanto  pidiere,  los  mandamos  remitir  con  los 
incurables,  y  mandamos  se  tenga  mucha  cuenta 
con  ellos,  porque  corre  muy  gran  riesgo  su  cabe- 
za. Y  juntamente  absolvemos  a  los  mercaderes  de 
todo  lo  que  en  esta  razón  tomaren  por  modo  de 
hurto  o  latrocinio,  con  declaración  que  hacemos 
que,  si  después  no  cobraren  cantidad  ninguna,  no 
puedan  pedir  la  mercadería  en  el  estado  que  estu- 
viere, como  muchos  han  intentado.  Y  que  este 
capítulo  se  fije  y  ponga  á  la  puerta  de  Guadalajara 
y  en  las  demás  partes  donde  vivieren  mercaderes, 
para  que  venga  a  noticia  de  todos,  y  de  ello  no 
pretendan  ignorancia. 

Los  que,  habiendo  jugado  a  los  naipes  y  perdi- 
do alguna  cantidad,  después  de  haberse  salido  del 
juego  publicaren  que  se  lo  ganaron  con  fullería  y 
naipes  hechos,  y  no  se  hubieren  quedado  con  ellos 
para  averiguación  del  caso,  declaramos  por  necios 
pasados  en  cosa  juzgada.  Y  absolvemos  y  damos 
por  libres  a  los  que  les  ganaron,  y  ponemos  per- 
petuo silencio  a  los  perdidosos  para  que  en  ningún 
tiempo  les  puedan  pedir  cosa  en  razón  de  ello. 

Los  que,  estando  en  el  mismo  juego,  habiendo 
descubierto  el  contrario  flux  primera  o  cincuenta, 
fueren  con  mucho  cuidado  a  mirar  la  carta  que  les 
venía,  y  haciendo  primera  o  otra  cosa  de  buen 
juego,  lo  publicaren  y  fueren  mirando,  los  decla- 
ramos por  necios  de  cosa  juzgada  y  por  sospecho- 
sos en  el  pecado  nefando,  pues  las  traseras  no  va- 
len sino  en  Italia. 

Los  que,  yendo  por  la  calle  les  diere  algún  en- 
cuentro alguna  bestia  o  salpicare,  y  ellos  con  mu- 
cha cólera  les  dieren  con  armas,  coz  o  puñete,  de 
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manera  que  la  cabalgadura  no  pueda  caminar  con 
la  carga,  los  condenamos  a  que  luego  nuestras  jus- 
ticias les  compelan  a  que  ellos  mismos  lleven  la 
carga  que  la  tal  bestia  llevaba. 

Los  que,  pasando  por  alguna  calle,  de  las  ven- 
tanas o  corredores  les  echaren  alguna  bacinada, 
agua  sucia  o  otra  cosa,  y  movidos  de  esto  llamaren 
cornudos,  putas  o  otros  nombres  ignominiosos  a 
los  della,  los  absolvemos  y  damos  por  libres,  por 
causas  particulares  que  para  ello  nos  mueven. 

ítem.  Habiendo  conocido  la  naturaleza  o  incli- 
nación de  los  barberos  a  las  guitarras,  mandamos 
que,  para  que  mejor  sean  sus  tiendas  conocidas,  y 
los  que  dellos  tuvieren  necesidad  puedan  saber 
cuáles  son  sus  tiendas,  en  lugar  de  bacías  o  corti- 
nas se  cuelgue  una  o  dos  guitarras,  con  permisión 
general  que  hacemos  de  que,  sin  embargo  de  las 
que  estuvieren  colgadas  en  la  tienda,  puedan  tener 
para  tocar  ellos  y  sus  amigos  hasta  dos  docenas 
de  ellas;  sin  que  se  entienda  por  esto  el  que  se  les 
prohibe  el  tener  juego  de  ajedrez,  damas  o  otros 
entretenimientos. 

ítem.  Habiendo  visto  la  innumerable  multitud 
de  poetas  que  Dios  ha  enviado  a  España  por  cas- 
tigo de  nuestros  pecados,  mandamos  que  se  gas- 
ten los  que  hay,  dando  término  de  dos  años  para 
que  se  consuman,  y  que  ninguno  lo  pueda  usar 
sin  ser  examinado  por  las  personas  que  más  emi- 
nentes sean  en  este  arte;  y  no  haya  más  que  los 
tales  examinadores,  so  las  penas  contenidas  en  las 
ordenanzas  que  se  han  de  hacer  de  la  gente  deste 
gremio,  y  de  que  se  procederá  contra  ellos  como 
contra  la  langosta;  pues  no  han  bastado  otros  mu- 
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chüs  remedios  que  se  han  intentado,  antes  cada 
día  hay  poetas  nuevos,  sin  ser  conocidos  ni  sus 
versos  en  España. 

ítem.  Habiendo  visto  las  vanas  presunciones  de 
los  medios  hidalgos  y  de  atrevidos  hombrecillos 
que  con  poco  temor  se  atreven  a  hurtar  las  ceremo- 
nias de  los  caballeros,  hablando  recio  por  la  calle, 
haciendo  mala  letra  en  lo  que  escriben,  tratando 
siempre  de  armas  y  caballos,  pidiendo  prestado,  y 
haciendo  otras  muchas  ceremonias  y  cosas  que 
sólo  a  los  caballeros  son  lícitas,  mandamos  que  a 
los  tales,  siendo  como  va  dicho,  los  llamen  caba- 
lleros chanflones,  motilones  y  donados  de  la  no- 
bleza, y  hacia  caballeros. 

ítem.  Por  cuanto  nos  ha  sido  hecha  relación  por 
nuestros  vasallos  que  se  han  perdido  los  cuatro 
nombres  más  principales  de  la  república,  conviene 
a  saber:  hidalgos,  estudiantes,  arcabuces  y  escri- 
banos, porque  ya  los  hidalgos  se  llaman  caballe- 
ros, los  estudiantes  licenciados,  los  arcabuces  mos- 
quetes, y  los  escribanos  secretarios;  y  como  a  nos 
toca  la  reformación  y  enmienda  de  esto,  manda- 
mos que,  so  pena  la  nuestra  desgracia,  cada  uno 
tenga  su  título  propio,  con  apercibimiento  que  se 
procederá  contra  ellos,  como  contra  promovedores 
de  escándalos  en  la  república,  con  gran  rigor.  Y 
en  esto  encargamos  y  mandamos  a  nuestros  mi- 
nistros tengan  muy  particular  cuidado  de  que  se 
guarde  y  cumpla  y  ejecute,  con  apercibimiento 
que,  no  lo  haciendo,  se  procederá  contra  ellos  como 
más  haya  lugar  de  derecho,  y  se  ejecutarán  en 
ellos  las  penas  que  a  los  tales  fueren  impuestas. 

También,  habiendo  visto  la  mucha  desorden  que 
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hay  en  esto  de  las  mujeres  a  quien  ya  por  su  edad 
las  pueden  llamar  madres  o  abuelas,  mandamos 
que,  a  todas  las  que  fueren  de  treinta  y  ocho  y 
cuarenta  años,  el  no  reírse  en  las  conversaciones 
se  entienda  que  no  es  por  falta  de  alegría  y  con- 
tento, sino  es  de  dientes. 

ítem.  Sabiendo  las  varias  disimulaciones  de  los 
hombres  vagamundos  que  hay  en  nuestras  repú- 
blicas, mandamos,  so  pena  de  la  nuestra  merced 
y  de  que  se  procederá  contra  ellos  con  gran  rigor, 
que  ninguno  llame  picado  a  lo  que  verdaderamen- 
te es  roto. 

Y  porque  se  han  quejado  los  trabajos  que  a 
ellos  les  echan  la  culpa  de  las  canas,  malas  caras 
y  otras  diminuciones  en  que  los  hombres  y  muje- 
res van  cada  día,  declaramos  ser  años;  y  manda- 
mos que  de  aquí  adelante,  pena  de  que  serán  cas- 
tigados con  graves  penas  por  rebeldes  contuma- 
ces, que  ninguno  sea  osado  a  llamarlos  trabajos, 
sino  años,  y  no  de  ninguna  otra  manera. 

Otrosí,  por  las  muchas  iras  y  enojos,  escánda- 
los, venganzas,  muertes  y  traiciones  que  en  ban- 
dos y  parcialidades  suelen  suceder,  vedamos  todas 
las  armas  aventajadas  y  dañosas,  como  son  pisto- 
las, espadas,  arcabuces  y  médicos. 

ítem.  Porque  todas  las  cosas  son  más  perfectas 
cuando  se  hacen  a  menos  costa  y  con  más  orden, 
mandamos  que  siendo,  como  es,  necesario  el  cas- 
tigo en  el  mundo  para  los  malos,  en  lugar  de  poe- 
tas y  verdugos  se  use  de  necios. 

ítem.  Mandamos  que  no  haya  seda  sobre  seda, 
y  que  algunas  mujeres  con  el  nombre  de  doncellas 
no  sirvan  de  lo  que  no  son. 
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ítem .  Mandamos  que  puedan  cualesquier  de 
nuestras  justicias  prender  a  cualesquier  personas 
que  toparen  de  noche  con  garabato,  escala,  o  gan- 
zúa, o  ginovés,  por  ser  armas  contra  las  haciendas 
guardadas. 

ítem.  Mandamos  que  ninguno  llame  ayuno,  de- 
voción o  templanza  lo  que  verdaderamente  fuere 
hambre  y  no  poder  más. 

ítem.  Mandamos  poner  en  los  calendarios  del 
mundo  los  caballeros  por  mártires. 

ítem.  Asimismo  mandamos  que  ninguna  perso- 
na, de  cualquier  estado  o  calidad  que  sea,  pueda 
tener  nombre  de  valiente  si  no  fuere  hijo  de  mé- 
dico, o  lo  pretendiere  ser  por  línea  de  varón. 

ítem.  Asimismo  nos  ha  parecido  ordenar  y  or- 
denamos que  no  se  casen  mujeres  grandes  por  la 
honra  de  los  m.aridos,  pues  vemos  que  en  la  más 
pequeña  mujer  sobra  para  todo  un  barrio. 

Otrosí,  condenamos  en  los  galanes  de  monjas 
los  antecristos  pensamientos,  y  teniendo  conside- 
ración a  que  ellos  y  los  judíos  se  parecen  en  es- 
perar sin  fruto,  los  mandamos  desterrar  de  nues- 
tras repúblicas,  por  aguardadores  y  imitadores  de 
los  que  creen  en  la  ley  de  Moisén;  y  si  reincidie- 
ren en  su  obstinación  y  pertinacia,  los  condenamos 
en  que  coman  en  galeras  los  bizcochos  que  antes 
comían  en  sus  locutorios  y  rejas  con  las  monjas. 

ítem,  habiendo  advertido  la  multitud  de  dones 
que  hay  en  nuestros  reinos  y  repúblicas,  y  consi- 
derando el  cáncer  pernicioso  que  es,  y  cómo  se  va 
extendiendo,  pues  hasta  el  aire  ha  venido  a  tenerle 
y  llamarse  don-aire;  y  mirando  que  imitan  el  pe- 
cado origmal  en  no  escaparse  de  él  nadie  sino  es 
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Jesucristo  y  su  Madre,  mandamos  recoger  los  do- 
nes, dando  término  de  tres  días  después  de  la  no- 
tificación a  todos  los  oficiales  (Dará  que  se  arre- 
pientan de  haberle  tenido. 

ítem.  Asimismo  que  los  Mendozas,  Enríquez, 
( ruzmanes  y  otros  apellidos  semejantes  que  las  pu- 
tas y  moriscos  tienen  usurpados,  se  entienda  que 
son  suyos,  como  la  Marquesilla  en  las  perras,  Cor- 
dobilla  en  los  caballos,  y  César  en  los  extranjeros. 
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DONDE  SE  HALLAN  MUCHOS  Y  SALUDABLES  CONSEJOS 
PARA  GUARDAR  LA  MOSCA  Y  GASTAR  LA  PROSA 


A    LOS    DE    LA    GUARDA: 


HABIENDO  considerado  con  discreta  miseria 
la  sonsaca  que  corre,  me  ha  parecido  adver- 
tir a  los  descuidados  de  bolsa  para  que,  leyendo 
mis  escritos,  restriñan  las  faltriqueras,  y  que  pro- 
curen antes  merecer  el  nombre  de  guardianes  que 
el  de  datarlos;  y  el  dar  sea  en  las  mujeres,  y  no 
a  las  mujeres,  para  que  así  merezcan  el  nombre 
de  cofrades  de  la  Tenaza  de  Nikil-deinus  o  Neque- 
demuSy  que  hasta  ahora  se  decía  Nicodenms  por 
el  poco  conocimiento  desta  materia.  Y  sea  su  nom- 
bre de  todo  enamorado,  Avaro- Matías  (llámese 
como  se  llamare,  aunque  no  se  llame  Matías),  y 
sea  su  abogado  el  ángel  de  la  Guarda,  que  con  ra- 
zón se  llaman  días  de  guardar  los  días  que  son  de 
fiesta,  y  todos  son  de  fiesta  para  guardar. 
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EJERCICIO    CUOTIDIANO    QUE    HA    DE    HACER    TODO    CABALLERO 
PARA  SALVAR  SU  DINERO  A  LA  HORA  DE  LA  DACA 

En  levantándose,  lo  primero  conjurará  su  dine- 
ro porque  no  se  lo  pidan,  y  alegraráse  que  le  han 
dejado  amanecer,  diciendo:  «Yo  me  alegro,  aun- 
que soy  caballero  de  la  Tenaza,  porque  me  han 
dejado  dormir  los  embestidores  y  pedigones,  y 
ofrezco  firmemente  de  no  dar,  ni  prestar  ni  pro- 
meter, por  palabra,  obra  ni  pensamiento.»  Y  luego 
dirá  aquellas  palabras: 

Solamente  un  dar  me  agrada, 
Que  es  el  dar  en  no  dar  nada. 

Al  sentarse  a  comer  mirará  la  mesa,  y  viéndola 
sin  pegote,  moscón  ni  gorra,  echará  la  bendición, 
diciendo:  «Bendito  sea  Dios,  que  me  da  comezón, 
y  no  comedores»,  considerando  que  los  convida- 
dos en  las  mesas  son  cuchillos  de  los  tenedores. 

Al  irse  a  acostar,  antes  de  dormir  se  llegará  al 
talegón  vacío  que  tendrá  colgado  a  la  cabecera  de 
su  cama  por  calavera  de  los  perdidos,  con  rótulo 
que  diga: 

Tú,  que  me  miras  a  mí 
Tan  triste,  mortal  y  feo, 
Mira,  talegón,  por  ti: 
Que  como  te  ves  me  vi, 
Y  veráste  cual  me  veo. 

Y  empezando  a  dormir,  dirá:  «Bendito  seáis 
vos,  Señor,  que  habéis  permitido  que  me  desnude 
yo  y  que  no  me  haya  desnudado  otro  antes».  Y 
no  dormirá  a  sueño  suelto  porque  no  se  le  des- 
perdicie nada. 
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TRIACA  DE  RMBHSTIMENTOS  MASCULINOS 

Es  cierto  que  piden  tanto  las  barbas  como  las 
tocas,  y  ha  parecido  conveniente  anticipar  el  re- 
medio. jOh,  tú,  caballero  de  la  Tenazal,  en  viendo 
que  te  buscan  o  te  vienen  a  \er,  sea  quien  fuere, 
antes  de  los  cumplimientos,  a  Dios  y  a  la  ventura 
dirás:  «¡Oh,  señor  mío!,  el  mundo  está  para  dar  un 
estallido;  no  se  halla  un  cuarto»;  y  luego  grandes 
ofrecimientos;  que  eso  es  desjarretar  la  bribia. 
Pero  si  de  antuvión  te  embistiere  un  pedidor  de 
avenida  y  repentino,  con  la  misma  priesa  has  de 
decir:  «Estaba  agora  yo  pensando  en  pedir  a 
vuesa  merced  me  socorriese  con  esa  cantidad  para 
cumplir  una  necesidad  de  honra.»  Esto  se  llama 
atragantar  embelecos.  Y  si  te  alabaren  (como  se 
suele  hacer)  algunas  prendas  o  joyas,  dirás  que 
por  esto  la  estimarás  en  un  tesoro  de  ahí  adelante. 
Permítese  dar  pascuas,  y  no  aguinaldo.  Y  en  los 
días  de  feria,  damos  licencia  que  en  las  tiendas, 
Platería,  calle  Mayor,  el  verdadero  caballero  de  la 
Tenaza  amague,  y  no  dé.  Y,  al  fin,  ha  de  tener 
costumbre  de  reloj  de  sol,  que  muestra  y  no  da. 
Y  si  se  alargare  y  señalare,  sea  con  la  sombra  y 
no  con  otra  cosa.  Y  entre  los  dichos  caballeros 
siempre  se  ha  de  jugar  a  tengamos  y  tengamos;  no 
se  ha  de  jugar  a  los  dados,  ni  se  ha  de  leer  en  el 
Dante,  ni  se  han  de  comer  dátiles,  ni  han  de  saber 
otro  refrán  sino  «quien  guarda  halla».  Y  con  esto 
y  con  aquello,  y  sin  dar  nada,  aquí  tendrán  y  se- 
rán tenidos,  y  allá  será  lo  que  Dios  quisiere,  como 
lo  demás. 
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EPÍSTOLAS  DEL  CABALLERO  DE  LA  TENAZA 

I.  La  limosna  es  obra  pía  si  se  hace  de  dinero 
propio;  mas  si  (lo  que  Dios  no  quiera)  se  hiciese 
de  dinero  ajeno,  sería  obra  cruel.  Yo,  señora,  con 
las  palabras  querría  declarar  mi  voluntad,  y  no 
con  la  bolsa.  El  tiempo  es  santo,  la  demanda  justa, 
yo  pecador;  mal  nos  podemos  concertar.  No  hay 
que  dar,  Dios  la  provea,  vaya  con  Dios,  cierto  que 
no  tengo  (que  son  todos  los  modos  de  despedir 
picaronas  vergantas).  Madrid,  todos  los  meses,  y 
cada  día,  y  cada  hora  que  me  hablare. 

II.  Díceme  vuesa  merced  que  me  quiere  tanto, 
que  querría  que  no  tuviese  pesadumbre.  Señora 
mía,  déjeme  tener  v^uesa  merced,  y  sea  lo  que 
fuere,  que  aun  no  querría  que  me  quitase  pesa- 
dumbres. Y  persuádase  vuesa  merced  que  a  mí  y 
al  Rey  nos  ha  dado  Dios  dos  ángeles  de  guarda: 
a  él  para  que  acierte,  y  a  mí  para  que  no  dé.  Dios 
dé  a  vuesa  merced  salud  y  vida. 

Ilt.  Cuanto  más  me  pide  vuesa  merced,  más 
me  enamora  y  menos  la  doy.  ¡Miren  dónde  fué  a 
hallar  que  pedir  pasteles  hechizos!  Que  aunque  a 
mí  me  es  fácil  enviar  los  pasteles,  y  a  vuesa  mer- 
ced hacer  los  hechizos,  he  querido  suspenderlo 
por  ahora.  V^uesa  merced  muerda  de  otro  enamo- 
rado; que  para  mí,  peor  es  verme  comido  de  mu- 
jeres que  de  gusanos:  porque  vuesa  merced  come 
los  vivos,  y  ellos  los  muertos.  Adiós,  hija.  Hoy  día 
de  ayuno.  De  ninguna  parte,  porque  los  que  no 
envían,  no  están  en  ninguna  parte;  sólo  están  en 
su  juicio. 
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IV.  ^Ventanicas  para  ver  toros  y  cañas,  mi 
vida?  (jQué  más  toros  y  cañas  que  vernos  a  ti  pedir 
y  a  mí  negar?  ^Qli6  piensas  que  se  saca  de  una 
fiesta  destas?  Cansancio  y  modorra  y  falta  de  di- 
nero al  que  paga  los  balcones.  Dala  al  diablo;  que 
es  fiesta  de  gentiles,  y  todo  es  ver  morir  hombres 
que  son  como  bestias,  y  bestias  que  son  como 
maridos.  Yo,  por  mí,  bien  te  alquilara  dos  altos, 
mas  mi  dinero  es  el  diablo.  Quítate  de  ruidos,  y 
haz  cuenta  que  los  has  visto,  y  verás  qué  tarde 
que  nos  pasamos,  tú  sin  ventana  y  yo  con  dineros. 

V.  Hanme  dicho,  señora,  que  el  otro  día  hicie- 
ron vuesa  merced  y  su  tía  burla  de  mi  miseria, 
y  ha  sido  tanta  la  que  mi  mezquindad  ha  hecho 
de  vuesa  merced,  que  estamos  pagados.  Cuéntan- 
me  que  me  hallaron  mil  faltas,  y  que  todo  se  les 
fué  en  apodarme  y  reírse,  y  que  decían  que  pare- 
cía esto  y  parecía  estotro,  y  que  parecía  al  otro. 
Yo  confieso  que  lo  parezco  todo,  como  mi  dinero 
no  padezca.  Hame  caído  en  gracia  lo  que  dijo  con 
un  diente  y  media  muela  la  señora  Encina:  «¡Qué 
caraza  de  estudiantón!  jY  qué  labial  Hiede  a  pe- 
rros, y  no  se  le  caerá  un  real  si  le  queman.»  jY 
esto  llama  heder  la  buena  señora,  lo  que  para  mí 
es  pebete  y  ámbar!  Y  si  el  no  dar  tiene  por  mal 
olor,  procure  estar  acatarrada  o  tápese  las  narices, 
porque  la  encalabriarán  los  malos  humores.  Seño- 
ras mías,  lo  que  vuesas  mercedes  llaman  amores, 
no  son  sino  pendencias,  dares  y  tomares;  yo  soy 
pacífico  y  no  quiero  tener  dares  y  tomares  con 
nadie.  Dios  guarde  sl  vuesa  merced,  y  yo  lo  que 
tengo. 

VI.  Escríbeme  vuesa  merced  que  le  envíe  de 
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merendar  y  que  guarde  secreto;  yo  le  guardaré  de 
manera  que  ni  salga  de  mi  boca  ni  entre  en  la  de 
vuesa  merced.  ¡Pesia  tal!  ¿No  basta  haberme  co- 
mido y  cenado,  sino  quererme  merendar?  Ayune 
yuesa  merced  un  día  a  sus  servidores,  si  es  servi- 
da. Dos  meses,  tres  días  y  seis  horas  ha  que  vuesa 
merced  y  dos  viejas,  tres  amigas,  un  paje  y  su 
hermana  me  pacen  de  día  y  de  noche;  de  que  es- 
toy desvaído  y  seco.  Déjenme  vuesas  mercedes,  si 
son  servidas,  y  saque  yo  libre  siquiera  mi  cuerpo, 
y  comeránme  a  medias  vuesa  merced  y  la  sepul- 
tura: que  estaré  en  el  purgatorio,  y  aun  no  seguro. 
De  casa:  entiéndalo  vuesa  merced  por  fecha,  y  no 
por  oferta. 

VII.  Ríñeme  vuesa  merced  porque  no  he 
vuelto  a  su  casa;  y  es  porque  no  he  vuelto  en  mí 
de  las  visiones  que  vi  el  otro  día.  Señora  mía,  por 
curiosidad  se  puede  ir  a  su  casa,  mas  no  por  amor; 
porque  se  ven  en  ella  todas  las  naciones,  lenguas 
y  trajes  del  mundo.  ,iQué  figura  quiere  vuesa  mer- 
ced que  haga  un  estudiantón  entre  Julios  y  Octa- 
vios,  hablando  dineros  y  escupiendo  reales?  Pues 
entre  todas  las  naciones,  sólo  el  pobre  es  el  ex- 
tranjero, y  ha  menester  ser  un  mohatrón  para  que 
le  entiendan  esos  señores.  lín  conclusión,  yo  estaba 
como  vendido  y  vuesa  merced  como  comprada. 
Y  aunque  pienso  que  dejan  holgar  a  vuesa  merced 
por  mis  barrios,  no  me  tengo  por  tan  seguro  en 
casa  donde  la  sombra  de  un  extranjero  se  encaja 
encima. 

VIII.  Cuando  no  hubiera  servido  el  no  enviar 
a  vuesa  merced  la  telilla  que  tan  innumerables 
veces  me  ha  pedido,  sino  de  ver  el  gran  caudal 
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que  Dios  la  ha  dado  (pues  una  misma  cosa  me  la 
ha  sabido  pedir  cada  día,  dos  meses  arreo,  por 
ocho  o  nueve  billetes  y  por  diferentes  modos),  era 
grande  interés,  y  para  dar  gracias  a  nuestro  Señor. 
Y  si  lo  que  vuesa  merced  ha  gastado  en  papel  y 
tinta  lo  hubiera  empleado  en  la  tela,  sin  duda 
hubiera  ahorrado  de  dineros;  mas  también  advier- 
to a  vuesa  merced  que  el  vestido  que  hubiera 
hecho  estuviera  roto,  y  la  alabanza  de  sus  billetes 
durará  para  siempre.  No  la  envío  con  éste,  porque 
darla  luego  pareciera  necedad,  y  poco  después 
locura;  y  ahora  es  ya  frialdad,  y  se  acabaría  el 
entretenimiento  de  las  demandas  y  respuestas. 
Guarde  Dios,  etc. 

IX.  De  ¡a  atenazadora. — Presto  ha  descubier- 
to vuesa  merced  la  hilaza  y  la  condición  que 
tiene,  como  hombre  al  fin,  y  más  mudable  que 
todos.  Si  yo  hubiera  creído  a  mis  tías,  no  me  que- 
jara de  lo  que  vuesa  merced  hace;  mas  ya  estoy 
determinada  de  correr  con  lo  que  se  usa,  sirvién- 
dome esto  de  escarmiento  para  adelante.  Dícenme 
que  está  vuesa  merced  muy  bien  empleado,  y  co- 
nozco a  la  dicha  señora;  cosa  en  que  ha  mostrado 
su  buen  gusto.  Así  le  guarde  Dios  que  haga  de  las 
suyas,  aunque  esto  no  es  menester  encomendár- 
selo. Dios  le  guarde. 

X.  Diéronse  vuesas  mercedes  tanta  priesa  a 
pelarme,  que  no  sólo  mostré  la  hilaza,  pero  los 
huesos.  No  puedo  negar  a  vuesa  merced  lo  de  ser 
mudable,  pues  no  he  tenido  cosa  en  mi  casa  que 
vuesa  merced  no  me  la  haya  mudado  a  la  suya 
con  la  facilidad  que  sabe.  Y  ojalá  vuesa  merced 
hubiera  creído  a  sus  tías,  y  yo  no,  que  pienso  que 

6  I 


Q    U    E    V   E    D    O 

me  hubiera  estado  mejor.  De  aquí  adelante,  por 
estos  parentescos,  para  enamorarme  pienso  mirar 
más  en  una  mujer  lo  que  no  tiene  que  lo  que  tie- 
ne; pues  quiero  más  que  tenga  bubas  que  tía,  y 
giba  que  madre,  que  aquellos  males  se  los  tiene 
ella,  y  estos  otros  yo.  Y  si  acaso  los  tuviere  por 
mis  pecados,  no  la  hablaré  hasta  que  le  haga  sacar 
las  parientas  como  los  espíritus.  Vuesa  merced  me 
ha  dejado  de  suerte,  que  sólo  para  mí  estoy  de 
provecho,  de  bien  escarmentado.  Y  no  quiero 
amancebarme  con  linajes,  sino  con  mujeres;  que 
dormir  con  sola  la  sobrina  y  sustentar  todo  el  abo- 
lorio  lo  tengo  por  enfado.  A  malas  tías  muera,  que 
es  peor  que  a  malas  lanzadas,  cuando  mudare  de 
propósito.  Noramaza  empezaré  a  hacer  de  las  mías, 
cuando  estoy  deshecho  de  las  suyas. 

XI.  Bien  mío:  Cuando  pensé  que  éramos  yo 
el  amante  y  vuesa  merced  la  querida,  hallo  que 
somos  competidores  de  mi  dinero,  y  galanes.  Y  no 
quiero  dejar  de  advertir  a  vuesa  merced  que  ha 
más  que  le  quiero  yo,  y  que  hasta  ahora  no  le  he 
visto  hacerme  ningún  desdén.  Señora  mía,  no  hay 
persona  con  quien  a  mí  me  puedan  dar  más  celos 
que  con  querer  mi  hacienda.  Si  vuesa  merced  me 
quiere  a  mí,  ^qué  tengo  yo  que  ver  con  vestidos, 
joyas  y  dineros,  que  son  cosas  mundanales  y  de 
vanidad?  Y  si  quiere  a  mis  doblones,  ¡jpor  qué  no 
habla  verdad?  Y  como  en  los  papeles  me  llama 
mi  vida,  mi  alma,  mi  corazón,  mis  ojos,  me  llame 
mis  reales,  mis  doblones,  mis  talegones,  mis  bol- 
sas. Vuesa  merced  crea  que  para  mí  no  hay  fac- 
ción buena  si  no  es  de  balde;  que  aun  las  más 
baratas  las  tengo  apenas  por  razonables.  Lo  que 
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cuesta  es  leo,  y  no  hay  donaire  donde  hay  pedi- 
dura.  Dejemos  el  dinero,  como  si  tal  no  hubiera 
sido,  y  anden  finezas  y  requiebros  por  alto;  y  si 
no,  lo  que  conviene  es  que  vuesa  merced  se  quede 
con  sus  deseos  y  yo  con  mis  dineros.  Ciuarde,  etc. 

XII.  No  pagaré  yo  en  mi  vida  a  vuesa  merced 
el  buen  concepto  que  de  mí  ha  tenido  sin  ton  ni 
son;  porque,  según  las  niñerías  que  por  su  papel 
me  pide,  sin  duda  me  ha  juzgado  por  Fúcar.  Siete 
cosas  leí,  que  aun  no  las  he  oído  nombrar  en  mi 
vida.  Merecía  vuesa  merced,  por  la  honra  que  me 
ha  hecho  presumiendo  de  mí  tanto  caudal,  que  yo 
se  las  enviara,  y  yo  tener  con  qué  comprarlas;  pero 
será  fuerza  que  nos  contentemos  con  estos  mere- 
cimientos. 

XIII.  En  las  cosas  que  vuesa  merced,  mi  bien, 
me  ha  pedido,  ya  que  no  ha  tenido  razón,  ha  te- 
nido donaire.  Y  cuando  su  papel  no  me  ha  hecho 
liberal,  me  ha  hecho  contemplativo,  considerando, 
por  las  muchas  cosas  que  me  pide,  cuántas  son  las 
que  su  Divina  Majestad  ha  sido  servido  de  criar 
para  que  vuesa  merced  las  codiciase  y  los  merca- 
deres las  vendiesen,  mientras  yo  le  doy  las  gracias 
por  todo.  Y  créame  vuesa  merced,  que  si  la  buena 
voluntad  hubiera  caído  en  gracia  a  los  tenderos, 
que  la  hubiera  procurado  pasar  por  moneda  en 
esta  ocasión.  Dios  sabe  lo  que  lo  siento;  pero  las 
niñerías  son  tantas,  que  aun  para  tomadas  de 
memoria  son  muchas;  mire  vuesa  merced  qué 
harán  para  tomadas  por  dineros.  Y  díceme  vuesa 
merced  que  la  lleve  estas  niñerías  y  la  vaya  a  ver, 
y  yo  no  hallo  camino  para  llevar  ni  sé  por  dónde 
van  los  que  llevan.  Fecha  en  el  otro  mundo,  por- 
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que  ya  me  juzgo  con  los  muertos.  No  pongo  a 
cuántos,  por  no  contar  días  a  quien  aguarda  di- 
neros. 

XIV.  Seis  días  ha  que  besé  a  vuesa  merced  las 
manos,  aunque  indigno,  y  en  este  tiempo  he  reci- 
bido tres  visitas,  un  recaudo,  dos  respuestas,  cinco 
billetes,  dos  toses  de  noche  y  un  manoteado  en 
San  Filipe.  He  gastado  parte  de  mi  salud  en  un 
catarro  con  que  estoy  y  un  dolor  de  muelas,  este 
tiempo,  y  ocho  reales  que  en  cuatro  \'eces  he  dado 
a  Marina.  Y  teniendo  yo  ajustada  mi  cuenta,  a  mi 
parecer  el  recibo  con  el  gasto  me  viene  a  encon- 
trar disfrazado  en  figura  de  caricia,  con  la  maldita 
palabra:  «Envíeme  cien  ducados  para  pagar  la 
casa.»  No  quisiera  ser  nacido  cuando  tal  cosa  leí. 
¡Cien  ducados!  No  los  tuvo  Atabálipa  (l)  ni  Mote- 
zuma.  Y  pedirlos  todos  de  una  vez  sin  más  ni  más 
es  para  espiritar  un  buscón.  Mire  vuesa  merced 
desapasionadamente  qué  culpa  tengo  yo  del  alqui- 
ler de  la  casa;  que  por  mí  no  se  me  da  nada  que 
vuesa  merced  viva  por  los  campos;  que  por  no  oir 
estas  palabras  deseo  topar  con  una  dama  salvaje  y 
campesina,  que  habite  por  los  montes  y  desiertos. 
Vuesa  merced,  o  niegue  la  deuda,  o  la  pida  en  otra 
parte;  porque  si  no,  estos  cien  ducados  me  harán 
que,  de  miedo  de  los  alquileres,  del  poblado  me 
pase  a  ser  amante  del  yermo. 

XV.  No  es  posible  sino  que  cuando  vuesa 
merced  me  empezó  a  querer  me  contó  el  dinero; 
porque  a  la  propia  hora  que  se  acabó  la  bolsa,  es- 
piraron las  finezas.  No  me  ha  querido  un  real  más 

(i)     Atahualpa. 
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m¡  alma.  ¡Honrado  terminillo  ha  tenido!  Y  ya  que 
el  diablo  le  ha  dicho  a  vuesa  merced  que  se  acabó 
la  mosca,  quiérame  sobre  prendas,  hasta  que  me 
deje  en  carnes,  y  favorézcame  unos  días  sobre  la 
capa,  calzones  y  el  jubón. 

XVI.  Ahora  es,  y  aun  no  acabo  de  santiguar- 
me de  la  nota  del  billetico  desta  mañana.  Mujer 
que  tal  piensa  y  tal  escribe,  ^'qué  aguarda  para  asir 
de  un  garabato  y  andarse  a  hurtar  almas  del  peso 
de  San  Miguel?  ¡Concertadme  esas  razones!  Des- 
pués de  haberme  mondado  el  cuerpo,  y  roídome 
los  huesos,  chupádome  la  bolsa,  desparecídome  la 
honra,  desainádome  la  hacienda:  — «El  tiempo  es 
santo,  esto  se  había  de  acabar  algún  día,  la  vecin- 
dad tiene  qué  decir:  mi  tía  gruñe  de  día  y  de  no- 
che; no  puedo  sufrir  la  soberbia  de  mi  hermana; 
por  vida  tuya  que  excuses  el  verme  y  pasar  por 
esta  calle,  y  que  demos  a  Dios  alguna  parte  de 
nuestra  vida».  ¡A  buen  tiempo  se  arremangó  Ce- 
lestina a  remedar  la  nota  de  fray  Luis!  Infernal 
hembra,  diabla  afeitada:  mientras  que  tuve  que  dar 
y  me  duró  el  granillo,  el  tiempo  fué  pecador,  no 
hubo  vecinas,  tu  maldita  y  descomulgada  tía,  que 
agora  gruñe  de  día  y  de  noche,  entonces  de  día 
me  comía  y  de  noche  me  cenaba;  y  con  aquellos 
dos  colmillos,  que  sirven  de  muletas  a  sus  quija- 
das, pedía  casi  tanto  como  tú  con  más  dientes  que 
treinta  mastines.  ^Qué  diré  de  la  bendita  de  tu 
hermana?  Que  en  viéndome  se  volvía  campana,  y 
no  se  le  oía  otra  cosa  que  dan^  dan.  Bellaconas, 
^qué  ha  sido  esto?  Yo  echo  de  ver  que  para  con- 
vertiros no  hay  otra  cosa  como  sacaros  un  gastado. 
Todas  os  habéis  vuelto  a  Dios  en  viéndome  sin 
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blanca.  Cosa  devotísima  debe  de  ser  un  pobre,  y 
vuestra  calavera  es  bolsa  vacía.  En  gracia  me  cae 
lo  de  que  demos  a  Dios  parte  de  nuestra  vida;  y 
¡qué  vida,  para  dar  parte  de  ella  sino  a  Lucifer! 
¡Y  (aun  con  vergüenza,  y  hablando  con  perdón) 
quitas  a  los  hombres  lo  que  han  menester,  y  das 
a  Dios  lo  que  no  es  para  su  Divina  Majestad!  ¡La 
tomona  se  quiere  hacer  dadivosa  de  la  otra  vida! 
Sin  duda  te  pusieron  a  deprender  conciencia  en 
casa  de  algún  sastre.  Digo  que  no  pasaré  por  tu 
calle,  ni  menos  por  estafa  tan  desvergonzada,  sino 
que  nos  convirtamos  a  medias:  yo  me  arrepentiré 
de  lo  que  te  he  dado,  para  salvarme,  y  tú  me  lo 
restituirás,  para  que  Dios  te  perdone;  lo  demás 
sea  pleito  pendiente  para  el  purgatorio,  si  acaso 
vas;  porque  si  vas  al  infierno,  yo  desisto,  que  no 
me  está  bien  ponerte  demanda  en  casa  de  tu  tía. 
XVIL  Estando  pensando  qué  respondería  a  las 
cosas  que  vuesa  merced  me  pide,  se  me  vinieron 
a  la  memoria  aquellas  inefables  palabras,  que  a  los 
pobres  se  dicen  con  lástima  y  a  las  mujeres  con 
razón:  «No  hay  qué  dar».  Señora  mía,  yo  bien  en- 
tendí que  había  órdenes  mendicantes,  pero  no  ni- 
ñas mendicantes  sin  orden.  Para  mí  una  mujer  pe- 
digüeña es  lo  propio  que  un  tejedor.  Quien  me 
quisiere  hacer  casto,  pídame  algo.  Y  si  el  diablo 
es  tan  interesado  como  la  carne,  no  dude  vuesa 
merced  que  me  procuraré  salvar  de  puro  misera- 
ble. ^Es  posible  que  no  se  persuadirán  a  creer  que, 
si  no  es  dando  y  no  pidiendo,  no  pueden  ser  bien- 
quistas? ¡Miren  qué  cara  les  hace  un  pobre  hombre 
cuando  oye:  «Dame,  tráeme,  cómprame,  envía, 
muestra»!  Deje  vuesa  merced  palabras  mayores,  y 
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que,  en  el  duelo  de  la  bolsa,  afrentan  hasta  el  áni- 
ma. Estése  quedo  el  pedir,  y  anden  los  billetes  por 
alto,  (jue  yo  ofrezco  escribir  más  que  el  Tostado. 
Nuestro  Señor  la  guarde  a  vuesa  merced;  aunque 
temo,  que  es  tan  enemiga  de  guardosos,  que  aun 
Dios  no  querrá  que  la  guarde. 

XVIII.  Bueno  me  hallo  yo,  que  había  escrito 
a  mi  tierra  a  un  amigo  cómo  me  había  enci^ntrado 
mi  ventura  en  Madrid  con  una  muchacha  tan  her- 
mosa y  tan  linda,  que  no  había  más  que  pedir;  ¡y 
ahora  he  descubierto  en  su  condición  que  cada 
día  hay  que  pedir  mucho  más!  Yo,  señora,  me 
hallo  tan  bien  con  mi  dinero,  que  no  sé  por  dónde 
ni  cómo  echarle  de  mí;  y  me  aplico  más  a  tomar 
que  a  repartir.  Advierta  vuesa  merced  que  lleva 
camino  de  sacarme  de  pecado,  porque  estoy  re- 
suelto antes  de  salvarme  de  balde,  que  condenar- 
me a  puro  dinero.  Y  bien  mirado,  todo  el  infierno 
no  vale  nada;  y  vuesa  merced  lo  encarece,  como 
si  faltaran  demonios  a  quien  los  quisiere.  Vuesa 
merced  vuelva  los  dientes  y  las  uñas  a  otra  parte, 
porque  yo  tengo  la  castidad  por  logro,  y  soy  pe- 
cador de  lance.  Y  lo  mío  fuera  suyo,  si  no  tuviera 
una  lujuria  que  se  precia  de  miserable.  Doyme  por 
respondido,  y  a  más  ver  y  menos  pedir. 

XIX.  Díceme  vuesa  merced  que  no  me  ensan- 
che porque  me  pide,  y  se  obliga  y  me  trata  como 
de  casa.  ^Eso  se  teme  vuesa  merced,  reina  mía? 
^No  aguardará  a  ver  lo  que  hago?  ¿'Ensancharme 
tenía,  mi  bien?  Ahora  lo  verá,  que  me  he  fruncido 
y  reunido  de  manera,  que  puedo  voltear  en  un  ca- 
ñuto de  alfileres  de  puro  angosto.  Díceme  vuesa 
merced  que  se  obliga  con  pedirme;  pero  yo  hallo 
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que  es  obligarse  a  tomar  solamente.  ^Eso  es  tra- 
tarme como  de  casa  o  como  para  su  casa?  No,  hija: 
yo  soy  de  los  de  la  calle,  y  he  conocido  que  si  sus 
ojos  de  vuesa  merced  son  el  matadero  de  las  áni- 
mas, son  el  rastro  de  las  bolsas.  Todo  se  acaba,  y 
el  dinero  más  presto,  si  no  se  mira  por  él.  Vuesa 
merced  haga  cuenta  que  no  me  ha  pedido  nada; 
que  yo  hago  la  misma:  porque  no  hallo  otro  cami- 
no de  guardar  los  mandamientos  y  hacerlos  guar- 
dar, sino  guardando  mi  dinero  de  vuesa  merced. 
La  bolsa  sea  sorda  desde  hoy  en  adelante. 

XX.  Peligroso  debo  de  estar  de  honra  y  cau- 
dal, pues  siendo  la  extremaunción  de  las  pedidu- 
ras  el  casamiento,  a  falta  de  otra  cosa  me  pide  vue- 
sa merced  palabra  de  matrimonio.  Dígame,  reina, 
^qué  paciencia  o  sufrimiento  me  ha  columbrado, 
que  me  codicia  para  marido?  Yo  tengo  cara  de 
soltero  y  condición  de  viudo;  que  no  me  duran  una 
semana  dos  pares  de  mujeres;  y  es  imposible  que 
no  sea  género  de  venganza  el  quererse  vuesa  mer- 
ced casar  conmigo,  conociéndose  y  conociéndome. 
Yo  no  quiero  tomar  mi  matrimonio  con  mis  ma- 
nos, ni  estoy  cansado  de  mí  ni  enfadado  con  mis 
vicios;  no  quiero  dar  picón  al  diablo  con  vuesa 
merced.  Maride  por  otra  parte;  que  yo  he  deter- 
minado morir  ermitaño  de  mi  rincón,  donde  son 
más  apacibles  telarañas  que  suegras.  Y  porque  no 
me  suceda  lo  que  a  los  que  se  casan,  no  quiero 
tener  quien  me  suceda,  y  perseveraré  en  este  hu- 
mor hasta  que  haya  órdenes  de  redimir  casados 
como  cautivos.  Si  vuesa  merced  me  quiere  para 
mientras  marida,  o  como  para  marido,  o  para  en- 
tre marido,  aquí  me  tiene  corriente  y  moliente. 
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XXI.  Doscientos  reales  me  envía  vuesa  mer- 
ced a  pedir  sobre  prendas  para  una  necesidad;  y 
aunque  me  los  pidiera  para  dos,  fuera  lo  mismo. 
Bien  mío  y  mi  señora,  mi  dinero  se  halla  mejor 
debajo  de  llave  que  sobre  prendas;  que  es  de  hu- 
milde, y  no  es  nada  altanero  ni  amigo  de  andar 
sobre  nada;  que,  como  es  de  materia  grave  y  no 
leve,  su  natural  inclinación  es  bajar  y  no  subir. 
Vuesa  merced  me  crea,  que  yo  no  soy  hombre  de 
prendas,  y  que  estoy  arrepentido  de  lo  que  he 
dado  en  vuesa  merced.  ¡Mire  qué  aliño  para  ani- 
marme a  dar  sobre  sus  arracadas!  Si  vuesa  merced 
da  en  pedir,  yo  daré  en  no  dar;  y  con  tanto,  dare- 
mos todos.  Guarde  Dios  a  vuesa  merced,  y  a  mí 
de  vuesa  merced. 

XXII.  Díceme  vuesa  merced  que  está  preña- 
da, y  lo  creo,  porque  el  ejercicio  que  vuesa  mer- 
ced tiene  no  es  para  menos.  Quisiera  ser  comadre 
para  ofrecerme  al  parto;  que  compadres  sobrarán 
en  el  bautismo  mil.  Dame  vuesa  merced  a  enten- 
der que  tiene  prendas  mías  en  la  barriga,  y  podría 
ser,  si  no  ha  digerido  los  dulces  que  me  ha  me- 
rendado; que  el  hijo  yo  se  lo  dejo  todo  entero  a 
quien  lo  quisiere,  no  pudiendo  ser  todo  entero  de 
nadie.  Señora  mía,  si  yo  quisiera  ser  padre,  en 
mi  mano  ha  estado  hacerme  fraile  o  ermitaño;  no 
soy  yo  ambicioso  de  crías.  Y  desengáñese  vuesa 
merced,  que  yo  no  he  de  tragar  este  hijo,  porque 
no  como  hijos  como  Saturno,  ni  lo  permita  Dios; 
y  antes  muera  de  hambre  que  tal  trague.  Lo 
que  importa  es  empreñarse  a  diestro  y  a  sinies- 
tro, parir  a  troche  y  moche,  y  echarlo  a  Dios  y 
a  ventura.  Vuesa  merced  dé  con  el  muchacho  en 
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la  Piedad;  que  allí  se  le  criará  un  capellán,  que 
en  los  niños  de  la  doctrina  sirve  de  chirriar  a  las 
calaveras.  Y  alumbre  Dios  a  vuesa  merced  con 
bien.  Y  si  se  le  antojare  algo,  sea  lo  primero  no 
acordarse  de  mí. 
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CAPITULACIONES 

DE   LA    VIDA    DE    LA    CORTE,    Y    OFICIOS     ENTRETENIDOS 

EN    ELLA 


DEDICATORIA    A    CUALQUIERA    TÍTULO: 

LA  mucha  experiencia  que  tengo  de  la  corte, 
aunque  en  el  discurso  de  juveniles  años,  me 
alienta  a  dar  a  entender  lo  que  en  ella  he  conoci- 
do. Hame  importado  buscar,  como  más  obligado, 
el  modo  de  asegurar  este  tratadillo  de  tanto  mormu- 
rador  como  se  usa;  y  me  ha  parecido  darle  tal  de- 
fensor, que  a  su  amparo  pueda  este  mísero  bar- 
quillo navegar  al  proceloso  mar,  y  salir  salvo  a  la 
orilla. 

Por  tanto,  fuera  de  la  obligación  y  afición  que 
tengo  a  vuesa  señoría  (aunque  no  le  conozco,  ni  sé 
quién  es),  y  advirtiendo  su  valor,  claro  ingenio, 
buen  nombre,  virtud  y  letras,  en  las  cuales  desde 
la  tierna  edad  ha  resplandecido  — fuera  yo  digno 
de  represión  y  de  ser  argüido  de  ingrato  si  reco- 
nociera a  otro,  fuera  de  vuesa  señoría,  por  Mecenas 
y  defensor  de  mi  curiosidad,  que  no  la  quiero  lla- 
mar obra.  La  cual,  recibiéndola  por  propia,  defen- 
diéndola y  amparándola,  suplirá  los  defectos  que 
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de  mí  parte  tiene;  los  censuradores  quedarán  teme- 
rosos para  no  morderme,  los  de  buena  intención 
alumbrados,  y  yo  con  el  fin  que  pretendo,  que  es 
servir  a  vuesa  señoría,  y  a  todos.  Guarde  Dios  a 
vuesa  señoría  cuanto  desea. 


PRÓLOGO 

Algunos  autores  buscan  otros  mejores  ingenios 
que  los  suyos,  a  los  cuales  compran  prólogos  para 
en  ellos  dar  muestras  de  su  habilidad,  y  que  los  que 
compran  sus  obras  les  atribuyan  lo  que  en  ellas  no 
hay;  y  con  esta  suficiencia  y  buen  estilo  engañan  a 
los  ignorantes  y  a  veces  a  los  que  no  lo  son,  lleva- 
dos del  cebo  de  aquel  primer  proemio;  con  que 
unos  y  otros  sueltan  su  dinero,  que  es  el  fin  prin- 
cipal de  muchos  que  hoy  escriben  a  bulto  y  man- 
chan el  papel  a  tiento. 

Yo,  pues,  no  pretendo  ganar  nombre  de  autor, 
ni  menos  enriquecerme  con  mis  borrones:  quien 
quisiere  experimentar  lo  que  contiene  mi  tratado, 
léale  y  juzgue  lo  que  le  pareciere;  que  yo  confío 
no  lo  ha  de  reprobar  por  fabuloso.  Sólo  ruego  al 
benévolo  lector  que  repare  es  esto  lo  que  pasa  y 
sucede  en  la  corte,  y  que  sólo  vendo  el  trabajo 
que  confío  ha  de  tener  algún  merecimiento  cerca 
de  los  hombres  curiosos. 

CARTA 

Amigo:  Mucho  me  pesa  de  que  vuestra  pruden- 
cia me  tenga  tanta  inclinación,  no  pudiéndola 
desempeñar  con  serviros;  mas  ya  que  vivís  en  la 
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corte,  porque  en  ningúa  tiempo  podáis  formar  de 
mí  queja  que  no  os  doy  aviso  de  la  corrupción  de 
su  trato,  me  ha  parecido  escribiros  lo  que  de  él  he 
alcazando.  Por  lo  menos  perjudicial  empiezo,  que 
son  las  figuras,  y  acabo  con  lo  más  pernicioso,  que 
es  la  gente  de  flor. 

Tengo  por  cierto  que  pocos  se  reservan  de  figu- 
ras: unos  por  naturaleza,  y  otros  por  arte.  Los  na- 
turales son  los  enanos,  agigantados,  contrahechos, 
calvos,  corcovados,  zambos,  y  otros  que  tienen 
defetos  corporales,  a  los  cuales  fuera  inhumanidad 
y  mal  uso  de  razón  censurar  ni  vituperar,  pues  no 
adquirieron  ni  compraron  su  deformidad;  excep- 
tuando a  los  que  de  sus  defetos  hacen  oficio,  como 
en  la  corte  se  usa;  pues  el  manco,  pudiendo  apren- 
der el  de  tejedor,  y  el  cojo  el  de  sastre,  etcétera, 
compran  muletas,  estudian  la  lamentona  y  plañi- 
dera y  otras  acciones  de  pordioseros,  andándose  de 
iglesia  en  iglesia,  de  casa  en  casa,  ya  moviendo 
los  ánimos  con  la  lastimona,  ya  con  la  importuna. 

Tienen  mucho  de  flor,  pues  con  la  licencia  de 
pobres  suelen,  en  las  iglesias,  limpiar  el  lienzo  o  la 
caja  al  que  con  más  diversión  oye  la  misa;  y  en- 
trándose en  las  casas,  también  acostumbran,  a 
falta  de  gente,  desaparecer  lo  que  hallan  más  a 
mano.  Viven  ordinariamente  en  los  arrabales  y 
partes  más  ocultas  de  la  corte,  donde  se  recogen 
de  noche.  El  que  tiene  llaga  la  refresca  y  afeita 
para  el  día  siguiente;  fíanse  los  conocidos  unos  a 
otros,  y  se  ensayan  como  los  comediantes;  y  los 
novatones  obedecen  a  los  maestros,  a  quienes  acu- 
den con  algún  estipendio.  Guardan  antigüedad  y 
decoro;  aunque,  por  la  mayor  parte,  reina  la  envi- 
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dia  en  esta  gente.  De  quien  no  os  quiero  decir  más 
por  extenso  sus  particularidades  o  malicias,  dejan- 
do a  los  ciegos,  a  quien  todo  se  debe  sufrir,  pues 
carecen  de  un  sentido  tan  importante.  Y  porque 
he  dicho  sumariamente  de  las  figuras  naturales, 
diremos  de  las  artificiales,  contra  quien  mi  intento 
va  dirigido. 

I.  Figuras  artificiales. — Hay  figuras  artificia- 
les que  usan  bálsamo  y  olor  para  los  bigotes, 
jaboncillo  para  las  manos,  y  pastilla  de  cera  de 
oídos.  Su  conversación,  hablar  de  damas,  caballos, 
caza,  y  alguna  vez  de  poesía,  a  que  se  inclinan  los 
enamorados;  y  no  les  satisface  menos  talento  que 
el  de  Lope  de  Vega  o  don  Luis  de  Góngora,  por 
lo  que  han  oído  alabarlos.  A  lo  superior,  llaman 
bonito;  a  lo  bueno,  razonable,  y  a  lo  mediano,  pé- 
simo; nada  les  contenta:  la  causa  no  la  dan,  porque 
no  la  saben.  En  todas  las  cosas  hablan,  y  de  nin- 
guna entienden;  andan  juntos  de  tres  arriba;  usan 
de  valentía  con  el  yesero  que  les  ensució  el  ferre- 
ruelo, con  el  chirrionero  porque  güele  mal,  con  el 
aguador  porque  no  hizo  lugar;  tratan  ásperamente 
los  miserables;  y  solos,  traen  la  espada  a  la  jineta, 
la  daga  a  la  brida  con  listón,  de  que  usan  también 
a  falta  de  cadena,  y  es  la  acción  más  señoril  de  to- 
das. Enamoran  en  la  comedia,  donde  toman  entre 
seis  un  banco  a  escote,  civil  cosa  para  príncipes; 
en  la  iglesia,  donde  hay  concurso  y  fiesta  (que  no 
es  gente  que  reserva  lugares  sagrados  para  dejar 
de  tratar  de  la  insolencia,  que  llaman  bizarría), 
son  gesteros  y  afectados;  no  les  mira  mujer  que 
no  piensen  se  ha  enamorado  de  sus  gracias  y  buen 
talle.  Rondan  enjertos  en  señores,  a  quien  quitan 
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pelillos  y  dicen:  «No  crió  Dios  tan  bizarro  y  va- 
liente príncipe,  ni  de  tan  superiores  gracias  como 
vuesa  señoría».  Y  con  estas  insolencias  y  lisonjas, 
y  ser  alcagüetes,  adquieren  estos  tomajones  el  ves- 
tido, la  gala  y  el  caballo  prestado  para  bizarrear 
una  tarde.  Son  grandes  estadistas  de  la  vida,  co- 
bardes en  extremo;  tienen  rufianes  que  riñan  sus 
pendencias  y  los  saquen  de  afrentas;  rinden  vasa- 
llaje de  miedo  a  los  desalmados  y  zainos,  sus  fisca- 
les; tratan  como  matusalenas  a  sus  amigas;  son 
amigos  de  comer  anís;  juran  «a  fe  de  hidalgo», 
«a  fe  de  quien  soy»,  «como  quien  soy»;  si  acaso 
los  quieren  llevar  a  la  cárcel,  donde  los  tratan 
como  merecen,  dicen  al  alguacil:  «Déjeme  voacé 
y  vayase  con  Dios;  que  yo  hago  pleito  homenaje 
a  fe  de  caballero  de  ir  a  casa  del  señor  alcalde  y 
acomodar  esta  causecilla;  que  tal  vez  será  por  ha- 
ber sotraído  alguna  pieza  de  plata  de  casa  del 
señor  donde  entro.»  Y  lo  pretenden  disimular  con 
que  fué  por  descuido.  Que  todos  estos  daños  y 
otros  mayores  trae  consigo  querer  sustentar  mu- 
cha gala  sin  hacienda,  y  tener  dama  de  asiento 
sin  renta. 

Mucho  más  tenía  que  decir  de  este  género  de 
figuras;  pero  quiérolo  diferir  para  otra  ocasión. 

II.  Figuras  lindas. — Hay  otras  figuras  lindas 
de  menor  cuantía,  como  son  pajes  que  usan  de 
dones,  mayormente  si  sirven  a  grandes.  Conten - 
tanse  con  andar  espetados  y  fingir  valimientos  de 
sus  amos;  traen  grandes  lienzos,  ligas  de  rosetas, 
sombrero  muy  bruñido,  un  listón  atravesado,  un 
palillo  en  la  oreja;  de  día  enamoran,  de  noche  se 
espulgan;  comen  poco,  porque  la  ración  se  con- 
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vierte  en  sustentar  golillas,  medías  y  cintas,  pero 
no  el  estómago,  el  cual  se  pasa  los  más  de  los  días 
en  sólo  repasar  un  plato  de  la  mesa  de  su  amo. 
Usan  camisa  sólo  por  el  buen  parecer.  Es  anejo  a 
esta  gente  las  fregonas  y  demás  resaca  de  lacayos, 
entrando  ellos  en  segundo  lugar. 

III.  Valientes  de  mentira, — Otras  figuras  faltan, 
no  menos  ridiculas,  que  son  los  accionistas  de  va- 
lentía. Estos,  por  la  mayor  parte,  son  gente  ple- 
beya, tratan  más  de  parecer  bravos  que  lindos, 
visten  a  lo  rufianesco,  media  sobre  media,  som- 
brero de  mucha  falda  y  vuelta,  faldillas  largas, 
coleto  de  ante,  estoque  largo  y  daga  buida;  comen 
en  bodegón  de  vaca  y  menudo,  bastimento  puer- 
co, pero  que  engorda;  beben  a  fuer  de  valientes, 
y  dicen:  «Quien  bien  bebe,  bien  riñe».  Sus  accio- 
nes son  a  lo  temerario:  dejar  caer  la  capa,  calar  el 
sombrero,  alzair  la  falda,  ponerse  embozados  y 
abiertos  de  piernas,  y  mirar  a  lo  zaino.  Su  plática 
es  cuestiones  de  si  le  dio  bien  o  mal  o  de  antuvión, 
si  es  valiente  o  si  es  gallina,  si  quedó  agraviado  o 
no  con  lo  que  hizo.  No  hablan  palabra  que  no  sea 
con  juramento,  y  entre  ellos  no  hay  más  quilates 
de  valentía  que  los  que  tienen  los  blasfemos.  Pré- 
cianse  mucho  de  rufianes,  y  andan  de  seis  arriba; 
llaman  a  consejo  a  todos  en  ofreciéndose  ocasión 
de  pesadumbre  a  uno;  y  dan  entre  diez  una  cuchi- 
llada a  un  manco;  desean  tanto  opinarse  de  bra- 
vos, que  confiesan  lo  que  no  hicieron,  aunque  sea 
en  perjuicio  suyo.  Es  gente  movible,  porque  an- 
dan de  lugar  en  lugar  con  su  ajuar  en  la  faltrique- 
ra; dicen  «voacé,  so  compadre,  so  camarada»,  y 
llaman  «media  janega»  a  la  media  azumbre;  y  son 
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grandes  estudiantes  de  toda  jerigonza.  No  quiero 
decir  más  de  estas  figuras  voraces,  temiendo  no  se 
me  pegue  algo,  o  que  si  los  aprieto  mucho,  no  fal- 
te quien  diga:  <^Quién  es  tu  enemigo?  KI  de  tu  ofi- 
cio.» Pero  ya  se  sabe  que,  con  ser  mi  barriga  la 
misma  esterilidad,  no  traigo  peto. 

FLORES  DE  CORTE 

IV.  Hame  parecido  comenzar  estas  flores  de 
corte,  o  ardides  de  mal  vivir,  por  el  juego,  como 
capitán  y  caudillo  de  todos  los  vicios;  en  el  cual 
se  atropella  toda  hacienda  y  toda  honra  sin  distin- 
guir de  buenos  o  malos  sujetos,  pues  ninguno  usa 
más  de  sus  potencias  que  lo  que  da  de  sí  el  lugar, 
la  buena  o  mala  fortuna  del  naipe,  ni  se  difiere 
más  la  perniciosa  traza  que  lo  que  dura  el  tener 
dinero  o  forma  de  sacarle. 

Y  porque  en  este  diabólico  gremio  o  compañía 
se  representan  diferentes  papeles,  diré  primero  el 
de  los  que  tienen  por  oficio  ser  gariteros,  en  los 
cuales  está  recopilado  todo  género  de  cautela  y  ti- 
ranía; no  tocando  a  los  que  por  entretenimiento 
decente  admiten  juego  en  sus  casas,  ni  a  los  que 
juegan  únicamente  por  pasatiempo  lícito. 

V.  Gariteros. — Estos  gariteros  son  ordinaria- 
mente hombres  de  mucha  experiencia  en  el  juego, 
mediante  lo  cual  se  retiran  a  ver  cómo  se  pierden 
otros.  Su  modo  de  entablar  la  conversación  es 
mostrarse  agradables  con  los  tahúres  y  darles  con 
la  lisonja;  representan  casa  libre  de  justicia,  por- 
que los  favorece  cierto  gran  señor,  de  quien  están 
apadrinados;  ostentan  aposento  con  brasero  bien 
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proveído  en  invierno  y  su  agua  fresca  en  verano; 
dan  a  entender  cuan  enemigos  son  de  intereses, 
que  sólo  desean  la  concurrencia  y  el  juego  por 
divertir  cierta  melancolía  que  padecen,  para  cuyo 
remedio  les  aconsejan  los  médicos  no  estén  solos. 

Esto  dicen  a  los  buenos  y  sinceros,  pero  a  los 
ciertos  y  fulleros,  con  quien  tienen  particular  co- 
rrespondencia, les  avisan  para  que  prevengan  sus 
garrotes  o  pongan  en  razón  la  flor  que  usan,  y  les 
entregan  las  barajas  para  que  las  empapelen  y 
disfracen,  de  manera  que  parezca  vienen  de  la  tien- 
da. Entablan  la  conversación:  los  primeros  días 
tratan  únicamente  de  obligar  a  los  jugadores  con 
cortesías  y  lisonjas,  dejando  a  su  arbitrio  lo  que 
les  han  de  dar  por  las  barajas;  dan  naipes  limpios, 
barren  y  riegan  la  sala,  convidan  con  el  traguillo 
de  buen  vino,  con  el  bocadillo  de  conserva;  piden 
silencio  y  quietud,  que  ninguno  jure  por  la  amor 
de  Dios,  porque,  en  haciéndolo,  cerrarán  su  puer- 
ta; prestan  dinero  sobre  prendas,  las  cuales  vuel- 
ven con  su  logro  y  usura. 

Y  cuando  se  ven  superiores  a  los  tahúres,  por 
tener  cautivos  sus  vestidos  y  alhajas,  y  que  ven 
que  su  casa  tiene  ya  nombre  y  está  acreditada, 
entonces  usan  de  toda  tiranía,  sacan  cada  mano  su 
porción,  no  dan  jarro  de  agua  que  no  cueste  un 
ojo,  significan  la  costa  de  los  naipes  y  velas  y  la 
ocupación  de  su  casa,  persona  y  criada,  y  sobre- 
salto de  la  justicia,  porque  ya  aquel  gran  señor 
que  los  amparaba  está  enfadado  con  ellos,  y  ha 
levantado  la  mano  de  su  protección,  la  inquie- 
tud, la  descomodidad  del  comer,  que  tal  vez  es 
en  el  desván  por  hacerles  gusto  y  dejarles  des- 
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embarazado  el  cuarto.  Coa  todas  consideraciones 
los  aburren  y  apremian  a  que  sus  pobres  alhajas 
se  las  rematen;  comprando  siempre  en  veinte  lo 
que  vale  ciento,  con  que  los  dejan  aniquilados. 

Tienen  también  su  parte  cuando  se  desuella  al- 
gún bueno,  y  a  éste  dicen:  «Vuesa  merced  se 
consuele  con  que  perdió  su  dinero  con  el  mejor 
tahúr  del  mundo,  porque  no  hay  otro  que  jue- 
gue con  la  limpieza  y  llaneza  que  él.  Procure 
vuesa  merced  buscar  dineros,  que  yo  le  encerraré 
en  un  aposento  a  solas,  y  vuelva  a  probar  la  ma- 
no; que  si  tiene  vuesa  merced  tantita  fortuna,  le 
podrá  quitar  muchos  doblones;  porque  es  hombre 
de  gran  crédito  y  caudal,  y  yo  le  he  visto  per- 
der grandes  cantidades.» 

Con  estas  y  otras  flores,  en  pocos  días  adquie- 
ren estos  tiranos  todo  el  dinero  de  la  conversa- 
ción y  se  quedan  con  muchas  y  muy  buenas  pren- 
das; y  cuando  ya  ven  los  míseros  tahúres  afligi- 
dos y  exhaustos  de  dinero,  prendas  y  crédito, 
entonces  cierran  las  puertas  y  dicen:  «No  quiero 
más  pesadumbres  y  ocasiones  de  blasfemias  ni 
juramentos  en  mi  casa».  Echan  esta  gente  ya  per- 
dida, y  solicitan  otra  nueva,  a  la  cual  encierran  y 
significan  son  amigos  de  hombres  honrados  y 
cuerdos,  y  no  de  rufianes  de  embeleco,  alborota- 
dores y  valientes.  Tratan  con  éstos  de  parecer 
bravos  y  mal  sufridos,  porque  se  les  tenga  respe- 
to y  no  haya  peleonas;  son  contadores  de  cuen- 
tos, y  fraguadores  de  novedades,  para  divertir 
los  concurrentes  mientras  se  arma  el  garito.  Y 
por  último,  pelan  a  éstos  como  a  los  otros,  y  así 
van  repasando  a  todos  los  más  que  pueden. 
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VI.  Ciertos. — Como  he  dicho  arriba,  los  gari- 
teros son  los  encubridores  y  sabidores  de  la  flor 
de  los  ciertos,  y  tienen  parte  en  lo  que  se  gana;  y 
así,  no  confederándose  unos  con  otros,  es  dificul- 
toso conservarse. 

Hay  en  cada  cuadrilla  tres  interlocutores:  el  pri- 
mero es  el  cierto^  el  cual  anda  siempre  prevenido 
con  naipes,  hechos  unos  por  la  barriguilla,  otros 
por  la  ballestilla,  otros  por  morros  y  otros  por 
todas  partes,  para  que  si  el  bueno  no  come  de 
uno  y  se  escalda,  se  le  dé  con  el  otro:  de  calidad 
que  siempre  se  le  haga  la  forzosa  y  se  le  quite  el 
dinero. 

El  segundo  es  el  rufián  por  cuya  cuenta  corre 
que,  así  como  se  acaba  el  juego,  se  agarre  de  las 
barajas  y  las  tome,  para  que  no  vayan  a  manos 
ajenas  y  se  conozca  la  flor;  y  así  está  obligado,  si 
acaso  alguno  la  pretende,  defenderla  con  braveza 
y  en  esta  forma  lo  ejecutan. 

El  tercero  es  el  doble  (llamado  por  otro  nombre 
enganchador);  éste  tiene  a  su  cargo  buscar,  solici- 
tar y  traer  buenos,  con  ardid  y  engaño  para  que 
los  desuelle.  Y  es  de  entender  que  estos  traidores 
no  reservan  a  sus  padres;  topan  con  el  amigo  que 
les  ha  dado  de  comer  y  beber,  y  hecho  buenas 
obras,  y  se  le  llevan  al  matadero. 

Es  ley  inviolablemente  guardada  entre  ellos, 
que  cierto,  rufián  y  doble  nunca  han  de  andar  jun- 
tos, que  han  de  entrar  separados  en  el  garito,  y 
que  en  él  se  han  de  tratar  como  que  no  se  cono- 
cen ni  son  tales  camaradas. 

En  acabando  de  jugar,  coge  el  dinero  el  cierto, 
y  lo  primero,  repara  si  en  el  auditorio  hay  algún 
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entruchón  (así  llaman  a  los  que  son  como  ellos); 
llégase  a  él  y  le  dice:  «Tome  vuesa  merced  esos 
ocho  u  diez  reales  que  le  debo,  perdone,  y  quéde- 
se con  Dios»;  y  se  va  luego.  V\  rufián  se  queda  y 
dice;  «Por  Cristo,  que  es  hombre  de  modo,  buen 
tahúr,  y  juega  con  garbo;  pero  es  un  miserable, 
que  no  ha  dado  nada  de  barato  a  unos  hombres 
que  ve  aquí  con  barbas.»  Y  con  esto  se  va  hacien- 
do del  enfadado.  El  doble,  mostrándose  melancó- 
lico, dice:  «¡Por  vida  de  tal,  que  haya  yo  traído  a 
mi  camarada  para  que  pierda  su  dinero!  — Y  vol- 
viéndose al  tal  procura  consolarle. —  Pero,  amigo, 
paciencia,  que  si  hoy  se  ha  perdido,  mañana  se  ga- 
nará.» Y  se  despide  fingiendo  un  negocio,  y  escapa 
a  cierto  figón,  donde  se  juntan  todos  tres,  según  lo 
tienen  de  antemano  prevenido. 

Allí,  lo  primero,  se  come  y  bebe  amplísimamen- 
te;  después  sacan  lo  que  ha  quedado,  y  se  reparte 
por  iguales  partes,  con  algún  premio  al  autor. 
Duermen  en  posadas,  por  gozar  de  la  ocasión  de 
gente  nueva;  tienen  correspondencia  unos  con 
otros;  tratan  sumisión  a  los  entruchones,  porque  no 
los  desfloren. 

Hay  muchos  géneros  de  fulleros:  unos  son  dies- 
tros por  garrote,  y  otros  por  una  ida,  y  otros 
muchos  géneros  semejantes;  y  llaman  águilas  a 
los  que  entienden  de  toda  costura;  gastan  linda 
parola,  son  cortesísimos,  y  tienen  un  agrado  apa- 
rente, con  que  atraen  estos  leones  a  los  corderitos. 
Mudan  vestidos  muy  a  menudo  por  no  ser  cono- 
cidos de  la  justicia,  que  llaman  giira^  con  quien 
son  grandes  estadistas;  pero  de  unos  días  a  esta 
parte,  no  corre  bien  del  todo  su  oficio,  porque  ya 
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hay  muchos  que  entienden  si  el  naipe  pica  o  está 
limpio,  y  también  hay  señores  que,  por  curiosi- 
dad, tratan  de  entenderlo. 

Y  por  último,  está  esto  reducido  a  ser  arte  y 
ciencia:  conque  tengo  por  superfluo  el  detener- 
me en  lo  que  ya  entienden  tantos.  Y  así  lo  dejo, 
por  temer  que  todo  lo  que  en  este  punto  he  di- 
cho sea  cosa  notoria. 

VIL  Entretenidos. — Hay  en  este  maldito  gre- 
mio otro  género  de  gente  de  flor,  que  son  los  en- 
tretenidos, cerca  de  la  persona  del  juego.  Acuden, 
pues,  a  los  garitos;  siéntanse  en  el  mejor  lugar, 
hacen  buena  acogida  a  los  tahúres,  tratándolos  con 
agrado;  y  si  entra  algún  adinerado,  le  convidan 
luego  con  su  asiento,  y  le  llaman  y  llenan  de  li- 
sonjas, con  que  en  la  primera  suerte  les  da  una 
presa  en  pago.  Son  jugadores,  cuando  hay  mucha 
bulla,  para  quitar  con  esta  confusión  el  dinero, 
aplicándose  así  todo  lo  mostrenco.  Tienen  ma- 
nos de  piedra  imán,  porque  atraen  las  monedas, 
las  cuales  echan  en  un  instante  por  el  pescuezo, 
pretina  de  los  calzones,  y  otras  partes;  y  siem- 
pre muestran  las  manos  abiertas  y  limpias,  con 
que  se  justifican  de  toda  sospecha. 

Rácense  a  la  parte  que  gana,  y  dícenle:  «Jue- 
ge  vuacé  con  gusto  y  gane,  y  déjeme  a  mí  la  cuen- 
ta.» Cuando  ven  que  tiene  ganado  mucha  parte 
del  dinero,  danle  en  el  pie  para  que  se  levante;  sá- 
lense con  él  y  dícenle:  «¡Cuerpo  de  Dios!  contente* 
se  voacé  con  lo  bueno,  y  no  quiera  llevarse  los  cla- 
vos del  bufete,  que  ya  entre  los  tahúres  no  había 
apenas  veinte  reales;  y  de  aquí  adelante,  gobiér- 
nese voacé  por  los  amigos:  que  los  que  no  juga- 
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mos,  estamos  más  en  los  lances  que  los  que  jue- 
gan.» El  ganancioso,  tan  agradecido  como  simple, 
saca  un  puñado  de  cuartos,  se  los  da  diciendo: 
c  Vamos  a  tomar  algo.»  Pasan  a  un  bodegón,  y  co- 
men y  beben  sin  duelo,  porque  lo  paga  el  otro. 
Son  también  tratantes  en  bolsillos,  guantes,  me- 
dias y  ligas;  que  llevan  al  juego,  y  lo  rifan  por 
la  mitad  más  de  lo  que  costó;  dan  prestado  a  las 
manos,  que  es  un  logro  cruel.  Y  con  estas  infer- 
nales trazas,  pasan  su  vida,  y  yo  doy  fin  a  las  flo- 
res del  juego. 

VIII.  Estafadores. —Los  estafadores  y  super- 
intendentes de  todos  géneros  de  flor  tienen  parti- 
cular noticia  de  todos,  y  por  oficio  inquirir  y  sa- 
ber los  hurtos  que  se  han  hecho,  para  acudir  a  los 
agresores  a  cobrar  el  diezmo,  so  pena  de  que  los 
descubran;  también  el  averiguar  los  buenos  que 
han  desollado  los  ciertos  (llaman  ciertos  a  los  fu- 
lleros, y  buenos  a  los  incautos);  y  asimismo,  las  he- 
ridas o  muertes  que  se  han  dado  o  hecho  por  di- 
neros, para  el  mismo  efeto. 

Estos  desalmados  acuden  lo  más  ordinario  a  los 
juegos,  donde  tiran  gajes  de  todos;  y  cuando  se 
juega  con  limpieza,  amparan  al  ganancioso  con  su 
braveza,  juzgan,  con  su  verdad  o  sin  ella,  entre 
cuitados,  diciendo:  «Esto  digo  yo,  y  lo  defenderé 
en  campaña,  donde  quitaré  con  un  cuerno  los  que 
tuviere  el  que  lo  contradijere.»  Y  demudada  la  co- 
lor, los  ojos  encarnizados,  y  empuñada  la  espada, 
salen  a  la  calle,  hasta  que  los  míseros,  amedrenta- 
dos de  sus  bravatas,  y  escandalizados  de  sus  blas- 
femias, procuran  mitigalle  con  halagos  y  promesas. 
El  ganancioso,  porque  le  ayudó,  contribuye;  y 
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también  el  que  ha  perdido,  de  miedo  de  que  no  le 
sacuda;  los  demás,  por  adquirir  su  amistad. 

Si  el  cierto  es  áspero,  en  vez  de  soltar,  replica: 
« Voacé  viene  desalumbrado,  esa  flor  guárdela  para 
otro,  no  para  mí  que  soy  greno.»  (Este  nombre 
se  dan  los  taimados  unos  a  otros.)  Responde  el 
estafador:  «Voacé  perdone,  que  le  tuve  por  Fu- 
lano, que  ahora  ha  venido  de  gurapas  (así  llaman 
a  las  galeras),  que  tiene  por  camarada  a  Fulano, 
palmeado  en  Madrid,  Toledo  3^  Sevilla.»  El  cierto, 
viendo  que  aquel  hombre  le  conoce  y  sabe  toda 
su  vida  y  milagros,  con  estilo  más  suave  y  blando 
le  dice:  cPor  las  alas  del  ángel  de  la  Gabriela, 
que  no  entendí,  camarada,  que  me  habías  cono- 
cido. ^Cómo  os  va,  amigo?»  Responde  el  estafa- 
dor: «Con  mil  trabajos  y  miserias.  Ahora  acabo 
de  salir  de  la  cárcel,  donde  he  estado  dos  cuares- 
mas por  cierta  muertecilla;  y  pues  sabéis  de  nece- 
sidades, no  digo  más.»  El  cierto  saca  y  le  da  su 
ayuda  de  costa,  y  le  ofrece  su  persona  y  no  ve  la 
hora  de  huir  del  que  le  conoce:  y  desta  misma  for- 
ma se  portan  con  los  demás  malhechores.  Si  el  su- 
jeto a  quien  estafan  es  cobarde,  no  se  contentan 
con  menos  que  con  la  mitad  de  la  ganancia,  y  a 
veces  casi  todo. 

Tienen  también  por  ganancias  hacerse  cobra- 
dores de  deudas  ajenas.  Cuando  el  deudor  es  co- 
barde o  tiene  causas  para  no  reñir,  llegan  a  él 
diciendo:  «Fulano  tiene  quien  vuelva  por  su  cré- 
dito, y  castigue  a  los  que  con  superchería  se  quie- 
ren quedar  con  su  hacienda;  y  así,  pague  voacé 
luego,  sin  dar  lugar  a  que  la  tienda  ni  haya  pesa- 
dumbre, porque  lo  pagará  con  setenas.»  Si  el  deu- 
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dor  es  furioso,  y  responde:  «^(juién  le  mete  en 
cobrar  dietas  ajenas?»,  desafíale  a  canipaña,  y  vase 
caminando  y  alargando  al  sitio  más  lejos.  Si  topa 
algunos  amigos,  háceles  de  ojo,  y  haciendo  el  eno- 
jado, dice:  «Ya  se  me  ha  acabado  la  flema.»  Saca 
los  trastos,  pega  con  él,  y  también  los  otros;  con 
que  toma  el  otro,  viéndose  acosado,  pagar  su  deu- 
da por  buen  partido.  Pero  si  no  encuentra  este 
socorro,  se  vuelve  al  desafiado,  y  le  dice:  «Por 
Cristo,  que  he  venido  considerando  su  buena  per- 
sona de  voacé;  y  del  valor  con  que  me  ha  seguido 
estoy  ciertamente  pagado;  y  aun  me  persuado  a 
que  estoy  mal  informado,  y  que  aquel  mandria  me 
ha  engañado  y  ha  usado  de  ardid  para  que  se  ma- 
tasen dos  hombres  de  garbo,  como  somos  los  dos: 
pues,  por  Dios,  que  no  lo  ha  de  lograr,  pues  ya 
no  quiero  con  voacé  pendencia,  sino  que  me  haya 
y  tenga  por  camarada,  y  me  ocupe  en  sus  ocasio- 
nes; que  voacé  y  yo,  para  ciento.  Y  déme  licencia 
para  castigar  al  menguado.»  Con  esto  quedan  muy 
amigos,  y  el  acreedor  sin  su  dinero  y  sin  la  señal 
que  dio  de  contado  para  que  le  cobrasen  la  deuda. 

Usan  también  de  oficio  de  gorrones;  porque  no 
hay  almuerzo,  merienda  ni  trago  en  que  no  se  ha- 
llen; précianse  de  muy  doctos  en  el  alcorán  de 
valentía,  llamado  libro  del  duelo;  son  difinidores 
de  los  agravios,  conciertan  las  pesadumbres  y  las 
deben. 

En  conclusión  y  fin,  esta  gente  pasa,  como  los 
curas,  tirando  el  diezmo  de  las  flores;  hácense  leo- 
nes con  los  corderos,  y  corderos  con  los  leones; 
ampáranse  de  casas  de  embajadores,  sagrado  y 
boca  de  lobo  de  todo  género  de  picaros, 

S  5 


Q    U  E    V   E   D    o 

IX.  Sufridos. — En  segundo  lugar  quiero  po- 
ner a  los  sufridos,  gente  de  gran  prudencia  y  sa- 
gacidad, y  que  con  más  comodidad  y  estimación 
pasan  su  vida.  Estos  particularmente  son  haraga- 
nes y  enemigos  del  trabajo;  ríense  de  los  pulidos  y 
censuradores,  y  tienen  por  ganancia  ser  amigos  del 
prójimo.  Cásanse  con  mujeres  traídas  de  señores  y 
gente  poderosa;  danles  en  dote  alguna  ocupación 
de  ausencia  para  que  se  entretengan  algunos  meses 
fuera  de  la  corte.  Cuando  están  en  ella,  tratan  de 
irse  a  la  casa  de  juego,  comedia  o  prado,  para  dar 
lugar  al  despacho.  Si  tienen  mujer  hermosa  son 
conocidísimos:  no  hay  persona  de  cuenta  que  no  les 
quite  el  sombrero,  y  agasaje  y  ofrezca  su  favor  y 
amparo.  Duermen,  a  fuer  de  príncipes,  en  cama 
aparte  (y  esto  les  tiene  cuenta);  comen  regalada- 
mente, tienen  honrados  despenseros;  y  en  casa 
usan  de  gran  silencio  por  no  inquietar  al  huésped 
y  espantar  la  caza. 

X.  Sufridos  vanos. — Hay  otros  sufridos  vanos 
que  se  encabezan  con  títulos  y  grandes;  pero  esto 
más  es  cosa  de  ruido  que  de  provecho. 

XI.  Estadistas. — Otros  sufridos  son  estadistas 
y  acomodados  a  lo  útil.  Estos  dicen,  y  así  lo  pla- 
tican, que  lo  mejor  es  eclesiáticos  que  reservan 
parte  de  frutos  para  limpieza  de  sus  cuerpos,  el 
procurador  del  convento  que  se  precia  de  zapatos, 
el  cajero  del  ginovés,  el  mancebo  del  mercader 
poderoso  que  asiste  poco  y  premia  mucho;  y  por 
su  reputación  callan,  aunque  vean  visiones.  Estos 
prudentísimos  varones,  sufridos  estadistas,  se  pre- 
cian de  muy  honrados,  son  hipócritas  del  pundonor, 
de  ordinario  se  van  a  las  conversaciones  a  jugar 
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cientos,  juí*go  muy  acomodado  para  esta  gente; 
pues  habrá  destos  sufridos  quien  le  esté  jugando 
todo  un  día  sin  comer,  beber  ni  orinar,  que  es  más. 
Si  se  ofrece  tratar  de  su  mujer,  dicen  que  es  una 
Magdalena  penitente,  y  que  trae  un  áspero  silicio 
a  raíz  de  sus  delicadísimas  carnes,  — para  que  las 
apetezcan  los  que  lo  oyen — ,  que  no  se  sale  de  tal 
iglesia  — para  que  la  busquen  en  ella — ,  que  no  es 
ventanera  — para  que  se  entren  en  casa — ,  que  no 
es  amiga  de  regalos  — para  que  entiendan  que  la 
han  de  pagar  en  dinero.  Y  así  van  pintando  y 
exagerando  sus  virtudes. 

XII.  Sufridos  rateros. — Hay  otros  sufridos  ra- 
teros, que  éstos  se  llaman  amigos  de  amigos:  llé- 
vanlos  a  su  casa,  piden  a  su  mujer  que  cante  y 
baile;  envían  al  huésped  por  colación;  va  él  propio 
por  ella  y  tardase  lo  bastante.  Forma  un  garitillo 
en  su  casa  para  que  se  diviertan  todos;  tienen  sus 
fregonas  de  buena  cara,  para  que  ayuden  a  sus 
mujeres;  y  por  último,  por  adocenado  que  sea 
el  sufrido,  tal  como  éstos,  come,  pasea  y  viste 
bayeta. 

XIII.  Rufianes  de  embeleco. — Hay  rufianes  de 
invención,  que  por  otro  nombre  llaman  pagotes: 
estos  son  administradores  y  amparo  de  las  muje- 
res públicas,  dándoles  documentos  e  instrucciones 
de  la  manera  que  se  deben  portar  con  todo  géne- 
ro de  gentes  para  ganar  más  y  conservarse  en  la 
corte.  Unos  son  soplones  de  los  alguaciles,  y  andan 
con  ellos  para  amparar  su  flor.  Otros  son  pasean- 
tes con  su  poco  de  fulleros.  Estánse  a  la  mira  para 
ver  lo  que  sucede  a  su  hembra:  si  la  dan  perro 
muerto  o  la  hacen  agravio,  ella  reclama,  y  él  acu- 
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de  con  la  mano  en  la  espada,  terciada  la  capa; 
toma  la  razón,  va  en  seguimiento  del  malhechor, 
que  ordinariamente  es  su  amigo,  y  le  prescribe  se 
oculte  por  unos  días,  que  así  conviene.  Vuelve  a 
la  señora,  y  la  dice  que  ya  queda  castigado  y  mal 
herido  aquel  bergante,  que  vea  la  orden  que  se  ha 
de  dar  para  poner  los  bultos  en  salvo.  La  misera- 
ble se  lo  cree,  y  muy  ufana  de  su  venganza,  y  de 
que  su  respeto  haya  costado  pendencia  y  sangre 
derramada,  saca  el  dinerillo  que  tiene,  y  a  veces 
sus  joyuelas  o  plateja;  tómalo  el  lagarto,  y  hácese 
antana^  que  así  llaman  ellos  ponerse  en  la  iglesia, 
y  envía  cada  día  por  los  ocho  o  diez  reales. 

Y  si  desea  irse  fuera  de  la  corte  a  Sevilla  o  otra 
parte,  vuelve  dentro  de  pocos  días  y  dice  que  ya 
murió  aquel  picaro,  que  cojan  los  dos  el  martilla- 
do-, que  así  llaman  el  camino.  La  pobreta  lía  su  ropa; 
y  con  el  dinerillo  que  nuevamente  ha  ganado  des- 
de la  fingida  pendencia,  parte  con  el  redomado, 
que  la  lleva  a  Sevilla,  Cádiz  o  el  Puerto,  que  siem- 
pre ha  de  ser  ciudad  de  tráfago.  Pone  la  nueva 
mercadera  en  aquel  paraje  su  telonio,  acuden  mar- 
chantes a  la  forastera,  que  finge  ser  aquel  hombre 
su  marido,  y  que  es  desesperado  de  celoso,  con 
lo  cual  encarece  el  pecado  y  sube  el  precio.  Y  el 
picarón,  ya  que  se  ha  paseado  y  divertido  de  bal- 
de, cógela  un  mediano  bolsillo,  y  dejándola  a  la 
luna,  se  parte  otra  vez  a  la  corte,  donde  vuelve  a 
las  andadas. 

Otras  veces  dice  que  sanó  el  herido  y  com- 
puso la  causa  con  la  giira^  que  así  llaman  la  jus- 
ticia, y  que  le  costó  su  hacienda.  Si  el  perro 
muerto  no  es  dado  con  estratagema,  hace  que  le 
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sigue  y  vuelve  de  ahí  un  poco,  demudada  la  color, 
la  daga  desnuda;  y  saca  los  derechos  de  su  faltri- 
quera, y  se  le  los  da  diciendo:  «Tónne  voacé  ese 
dinero,  y  pórtese  de  aquí  adelante  de  suerte  que 
no  andemos  cada  día  con  el  sacabuche  en  la 
mano.»  Queda  muy  contenta,  dale  con  la  regalo- 
na y  algún  dinero.  De  esta  suerte  se  conservan  estos 
bellacones,  sin  sacar  la  espada  de  veras.  Aunque 
también  hay  otros  — pero  pocos —  que  tratan  con 
mujeres  de  estas,  que  son  atufados  y  riñen  cuando 
se  les  ofrece. 

XIV.  Valientes. — La  flor  más  cruel  y  inicua 
de  todas,  a  mi  parecer  (salvo  los  sufridos  que  van 
relatados),  es  la  de  los  valientes  que  tienen  por 
oficio  el  serlo  y  comen  dello.  Los  unos  tienen  más 
de  aparentes  que  de  temerarios:  arrímanse  a  se- 
ñores, debajo  de  cuya  capa  cometen  mil  insolen- 
cias y  maldades;  salen  con  ellos  de  noche,  usan 
mil  estratagemas  y  ardides  para  opinarse  de  valien- 
tes con  el  señor:  echan  amigos  que  los  acuchillen, 
y  que  después  huyan  del  rigor  de  sus  espadas,  con 
que  se  admira  su  dueño,  y  confiesa  que  por  Fulano 
tiene  vida,  y  que  es  el  más  bizarro  y  valiente  mozo 
del  mundo,  y  de  mayor  ley.  Otros  que  ya  están 
rematados,  y  por  sus  delitos  no  caben  en  el  mun- 
do, retráense  en  casas  de  embajadores  y  otras  par- 
tes sagradas;  tienen  sus  corredores  o  inquisidores 
de  agravios,  con  los  cuales  conciertan  la  muerte 
de  Fulano,  el  herir  de  Zutano  por  la  cara,  y  otros 
géneros  de  malos,  alevosos  e  infames  tratamientos, 
conforme  al  tamaño  y  a  la  calidad  de  la  persona  a 
quien  se  ha  de  maltratar,  y  el  riesgo  a  que  se  ex- 
ponen, que  todo  se  toma  en  cuenta.  Todo  se  ajus- 
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ta  y  se  paga;  espían  al  pobrete  a  quien  han  de  sa- 
cudir; toman  la  razón  de  adonde  acude,  y  avisan 
al  bravo  para  que  le  dé  su  recado.  Esto  es,  des- 
pués de  haberse  depositado  la  cantidad  en  persona 
de  quien  tengan  satisfacción.  Ejecutada  la  maldad, 
se  toma  el  dinero  y  se  reparte  entre  todos  los  cóm- 
plices, graduando  el  trabajo  del  agresor  principal, 
en  primer  lugar;  en  segundo,  los  acompañantes 
que  fueron  de  escolta,  y  en  tercero,  los  corredores: 
y  todos  perciben,  y  todos  comen;  y  vuelta  al  re- 
traimiento hasta  otra.  Estos  corredores  de  las  vi- 
das no  reservan  a  nadie;  son  sagacísimos,  zainos  y 
astutos;  traen  buena  capa;  son  correos  con  algua- 
ciles para  tenerlos  gratos;  llevan  su  parte  de  heri- 
das y  muertes,  como  va  dicho,  y  también  son  ci- 
rineos de  los  rufianes  retraídos.  Cobran  asimesmo 
el  estipendio  de  la  hija  y  la  administran;  tienen 
arancel  de  los  preceptos  de  los  derechos  de  heri- 
das y  muertes,  tirando  su  correduría  de  las  partes 
que  las  han  ejecutado  conforme  a  la  inteligencia 
que  les  parece  tener  de  costa. 

Los  últimos  valientes  son  nocturnos:  quitan  ca- 
pas, escalan  casas,  mas  no  quieren  los  tengan  por 
ladrones,  apropiándose  el  nombre  de  traviesos. 
Son  muy  apacibles,  corteses,  y  a  veces  generosos 
con  la  gente  que  tratan  de  día,  y  dan  con  la  ca- 
lamitona,  quejándose  de  su  mala  fortuna,  por  ser 
perseguidos  de  envidia  de  su  valor,  de  testigos 
falsos  y  soplones,  que  los  hacen  andar  arrastrados 
y  fuera  de  sus  casas,  sin  poder  atender  a  sus  mu- 
jeres y  hijos.  Y,  en  la  realidad,  como  viven  tan 
ruinmente,  siempre  andan  con  gran  zozobra  y 
sobresalto,  y  casi  todos  vienen  a  parar  en  presi- 
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dios,  O  en  galeras,  palmeados  antes  y  no  pocos  en 
la  horca. 

Con  que  he  dado  fin  a  todas  las  flores  y  modos 
de  vida  de  la  corte,  bien  que  referidos  sucinta- 
mente, y  sólo  de  los  que  mi  cortedad  ha  podido 
averiguar  desde  mi  rincón.  Y  si  Dios  te  librare  de 
todos  ellos,  serás  dichoso. 


IJBRO    DE    TODAS    LAS    COSAS 

Y  OTRAS  MUCHAS  MÁS,  COMPUESTO  POR  EL  DOCTO  Y  EX- 
PERIMENTADO EN  TODAS  MATERIAS,  EL  ÚNICO  MAESTRO 
MALSABIDILLO.  DIRIGIDO  A  LA  CURIOSIDAD  DE  LOS  EN- 
TREMETIDOS, A  LA  TURBAMULTA  DE  LOS  HABLADORES, 
Y  A  LA  SONSACA  DE    LAS  VIEJECITAS 


PRIMER    TRATADO 

SBCRgTOS    ESPANTOSOS    T    FORMIDABLKS,    BXPERIMBNTADOS,    TAK    ClBfvTOS 
Y    TAS    BVIDKXTES,    QUB   NO    PüEDKS    FALTAR   JAJíÁS 


ADVERTENCIA     AL     LECTOR 

CURIOSO  lector  o  desaliñado,  que  no  importa 
más  lo  uno  que  lo  otro  para  el  efecto  de  mi 
obra:  esta  primera  página  contiene  las  admira- 
bles y  estupendas  proposiciones,  en  que  podrás 
escoger  la  maravilla  que  quisieres  obrar,  miran- 
do el  número  que  tiene  delante,  y  buscándole 
en  la  siguiente  página,  donde  está  el  modo  de 
hacerlo. 

Y  no  te  espante  el  prodigio  que  ofrece  la  pre- 
gunta; que  todo  lo  hallarás  fácil  en  viendo  la  res- 
puesta. 
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TABLA   DE   PROPOSICIONES 

1.  Para  que  se  anden  tras  tí  todas  las  mujeres 
hermosas;  y  si  fueres  mujer,  los  hombres  ricos  y 
galanes. 

2.  Para  ser  bien  recibido  dondequiera;  y  es  in- 
falible. 

3.  Para  que  cualquier  mujer  o  hombre  que 
bien  te  pareciere,  seas  hombre  o  mujer,  luego  que 
te  trate  se  muera  por  ti. 

4.  Para  que  con  sólo  haber  hablado  a  una  mu- 
jer, te  siga  adondequiera  que  fueres. 

5.  Para  hacerte  invisible,  y  que  aunque  entres 
entre  mucha  gente,  ninguno  te  pueda  ver.  Y  enco- 
miándote por  el  sumo  Señor,  que  te  hizo,  tan  alto 
secreto,  por  el  daño  que  puede  resultar  si  se  di- 
vulgase en  ladrones  y  adúlteros  y  presos  y  ene- 
migos. 

6.  Para  que  hombres  y  mujeres  te  otorguen 
cuanto  pidieres. 

7.  Para  ser  rico  y  tener  dineros. 

8.  Para  alcanzar  cualquiera  mujer  en  un  mo' 
mentó;  y  es  certísimo. 

9.  Para  que  no  se  te  rompa  ningún  vestido  que 
trujeres. 

10.  Para  que  no  se  te  vaya  el  halcón,  aunque  le 
sueltes;  y  es  probado. 

1 1.  Para  no  tener  dolor  de  muelas  jamás. 

12.  Para  no  encanecer  ni  envejecer  nunca. 

13.  Para  tener  hijos  la  más  estéril  mujer  del 
mundo. 

14.  Para  que  no  te  hurten  los  sastres. 

9  4 


OBRA    S        /■  K  S    TI    VA    S 

15.  Para  no  morirse  jamás. 

16.  Para  no  morir  sin  confesión. 

17.  Si  quieres  que  el  caballo  que  tuvieres  re- 
vuelva a  todas  manos. 

18.  Para  tener  grandes  cargos  en  la  república. 

19.  Para  verte  en  altos  puestos  en  breve 
tiempo. 

20.  Para  ser  tenido. 

21.  Para  no  envejecer,  seas  mujer  o  hombre. 

22.  Para  que,  aunque  seas  calvo,  no  lo  puedas 
parecer,  sin  cabellera  ni  casquete. 

23.  Para  que  todos  los  pleitos  salgan  en  tu 
favor. 

24.  Para  que  te  duren  poco  las  enfermedades. 

25.  Para  que  no  te  piquen  las  chinches  de 
noche. 

26.  Si  quieres  ser  bienquisto. 

27.  Para  no  confesar  en  el  tormento;  y  es  cer- 
tísimo. No  lo  comuniques,  por  los  ladrones  y  de- 
lincuentes. 

28.  Para  quitarte  los  grillos  y  las  prisiones  en 
la  cárcel,  por  grandes  que  sean. 

^  TABLA    DE    SOLUCIONES 

1.  Ándate  tú  delante  dellas. 

2.  Da  donde  quiera  que  entrares,  y  serás  tan 
bien  recibido,  que  te  pese. 

3.  Sé  el  médico  que  la  cures,  y  es  probado, 
pues  cada  uno  muere  del  médico  que  le  da  al  ta- 
bardillo o  mal  que  le  dio. 

4.  Húrtala  lo  que  tuviere,  y  te  seguirá  hasta 
el  cabo  del  mundo,  sin  dejarte  a  sol  ni  a  sombra. 

9  5 


Q    Ü  £    V  £  D    O 

5.  Sé  entremetido,  hablador,  mentiroso,  tram- 
poso, miserable,  y  nadie  te  podrá  ver  más  que  al 
diablo. 

6.  Pídeles  a  ellas  que  te  quiten  lo  que  tienes, 
y  a  ellos  que  no  te  den  nada,  y  te  lo  otorgarán 
todo. 

7.  Si  los  tienes,  tenerlos;  y  si  no,  no  desearlos, 
y  serás  rico. 

8.  Aguija  si  anda,  y  corre  si  aguija,  y  vuela 
si  corre,  y  la  alcanzarás. 

9.     Rásgale  tú  primero,  y  es  cierto. 

10.  Pélalo  cañón  a  cañón,  y  lo  verás  claro. 

11.  Ñolas  tengas,  y  es  un  ahorro  que  parece 
muy  mal  a  las  quijadas. 

12.  Muérete  cuando  muchacho  o  recién  nacido. 

13.  Conciba,  y  para,  y  críelos,  y  no  los  suel- 
te — y  los  tendrá. 

14.  No  hagas  de  vestir  con  ellos,  y  no  hay  otro 
remedio. 

15.  No  seas  necio,  que  estos  solos  son  los  que 
se  mueren;  que  a  los  desgraciados  mátanlos  las 
heridas,  a  los  enfermos  mátanlos  los  médicos;  y 
los  necios  sólo  se  mueren  a  sí  mismos. 

16.  Haz  delitos  de  muerte  y  confiésalos,  y  mo- 
rirás confesado. 

17.  Ponle  dos  días  con  un  escribano,  y  revol- 
verá a  todas  manos,  y  aun  a  todo  el  mundo. 

18.  Fuerza  doncellas,  hurta  casadas,  mata  clé- 
rigos, roba  iglesias;  que  no  hay  mayores  cargos. 

19.  Ándate  de  cuesta  en  cuesta  y  de  cerro  en 
cerro. 

20.  Déjate  agarrar  y  asir. 

21.  Ándate  al  sol  en  el  verano  y  al  sereno  en 
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el  invierno:  no  tengas  paz  con  tus  huesos;  púdrete 
de  todo;  come  fiambre  y  bebe  agua;  no  descanses 
de  día  ni  de  noche,  por  andar  qx\  lo  que  no  te  va  ni 
te  viene:  que  como  ésta  no  es  vida  para  llegar  a 
viejos,  conseguirás  el  no  serlo. 

22.  Ten  sombrero  perdurable  y  de  por  vida,  y 
no  te  le  quites  aun  para  dormir;  y  si  otro  te  qui- 
tare el  sombrero,  remítete  a  la  cabezada  y  a  la  re- 
verencia; y  si  por  esto  te  dijeren  que  eres  descor- 
tés, di  que  más  vale  ser  descortés  que  calvo;  y  si 
por  descortés  riñeren  contigo  y  te  mataren,  tam- 
bién vale  más  ser  muerto  que  calvo,  y  procura 
morir  con  tu  sombrero  como  con  tu  habla. 

23.  No  pagues  al  abogado,  ni  al  procurador, 
ni  a  los  oficiales;  que  eso  es  lo  que  se  pierde  siem- 
pre sin  remedio,  y  en  eso  vas  condenado  cada  día 
y  cada  hora.  Y  si  pagando  a  los  susodichos  tienes 
sentencia  en  tu  favor,  tienes  dinero  en  contra;  y 
si  tienes  sentencia  en  contra,  también.  Y  advierte 
que  antes  que  se  contesten  las  demandas,  son  los 
pleitos  sobre  si  mi  dinero  es  mío  o  del  otro;  y  en 
empezándose,  es  sobre  que  no  sea  del  otro  ni  mío, 
sino  de  los  que  nos  ayudan  a  entrambos. 

24.  Llama  a  tu  médico  cuando  estás  bueno,  y 
dale  dineros  porque  no  estás  malo;  que  si  tú  le 
das  dinero  cuando  estás  malo,  ^cómo  quieres  que 
te  dé  una  salud  que  no  le  vale  nada,  y  te  quite  un 
tabardillo  que  le  da  de  comer? 

25.  Acuéstate  de  día;  y  es  probado. 

26.  Presta  y  no  cobres;  da,  convida,  sufre,  pa- 
dece, sirve,  calla,  y  déjate  engañar. 

27.  Negar  todo  cuanto  te  preguntaren. 

28.  Págaselo  muy  bien  al  alcaide;  y  es  probado. 
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TRATADO    DE    LA    ADIVINACIÓN   POR    QUIROMANCIA,    FISONOMÍA 
Y     ASTRONOMÍA 

Señales  de  agua:  ver  llover,  no  tener  para  vino, 
ahogarse  en  ella. 

Señales  de  sereno:  catarros  a  la  mañana,  reumas 
y  dolor  de  muelas. 

La  Luna  en  los  Peces  significa  que  está  de  vier- 
nes: menguará,  y  andarán  linternas  de  noche. 

Todas  las  veces  que  la  luna  está  en  el  Toro,  es 
cierto  que  entre  los  dos  hay  cuatro  cuernos:  sal- 
drá el  sol  por  la  mañana. 

Las  Lunas  viejas  son  las  que  hacen  las  malas 
noches  en  invierno,  y  se  gastan  en  enseñar  a  gru- 
ñir los  vientos  y  a  murmurar  a  los  vientecicos. 

Júpiter  en  Libra  parecerá  tendero:  denota  in- 
vierno y  verano  en  el  año. 

Venus  con  Géminis,  que  es  signo  ungüente,  es 
señal  que  tiene  llagas:  miren  por  sí  los  boticarios. 

Júpiter  en  el  Carnero  estará  como  hueso  de 
muerto:  denota  melancolía  en  los  presos. 

Saturno  en  Capricornio  amenaza  casados  mo- 
llares. 

Mercurio  en  el  León  parecerá  medio  ochavo: 
causará  enfermedades,  si  hay  melones  y  pepinos, 
y  se  bebe  agua;  y  morirán  los  que  enfermaren,  si 
los  curan  los  médicos. 

La  Luna  en  la  cabeza  del  Dragón  significa  que 
el  Dragón  tiene  cabeza. 

Luna  llena  no  cabe  nada  más,  y  es  aforismo  de 
Hermes. 

Eclipse  solar  es  eclipse  hidalgo:  promete  escu- 
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ridad  mientras  durare,  y  mentiras  de  astrólogos, 
creídas  de  necios  y  temidas  de  poderosos  y  ricos. 

Cometa  con  cola  es  cierto,  si  se  llegan  a  ella, 
que  se  pegará.  Denota  muchas  bocas  abiertas, 
nueces  de  gaznates  empinadas,  y  ojos  de  puntillas 
para  verla.  Y  si  fuere  crinita,  morirán  sin  duda 
aquel  año  todos  los  reyes  que  Dios  quisiere. 

C'onjunción  magna:  habrá  encuentros  de  reyes 
en  las  barajas,  jugando  a  la  carteta;  muchas  muer- 
tes en  los  rosarios,  y  durarán  sus  efectos  hasta  que 
se  rompan. —  Ptolomeo  y  Magino  y  Origano. 

CAPÍTULO  DE  LOS  AGÜEROS 

Si  vas  a  comprar  algo,  y  al  ir  a  pagar  no  hallas 
la  bolsa  adonde  llevabas  el  dinero,  es  agüero  ma- 
lísimo, y  no  te  sucederá  bien  la  compra. 

Si  vas  a  reñir  y  se  te  cae  la  espada,  es  mejor 
que  no  si  se  te  cayeran  las  narices.  Pero  si  riñen- 
do  se  te  cae  y  te  rompen  la  cabeza,  es  mal  agüe- 
ro para  tu  salud,  y  bueno  para  el  cirujano  y  al- 
guacil. 

Si  al  salir  de  tu  casa  vieres  volar  cuervos,  déja- 
los volar,  y  mira  tú  dónde  pones  los  pies. 

El  martes  es  día  aciago  para  los  que  caminan  a 
pie  y  para  los  que  prenden. 

Si  se  te  derrama  el  salero,  y  no  eres  Mendoza, 
véngate  del  agüero,  y  cómetele  en  los  manjares. 
Y  si  lo  eres,  levántate  sin  comer,  y  ayuna  el  agüe- 
ro como  si  fuera  santo:  que  por  eso  se  cumple  en 
ellos  el  agüero  de  la  sal,  porque  siempre  sucede 
desgracia,  pues  lo  es  no  comer. 

Días  aciagos  y  horas  menguadas  son  todos  aque- 
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líos  y  aquellas  en  que  topan  al  delincuente  el  al- 
guacil, el  deudor  al  acreedor,  el  tahúr  al  fullero, 
el  príncipe  al  adulador,  y  el  mozo  rico  a  la  ramera 
astuta. 

Tres  cosas  las  mejores  del  mundo  aborrecen  su- 
mamente tres  g^éneros  de  gentes:  la  salud  los  mé- 
dicos, la  paz  los  soldados,  la  verdad  algunos  escri- 
banos y  letrados. 

CÓMO  SE  HAK  DE  RACBR  LAS  COSAS  Y  EN  QUÉ  DÍAS, 
PARA  QUE   TE   SUCEDAK  BIEN 

Domingo  reina  el  sol:  es  día  a  propósito  para 
comer  a  costa  ajena;  y  no  hace  mal,  aunque  sea 
algo  más  de  lo  ordinario;  porque  según  Hipócrates 
y  Galeno,  no  son  dañosos  los  ahitos  de  balde,  y 
está  el  Sol  en  su  casa  y  tú  en  la  del  otro. 

Lunes  compra  todo  lo  que  hallares  a  menos  pre- 
cio o  de  balde. 

Martes  toma  todo  lo  que  te  dieren,  y  no  repa- 
res en  cumplimientos,  que  es  día  de  Marte;  y  si 
lo  haces,  te  mirará  en  el  arrenpentimiento  de  mal 
aspecto. 

Miércoles  pide  a  Dios  y  a  ventura,  que  quizás 
toparás  con  alguno  a  quien  Mercurio,  tocado  de 
la  vanidad,  incline  a  darte  lo  que  tuviere. 

Jueves  es  día  a  propósito  para  no  creer  nada  que 
te  digan  los  aduladores. 

Viernes  es  buen  día  para  huir  del  acreedor,  y 
de  la  ejecución,  y  de  la  embestidura  meridiana  de 
los  panzas  al  trote. 

Sábado  es  buen  día  para  levantarte  tarde,  andar 
despacio    comer  caliente,  hablar  mucho  y   vestir 
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Boca  pequeña  y  fruncida,  que  le  hace  hocico 
de  hurón  y  parece  oído,  denota  escuridad  en  los 
dientes,  y  es  como  tener  encías  con  saetera  en  lu- 
gar de  ventana. 

Boca  en  almíbar  con  humedad  de  balsa,  que 
habla  con  perdigones  y  razona  con  zumo,  ondeada 
de  jabonaduras,  con  la  risa  nadando  en  salivas, 
más  necesidad  tiene  de  enjugador  que  de  re- 
quiebro. 

El  que  tiene  manos  muy  grandes  tendrá  gran- 
des dedos,  y  diez  uñas  en  entrambas;  y  el  que  tu- 
viere mucha  mano  privará;  y  muchas  manos,  será 
valiente;  y  por  el  contrario. 

Ojos  vivos  no  huelen  mal,  y  reducen;  los  peque- 
ños tienen  niñas,  y  los  grandes  mozas. 

Ojos  verdes  y  azules,  parecen  pájaras  y  no  mu- 
jeres. 

Ninguna  mujer  que  tuviere  buenos  ojos  y  buena 
boca  y  buenas  manos,  puede  ser  hermosa  ni  dejar 
de  ser  una  pantasma;  porque,  en  preciándose  de 
ojos,  tanto  los  duerme,  y  los  arrulla,  y  los  eleva, 
y  los  mece  y  los  flecha,  que  no  hay  diablo  que  la 
pueda  sufrir.  Si  tiene  buenas  manos,  tanto  las  es- 
grime y  las  galopea  por  el  tocado,  tecleando  de 
araña  el  pelo  y  haciendo  corvetas  con  los  dedos 
por  lo  más  fragoso  del  moño,  que  amohinará  los 
difuntos.  Pues  considérame  la  de  buenos  dientes, 
arregazados  los  labios,  con  todas  las  muelas  y 
dientes  desenvainados,  y  en  púribus  los  colmillos, 
muy  preciada  de  regaño  de  mastín,  y  a  pique  del 
alma  condenada;  y  veréis  cuánto  mejor  es  un  ne- 
guijón fruncido,  y  unos  ojos  rezmellados  y  una 
mano  de  mortero,  contenta  con  ser  mano,  sin  in- 
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troducirse  en  revoloteos,  en  sonajas,  en  pinzas  y 
en  taravilla  de  bullicios. 

Mujer  con  cara  podrida  como  olla,  donde  hay, 
con  hocico  de  puerco  y  carne  de  vaca,  de  todo  en 
la  escarapela  de  facciones,  más  preciada  de  bien 
prendida  que  los  que  están  en  los  calabozos,  dama 
de  la  cárcel,  muy  presumida  de  los  alfileres,  preten- 
diendo pasar  por  lindeza  lo  bigarrado  —  de  puro 
bien  prendida,  merece  que  no  la  suelten  las  pas- 
cuas. Y  pues  todo  su  caudal  es  ser  solamente  bien 
prendida,  es  razón  que  la  llamen  doña  Escarióte,  y 
que  sea  conocida  por  el  prendimiento,  como  Judas. 

Mujer  tarasca  y  delincuente  de  cara,  muy  reve- 
sada de  ojos,  muy  gótica  de  narices,  muy  ética  de 
labios,  muy  penitente  de  mejillas,  muy  escura  de 
encías,  con  dentadura  de  raja,  y  frente  tan  angosta 
que  el  cabello  sirve  de  cejas  — si  retrujere  estas 
bellaquerías  vivas  en  lo  discreto,  cuando  pida  se  le 
ha  de  dar  audiencia,  y  no  joya;  tenga  cátedra  y 
no  amante.  Alábensele  las  cláusulas  y  las  doctri- 
nas, no  el  talle  ni  el  rostro;  tenga  lugar  en  las  libre- 
rías, y  no  en  las  voluntades.  Y  porque  conviene 
que  con  ella  se  gaste  muy  poco  tiempo,  queremos 
que  en  las  visitas,  ya  que  no  sea  oída  ni  vista,  sea 
sólo  oída,  y  la  vista  huida. 

Unas  viejas  en  duda,  que  se  usan,  que  se  toman 
de  los  años  como  el  vino,  y  andan  diciendo  que  la 
falta  de  dientes  es  corrimiento,  y  que  las  arrugas 
son  herencia,  y  las  canas  disgustos,  y  los  achaques 
pegados,  y  por  no  parecer  huérfanas  de  la  edad. 
llaman  mal  de  madre  el  que  es  mal  de  agüela — , 
decimos  que  se  les  dé  para  su  sustento  una  plaza 
de  dueñas;  que  con  esto  serán  viejas,  y  no  dejarán 
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ser  mozas  a  las  niñas  a  puros  chismes,  y  tendrán 
venganza,  ya  que  no  pueden  remedio.  Y  las  gra- 
duamos de  mujeres  de  bacinica,  que  piden  para 
las  otras. 

Las  mujeres  que  tien«n  las  cejas  en  arco,  y  no 
ballesta,  tendrán  dos  pestañas  en  cada  ojo,  y  seriín 
bien  miradas  si  las  miran  bien. 

En  viendo  un  tuerto,  puedes  juzgar  por  esta 
ciencia  que  le  falta  un  ojo. 

Los  bizcos  son  tuertos  en  duda,  que  no  se  sabe 
de  qué  ojo  lo  son. 

El  hombre  zurdo  sabe  poco,  porque  aun  no  sabe 
cuál  es  su  mano  derecha;  pues  la  una  lo  es  en  el 
lugar  y  la  otra  en  el  oficio.  Es  gente  de  mala  ma- 
nera, porque  no  hace  cosa  a  derechas. 

Hombre  corcovado  no  le  trates,  y  júzgale  por 
mal  inclinado,  pues  lo  anda  con  la  corcova. 

Capón,  que  ni  es  hombre  ni  es  mujer,  y  parece 
entrambas  cosas,  es  gente  intratable,  que  ni  me- 
rece ser  hombre  ni  se  atreve  a  ser  dueña. 

Quien  tuviere  pequeño  pie,  ese  sin  duda  calzará 
menos  zapato,  y  tendrá  menos  zancajos  que  le 
roan  los  maldicientes. 

Pie  grande,  que  los  gallegos  llaman  pata,  si  el 
que  le  tuviere  dice  riñendo  que  meterá  a  otro  en 
un  zapato,  lo  podrá  cumplir  sin  ser  valiente. 


quiromancía  o  arte  de  adivinar  por  las  rayas 

de  las  manos,  en  un  capítulo  breve 

l'odas  las  rayas  que  vieres  en  las  manos,  oh  cu- 
rioso lector,  significan  que  la  mano  se  dobla  por 
la  palma  y  no  por  arriba,  y  que  se  dobla  por  las 
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turas, y  cío  esas,  como  es  cuero  delicado,  resultan 
las  otras  menudas.  Y  para  ver  que  esto  es  así, 
mira  que  en  el  pescuezo  y  frente,  caderas,  corvas 
y  codos,  y  sangraduras  y  nalgas,  por  donde  se  arru- 
ga el  pellejo,  y  en  las  plantas  de  los  pies  hay  ra- 
yas. Y  así,  había  de  haber,  si  fuera  verdad  (como 
hay  quirománticos)  nalguimánticos,  y  írontimán- 
ticos,  y  codimánticos,  y  pescuecimánticos  y  pie- 
dimánticos. 


PARA  SABER  TODAS  LAS    CIENCIAS  Y  ARTES  MECÁNICAS 
y  LIBERALES  EN  UN  DÍA 

Si  quieres  saber  todas  las  lenguas,  habíalas  entre 
los  que  no  las  entienden;  y  está  probado. 

Si  escribes  comedias  y  eres  poeta,  sabrás  guineo 
en  volviendo  las  ;t  //,  y  al  contrario:  como  Fran- 
cisco, F/ancico;  primo,  plimo. 

Si  quieres  saber  vizcaíno,  trueca  las  primeras 
personas  en  segundas,  con  los  verbos,  y  cátate 
vizcaíno:  como  Jiiancho ^  quitas  lenguas^  buenos 
andas  vizcaíno',  y  de  rato  en  rato  su  Jaungoicod. 

Morisco  hablarás  casi  con  la  misma  adjetivación, 
pronunciando  muchas  xx  o  jj:  como  espadahan  de 
jerro^  boxanxé,  Xorriquela  y  Mondo  xas  ^  mera  bo- 
xanxé;  y  así  en  todo. 

Francés,  en  diciendo  bu^  como  niño  que  hace 
el  coco;  y  añadiendo  bon  cojnpere^  y  nombrando 
macarelage ,  sin  descuidarse  de  decir  la  Francia ^ 
musiur  y  madama,  está  acabado. 

Italiano  es  más  fácil,  pues  con  decir  vitela^  sig- 
nar si^  corpa  dil  mondo,  y  saber  el  refrán  de  pian 
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pian  si  Ja  lontan,  y  pronunciando  la  ch,  ce,  y  la  ce^ 
che,  está  sabida  la  lengua. 

Alemán  y  flamenco  es  lengua  breve,  pues  se 
aprende  en  un  brindis,  gotis,  guen,  garhaus  mem- 
piat,  menestiat.  Y  para  tratar  de  guerra,  en  dicien- 
do pais,  duna  y  dique,  no  hay  más  que  desear. 

La  arábiga  no  es  menester  más  de  ladrar,  que 
es  lengua  de  perros,  y  te  entenderán  al  punto. 

Griego  y  hebreo,  como  todos  los  que  lo  saben  lo 
saben  sobre  su  palabra,  por  sólo  que  ellos  dicen 
que  le  saben,  dilo  tú  y  sucederáte  lo  mismo. 

Dejo  de  tratar  de  la  jerigonza  y  germanía,  por 
ser  cosa  que  puedes  aprender  de  los  mozos  de 
muías. 

Si  quieres  ser  famoso  médico,  lo  primero  linda 
muía,  sortijón  de  esmeralda  en  el  pulgar,  guantes 
doblados,  ropilla  larga,  y  en  verano  sombrerazo 
de  tafetán.  Y  en  teniendo  esto,  aunque  no  hayas 
visto  libro,  curas  y  eres  dotor;  y  si  andas  a  pie, 
aunque  seas  Galeno,  eres  platicante.  Oficio  docto, 
que  su  ciencia  consiste  en  la  muía. 

La  ciencia  es  ésta:  dos  refranes  para  entrar  en 
casa;  el  qué  tenemos  ordinario,  venga  el  pulso,  in- 
clinar el  oído,  ^ha  tenido  Jrio?  Y  si  él  dice  que  sí 
primero,  decir  luego:  «Se  echa  de  ver.  ^Duró  mu- 
cho?» Y  aguardar  que  diga  cuánto,  y  luego  decir: 
«Bien  se  conoce.  Cene  poquito,  escarolitas;  una 
ayuda.»  Y  si  dice  que  no  la  puede  recebir,  decir: 
«Pues  haga  por  recibilla.»  Recetar  lamedores,  ja- 
rabes y  purgas,  para  que  tenga  que  vender  el  bo- 
ticario, y  que  padecer  el  enfermo.  vSangrarle  y 
echarle  ventosas;  y  hecho  esto  una  vez,  si  du- 
rare la  enfermedad,  tornarlo  a  hacer  hasta  que  o 
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acabos  con  el  enfermo  o  con  la  enfermedad.  Si 
vive  y  te  paq^an,  di  que  llegó  tu  hora;  y  si  muere, 
di  que  llegó  la  suya.  Pide  orines,  haz  grandes  me- 
neos, míralos  a  lo  claro,  tuerce  la  boca.  Y  sobre 
todo  advierte  que  traigas  grande  barba,  porque 
no  se  usan  médicos  lampiños,  y  no  ganaríís  un 
cuarto  si  no  pareces  limpiadera.  Y  a  Dios  y  a  ven- 
tura, aunque  uno  esté  malo  de  sabañones,  mánda- 
le luego  contesar,  y  haz  devoción  la  ignorancia. 
Y,para  acreditarte  de  que  visitas  casas  de  señores, 
apéate  a  sus  puertas,  y  éntrate  en  los  zaguanes,  y 
orina,  y  tórnate  a  poner  a  caballo;  que  el  que  te 
viere  entrar  y  salir,  no  sabe  si  entraste  a  orinar  o 
no.  Por  las  calles  ve  siempre  corriendo  y  a  desho- 
ra, porque  te  juzguen  por  médico  que  te  llaman 
para  enfermedades  de  peligro.  De  noche  haz  a  tus 
amigos  que  vengan  de  rato  en  rato  a  llamar  a  tu 
puerta  en  altas  voces  para  que  lo  oiga  la  vecindad: 
«Al  señor  dotor  que  lo  llama  el  duque;  que  está 
mi  señora  la  condesa  muriéndose;  que  le  ha  dado 
al  señor  obispo  un  accidente»;  y  con  esto  visitarás 
más  casas  que  una  demanda,  y  te  verás  acreditado, 
y  tendrás  horca  y  cuchillo  sobre  lo  mejor  del 
mundo. 

Para  ser  caballero  o  hidalgo,  aunque  seas  judío 
y  moro,  haz  mala  letra,  habla  despacio  y  recio, 
anda  a  caballo,  debe  mucho  y  vete  donde  no  te 
conozcan,  y  lo  serás. 

Si  quieres  ser  letrado  almendruco  por  madurar, 
que  hagas  mal  a  los  pleitos,  y  tus  alegaciones  se- 
pan a  madera  — ten  de  memoria  los  títulos  de  los 
libros,  dos  párrafos  y  dos  textos — ;  y  esto  acomo- 
da a  todas  las  cosas,  aunque  sea  sin  propósito.  A 
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todas  las  cosas  que  te  dijeren,  di  que  hay  ley  ex- 
presa, que  habla  en  propios  términos.  Si  abogares, 
da  muchas  voces,  y  porfía;  que  en  las  leyes  el  que 
más  porfía  tiene,  si  no  más  razón,  más  razones. 
A  todos  di  que  tienen  justicia,  por  desatinos  que 
pidan.  Y  sabe  cierto  que  no  hay  hoy  disparate  en 
el  mundo  tan  grande,  que  no  tenga  ley  que  lo  apo- 
ye. Y  mira  si  hay  mayor  disparate  que  no  beber 
vino  y  no  comer  tocino,  y  tiene  la  ley  de  Mahoma 
que  lo  abone.  Si  no  entendieres  las  relaciones  q^ie 
te  hicieren  de  los  pleitos,  di  que  ya  estás  al  cabo 
y  harto  de  vocear  el  mismo  caso  en  la  chancille- 
ría.  No  te  olvides  de  la  ley  del  reino  que  está  en 
romance,  y  ten  en  la  memoria  a  Panormitano  y 
Abad.  Podrás  alegar  al  cierto  jurisconsulto  y  al 
otro^  y  algún  refrancico;  que  al  fin  son  evangelios 
abreviados.  Y  sobre  todo,  tendrás  en  tu  estudio 
libros  grandes,  aunque  sean  de  solfa  o  caballerías, 
que  hagan  bulto;  y  algunos  procesos,  aunque  los 
compres  de  las  especerías  y  tiendas  de  aceite  y 
vinagre.  Si  dijeres  algo  por  auténtico,  y  te  apreta- 
ren a  decir  en  qué  autor  lo  viste,  di  que  en  Carolo 
Molineo  antes  que  le  vedaran;  que  por  estar  ve- 
dado no  se  podrá  averiguar;  o  inventa  un  autor  de 
Consejos.,  pues  salen  nuevos  cada  día.  Y  no  te  ol- 
vides de  traer  chinelas,  y  gorra,  y  capa  con  capilla, 
por  quien  Dios  es. 

Si  quieres  ser  alquimista  y  hacer  de  las  piedras, 
yerbas,  estiércol  y  aguas  oro,  hazte  boticario  o 
herbolario,  y  harás  oro  de  todo  lo  que  vendieres. 
Yguárdate  de  quemar  metales  y  sacar  quintas  esen- 
cias, que  harás  del  oro  estiércol,  y  no  del  estiér- 
col oro, 
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Y  si  quisieres  ser  autor  de  libros  de  alquimia, 
haz  lo  que  han  hecho  todos,  que  es  fácil,  escribien- 
do jerigonza:  c Recibe  el  rubio  y  mdtale,  y  resucí- 
tale en  el  negro.  ítem,  tras  el  rubio  toma  lo  de 
abajo  y  súbelo,  y  baja  lo  de  arriba  y  júntalos,  y 
tendrás  lo  de  arriba.»  Y  para  que  veas  si  tiene 
dificultad  el  hacer  la  piedra  filosofal,  advierte  que 
lo  primero  que  has  de  hacer  es  tomar  el  sol,  y  esto 
es  dificultoso,  por  estar  tan  lejos.  Hazte  mercader, 
y  harás  oro  de  la  seda;  y  tendero,  y  harásle  del 
hilo,  ajugas  y  aceite  y  vinagre;  librero,  y  harás  oro 
de  papel;  ropero,  del  paño;  zapatero,  del  cuero  y 
suelas;  pastelero,  del  pan;  médico,  de  las  cámaras 
harás  oro,  y  de  la  inmundicia;  y  barbero,  y  lo  ha- 
rás de  la  sangre  y  pelos.  Y  es  cierto  que  solos  los 
oficiales  hacen  hoy  oro  y  son  alquimistas,  porque 
los  demás  antes  lo  deshacen  y  gastan. 

Para  ser  toreador  sin  desgracia  ni  gasto,  lo  pri- 
mero, caballo  prestado,  porque  el  susto  toque  al 
dueño,  y  no  al  toreador;  entrar  con  un  lacayo  sólo, 
que  por  lo  menos  dirán  que  es  único  de  lacayo; 
andarse  por  la  plaza  hecho  caballero  antípoda  del 
toro;  si  le  dijeren  que  cómo  no  hace  suertes,  diga 
que  esto  de  suertes  está  vedado.  Mire  a  las  ven- 
tanas, que  en  eso  no  hay  riesgo.  Si  hubiere  soco- 
rro de  caballero,  no  se  dé  por  entendido.  En 
viéndole  desjarretado  entre  picaros  y  muías,  haga 
puntería  y  salga  diciendo  siempre:  «No  me 
quieren;»  y  en  secreto  diga:  «Pagados  estamos.» 
Y  con  esto  toreará  sin  toros  y  sin  caballos. 

Si  quieres,  aunque  seas  un  pollo,  ser  respetado 
por  valiente,  anda  con  mareta,  habla  duro,  agobia- 
do de  espaldas,  zambo  de  piernas,  trae  barba  de 
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ganchos  y  bigotes  de  guardamano,  y  no  levantes 
la  habla  de  la  cama  sin  vaharada  del  trago  puro; 
habla  poco,  que  ya  no  tienen  por  valientes  sino  a 
los  que  callan.  Di  cuando  estés  vestido,  que  estás 
atravesado  por  mil  partes.  Brinda  en  los  banque- 
tes al  ánima  de  Pantoja  y  a  la  honra  de  Escamilla 
y  Roa.  Sé  cuerdo  en  las  pendencias  y  loco  en  los 
banquetes,  colérico  en  las  paces  y  flemático  en  las 
veras;  y  de  cuando  en  cuando  achácate  entre  los 
amigos  un  herido  o  dos  de  los  que  otros  mojaren. 
Y  con  esto  no  tendrá  tanta  opinión  como  tú  nin- 
gún tabardillo. 
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CAPÍTULO  III  (O 

DE  CÓMO  FUÍ  A  UN  PUPILAJE  POR  CRIADO 

DE  DON  Diego  Coronel 

DETERMINÓ,  pues,  don  Alonso  de  poner  a  su 
hijo  en  pupilaje:  lo  uno  por  apartarle  de  su 
regalo,  y  lo  otro  por  ahorrar  de  cuidado.  Supo 
que  había  en  Segovia  un  licenciado  Cabra  que 
tenía  por  oficio  de  criar  hijos  de  caballeros,  y  en- 
vió allá  el  suyo,  y  a  mí  para  que  le  acompañase  y 
sirviese. 

Entramos  primer  domingo  después  de  Cuaresma 
en  poder  de  la  hambre  viva,  porque  tal  laceria  no 
admite  encarecimiento.  El  era  un  clérigo  cerbata- 
na, largo  sólo  en  el  talle,  una  cabeza  pequeña,  pelo 
bermejo.  No  hay  más  que  decir  para  quien  sabe 
el  refrán  que  dice:  ni  gato  ni  perro  de  aquella  co- 

(i^i  Hijo  de  un  barbero  ladrón  y  de  una  bruja,  Pablos 
de  Segovia  aspira  a  una  vida  mejor.  Frecuenta  la  escue- 
la, donde  se  hace  amigo  de  don  Diego  Coronel,  hijo  de 
un  caballero  don  Alonso  de  Zúñiga,  y  como  criado  de 
don  Diego  se  queda  a  vivir  a  su  lado  y  entra  con  él  al 
pupilaje  de  que  se  habla  en  las  páginas  siguientes. 
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lor.  Los  ojos  avecinados  en  el  cogote,  que  parecía 
que  miraba  por  cuévanos;  tan  hundidos  y  escu- 
ros,  que  era  buen  sitio  el  suyo  para  tiendas  de  mer- 
caderes; la  nariz,  entre  Roma  y  Francia  (l),  porque 
se  le  había  comido  de  unas  búas  de  resfriado,  que 
aun  no  fueron  de  vicio,  porque  cuestan  dinero; 
las  barbas,  descoloridas  de  miedo  de  la  boca  ve- 
cina, que,  de  pura  hambre,  parecía  que  amenazaba 
a  comérselas;  los  dientes,  le  faltaban  no  sé  cuán- 
tos, y  pienso  que  por  holgazanos  y  vagamundos 
se  los  habían  desterrado;  el  gaznate,  largo  como 
avestruz,  con  una  nuez  tan  salida,  que  parecía  se 
iba  a  buscar  de  comer,  forzada  de  la  necesidad; 
los  brazos,  secos;  las  manos,  como  un  manojo  de 
sarmientos  cada  una.  Mirado  de  media  abajo,  pa- 
recía tenedor  o  compás  con  dos  piernas  largas  y 
flacas;  su  andar,  muy  despacio;  si  se  descomponía 
algo,  se  sonaban  los  huesos  como  tablillas  de  san 
Lázaro  (2);  la  habla  hética;  la  barba  grande,  por 
nunca  se  la  cortar  por  no  gastar;  y  él  decía  que 
era  tanto  el  asco  que  le  daba  ver  las  manos  del 
barbero  por  su  cara,  que  antes  se  dejaría  matar 
que  tal  permitiese;  cortábale  los  cabellos  un  mu- 
chacho de  los  otros.  Traía  un  bonete  los  días  de 
sol,  ratonado  con  mil  gateras  y  guarniciones  de 
grasa;  era  de  cosa  que  fué  paño,  con  los  fondos  de 
caspa.  La  sotana,  según  decían  algunos,  era  mila- 
grosa, porque  no  se  sabía  de  qué  color  era.  Unos, 
viéndola  tan  sin  pelo,  la  tenían  por  de  cuero  de 
rana;  otros  decían  que  era  ilusión:  desde  cerca  pa- 


(i)     Roma  por  roma,  y  Francia  por  el  mal  francés, 
(2)     Castañuelas  de  manija. 
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recia  negra,  y  desde  lejos  entre  azul;  llevábala  sin 
ciñidor;  no  traía  cuello  ni  puños;  parecía,  con  los 
cabellos  largos  y  la  sotana  mísera  y  corta,  laca- 
yuelo  de  la  muerte.  Cada  zapato  podía  ser  tumba 
de  un  filisteo  (l).  Pues  ^su  aposento?  Aun  aranas 
no  había  en  él:  conjuraba  los  ratones,  de  miedo 
que  no  le  royesen  algunos  mendrugos  que  guar- 
daba; la  cama  tenía  en  el  suelo,  y  dormía  siempre 
de  un  lado,  por  no  gastar  las  sábanas.  Al  fin,  era 
archipobre  y  protomiseria. 

A  poder,  pues,  de  éstevine,  y  ensu  poder  estuve 
con  don  Diego;  y  la  noche  que  llegamos,  nos  se- 
ñaló nuestro  aposento  y  nos  hizo  una  plática  corta, 
que  por  no  gastar  tiempo  no  duró  más.  Díjonos  lo 
que  habíamos  de  hacer.  Estuvimos  ocupados  en 
esto  hasta  la  hora  del  comer;  fuimos  allá:  comían 
los  amos  primero,  y  servíamos  los  criados.  El  refi- 
torio  era  un  aposento  como  un  medio  celemín; 
sustentábanse  a  una  mesa  hasta  cinco  caballeros. 
Yo  miré  lo  primero  por  los  gatos;  y  como  no  los 
vi,  pregunté  que  cómo  no  los  había  a  un  criado 
antiguo,  el  cual,  de  flaco,  estaba  ya  con  la  marca 
del  pupilaje.  Comenzó  a  enternecerse,  y  dijo: 
«^Cómo  gatos?  Pues  ¿quién  os  ha  dicho  a  vos  que 
los  gatos  son  amigos  de  ayunos  y  penitencias?  En 
lo  gordo  se  os  echa  de  ver  que  sois  nuevo».  Yo  con 
esto  me  comencé  a  afligir,  y  más  me  asusté  cuan- 
do advertí  que  todos  los  que  de  antes  vivían  en 
el  pupilaje  estaban  como  leznas,  con  unas  caras 
que  parecían  se  afeitaban  con  diaquilón  (2).  Sen- 

(i)     Así  se  ponderaba  la  grao  estatura  de  un  hombre. 
(2)     Emplasto  para  ablandar  tumores. 

QUEVEDO  :   PÁGINAS  I     ^     3  8 


(¿    U   E    VEDO 

tose  el  licenciado  Cabra  y  echó  la  bendición:  co- 
mieron una  comida  eterna,  sin  principio  ni  fin; 
trajeron  caldo  en  unas  escudillas  de  madera,  tan 
claro,  que  en  comer  una  de  ellas  peligraba  Narciso 
más  que  en  la  fuente.  Noté  con  la  ansia  que  los 
macilentos  dedos  se  echaban  a  nado  tras  un  gar- 
banzo huérfano  y  solo  que  estaba  en  el  suelo.  De- 
cía Cabra  a  cada  sorbo:  «Cierto  que  no  hay  tal 
cosa  como  la  olla,  digan  lo  que  dijeren;  todo  lo 
demás  es  vicio  y  gula.»  Acabando  de  decillo, 
echóse  su  escudilla  a  pechos,  diciendo:  «Todo  esto 
es  salud  y  otro  tanto  ingenio.»  ¡M^al  ingenio  te  aca- 
be!, decía  yo  entre  mí.  Cuando  vi  un  mozo  medio 
espíritu,  y  tan  flaco,  con  un  plato  de  carne  en  las 
manos,  que  parecía  la  había  quitado  de  sí  mismo. 
Venía  un  nabo  aventurero  a  vueltas,  y  dijo  el 
maestro:  «^Nabos  hay?  No  hay  para  mí  perdiz  que  se 
le  iguale:  coman  que  me  huelgo  de  vellos  comer.» 
Repartió  a  cada  uno  tan  poco  carnero,  que  en  lo 
que  se  les  pegó  a  las  uñas  y  se  les  quedó  entre 
los  dientes  pienso  que  se  consumió  todo,  dejando 
descomulgadas  las  tripas  de  participantes.  Cabra 
los  miraba,  y  decía:  «Coman,  que  mozos  son,  y  me 
huelgo  de  ver  sus  buenas  ganas.»  Mire  vuesa  mer- 
ced qué  buen  aliño  para  los  que  bostezaban  de 
hambre. 

Acabaron  de  comer,  y  quedaron  unos  mendru- 
gos en  la  mesa,  y  en  el  plato  unos  pellejos  y  unos 
huesos;  y  dijo  el  pupilero:  «Quede  esto  para  los 
criados,  que  también  han  de  comer,  no  lo  quera- 
mos todo.»  ¡Mal  te  haga  Dios  y  lo  que  has  comido, 
lacerado,  decía  yo,  que  tal  amenaza  has  hecho  a 
mis  tripas!  Echó  la  bendición,  y  dijo:  «Ea,  demos 
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lugar  a  los  criados,  y  vayanse  hasta  las  dos  a  hacer 
ejercicio;  no  les  haga  mal  lo  que  han  comido.» 
Pintonees  yo  no  pude  tener  la  risa,  abriendo  toda 
la  boca.  Enojóse  mucho  y  díjome  que  aprendiese 
modestia,  y  tres  o  cuatro  sentencias  viejas,  y  fuese. 
Sentémonos  nosotros;  y  j'o,  que  vi  el  negocio  mal 
parado,  y  que  mis  tripas  pedían  justicia,  como 
más  cano  y  más  fuerte  que  los  otros,  arremetí  al 
plato,  como  arremetieron  todos,  y  emboquéme  de 
tres  mendrugos  los  dos  y  el  un  pellejo.  Comenza- 
ron los  otros  a  gruñir;  al  ruido  entró  Cabra,  di- 
ciendo: «Coman  como  hermanos,  pues  Dios  les  da 
con  qué;  no  riñan  que  para  todos  hay.»  Volvióse 
al  sol,  y  dejónos  solos.  Certifico  a  vuesa  merced 
que  había  uno  de  ellos  que  se  llamaba  Surre,  vizcaí- 
no, tan  olvidado  ya  de  cómo  y  por  dónde  se  co- 
mía, que  una  cortecilla  que  le  cupo  la  llevó  dos 
veces  a  los  ojos,  y  entre  tres  no  la  acertaba  a  en- 
caminar de  las  manos  a  la  boca.  Y  pedí  yo  de 
beber  (que  los  otros  por  estar  casi  ayunos  no  lo 
hacían),  y  diéronme  un  vaso  con  agua;  y  no  le 
hube  bien  llevado  a  la  boca,  cuando,  como  si  fue- 
ra lavatorio  de  comunión,  me  le  quitó  el  mozo 
esperitado  que  dije.  Levánteme  con  grande  dolor 
de  mi  ánima,  viendo  que  estaba  en  casa  donde  se 
brindaba  a  las  tripas,  y  no  hacían  la  razón  (l). 
Dióme  gana  de  descomer  (aunque  no  había  comi- 
do), digo,  de  proveerme,  y  pregunté  por  las  nece- 
sarias a  un  antiguo,  y  díjome:  «No  lo  sé;  en  esta 
casa  no  las  hay:  para  una  vez  que  os  proveeréis 
mientras  aquí  estuviéredes,  donde  quiera  podéis; 

(i)     Responder  a  un  brindis  con  otro  es  hacer  la  razón. 
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que  aquí  estoy  dos  meses  ha,  y  no  he  hecho  tal 
cosa  sino  el  día  que  entré,  como  vos  agora,  de  lo 
que  cené  en  mi  casa  la  noche  antes.»  ^Cómo  enca- 
receré yo  mi  tristeza  y  pena?  Fué  tanta,  que  con- 
siderando lo  poco  que  había  de  entrar  en  mi  cuer- 
po, no  osé,  aunque  tenía  gana,  echar  nada  de  él. 

Entretuvímonos  hasta  la  noche.  Decíame  don 
Diego  que  qué  haría  él  para  persuadir  a  las  tripas 
que  habían  comido,  porque  no  lo  querían  creer. 
Andaban  vaguidos  en  aquella  casa,  como  en  otra 
ahitos.  Llegó  la  hora  del  cenar;  pasóse  la  merien- 
da en  blanco.  Cenamos  mucho  menos,  y  no  car- 
nero, sino  un  poco  del  nombre  del  maestro,  cabra 
asada.  Mire  vuesa  merced  si  inventara  el  diablo 
tal  cosa.  «Es  cosa  muy  saludable  y  provechosa,  de- 
cía, cenar  poco  para  tener  el  estómago  desocupa- 
do», y  citaba  una  retahila  de  médicos  infernales. 
Decía  alabanzas  de  la  dieta,  y  que  ahorraba  un  hom- 
bre sueños  pesados,  sabiendo  que  en  su  casa  no  se 
podía  soñar  otra  cosa  sino  que  comían.  Cenaron, 
y  cenamos  todos,  y  no  cenó  ninguno.  Fuímonos 
a  acostar,  y  en  toda  la  noche  yo  ni  don  Diego  pu- 
dimos dormir:  él  trazando  de  quejarse  a  su  padre 
y  pedir  que  le  sacase  de  allí,  y  yo  aconsejándole 
que  lo  hiciese;  aunque  últimamente  le  dije:  «Se- 
ñor, ^'sabéis  de  cierto  si  estamos  vivos?  Porque  yo 
imagino  que,  en  la  pendencia  de  las  berceras  (l), 
nos  mataron,  y  que  somos  ánimas  que  estamos  en 
el  purgatorio;  y  así,  es  por  demás  decir  que  nos  sa- 

(i)  Episodio  anterior:  pleito  de  los  chicos  de  la  es- 
cuela con  unas  verduleras  porque,  en  una  fiesta  de  Car- 
nestolendas, el  caballo  que  montaba  Pablos  cogió  un 
repollo  al  pasar. 
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que  vuestro  padre,  si  alguno  no  nos  reza  en  alguna 
cuenta  de  perdones,  y  nos  saca  de  penas  con  algu- 
na misa  en  altar  privilegiado.» 

Entre  estas  pláticas  y  un  poco  tjue  dormimos 
se  llegó  a  la  hora  del  levantar;  dieron  las  seis,  y 
llamó  Cabra  a  lición.  Fuimos,  y  oímosla  todos.  Ya 
mis  espaldas  y  ijadas  nadaban  en  el  jubón,  y  las 
piernas  daban  lugar  a  otras  siete  calzas;  los  dien- 
tes sacaba  con  tobas,  amarillos,  vestidos  de  deses- 
peración. Mandáronme  leer  el  primer  nominativo 
a  los  otros,  y  era  de  manera  mi  hambre,  que  me 
desayuné  con  la  mitad  de  las  razones,  comién- 
domelas. Y  todo  esto  creerá  quien  supiere  lo  que 
me  contó  el  mozo  de  Cabra,  diciendo  que  él  ha 
visto  meter  en  casa,  recién  venido,  dos  frisones,  y 
que  a  dos  días  salieron  caballos  ligeros,  que  vola- 
ban por  los  aires;  y  que  vio  meter  mastines  pesa- 
dos, y  a  tres  horas  salir  galgos  corredores;  y  que 
una  cuaresma  topó  muchos  hombres,  unos  me- 
tiéndolos pies,  otros  las  manos,  otros  todo  el  cuer- 
po, en  el  portal  de  su  casa  (esto  por  muy  gran  rato), 
y  mucha  gente  que  venía  a  sólo  aquello  de  fuera; 
y  preguntando  un  día  que  qué  sería,  porque  Cabra 
se  enojó  de  que  se  lo  preguntase,  respondió  que 
los  unos  tenían  sarna  y  los  otros  sabañones,  y  que 
metiéndolos  en  aquella  casa  morían  de  hambre,  de 
manera  que  no  comían  de  allí  adelante.  Certificó- 
me que  era  verdad.  Yo,  que  conocí  la  casa,  lo  creo: 
dígolo  porque  no  parezca  encarecimiento  lo  que 
dije.  Y  volviendo  a  la  lición,  dióla,  y  decorámos- 
la  (l),  y  proseguí  siempre  en  aquel  modo  de  vivir 

(i)     Recitar  de  coro. 
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que  he  contado.  Sólo  añadió  a  la  comida  tocino  en 
la  olla,  por  no  sé  qué  que  le  dijeron  un  día  de  hi- 
dalguía allá  afuera  (l).  Y  así,  tenía  una  caja  de  hie- 
rro, toda  agujereada  como  salvadera;  abríala  y  me- 
tía un  pedazo  de  tocino  en  ella,  que  la  llenase,  y 
tornábala  a  cerrar,  y  metíala  colgando  de  un  cor- 
del en  la  olla,  para  que  la  diese  algún  zumo  por 
los  agujeros,  y  quedase  para  otro  día  el  tocino.  Pa- 
recióle después  que  en  esto  se  gastaba  mucho,  y 
dio  en  sólo  asomar  el  tocino  a  la  olla. 

Pasábamoslo  con  estas  cosas  como  se  puede 
imaginar.  Don  Diego  y  yo  nos  vimos  tan  al  cabo, 
que  ya  que  para  comer  no  hallábamos  remedio, 
pasado  un  mes  le  buscamos  para  no  levantarnos 
de  mañana;  y  así  trazábamos  de  decir  que  tenía- 
mos algún  mal;  pero  no  dijimos  calentura,  porque 
no  la  teniendo,  era  fácil  de  conocer  el  enredo;  do- 
lor de  cabeza  o  muelas  era  poco  estorbo:  dijimos, 
al  fin,  que  nos  dolían  las  tripas,  y  estábamos  ma- 
los de  achaque  de  no  haber  hecho  de  nuestras 
personas  en  tres  días,  fiados  en  que,  a  trueque  de  no 
gastar  dos  cuartos,  no  buscaría  remedio.  Ordenólo 
el  diablo  de  otra  suerte,  porque  tenía  una  receta 
que  había  heredado  de  su  padre,  que  fué  botica- 
rio. Supo  el  mal,  y  aderezó  una  melecina;  y  lla- 
mando una  vieja  de  setenta  años,  tía  suya,  que  le 
servía  de  enfermera,  dijo  que  nos  echase  sendas 
gaitas.  Empezaron  por  don  Diego:  el  desventurado 
atajóse,  y  la  vieja,  en  vez  de  echársela  dentro,  dis- 
parósela  por  entre  la  camisa  y  el  espinazo,  y  dióle 
con  ella  en  el  cogote,  y  vino  a  servir  por  defuera 

(i)     El  judío  no  come  tocino. 
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guarnición  la  que  dentro  había  de  ser  aforro.  Que- 
dó el  mozo  dando  gritos:  \'ino  Cabra,  y  \i6ndolo, 
dijo  que  me  echasen  a  mí  la  otríi;  que  luego  tor- 
narían a  don  Diego.  Yo  me  vestía;  pero  me  valió 
poco,  porque  teniéndome  Cabra  y  otros,  me  la 
echó  la  vieja,  a  la  cual  de  retorno  di  con  ella  en  toda 
la  cara.  Enojóse  Cabra  conmigo,  y  dijo  que  él  me 
echaría  de  su  casa;  que  bien  se  echaba  de  \^v  que 
era  bellaquería  todo;  mas  no  lo  quiso  mi  ventura. 
Quejémonos  nosotros  a  don  Alonso,  y  el  Cabra  le 
hacía  creer  que  lo  hacíamos  para  no  asistir  al  es- 
tudio. 

Con  esto  no  nos  valían  plegarias.  Metió  en  casa 
la  vieja  por  ama,  para  que  guisase  y  sirviese  a  los 
pupilos,  y  despidió  al  criado,  porque  le  halló  el  vier- 
nes a  la  mañana  con  unas  migajas  de  pan  en  la 
ropilla.  Lo  que  pasamos  con  la  vieja  Dios  lo  sabe: 
era  tan  sorda,  que  no  oía  nada;  entendía  por  se- 
ñas; ciega,  y  tan  gran  rezadera,  que  un  día  se  le 
desensartó  el  rosario  sobre  la  olla,  y  nos  la  trujo 
con  el  caldo  más  devoto  que  jamás  comí.  Unos 
decían:  «^'Garbanzos  negros.^  Sin  duda  son  de  Etio- 
pía.» Otros  decían:  «jGarbanzos  con  luto?  ^Quién 
se  les  habrá  muerto.^i^  Mi  amo  fué  el  que  se  encajó 
una  cuenta,  y  al  mascarla  se  quebró  un  diente. 
Los  viernes  nos  solía  enviar  unos  huevos,  a  fuerza 
de  pelos  y  canas  suyas,  que  podían  pretender  co- 
rregimiento o  abogacía  (i).  Pues  meter  el  badil 
por  el  cucharón,  inviar  una  escudilla  de  caldo  em- 
pedrada, era  ordinario.  Mil  veces  topé  yo  sabandi- 
jas, palos,  y  estopa  de  la  que  hilaba,  en  la  olla;  y 

(i)     Alude  a  las  barbas  de  los  letrados. 
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todo  lo  metía  para  que  hiciese  presencia  en  las 
tripas  y  abultase. 

Pasamos  este  trabajo  hasta  la  cuaresma  que  vino, 
y  a  la  entrada  de  ella  estuvo  malo  un  compañero. 
Cabra,  por  no  gastar,  detuvo  el  llamar  médico, 
hasta  que  ya  él  pedía  confesión  más  que  otra  cosa. 
Llamó  entonces  un  platicante,  el  cual  le  tomó  el 
pulso,  y  dijo  que  la  hambre  le  había  ganado  por 
la  mano  el  matar  a  aquel  hombre.  Diéronle  el  Sa- 
cramento, y  el  pobre  cuando  lo  vio  (que  había  un 
día  que  no  hablaba)  dijo:  «Señor  mío  Jesucristo, 
necesario  ha  sido  el  veros  entrar  en  esta  casa  para 
persuadirme  que  no  es  el  infierno.»  Imprimiéron- 
sele  estas  razones  en  el  corazón:  murió  el  pobre 
mozo,  enterrámosle  muy  pobremente,  por  ser  fo- 
rastero, y  quedamos  todos  asombrados.  Divulgóse 
por  el  pueblo  el  caso  atroz;  llegó  a  oídos  de  don 
Alonso  Coronel;  y  como  no  tenía  otro  hijo,  des- 
engañóse de  las  crueldades  de  Cabra,  y  comenzó 
a  dar  más  crédito  a  las  razones  de  dos  sombras, 
que  ya  estábamos  reducidos  a  tan  miserable  esta- 
do. Vino  a  sacarnos  del  pupilaje,  y  teniéndonos 
delante,  nos  preguntaba  por  nosotros;  y  tales  nos 
vio,  que  sin  aguardar  a  más,  trató  muy  mal  de  pa- 
labra al  licenciado  Vigilia.  Nos  mandó  llevar  en 
dos  sillas  a  casa:  despedímonos  de  los  compañeros, 
que  nos  seguían  con  los  deseos  y  con  los  ojos,  ha- 
ciendo las  lástimas  que  hace  el  que  queda  en  Ar- 
gel viendo  venir  rescatados  sus  compañeros. 
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CAPITULO  IV 

DE  LA  CONVALECENCIA  Y   IDA  A  ESTUDIAR  A  ALCALÁ  DE  HKNAKES 

Entramos  en  casa  de  don  Alonso,  y  echáronnos 
en  dos  camas  con  mucho  tiento,  porque  no  se  nos 
desparmasen  los  huesos  de  puro  roídos  del  ham- 
bre. Trujeron  exploradores  que  nos  buscasen  los 
ojos  por  toda  la  cara,  y  a  mí,  como  había  sido  mi 
trabajo  mayor,  y  la  hambre  imperial  (l)  (al  fin  me 
trataban  como  a  criado),  en  buen  rato  no  me  los 
hallaron.  Trajeron  médicos,  y  mandaron  que  nos 
limpiasen  con  zorras  el  polvo  de  las  bocas,  como 
a  retablos;  y  bien  lo  éramos  de  duelos  (2).  Orde- 
naron que  nos  dieran  sustancias  y  pistos.  ^Quién 
podrá  contar  a  la  primera  almendrada  y  a  la  pri- 
mera ave  las  luminarias  que  pusieron  las  tripas  de 
contento?  Todo  les  hacía  novedad.  Mandaron  los 
doctores  que  por  nueve  días  no  hablase  nadie  re- 
cio en  nuestro  aposento,  porque,  como  estaban 
huecos  los  estómagos,  sonaba  en  ellos  el  eco  de 
cualquier  palabra.  Con  estas  y  otras  prevenciones 
comenzamos  a  volver  y  cobrar  algún  aliento;  pero 
nunca  podían  las  quijadas  desdoblarse,  que  esta- 
ban negras  y  alforzadas;  y  así,  se  dio  orden  que 
cada  día  nos  las  ahormasen  con  la  mano  de  un  al- 
mirez. Levantámonos  a  hacer  pinicos  dentro  de 
cuatro  días,  y  aún  parecíamos  sombras  de  otros 
hombres  y,  en  lo  amarillo  y  flaco,  simiente  de  los 


(i)     Especial  y  grande. 

(2)     Retablo  de  duelos,  el  que  tieije  muchos  trabajos. 
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Padres  del  Yermo.  Todo  el  día  gastábamos  en  dar 
gracias  a  Dios  por  habernos  rescatado  de  la  cauti- 
vidad del  fierísimo  Cabra,  y  rogábamos  al  Señor 
que  ningún  cristiano  cayese  en  sus  manos  crueles. 
Si  acaso  comiendo  alguna  vez  nos  acordábamos 
de  las  mesas  del  mal  pupilero,  se  nos  aumentaba 
el  hambre  tanto,  que  acrecentábamos  la  costa 
aquel  día.  vSolíamos  contar  a  don  Alonso  cómo  al 
sentarse  a  la  mesa  nos  decía  males  de  la  gula,  no 
habiéndola  él  conocido  en  su  vida;  y  reíase  mucho 
cuando  le  contábamos  que,  en  el  mandamiento  de 
No  matarás^  metía  perdices  y  capones  y  todas  las 
cosas  que  no  quería  darnos;  y  por  el  consiguiente 
la  hambre,  pues  parecía  que  tenía  por  pecado,  no 
sólo  el  matarla,  sino  el  criarla,  según  recataba  el 
comer  (l). 


CAPITULO  VI 

DE  LAS  CRUELDADES  DEL  AMA,  Y  TRAVESURAS  QUE  YO  HICE 

«Haz  como  vieres»  dice  el  refrán,  y  dice  bien. 
De  puro  considerar  en  él,  vine  a  resolverme  de  ser 
bellaco  con  los  bellacos,  y  más,  si  pudiese,   que 

(i)  Tres  meses  después  de  estos  sucesos,  don  Alonso 
decide  enviar  a  su  hijo  a  la  Universidad  de  Alcalá,  siem- 
pre acompañado  de  Pablos,  su  criado,  el  cual  también  iba 
a  estudiar,  según  la  costumbre  de  la  época.  De  camino, 
paga  don  García  su  inexperiencia  entre  la  equívoca  gen- 
te de  las  ventas.  Ya  en  Alcalá,  Pablos  tiene  que  sufrir  las 
crueles  travesuras  con  que  los  estudiantes  recibían  a  los 
nuevos.  Entonces  dice:  «^Propuse  de  hacer  nueva  vida...» 
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todos.  No  sé  si  salí  con  ello;  pero  yo  aseguro  a 
vuesa  merced  que  hice  todas  las  diligencias  posi- 
bles. Lo  primero,  yo  puse  pena  de  la  vida  a  todos 
los  cochinos  que  se  entrasen  en  casa  y  los  pollos 
del  ama  que  del  corral  pasasen  a  mi  aposento.  Su- 
cedió que  un  día  entraron  dos  puercos  del  mejor 
{rarbo  que  vi  en  mi  vida;  yo  estaba  jugando  con 
los  otros  criados,  y  oílos  gruñir  y  dije  a  uno: 
«Vaya,  y  vea  quién  gruñe  en  nuestra  casa.»  Fué, 
y  dijo  que  dos  marranos.  Yo,  que  lo  oí,  me  enojé 
tanto,  que  salí  allá  diciendo  que  era  mucha  bella- 
quería y  atrevimiento  venir  a  gruñir  a  casas  aje- 
nas; y  diciendo  esto,  envásele  a  cada  uno  — a  puer- 
ta cerrada —  la  espada  por  los  pechos,  y  luego  los 
acogotamos;  y  porque  no  se  oyese  el  ruido  que 
hacían,  todos  a  la  par  dábamos  grandísimos  gritos 
como  que  cantábamos;  y  así  expiraron  en  nues- 
tras manos.  Sacamos  los  vientres,  recogimos  la 
sangre,  y  a  puros  jergones  los  medio  chamusca- 
mos en  el  corral;  de  suerte  que,  cuando  vinieron 
los  amos,  ya  estaba  hecho,  aunque  mal,  si  no  eran 
los  vientres,  que  no  estaban  acabadas  de  hacer  las 
morcillas;  y  no  por  falta  de  prisa,  que  en  verdad 
que,  por  no  detenernos,  las  habíamos  dejado  la 
mitad  de  lo  que  ellas  se  tenían  dentro.  Supo,  pues, 
don  Diego  y  el  mayordomo  el  caso,  y  enojáronse 
conmigo  de  manera  que  obligaron  a  los  huéspedes 
—  que  de  risa  no  se  podían  valer —  a  volver  por 
mí.  Preguntábame  don  Diego  qué  había  de  decir 
si  me  acusaban  y  me  prendía  la  justicia.  A  lo  cual 
respondí  yo  que  me  llamaría  a  hambre,  que  es  el 
sagrado  de  los  estudiantes,  y  si  no  me  valiese,  di- 
ría:   <'<Como   se  entraron  sin   llamar  a  la  puerta, 

I    2    3 


Q    U  E    V  E  D   o 

como  en  su  casa,  entendí  que  eran  nuestros.»  Rié- 
ronse todos  de  las  disculpas.  Dijo  don  Diego:  «A 
fe,  Pablos,  que  os  hacéis  a  las  armas.»  Era  de  no- 
tar ver  a  mi  amo  tan  quieto  y  religioso,  y  a  mí  tan 
travieso,  que  el  uno  exageraba  al  otro  o  la  virtud 
o  el  vicio. 

No  cabía  el  ama  de  contento,  porque  éramos  los 
dos  al  mohino  (l):  habíamonos  conjurado  contra 
la  despensa.  Yo  era  el  despensero  Judas,  que  des- 
de entonces  heredé  no  sé  qué  amor  a  la  sisa  en 
este  oficio.  La  carne  no  guardaba  en  manos  del 
ama  la  orden  retórica,  porque  siempre  iba  de  más 
a  menos;  y  la  vez  que  podía  echar  cabra  u  oveja, 
no  echaba  carnero;  y  si  había  huesos,  no  entraba 
cosa  magra;  y  así  hacía  unas  ollas  tísicas,  de  puro 
flacas;  unos  caldos  que,  a  estar  cuajados,  se  podían 
hacer  sartas  de  cristal  de  ellos. 

Las  dos  Pascuas,  por  diferenciar,  para  que  es- 
tuviese gorda  la  olla,  solía  echar  unos  cabos  de 
velas  de  sebo.  Ella  decía,  cuando  yo  estaba  delante, 
a  mi  amo:  «Por  cierto  que  no  hay  servicio  como 
el  de  Pablicos,  si  él  no  fuese  travieso;  consérvele 
vuesa  merced,  que  bien  se  le  puede  sufrir  el  ser 
travieso  por  la  fidelidad;  lo  mejor  de  la  plaza  trae.» 

Yo,  por  el  consiguiente,  decía  de  ella  lo  mismo, 
y  así  teníamos  engañada  la  casa.  Si  se  compraba 
aceite  de  por  junto,  carbón  o  tocino,  escondíamos 
la  metad,  y  cuando  nos  parecía,  decíamos  el  ama 
y  yo:  «Modérense  vuesas  mercedes  en  el  gasto; 
que  en  verdad,  si  se  dan  tanta  priesa,  no  baste  la 
hacienda  del  Rey.  Ya  se  ha  acabado  el  aceite  o  el 

(i)     Conjurados  en  el  juego. 

124 


o   fí   R  A   S       F  /:  S    T  /    r  .4   s 

carbón;  pero  tal  priesa  se  han  dado.  Mande  vucsa 
merced  comprar  m.ls,  y  a  fe  que  se  ha  de  hicir  de 
otra  manera:  denle  dineros  a  Pablicos.»  Débanme- 
los, y  vendíamosle  la  mitad  sisíida,  y  de  lo  que 
comprábamos,  la  otra  mitad;  y  esto  era  en  todo. 
Y  si  alguna  vez  compraba  yo  algo  en  la  plaza  por 
lo  que  valía,  reñíamos  adrede  el  ama  y  yo.  Ella 
decía  como  enojada:  «No  me  digáis  a  mí.  Fabu- 
cos, que  estos  son  dos  cuartos  de  ensalada.»  Yo 
hacía  que  lloraba,  daba  muchas  voces,  e  íbame  a 
quejar  a  mi  señor,  y  apretábale  para  que  enviase 
el  mayordomo  a  saberlo,  para  que  callase  el  ama, 
que  adrede  porfiaba.  Iba,  y  sabíalo,  y  con  esto 
asegurábamos  al  amo  y  al  mayordomo,  y  queda- 
ban agradecidos,  en  mí  a  las  obras,  y  en  el  ama 
al  celo  de  su  bien.  Decíale  don  Diego,  muy  satis- 
fecho de  mí:  «Así  fuese  Pablicos  aplicado  a  virtud, 
como  es  de  fiar:  toda  ésta  es  la  lealtad.  ^Qué  me 
decís  vos  de  él?» 

Tuvímoslos  de  esta  manera  chupándolos  como 
sanguijuelas:  yo  apostaré  que  vuesa  merced  se  es- 
panta de  la  suma  del  dinero  al  cabo  del  año.  Ello 
mucho  debió  de  ser,  pero  no  obligaba  a  restitu- 
ción, porque  el  ama  confesaba  y  comulgaba  de 
ocho  a  ocho  días,  y  nunca  le  vi  rastro  ni  imagina- 
ción de  volver  nada  ni  hacer  escrúpulo,  con  ser, 
como  digo,  una  santa.  Traía  un  rosario  al  cuello 
siempre  tan  grande,  que  era  más  barato  llevar  un 
haz  de  leña  a  cuestas.  De  él  colgaban  muchos  ma- 
nojos de  imágenes,  cruces  y  cuentas  de  perdones. 
En  todas  decía  que  rezaba  cada  noche  por  sus 
bienhechores.  Contaba  ciento  y  tantos  santos  abo- 
gados suyos;  y  en  verdad  que  había  menester  to- 
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das  estas  ayudas  para  desquitarse  de  loque  pecaba. 
Acostábase  en  un  aposento  encima  del  de  mi  amo, 
y  rezaba  más  oraciones  que  un  ciego.  Entraba  por 
el  Justo  Juez,  y  acababa  con  el  Conquibules  — que 
ella  decía —  y  en  la  Salve  Rehila.  Decía  las  oracio- 
nes en  latín  adrede  por  fingirse  inocente;  de  suerte 
que  nos  despedazábamos  de  risa  todos.  Tenía  otras 
habilidades:  era  conqueridora  de  voluntades  y  cor- 
chete de  gustos,  que  es  lo  mismo  que  alcahueta; 
pero  disculpábase  conmigo,  diciendo  que  le  venía 
de  casta,  como  al  rey  de  Francia  curar  lamparones. 
Pensará  vuesa  merced  que  siempre  estuvimos 
en  paz;  pues  ^quién  ignora  que  dos  amigos,  como 
sean  codiciosos,  si  están  juntos  se  han  de  procurar 
engañar  el  uno  al  otro?  Sucedió  que  el  ama  criaba 
gallinas  en  el  corral;  yo  tenía  gana  de  comerla 
una:  tenía  doce  o  trece  pollos  grandecitos;  y  un 
día,  estando  dándoles  de  comer,  comenzó  a  decir: 
«Pío,  pío»,  y  esto  muchas  veces.  Yo,  que  oí  el 
modo  de  llamar,  comencé  a  dar  voces  y  dije:  «¡Oh 
cuerpo  de  Dios,  ama!  ^No  hubiérades  muerto  un 
hombre,  o  hurtado  moneda  al  Rey,  cosa  que  yo 
pudiera  callar,  y  no  haber  hecho  lo  que  habéis 
hecho,  que  es  imposible  dejarlo  de  decir.^  ¡Mal 
aventurado  de  mí  y  de  vosl»  Ella,  como  me  vio 
hacer  extremos  con  tantas  veras,  turbóse  algún 
tanto  y  dijo:  «Pues,  Pablos,  yo  ^qué  he  hecho?  Si 
te  burlas,  no  me  aflijas  más.»  «^Cómo  burlas?,  ¡pe- 
sia tal!  Yo  no  pu^do  dejar  de  dar  parte  a  la  Inqui- 
sición, porque  si  no,  estaré  descomulgado.»  «¿In- 
quisición?» dijo  ella,  y  empezó  a  temblar;  «¿pues 
yo  he  hecho  algo  contra  la  fe?»  «Eso  es  lo  peor, 
decía  yo;  no  os  burléis  con  los  inquisidores;  decid 
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que  fuisteis  una  boba  y  que  os  desdecís,  y  no  ne- 
guéis la  blasfemia  y  desacato.»  Ella  con  el  miedo 
dijo:  «Pues,  Pablos,  y  si  me  desdigo,  ,: castiga r.ln - 
me?»  Respondíle:  «No,  porque  sólo  os  absolve- 
rán.» «Pues  yo  me  desdigo,  dijo.  Pero  dime  tú  de 
qué;  que  no  lo  sé  yo,  así  tengan  buen  siglo  las  áni- 
mas de  mis  difuntos.»  «lis  posible  que  no  adver- 
tisteis en  qué?  No  sé  cómo  lo  diga;  que  el  desaca- 
to es  tal,  que  me  acobarda.  ^No  os  acordáis  que 
dijisteis  á  los  pollos,  pío,  pío,  y  es  Pío  nombre  de 
los  papas,  vicarios  de  Dios  y  cabezas  de  la  Iglesia? 
Papaos  el  pecadillo.»  Ella  quedó  como  muerta,  y 
dijo:  «Pablos,  yo  lo  dije;  pero  no  me  perdone  Dios 
si  fué  con  malicia.  Yo  me  desdigo:  mira  si  hay  ca- 
mino para  que  se  pueda  excusar  el  acusarme;  que 
me  moriré  si  me  veo  en  la  Inquisición.»  «Como 
vos  juréis  en  una  ara  consagrada  que  no  tuvisteis 
malicia,  yo  asegurado  podré  dejar  de  acusaros; 
pero  será  necesario  que  esos  dos  pollos  que  co- 
mieron llamándoles  con  el  santísimo  nombre  de 
los  pontífices,  me  los  deis  para  que  yo  los  lleve  a 
un  familiar  que  los  queme,  porque  están  dañados;  y 
tras  esto  habéis  de  jurar  de  no  reincidir  de  ningún 
modo.»  Ella  muy  contenta  dijo:  «Pues  llévatelos, 
Pablos,  agora,  que  mañana  juraré.»  Yo,  por  más 
asegurarla,  dije:  «Lo  peor  es,  Cipriana  — que  así 
se  llamaba — ,  que  yo  voy  arriesgo,  porque  me  dirá 
el  familiar  si  soy  yo,  y  entre  tanto  me  podrá  ha- 
cer vejación.  Llevadlos  vos;  que  yo,  pardiez,  que 
temo.»  «Pablos  — decía  cuando  me  oyó  esto — , 
por  amor  de  Dios,  que  te  duelas  de  mí  y  los  lle- 
ves; que  a  ti  no  te  puede  suceder  nada.»  Déjela 
que  me  lo  rogase  mucho,  y  al  fin  — que  era  lo  que 
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quería —  determíneme,  tomé  los  pollos,  escondílos 
en  mi  aposento,  hice  que  iba  fuera,  y  volví  dicien- 
do: «Mejor  se  ha  hecho  que  yo  pensaba;  quería 
el  familiarcito  venirse  tras  mí  a  ver  la  mujer,  pero 
lindamente  le  he  engañado  y  negociado.»  Dióme 
mil  abrazos  y  otro  pollo  para  mí,  y  yo  fuíme  con 
él  adonde  había  dejado  sus  compañeros,  y  hice 
hacer  en  casa  de  un  pastelero  una  cazuela,  y  comí- 
melos  con  los  demás  criados.  vSiipo  el  ama  y  don 
Diego  la  maraña,  y  toda  la  casa  la  celebró  en  ex- 
tremo. El  ama  llegó  tan  al  cabo  de  pena,  que  por 
poco  se  muriera;  y  de  enojo  no  estuvo  a  dos  dedos 
—  a  no  tener  por  qué  callar —  de  decir  mis  sisas. 
Yo,  que  me  vi  ya  mal  con  el  ama,  y  que  no  la 
podía  burlar,  busqué  nuevas  trazas  de  holgarme, 
y  di  en  lo  que  llaman  los  estudiantes  correr  o  re- 
batar.  En  esto  me  sucedieron  cosas  graciosísimas, 
porque  yendo  una  noche  a  las  nueve  — que  ya 
anda  poca  gente —  por  la  calle  Mayor,  vi  una  con- 
fitería, y  en  ella  un  cofín  de  pasas  sobre  el  table- 
ro; y  tomando  vuelo,  vine,  agárrele,  di  a  correr: 
el  confitero  dio  tras  mí  y  otros  criados  y  vecinos. 
Yo,  como  iba  cargado,  vi  que,  aunque  les  llevaba 
ventaja,  me  habían  de  alcanzar,  y  al  volver  una 
esquina  sentéme  sobre  él,  y  envolví  la  capa  a  la 
pierna  de  presto,  y  empecé  a  decir  con  la  pierna 
en  la  mano:  «¡Ay!  Dios  se  lo  perdone,  que  me  ha 
pisado.»  Oyéronme  esto,  y  en  llegando  empecé  a 
decir:  «Por  tan  alta  señora»,  y  lo  ordinario  de  la 
«hora  menguada»   y   «aire  corruto»   (i).  Ellos  se 


(i)     Quejas  del  mendigo  lisiado,  «en  mala  hora»  y  por 
causa  de  «un  aire  corruto». 
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venían  desgafíiíando,  y  dijéronme:  «^V"a  pur  ahí 
un  hombre,  hermano?»  «Ahí  delante;  que  aquí  me 
pisó,  loado  sea  el  Señor.» 

Arrancaron  con  esto,  y  fuéronse;  quedé  solo, 
lléveme  el  cofín  a  casa,  conté  la  burla,  y  no  qui- 
sieron creer  que  había  sucedido  así,  aunque  lo  ce- 
lebraron mucho,  por  lo  cual  ios  convidé  para  otra 
noche  a  verme  correr  cajas. 

\rinieron,  y  advirtiendo  ellos  que  estaban  las 
cajas  dentro  la  tienda  y  que  no  las  podía  tomar 
con  la  mano,  tuviéronlo  por  imposible,  y  más  por 
estar  el  confitero  — por  lo  que  le  sucedió  ai  otro 
de  las  pasas —  alerta.  Vine,  pues,  y  metiendo  doce 
pasos  atrás  de  la  tienda  mano  a  la  espada,  que  era 
un  estoque  recio,  partí  corriendo,  y  en  llegando  a 
la  tienda,  dije:  «Muera»,  y  tiré  una  estocada  por 
delante  el  confitero.  El  se  dejó  caer  pidiendo  con  • 
fesión,  y  yo  di  la  estocada  en  una  caja  y  la  pasé  y 
saqué  en  la  espada  y  me  fui  con  ella.  Quedáronse 
espantados  de  ver  la  traza,  y  muertos  de  risa  de 
que  el  confitero  decía  que  le  mirasen,  que  sin  duda 
le  había  herido,  y  que  era  un  hombre  con  quien 
había  tenido  palabras;  pero  volviendo  los  ojos, 
como  quedaron  desbaratadas  al  salir  de  la  caja  las 
que  estaban  al  derredor,  echó  de  ver  la  burla,  y 
empezó  a  santiguarse,  que  no  pensó  acabar.  Con- 
fieso que  nunca  me  supo  cosa  tan  bien.  Decían  los 
compañeros  que  yo  sólo  podía  sustentar  la  casa 
con  lo  que  corría,  que  es  lo  mismo  que  hurtar  en 
nombre  revesado. 

Yo,  como  era  muchacho  y  veía  que  me  alaba- 
ban el  ingenio  con  que  salía  de  estas  travesuras, 
animábame  para  hacer  otras  más.  Cada  día  traía 
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la  pretina  de  jarras  de  monjas,  que  les  pedía  para 
beber  y  me  venía  con  ellas;  introduje  que  no  die- 
sen nada  sin  prenda  primero.  Y  así,  prometí  a  don 
Diego  y  a  todos  los  compañeros  de  quitar  una  no- 
che las  espadas  a  la  misma  ronda.  Señalóse  cuál 
había  de  ser,  y  fuimos  juntos,  yo  delante;  y,  en 
columbrar  la  justicia,  llegúeme  con  otro  de  los  cria- 
dos de  casa  muy  alborotado,  y  dije:  «Justicia.?» 
Respondieron:  «Sí.»  «^Es  el  Corregidor?»  Dijeron 
que  sí.  Hinquéme  de  rodillas  y  dije:  «Señor,  en  sus 
manos  de  vuesa  merced  está  mi  remedio  y  mi  ven- 
ganza, y  mucho  provecho  de  la  república;  mande 
vuesa  merced  oirme  dos  palabras  a  solas,  si  quiere 
una  gran  prisión.»  Apartóse,  y  ya  los  corchetes 
estaban  empuñando  las  espadas  y  los  alguaciles 
poniendo  mano  a  las  varetas,  y  díjele:  «Señor,  yo 
he  venido  de  Sevilla  siguiendo  seis  hombres,  los 
más  facinerosos  del  mundo,  todos  ladrones  y  mata- 
dores de  hombres,  y  entre  ellos  viene  uno  que 
mató  a  mi  madre  y  a  un  hermano  mío  por  robarlos, 
y  le  está  probado  esto;  y  vienen  acompañando,  se- 
gún le  he  oído  decir,  a  una  espía  francesa;  y  aun  sos- 
pecho, por  lo  que  les  he  oído,  que  es  - — y  abajando 
la  voz  dije —  de  Antonio  Pérez »  ( I ).  Con  esto  el  Co- 
rregidor dio  un  salto  hacia  arriba  y  dijo:  «^Adon- 
de están?»  «Señor,  en  la  casa  pública;  no  se  de- 
tenga vuesa  merced,  que  las  ánimas  de  mi  madre 
y  hermanos  se  lo  pagarán  en  oraciones,  y  el  Rey.» 
«Hacia  Jesús.  No  nos  detengamos;  seguidme  todos, 
dadme  una  rodela.»  Yo  le  dije,  tornándole  a  apar- 


(i)     Ex  secretario  de  Felipe  II,  refugiado   en  Francia 
por  1593,  muerto  en  i6i  1. 
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tar:  «Señor,  perderse  lia  si  vuesa  merced  hace  eso, 
antes  importa  que  todos  entren  sin  espadas  y  uno 
a  uno;  que  ellos  están  en  los  aposentos  y  traen 
pistoletes,  y  en  viendo  entrar  con  espadas,  como 
no  las  puede  traer  sino  la  justicia,  dispararán. 
Con  dagas  es  mejor,  y  cogerlos  por  detrás  los  bra- 
zos, que  demasiados  vamos.»  Cuadróle  al  Corregi- 
dor la  traza,  con  la  codicia  de  la  prisión.  En  esto 
llegamos  cerca,  y  el  Corregidor,  advertido,  mandó 
que  debajo  de  unas  yerbas  pusiesen  todos  las  es- 
padas escondidas,  en  un  campo  que  está  frente  casi 
de  la  casa:  pusiéronlas  y  caminaron.  Yo,  que  ha- 
bía avisado  al  otro  que  ellos  dejarlas  y  él  tomarlas 
y  pescarse  a  casa  fuese  todo  uno,  hízolo  así;  y  al  en- 
trar todos,  quédeme  atrás  el  postrero,  y  en  entran- 
do ellos  mezclados  con  otra  gente  que  iba,  di  can- 
tonada, y  emboquéme  por  una  callejuela  que  va  a 
dar  cerca  la  Vitoria,  que  no  me  alcanzara  un  gal- 
go. Ellos,  que  entraron  y  no  vieron  nada,  porque 
no  había  sino  estudiantes  y  picaros,  que  es  todo 
uno,  comenzaron  a  buscarme  y  no  me  hallando, 
sospecharon  lo  que  fué:  yendo  a  buscar  sus  espa- 
das no  hallaron  media.  ^'Quién  contará  las  diligen- 
cias que  hizo  con  el  Rector  el  Corregidor  aquella 
noche.^  Anduvieron  todos  los  patios  reconociendo 
las  camas.  Llegaron  a  casa;  y  yo,  porque  no  me 
conociesen,  estaba  echado  en  la  cama  con  un  to- 
cador (l)  y  con  una  vela  en  la  mano,  y  un  Cris- 
to en  la  otra,  y  un  compañero  clérigo  ayudándome 
a  morir;  los  demás,  rezando  las  letanías.  Llegó 
el  Rector  y  la  justicia,  y  viendo  el  espectáculo,  se 

(i)     Gorro  de  dormir. 
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salieron,  no  persuadiéndose  que  allí  pudiera  ha- 
ber habido  lugar  para  tal  cosa.  No  miraron  nada; 
antes  el  Rector  me  dijo  un  responso.  Preguntó  si 
estaba  ya  sin  habla,  y  dijéronle  que  sí;  y  con  tanto 
se  fueron,  desesperados  de  hallar  rastro,  jurando 
el  Rector  remitirle  si  lo  topasen,  y  el  Corregidor 
de  ahorcarle  aunque  fuese  hijo  de  un  grande.  Le- 
vánteme de  la  cama,  y  hasta  hoy  no  se  ha  acabado 
de  solemnizar  la  burla  en  Alcalá  (l). 

Y  por  no  ser  largo,  dejo  de  contar  cómo  hacía 
monte  la  plaza  del  pueblo,  pues  de  cajones  de  tun- 
didores y  plateros,  y  mesas  de  fruteras — que  nunca 
se  me  olvidará  la  afrenta  de  cuando  fui  rey  de 
gallos  (2) —  sustentaba  la  chimenea  de  casa  todo 
el  año.  Callo  las  pensiones  que  tenía  sobre  los  ha- 
beres, viñas  y  huertos  en  todo  aquello  del  alderre- 
dor. Con  estas  y  otras  cosas  comencé  a  cobrar 
fama  de  travieso  y  agudo  entre  todos.  Favorecían- 
me los  caballeros,  y  apenas  me  dejaban  servir  a 
don  Diego,  a  quien  siempre  tuve  el  respeto  que 
era  razón,  por  el  mucho  amor  que  me  tenía  (3). 

(i)  «Puede  presumirse  y  aun  creerse  haber  sido  ver- 
dad, y  ser  Quevedo  quien  la  hizo»,  se  lee  en  el  Tribunal 
de  la  justa  vengaza,  escrito  en  vida  de  Quevedo  y  con- 
tra él. 

(2)  Episodio  ya  aludido  del  capítulo  11:  pleito  con  las 
verduleras,  porque  el  caballo  que  montaba  comió  un  re- 
pollo. En  Carnestolendas  se  enterraba  un  gallo  dejando 
fuera  la  cabeza,  y  al  rey  de  gallos  se  le  vendaban  los  ojos 
y  se  le  daba  una  espada  y  se  le  ponía  a  cierta  distancia 
(.\g\  sitio  donde  estaba  el  gallo,  para  que  procurara  en- 
contrarlo. 

(3)  En  el  siguiente  capítulo,  Pablos  recibe  carta  de  su 
tío  Alonso  Ramplón,  verdugo  de  Segovia,  en  que  le  mani- 
fiesta que  ha  tenido  la  pena  de  ahorcar  a  su  padre,  y  que 
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CAPITULO  VIII 


DEL  CAMINO  DE  ALCALÁ  PAKA  SEGOVIA,  Y  LO  QUE  ME  SUCEDIÓ 

EN  í:l  hasta  kejas,  donde  dormí  aquella  noche 

Llegó  el  día  de  apartarme  de  la  mejor  vida  que 
hallo  haber  pasado.  Dios  sabe  lo  que  sentí  el  dejar 
tantos  amigos  y  apasionados,  que  eran  sin  núme- 
ro. Vendí  lo  poco  que  tenía,  de  secreto,  para  el  ca- 
mino, y  con  ayuda  de  unos  embustes  hice  hasta 
seiscientos  reales.  Alquilé  una  muía  y  salíme  de  la 
posada,  adonde  no  tenía  que  sacar  más  de  mi  som- 
bra. ^Quién  contará  las  angustias  del  zapatero  por 
lo  fiado,  las  solicitudes  del  ama  por  el  salario,  las 
voces  del  huésped  por  la  casa,  por  el  arrendamien- 
to? Uno  decía:  «Siempre  me  lo  dijo  el  corazón.» 
Otro:  «Bien  me  decían  a  mí  que  éste  era  un  tram- 
pista.» Al  fin  yo  salí  tan  bienquisto  del  pueblo, 
que  dejé  con  mi  ausencia  a  la  metad  de  él  llorando, 
y  a  la  otra  metad  riéndose  de  los  que  lloraban. 

Ibame  entreteniendo  por  el  camino  consideran- 
do en  estas  cosas,  cuando, pasado Torote,  encontré 
con  un  hombre  en  un  macho  de  albarda,  el  cual 
iba  hablando  entre  sí  con  muy  gran  prisa,  y  tan 
embebecido,  que  aun  estando  a  su  lado  no  me 
veía.  Salúdele  y  saludóme;  pregúntele  dónde  iba, 
y  después  que  nos  pagamos  las  respuestas,  co- 

su  madre  está  presa  en  la  cárcel  de  la  inquisición  de  To- 
ledo. Al  mismo  tiempo,  don  Diego  recibe  carta  en  que 
su  padre  le  llama  a  su  lado,  previniéndole  que  no  lleve 
a  Pablos  consigo.  Así  lo  hace.  Pablos  también  tiene  que 
volver  a  Segovia,  a  recoger  loque  le  ha  dejado  su  padre, 
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menzamos  a  tratar  de  si  bajaba  el  turco  ( l),  y  de 
las  fuerzas  del  Rey.  Comenzó  a  decir  de  qué  mane- 
ra se  podía  ganar  la  Tierra  Santa,  y  cómo  se  ganaría 
Argel;  en  los  cuales  discursos  eché  de  ver  que  era 
loco  repúblico  y  de  gobierno  (2).  Proseguimos  en 
la  conversación  propia  de  picaros,  y  venimos  a  dar 
de  una  cosa  en  otra,  en  Flandes.  Aquí  fué  ello,  que 
empezó  a  suspirar  y  decir:  «Más  me  cuestan  a  mí 
esos  estados  que  al  Rey,  porque  ha  catorce  años 
que  ando  con  un  arbitrio,  que  si  como  es  imposi- 
ble, no  lo  íuera,  ya  estuviera  todo  sosegado.» 
«(jQué  cosa  puede  ser,  le  dije,  que  conviniendo 
tanto,  sea  imposible  y  no  se  puede  hacer?»  «^'Quién 
dice  a  vuesa  merced,  dijo  luego,  que  no  se  puede 
hacer.?*  Hacerse  puede,  que  ser  imposible  es  otra 
cosa.  Y  si  no  fuera  por  dar  pesadumbre  a  vuesa 
merced,  le  contara  lo  que  es;  pero  allá  se  verá,  que 
agora  lo  pienso  imprimir  con  otros  trabajillos,  en- 
tre los  cuales  le  doy  al  Rey  modo  de  ganar  a  Os- 
tendepor  dos  caminos»  (3).  Roguéle  que  los  dijese, 
y  sacándole  de  las  faldriqueras,  me  mostró  pintado 
el  fuerte  del  enemigo  y  el  nuestro,  y  dijo:  «Bien 
ve  vuesa  merced  que  la  dificultad  de  todo  está  en 
este  pedazo  de  mar;  pues  yo  doy  orden  de  chupar- 
le todo  con  esponjas,  y  quitarle  de  allí.»  Di  yo  con 
este  desatino  una  gran  risada,  y  él,  mirándome  a 
la  cara,  me  dijo:  «A  nadie  se  lo  he  dicho  que  no 
haya  hecho  otro  tanto;  que  a  todos  les  da  gran 
contento.»    «Ese  tengo  yo  por  cierto,   le  dije,  de 

(i)     Si  desembarcaría  el  turco. 

(2)  Fué  plaga  de  la  época. 

(3)  Sitio   de  Ostende:  julio   de   1601   a   septiembre 
de  1604. 
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oir  cosa  tan  nueva  y  tan  bien  fundada;  pero  advier- 
ta vuesa  merced  que,  ya  que  chupe  el  agua  que 
hubiere  entonces,  tornará  luego  la  mar  a  echar 
más.»  «No  hará  la  mar  tal  cosa,  que  lo  tengo  yo 
eso  por  muy  apurado,  n\e  respondió;  fuera  de  que 
yo  tengo  pensada  una  invenci(5n  para  hundir  la 
mar  por  aquella  parte  doce  estados.» 

No  le  osé  replicar,  de  miedo  que  me  dijese  te- 
nía arbitrio  para  tirar  el  cielo  acá  abajo:  no  vi  en 
mi  vida  tan  gran  orate.  Decíame  que  Juanelo  (l) 
no  había  hecho  nada;  que  él  trazaba  agora  de  subir 
toda  el  agua  del  Tajo  a  Toledo  de  otra  manera 
más  fácil:  y  sabido  lo  que  era,  dijo  que  por  ensal- 
mo. ¡Mire  vuesa  merced  quién  tal  oyó  en  el  mun- 
do! Y  al  cabo  me  dijo:  «Y  no  lo  pienso  poner  en 
ejecución,  si  primero  el  Rey  no  me  da  una  enco- 
mienda; que  la  puedo  tener  muy  bien,  y  tengo  una 
ejecutoria  muy  honrada.»  Con  estas  pláticas  y  des- 
conciertos llegamos  a  Torrejón,  donde  se  quedó, 
que  venía  a  ver  una  parienta  suya. 

Yo  pasé  adelante,  pereciéndome  de  risa  de  los 
arbitrios  en  que  ocupaba  el  tiempo,  cuando.  Dios 
enhorabuena,  desde  lejos  vi  una  muía  suelta,  y  un 
hombre  junto  a  ella  a  pie,  que  mirando  un  libro, 
hacía  unas  rayas  que  medía  con  un  compás.  Daba 
vueltas  y  saltos  a  un  lado  y  otro,  y  de  rato  en  rato, 
poniendo  un  dedo  encima  de  otro,  hacía  mil  cosas 
saltando.  Yo  confieso  que  entendí  por  gran  rato 
— qjLie  me  paré  desde  algo  lejos  a  verlo —  que  era 
encantador,  y  casi  no  me  determinaba  a  pasar.  Al 

(i)  Juanelo  Tarriano,  cuyo  «artificio»  elevaba  hasta  lo 
más  alto  de  Toledo  las  aguas  del  Tajo,  en  tiempo  de  Fe- 
lipe II. 
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ñn  me  determiné,  y  llegando  cerca,  sintióme;  cerró 
el  libro,  y  al  poner  pie  en  el  estribo,  resbalósele  y 
cayó.  Levántele,  y  díjome:  «No  tomé  bien  el  me- 
dio de  proporción  para  hacer  la  cincunferencia  al 
subir.»  Yo  no  entendí  lo  que  me  dijo,  y  luego 
temí  lo  que  era,  porque  m¿ís  desatinado  hombre 
no  ha  nacido  de  las  mujeres.  Preguntóme  si  iba  á 
Madrid  por  línea  recta,  o  si  iba  por  camino  cir- 
cunflejo. Y  yo,  aunque  no  le  entendí,  le  dije  que 
circunflejo.  Preguntóme  cuya  (l)  er^  la  espada  que 
llevaba  al  lado;  respondíle  que  mía,  y  mirándola, 
dijo:  «Esos  gavilanes  habían  de  ser  más  largos, 
para  reparar  los  tajos  que  se  forman  sobre  el  cen- 
tro de  las  estocadas»;  y  empezó  a  meter  una  pa- 
rola (2)  tan  grande,  que  me  forzó  a  preguntarle 
qué  materia  profesaba.  Díjome  que  él  era  diestro 
verdadero,  y  que  lo  haría  bueno  en  cualquiera 
parte  (3).  Yo,  movido  a  risa,  le  dije:  «Pues  en  ver- 
dad que  por  lo  que  yo  vi  hacer  a  vuesa  merced 
en  el  campo,  que  más  le  tenía  por  encantador, 
viendo  los  círculos.»  «Eso  — me  dijo —  era  que  se 
me  ofreció  una  treta  por  el  cuarto  círculo  con  el 
compás  mayor,  cautivando  la  espada  para  matar 
sin  confesión  al  contrario,  porque  no  diga  quién  lo 
hizo;  y  estaba  poniéndolo  en  términos  de  matemá- 
tica.»  «¿"Es  posible  — le  dije  yo —  que  hay  mate- 

(i)  De  qué  fábrica.  La  respuesta  de  Pablos  es  un 
equívoco, 

(2)  Charlatanería. 

(3)  Alusión  a  las  pedanterías  de  los  diesiros  de  la  es- 
pada. Don  Luis  Pacheco  de  Narváez,  maestro  de  armas 
— que  llegó  a  serlo  de  Felipe  IV — ,  era  enemigo  de  Que- 
vcdo.  Trátase  aquí  de  su  obra:  Libro  de  la  grandeza  de  la 
espada.  Madrid,  1600. 
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ni.Uica  (MI  os(i?;í>  I  )i¡():  <¡iNo  solamente  nialem.ítica, 
m.1s  teología,  íilosotía,  música  y  medicina.»  «Esa 
postrera  no  lo  dudo,  pues  se  trata  de  matar  en  ese 
arte.»  «No  os  burléis  — me  dijo  — ,  que  ahora 
aprendéis  la  limpiadera  contra  la  espada,  haciendo 
los  tajos  mayores,  que  comprendan  en  sí  las  espi- 
rales de  la  espada.»  «No  entiendo  cosa  de  cuantas 
me  decís,  chica  ni  grande.»  «Pues  este  libro  las 
dice  — me  respondió — ,  que  se  llama  Grandezas 
de  la  espada,  y  es  bueno  y  dice  milagros.  Y  para 
que  lo  creáis,  en  Rejas,  que  dormiremos  esta  no- 
che, con  dos  asadores  me  veréis  hacer  maravillas; 
y  no  dudéis  que  cualquier  que  leyere  en  este  Hbro 
matará  todos  los  que  quisiere.»  «O  ese  libro  ense- 
ña a  hacer  pestes  a  los  hombres,  o  le  compuso 
— dije  yo —  algún  doctor.»  «^Cómo  doctor?  Bien 
lo  entiende  — me  dijo  — ;  es  un  gran  sabio,  y  aun 
estoy  por  decir  más.» 

En  estas  pláticas  llegamos  a  Rejas;  apeámonos 
en  una  posada,  y  al  apearnos  me  advirtió  con  gran- 
des voces  que  hiciese  un  ángulo  obtuso  con  las 
piernas,  y  que  reduciéndolas  a  líneas  paralelas  me 
pusiese  perpendicular  en  el  suelo.  El  huésped  me 
vio  reír  y  se  rió.  Preguntóme  si  era  indio  aquel 
caballero,  que  hablaba  de  aquella  suerte  (l).  Pensé 
con  esto  perder  el  juicio.  Llegóse  luego  al  hués- 
ped, y  díjole:  «Señor,  déme  vuesa  merced  dos  asa- 
dores para  dos  o  tres  ángulos,  que  al  momento  se 
los  devolveré.»  «¡Jesús!  — dijo  el  huésped^ — ,  déme 
acá  vuesa  merced  los  ángulos,  que  mi  mujer  los 
asará,  aunque  aves  son  que  no  las  he  oído  nom- 

(i)     Don  Luis  Pacheco  vivió  en  las  islas  Canarias. 
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brar.»  «Que  no  son  aves  — dijo  volviéndose  a  mí — . 
¡Mire  vuesa  merced  lo  que  no  es  saber!  Déme  los 
asadores,  que  no  los  quiero  sino  para  esgrimir;  que 
quizá  le  valdrá  más  lo  que  me  viere  hacer  hoy  que 
todo  lo  que  ha  ganado  en  su  vida.»  En  fin,  los  asa- 
dores estaban  ocupados,  y  hubimos  de  tomar  dos 
cucharones.  No  se  ha  visto  cosa  tan  digna  de  risa 
en  el  mundo.  Daba  un  salto,  y  decía:  «Con  este  com- 
pás alcanzo  más,  y  gano  los  grados  del  perfil;  ahora 
me  aprovecho  del  movimiento  remiso  para  matar 
el  natural;  ésta  había  de  ser  cuchillada,  y  éste  tajo.» 
No  llegaba  a  mí  desde  una  legua,  y  andaba  alde- 
rredor con  el  cucharón;  y  como  yo  no  estaba  que- 
do, parecían  tretas  contra  olla  que  se  sale  estando 
al  fuego.  Díjome:  «Al  fin  esto  es  lo  bueno,  y  no 
las  borracheras  que  enseñan  estos  bellacos  maes- 
tros de  esgrima,  que  no  saben  sino  beber.» 

No  lo  había  acabado  de  decir,  cuando  de  un 
aposento  salió  un  mulatazo  mostrando  las  pre- 
sas (l),  con  un  sombrero  enjerto  en  guardasol,  y 
un  coleto  de  ante  bajo  de  una  ropilla  suelta  y  llena 
de  cintas,  zambo  de  piernas  a  lo  águila  imperial; 
la  cara  con  un  per  signiim  cnicis  de  ininiicis  siiis\ 
la  barba  de  ganchos,  con  unos  bigotes  de  guarda- 
mano, y  una  daga  con  más  rejas  que  un  locutorio 
de  monjas;  y  mirando  al  suelo,  dijo:  «Yo  soy  exa- 
minado y  traigo  la  carta;  y  por  el  sol  que  calienta 
los  panes,  que  haga  pedazos  a  quien  tratare  mal  a 
tanto  buen  hijo  como  profesa  la  destreza»  (2).  Yo, 

(i)     Presas:  colmillos. 

(2)  El  maestro  esgrimidor  Francisco  Hernández  el 
Mulato,  censurado  por  Pacheco  de  Narváez  en  su  Encaño 
y  desengaño  de  la  destreza  de  las  armas. 
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que  vi  la  ocasión,  tnctíme  en  niodio,  y  dije  que  no 
hablaba  con  él,  y  que  así  no  tenía  de  qué  picarse. 
«Meta  mano  a  la  blanca  si  la  trae,  y  apuremos  cuál 
es  verdadera  destreza,  y  déjese  de  cucharones.» 
El  pobre  de  mi  compañero  abrió  el  libro,  y  dijo  en 
altas  voces:  «Este  libro  lo  dice,  y  está  impreso 
con  licencia  del  Rey,  y  ^'^o  sustentaré  que  es  ver- 
dad lo  que  dice,  con  el  cucharón  y  sin  el  cucha- 
rón, aquí  y  en  otra  parte;  y  si  no,  midámoslo»;  y 
sacó  el  compás  y  comenzó  a  decir:  «Este  ángulo 
es  obtuso.»  Y  entonces  el  maestro  sacó  la  daga  y 
dijo:  «Yo  no  sé  quién  es  Ángulo,  ni  Obtuso,  ni  en 
mi  vida  oí  decir  tales  nombres;  pero  con  ésta  en 
la  mano  le  haré  pedazos.»  Acometió  al  pobre  dia- 
blo, el  cual  empezó  a  huir  dando  saltos  por  la  casa, 
diciendo:  «No  me  puede  herir;  que  le  he  ganado 
los  grados  del  perfil.»  Metímoslos  en  paz  el  hués- 
ped y  yo  y  otra  gente  que  había,  aunque  de  risa 
no  me  podía  mover. 

Metieron  al  buen  hombre  en  su  aposento,  y  a 
mí  con  él;  cenamos,  y  acostámonos  todos  los  de  la 
casa.  Y  a  las  dos  de  la  mañana,  levántase  en  camisa, 
y  empieza  a  andar  a  escuras  por  el  aposento  dan- 
do saltos,  y  diciendo  en  lengua  matemática  mil 
disparates.  Despertóme  a  mí;  y  no  contento  con 
esto,  bajó  al  huésped  para  que  le  diese  luz,  dicien- 
do que  había  hallado  objeto  fijo  a  la  estocada  sá- 
gita  por  la  cuerda.  El  huésped  se  daba  a  los  dia- 
blos de  que  lo  despertase;  y  tanto  le  molestó,  que 
le  llamó  loco,  y  con  esto  se  subió  y  me  dijo  que, 
si  me  quería  levantar,  vería  la  treta  tan  famosa  que 
había  hallado  contra  el  turco  y  sus  alfanjes;  y  de- 
cía que  luego  se  la  quería  ir  a  enseñar  al  Rey,  por 
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ser  en  favor  de  los  católicos  (l).  En  esto  amane- 
ció, vestímonos  todos,  pagamos  la  posada.  Hicié- 
ronlos  amigos  a  él  y  al  maestro,  el  cual  se  apartó 
diciendo  que  lo  que  le  alegaba  mi  compañero  era 
bueno;  pero  que  hacía  más  locos  que  diestros,  por- 
que los  más  por  lo  menos  no  lo  entendían  (2). 

(i)  Libro  de  las  grandezas  de  la  espada^  folio  233:  Tra- 
tado particular  en  que  se  manifiesta  cómo  se  afir?nan  los  tur- 
cos,y  se  avisa  cómo  se  defenderá  el  que  trajere  espada^  de  un 
turco  y  su  alfanje.  Es  un  punto  muy  importante  y  curioso. 

(2)  Pablos  se  va  después  a  Madrid,  y  pasa,  por  Gerce- 
dilla,  a  Segovia;  vuelve  luego  a  la  corte.  Y  todo  esto  en- 
tre episodios  chuscos  que  —según  el  procedimiento  ha- 
bitual de  la  Novela  Picaresca —  no  tienen  entre  sí  más 
unidad  que  el  ser  un  mismo  personaje  el  que  los  padece 
o  los  presencia.  Vive  entre  ladrones  y  locos,  en  cárceles 
y  en  malas  posadas;  se  hace  representante  de  comedias,  y 
poeta.  Y  al  fin  va  a  dar  a  Sevilla,  y  de  allí  se  embarca 
para  las  Indias,  siguiendo  el  acostumbrado  derrotero  de 
los  picaros.  «Y  fuéme  peor  — concluye — ,  porque  nunca 
mejora  su  estado  quien  muda  solamente  de  lugar,  y  no 
de  vida  y  costumbres.» 
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OBRAS   satírico-morales 


Aquí  el  autor  nos  conduce  a  los 
infiernos,  y  emprende  U7t  grotesco 
sermón  adornado  con  pitituras  no- 
velescas, por  donde  desfilan,  alegó- 
ricamente, los  oficios  humanos.  En 
los  Sueños  alcanzó  Quevedo  esa  ade- 
cuación de  iodos  sus  medios  artísti- 
cos que  hace  de  ellos  la  parte  más 
clásica,  más  definida,  más  cristali- 
zada de  su  obra.  Tienen  estas  sáti- 
ras una  dureza  de  acero,  una  como 
falta  de  fluidez  y  de  atmósfera;  e7t 
ellas  pensaba  Alenéndez  y  Pelayo  al 
decir  que  el  estilo  de  Quevedo  es 
una  perpetua  danza  de  los  muertos. 

Un  soleil  saus  cha! eur  plañe  au-dessus  six 

Et  les  six  autres  mois  la  nuit  couvre  la  ierre; 
C'est  un  pays  plus  nu  que  la  ierre  pelaire: 
Ni  bStes.  ni  rnisseaux ,  ni  ver  dure ,  ni  bois! 

Queda  siempre  una  alegría  en 
Quevedo:  la  alegría  de  los  recursos 
artísticos.  Léase  lo  que  hay  sobre 
<!■  el  poeta  de  los  picaros^  en  El  en- 
tremetido y  la  dueña  y  el  soplón. 


VISITA   DK  LOS  CHISTES 


A  DONA  MIRENA   RIQUEZA 

HARTO  es  que  me  haya  quedado  algún  dis- 
curso después  que  vi  a  vuesa  merced;  y  creo 
que  me  dejó  éste  por  ser  de  la  muerte.  No  se  lo 
dedico  porque  me  lo  ampare:  llévoselo  yo,  porque 
le  mejore:  designio  interesado  es  el  mío,  para  la 
enmienda  de  lo  que  puede  estar  escrito  con  algún 
desaliño  o  imaginado  con  poca  felicidad:  no  me 
atrevo  yo  a  encarecer  la  invención,  por  no  acre- 
ditarme de  invencionero.  Procurado  he  pulir  el 
estilo  y  sazonar  la  pluma  con  curiosidad.  Ni  en- 
tre la  risa  me  he  olvidado  de  la  doctrina.  Si  me 
han  aprovechado  el  estilo  y  la  diligencia,  le  remi- 
to a  la  censura  que  vuesa  merced  hiciera  de  él,  si 
llega  a  merecer  que  le  mire;  y  podré  yo  decir  en- 
tonces que  soy  dichoso  por  sueños.  Guarde  Dios 
a  vuesa  merced,  que  lo  mismo  hiciera  yo.  En  la 
prisión,  y  en  la  Torre,  a  6  de  abril  de  1622. 
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A  QUIEN  LEYERE 


He  querido  que  la  muerte  acabe  mis  discursos 
como  las  demás  cosas:  quiera  Dios  que  tenga  buena 
suerte.  Este  es  el  quinto  sueño;  no  me  queda  ya 
qué  soñar.  Ysi  en  la  Visita  de  los  Chistes  no  despier- 
to, no  hay  que  aguardarme.  Si  te  pareciere  que  ya 
es  mucho  sueño,  perdona  algo  la  modorra  que  pa- 
dezco; y  si  no,  guárdame  el  sueño,  que  yo  seré 
siete-durmiente  de  las  tales  figuras.  Vale, 


DISCURSO 


Están  siempre  cautelosos  y  prevenidos  los  rui- 
nes pensamientos,  la  desesperación  cobarde  y  la 
tristeza,  esperando  coger  a  solas  a  un  desdichado 
para  mostrarse  alentados  con  él:  propia  condición 
de  cobardes,  en  que  juntamente  hacen  ostentación 
de  su  malicia  y  de  su  vileza.  Por  bien  que  lo  tengo 
considerado  en  otros,  me  sucedió  en  mi  prisión; 
pues  habiendo  — o  por  acariciar  mi  sentimiento,  o 
por  hacer  lisonja  a  mi  melancolía —  leído  aquellos 
versos  que  Lucrecio  escribió  con  tan  animosas  pa- 
labras, me  vencí  de  la  imaginación,  y  debajo  del 
peso  de  tan  ponderadas  palabras  y  razones,  me  dejé 
caer,  tan  postrado  con  el  dolor  del  desengaño  que 
leí,  que  ni  sé  si  me  desmayé  advertido  o  escanda- 
lizado. 

Para  que  la  confesión  de  mi  flaqueza  se  pue- 
da disculpar,  escribo  por  introducción  a  mi  discur- 
so la  voz  del  poeta  divino,  que  suena  ansí,  rigu- 
rosa con  amenazas  tan  elegantes: 

1  4  6 


o  fí  N  A  S       S  A  T  í  R  1  C  O  -  Xf  O  RALE  S 

Dcnique  si  voum  rtrum  natura  repente 
Afitiat,  ei  lioc  aliaii  nosirum  sic  i?tcrepct  ipsa: 
Quid  Ubi  taniopere  est,  morialis^  quod  niínis  aegtis 
Luctibus  indulges ^  Quid  mor tem  cotigemis^  acjles? 
A^am  si  ^raia  fuit  tibiviia  atiteacfa^  priorquey 
Et  nou  onniia  pct  litsum  co7igesia  quasi  ¡n  vas 
Commoda  perfluxcre,  ai  que  ingrata  inieríere: 
Cur  noHy  ut  plenus  vitae^  conviva^  recedis? 
Aequo  animoque  capis  seciiram^  stulie,  quieiem? 

Entróseme  luego  por  la  memoria  de  rondón  Job, 
dando  voces  y  diciendo: 

Al  fin  hombre  nacido 
De  mujer  flaca,  de  miserias  lleno, 
A  breve  vida  como  flor  traído, 
De  todo  bien  y  de  descanso  ajeno, 
Que,  como  sombra  vana, 
Huye  a  la  tarde  y  nace  a  la  mañana. 

Con  este  conocimiento  propio  acompañaba  lue- 
go el  de  la  vida  que  hicimos,  diciendo: 

Guerra  es  la  vida  del  hombre 
Mientras  vive  en  este  suelo; 
Y  sus  horas  y  sus  días, 
Como  las  del  jornalero. 

Yo,  que  arrebatado  de  la  consideración,  me  vi 
a  los  pies  de  los  desengaños  rendido,  con  lasti- 
moso sentimiento  y  con  celo  enojado,  repetía  és- 
tos en  la  fantasía: 

¡Qué  perezosos  pies,  qué  entretenidos 
Pasos  lleva  la  muerte  por  mis  daños! 
El  camino  me  alargan  los  engaños, 

Y  en  mí  se  escandalizan  los  perdidos. 
Mis  ojos  no  se  dan  por  entendidos; 

Y  por  descaminar  mis  desengaños, 
Me  disimulan  la  verdad  los  años, 

Y  les  guardan  el  sueño  a  los  sentidos. 
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Del  vientre  a  Ih  prisión  vine  en  naciendo, 
De  la  prisión  iré  al  sepulcro  amando, 
Y  siempre  en  el  sepulcro  estaré  ardiendo: 

Cuantos  plazos  la  muerte  me  va  dando, 
Prolijidades  son,  que  va  creciendo, 
Porque  no  acabe  de  morir  penando. 

Entre  estas  demandas  y  respuestas  fatigado  y 
combatido  (sospecho  que  íué  cortesía  del  sueño, 
piadoso  más  que  de  natural),  me  quedé  dormido. 
Luego  que  desembarazada  el  alma  se  vio  ociosa, 
sin  la  tarea  de  los  sentidos  exteriores,  me  embis- 
tió de  esta  manera  la  comedia  siguiente;  y  así  la  re- 
citaron mis  potencias  a  escuras,  siendo  yo  para  mis 
fantasías  auditorio  y  teatro. 

Fueron  entrando  unos  médicos  a  caballo  en  unas 
muías,  que  con  gualdrapas  negras  parecían  tum- 
bas con  orejas.  El  paso  era  divertido,  torpe  y  des- 
igual, de  manera  que  los  dueños  iban  encima  en 
mareta  y  algunos  vaivenes  de  serradores;  la  vista  as- 
querosa de  puro  pasear  los  ojos  por  orinales  y  ser- 
vicios; las  bocas  emboscadas  en  barbas,  que  apenas 
se  las  hallara  un  brazo;  sayos  con  resabios  de  va- 
queros, guantes  en  infusión  doblados  como  los  que 
curan;  sortijón  en  el  pulgar  con  piedra  tan  grande 
que,  cuando  toma  el  pulso,  pronostica  al  enfermo  la 
losa.  Eran  éstos  en  gran  número,  y  todos  rodea- 
dos de  platicantes,  que  cursan  en  lacayos,  y  tra- 
tando más  con  las  muías  que  con  los  doctores,  se 
gradúan  de  médicos.  Yo  viéndolos  dije:  «Si  de  és- 
tos se  hacen  estos  otros,  no  es  mucho  que  estos 
otros  nos  deshagan  a  nosotros.» 

Alrededor  venía  gran  chusma  y  caterva  de  bo- 
ticarios, con  espátulas  desenvainadas  y  jeringas  en 
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ristre,  armados  de  cala  cu  parche,  como  de  punta 
en  blanco.  Los  medicamentos  que  éstos  venden, 
aunque  estén  caducando  en  las  redomas  de  puro 
añejos,  y  los  socrocios  tengan  telarañas,  los  dan; 
y  así  son  medicinas  redomadas  las  suyas.  El  cla- 
mor del  que  muere  empieza  en  el  almirez  del  bo- 
ticario, va  al  pasacalles  del  barbero,  paséase  por 
el  tableteado  de  los  guantes  del  doctor,  y  acábase 
en  las  campanas  de  la  iglesia.  No  hay  gente  más 
fiera  que  estos  boticarios:  son  armeros  de  los  doc- 
tores, ellos  les  dan  armas.  No  hay  cosa  suya  que 
no  tenga  achaques  de  guerra,  y  que  no  aluda  a 
armas  ofensivas:  jarabes,  que  antes  les  sobran  le- 
tras para  jara,  que  les  falten;  botes  se  dicen  los 
de  pica,  espátulas  son  espadas  en  su  lengua,  pildo- 
ras son  balas;  clisteres  y  m.elecinas,  cañones;  y  así 
se  llaman  cañón  de  melecina.  Y  bien  mirado,  si 
así  se  toca  la  tecla  de  las  purgas,  sus  tiendas  son 
purgatorios,  y  ellos  los  infiernos,  los  enfermos  los 
condenados,  y  los  médicos  los  diablos.  Y  es  cierto 
que  son  diablos  los  médicos,  pues  unos  y  otros 
andan  tras  los  malos  y  huyen  de  los  buenos,  y 
todo  su  fin  es  que  los  buenos  sean  malos  y  que  los 
malos  no  sean  buenos  jamás. 

Venían  todos  vestidos  de  recetas  y  coronados 
de  erres  asaeteadas,  con  que  empiezan  las  recetas. 
Y  consideré  que  los  doctores  hablan  a  los  botica- 
rios diciendo:  Recipe^  que  quiere  decir  recibe:  de  la 
misma  suerte  habla  la  mala  madre  a  la  hija,  y  la 
codicia  al  mal  ministro,  ¡Pues  decir  que  en  la  re- 
ceta hay  otra  cosa  que  erres  asaeteadas  por  de- 
lincuentes, y  luego  Ana^  Ana^  que  juntas  hacen 
un    Annás   para   condenar   a   un  justo!    Síguense 
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uncías  y  más  onzas!  ¡qué  alivio  para  desollar  un 
cordero  enfermo!  Y  luego  ensartan  nombres  de 
simples,  que  parecen  invocaciones  de  demonios: 
BuphthalmuSy  opopanax,  leontopetalon^  tragorigH' 
num^  potamogetón^  senospiigillos^  diacathalicon^pe- 
troselinum^  scilla  y  rapa.Y  sabido  qué  quiere  decir 
tan  espantosa  baraúnda  de  voces  tan  rellenas  de 
letrones,  son  zanahoria,  rábanos  y  perejil  y  otras 
suciedades.  Y  como  han  oído  decir  que  quien  no 
te  conoce  te  compre,  disfrazan  las  legumbres  por- 
que no  sean  conocidas  y  las  compren  los  enfermos. 
Elingatis  dicen  que  es  lamer,  catapotia  las  pildo- 
ras, clyster  la  melecina,  ^/¿z?2í  o  balanus  la  cala  y 
errhinae  el  moquear.  Y  son  tales  los  nombres  de 
sus  recetas  y  tales  sus  medicinas,  que  las  más  ve- 
ces, de  asco  de  sus  porquerías  y  hediondeces  con 
que  persiguen  a  los  enfermos,  se  huyen  las  enfer- 
medades. 

^•Qué  dolor  habrá  de  tan  mal  gusto  que  no  se 
huya  de  los  tuétanos  por  no  aguardar  el  emplasto 
de  Guillen  Serven  y  verse  convertir  en  baúl  una 
pierna  o  muslo  donde  él  está?  Cuando  vi  a  éstos  y 
a  los  doctores  entendí  cuan  mal  se  dice  para  notar 
diferencia  aquel  asqueroso  refrán:  «Mucho  va  del 
culo  al  pulso»;  que  antes  no  va  nada,  y  sólo  van  los 
médicos,  pues  inmediatamente  desde  él  van  al  ser- 
vicio y  al  orinal  a  preguntar  a  los  meados  lo  que 
no  saben,  porque  Galeno  los  remitió  a  la  cámara 
y  a  la  orina.  Y  como  si  el  orinal  les  hablase  al  oído, 
se  lo  llegan  a  la  oreja,  avahándose  los  barbones 
con  su  niebla.  ^Pues  verles  hacer  que  se  entienden 
con  la  cámara  por  señas,  y  tomar  su  parecer  al 
bacín,  y  su  dicho  a  la  hedentina?  No  les  esperará 


OBRAS       S  A  T  i  R I C  O  '  M  O  R  A  L  E S 

un  diablo.  ¡Oh  malditos  pesquisidores  contra  la 
vida,  pues  ahorcan  con  el  garrotillo,  degüellan  con 
sangrías,  azotan  con  ventosas,  destierran  las  almas, 
pues  las  sacan  de  la  tierra  de  sus  cuerpos  sin  alma 
y  sin  conciencia! 

Luego  se  seguían  los  cirujanos  cargados  de  pin- 
zas, tientas,  cauterios,  tijeras,  navajas,  sierras,  li- 
mas, tenazas  y  lancetones.  Entre  ellos  se  oía  una 
voz  muy  dolorosa  a  mis  oídos  que  decía:  «Corta, 
arranca,  abre,  asierra,  despedaza,  pica,  punza,  aji- 
gota, rebana,  descarna  y  abrasa.»  Dióme  gran  te- 
mor, y  más  verlos  el  paloteado  que  hacían  con  los 
cauterios  y  tientas.  Unos  huesos  se  me  querían  en- 
trar de  miedo  dentro  de  otros;  híceme  un  ovillo. 

En  tanto  vinieron  unos  demonios  con  unas  ca- 
denas de  muelas  y  dientes  haciendo  bragueros,  y 
en  esto  conocí  que  eran  sacamuelas,  el  oficio  más 
maldito  del  mundo,  pues  no  sirven  sino  de  despo- 
blar bocas  y  adelantar  la  vejez.  Estos,  con  las  mue- 
las ajenas  y  no  ver  diente  que  no  quieran  ver  antes 
en  su  collar  que  en  las  quijadas,  desconfían  a  las 
gentes  de  santa  Polonia,  levantan  testimonios  a  las 
encías  y  desempiedran  las  bocas.  No  he  tenido 
peor  rato  que  tuve  en  ver  sus  gatillos  andar  tras 
los  dientes  ajenos  como  si  fueran  ratones,  y  pedir 
dineros  por  sacar  una  muela,  como  si  la  pusieran. 

«¿Quién  vendrá  acompañado  de  ésta  maldita  ca- 
nalla?», decía  yo;  y  me  parecía  que  aun  el  diablo 
era  poca  cosa  para  tan  maldita  gente,  cuando  veo 
venir  gran  ruido  de  guitarras.  Alégreme  un  poco; 
tocaban  todos  pasacalles  y  bacas;  que  me  maten  si 
no  son  barberos:  ellos  que  entran.  No  fué  mucha 
habilidad  el  acertar;  que  esta  gente  tiene  pasacalles 
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infusos  y  guitarra  gratis  data:  era  de  ver  puntear  a 
unos  y  rasgar  a  otros.  Yo  decía  entre  mí:  «¡Dolor 
de  la  barba  que,  ensayada  en  saltarenes,  se  ha  de 
ver  raspar,  y  del  brazo  que  ha  de  recibir  una  san- 
gría pasada  por  chaconas  y  folias!»  Consideré  que 
todos  los  demás  ministros  del  martirio  inducidores 
de  la  muerte  estaban  en  mala  moneda  y  eran  ofi- 
ciales de  vellón  y  hierro  viejo,  y  que  solos  los  bar- 
beros se  habían  trocado  en  plata.  Y  entretúveme  en 
verlos  manosear  una  cara,  sobajar  otra,  y  lo  que 
se  huelgan  con  un  testuz  en  el  lavatorio. 

Luego  comenzó  a  entrar  una  gran  cantidad  de 
gente.  Los  primeros  eran  habladores.  Parecían  azu- 
das en  conversación,  cuya  música  era  peor  que  la 
de  órganos  destemplados.  Unos  hablaban  de  hil- 
ván, otros  a  borbotones,  otros  a  chorretadas,  otros, 
habladorísimos,  hablaban  a  cántaros:  gente  que 
parece  que  lleva  pujo  de  decir  necedades,  como  si 
hubiera  tomado  alguna  purga  confeccionada  de 
hojas  de  Calepino  de  ocho  lenguas.  Estos  me  dije- 
ron que  eran  habladores  de  diluvios,  sin  escampar 
de  día  ni  de  noche;  gente  que  habla  entre  sueños, 
y  que  madruga  a  hablar.  Había  habladores  secos, 
y  habladores  que  llaman  del  río  o  del  rocío  y  de 
la  espuma;  gente  que  graniza  de  perdigones.  Otros 
que  llaman  tarabilla,  gente  que  se  va  de  palabras 
como  de  cámaras,  que  hablan  a  toda  furia.  Había 
otros  habladores  nadadores,  que  hablan  nadando 
con  los  brazos  hacia  todas  partes  y  tirando  mano- 
tadas y  coces,  otros,  jimios,  haciendo  gestos  y  vi- 
sajes. Venían  los  unos  consumiendo  a  los  otros. 

Síguense  los  chismosos,  muy  solícitos  de  orejas, 
muy  atentos  de  ojos,  muy  encarnizados  de  malicia, 
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y  andaban  hechos  uñas  de  las  vidas  ajenas,  espul- 
gándolos a  todos.  Venían  tras  ellos  los  mentirosos, 
contentos,  muy  gordos,  risueños  y  bien  vestidos  y 
medra(ios,  que  no  teniendo  otro  oficio,  son  mila- 
gro del  mundo,  con  un  gran  auditorio  de  mente- 
catos y  ruines. 

Detrás  venían  los  entremetidos,  muy  soberbios 
y  satisfechos  y  presumidos,  que  son  las  tres  lepras 
de  la  honra  del  mundo.  V^enían  ingiriendose  en  los 
otros  y  penetrándose  en  todo,  tejidos  y  enmara- 
ñados en  cualquier  negocio:  son  lapas  de  la  ambi- 
ción y  pulpos  de  la  prosperidad.  Estos  venían  los 
postreros,  según  pareció,  porque  no  entró  en  gran 
rato  nadie.  Pregunté  que  cómo  venían  tan  aparta- 
dos; y  dijéronme  unos  habladores,  sin  preguntarlo 
yo  a  ellos:  «Estos  entremetidos  son  la  quintaesen- 
cia de  los  enfadosos,  y  por  eso  no  hay  otra  cosa 
peor  que  ellos.»  En  esto  estaba  yo  considerando 
la  diferencia  tan  grande  del  acompañamiento,  y  no 
sabía  imaginar  quién  pudiese  venir. 

En  esto  entró  una  que  parecía  mujer,  muy  ga- 
lana y  llena  de  coronas,  cetros,  hoces,  abarcas, 
chapines,  tiaras,  caperuzas,  mitras,  monteras,  bro- 
cados, pellejos,  seda,  oro,  garrotes,  diamantes,  se- 
rones, perlas  y  guijarros.  Un  ojo  abierto  y  otro 
cerrado,  y  vestida  y  desnuda  de  todos  colores; 
por  el  un  lado  era  moza,  y  por  el  otro  era  vieja; 
unas  veces  venía  despacio,  y  utras  apriesa;  pare- 
cía que  estaba  lejos,  y  estaba  cerca;  y  cuando  pen- 
sé que  empezaba  a  entrar,  estaba  ya  a  mi  cabece- 
ra. Yo  me  quedé  como  hombre  que  le  preguntan 
qué  es  cosa  y  cosa,  viendo  tan  extraño  ajuar  y  tan 
desbaratada  compostura.  No  me  espantó;  suspen- 
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dióme,  y  no  sin  risa,  porque  bien  mirado  era  figura 
donosa.  Pregúntele  quién  era,  y  díjome:  «La 
muerte.»  ^La  muerte?  Quedé  pasmado.  Y  apenas 
abrigué  al  corazón  algún  aliento  para  respirar,  y 
muy  torpe  de  lengua,  dando  trasijos  con  las  razo- 
nes, la  dije:  «Pues  ^a  qué  vienes?»  «Por  ti»,  dijo. 
«¡Jesús  mil  veces!  Muérome  según  eso.»  «No  te 
mueres,  dijo  ella;  vivo  has  de  venir  conmigo  a  ha- 
cer una  visita  a  los  difuntos;  que  pues  han  venido 
tantos  muertos  a  los  vivos,  razón  será  que  vaya  un 
vivo  a  los  muertos,  y  que  los  muertos  sean  oídos. 
^Has  oído  decir  que  yo  ejecuto  sin  embargo?  Alto, 
ven  conmigo.»  Perdido  de  miedo  le  dije:  «^Nome 
dejarás  vestir?»  «No  es  menester,  respondió;  que 
conmigo  nadie  va  vestido,  ni  soy  embarazosa;  yo 
traigo  los  trastos  de  todos  porque  vayan  más  li- 
geros.» 

Fui  con  ella  donde  me  guiaba;  que  no  sabré  de- 
cir por  dónde,  según  iba  poseído  del  espanto.  En 
el  camino  la  dije:  «Yo  no  veo  señas  de  la  muerte, 
porque  allá  nos  la  pintan  unos  huesos  descarnados 
con  su  guadaña.»  Paróse  y  respondió:  «Eso  no  es 
la  muerte,  sino  los  muertos  o  lo  que  queda  de 
los  vivos.  Esos  huesos  son  el  dibujo  sobre  que  se 
labra  el  cuerpo  del  hombre.  La  muerte  no  la  co- 
nocéis, y  sois  vosotros  mismos  vuestra  muerte: 
tiene  la  cara  de  cada  uno  de  vosotros,  y  todos  sois 
muertes  de  vosotros  mismos.  La  calavera  es  el 
muerto,  y  la  cara  es  la  muerte;  y  lo  que  llamáis 
morir  es  acabar  de  morir,  y  lo  que  llamáis  nacer 
es  empezar  a  morir,  y  lo  (]ue  llamáis  vivir  es  morir 
viviendo;  y  los  huesos  es  lo  que  de  vosotros  deja 
la  muerte  y  lo  que  le  sobra  a  la  sepultura.  Si  esto 
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entendirTacics  así,  cada  uno  de  vosotros  estuviera 
mirando  en  sí  su  muerto  cada  día  y  la  ajena  en  el 
otro;  y  viérades  que  todas  vuestras  casas  están 
llenas  de  ella,  y  que  en  vuestro  lugar  hay  tantas 
muertes  como  personas;  y  no  la  estuvicrades  aguar- 
dando, sino  acompañándola  y  disponiéndola.  I^en- 
sáis  que  es  huesos  la  muerte,  y  que  hasta  que  veáis 
venir  la  calavera  y  la  guadaña  no  hay  muerte  para 
vosotros;  y  primero  sois  calavera  y  huesos  que 
creáis  que  lo  podéis  ser.»  «üime,  dije  yo,  <jqué 
significan  éstos  que  te  acompañan,  y  por  qué  van, 
siendo  tú  la  muerte,  más  cerca  de  tu  persona  los 
enfadosos  y  habladores  que  los  médicos?»  Res- 
pondióme: «Mucha  más  gente  enferma  de  los  en- 
fadosos que  de  los  tabardillos  y  calenturas,  y  mu- 
cha más  gente  matan  los  habladores  y  entremeti- 
dos que  los  médicos.  Y  has  de  saber  que  todos 
enferman  del  exceso  o  destemplanza  de  humores; 
pero  lo  que  es  morir,  todos  mueren  de  los  médi- 
cos que  los  curan:  y  así  no  habéis  de  decir,  cuando 
preguntan:  «¡iDe  qué  murió  Fulano.'^»,  de  calentu- 
ras, de  dolor  de  costado,  de  tabardillo,  de  peste,  de 
heridas;  sino:  «Murió  de  un  doctor  Tal,  que  le  dio 
de  un  doctor  Cual.»  Y  es  de  advertir  que  en  todos 
los  oficios,  artes  y  estados  se  ha  introducido  el  doit 
en  hidalgos,  en  villanos:  yo  he  visto  sastres  y  al- 
bañiles  con  do7t^  y  ladrones  y  galeotes  en  galeras. 
Pues  si  se  mira  en  las  ciencias,  en  todas  hay  milla- 
res; sólo  de  los  médicos  ninguno  ha  habido  con 
don^  pudiéndolos  tener  muchos;  mas  todos  tienen 
don  de  matar,  y  quieren  más  din  al  despedirse  que 
don  al  llamarlos.» 

En    esto   llegamos  a    una   sim.a    grandísima,    la 
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muerte  predicadora  y  yo  desengañado.  Zabullóse 
sin  llamar,  como  de  casa,  y  yo  Iras  ella,  animado 
con  el  esfuerzo  que  me  daba  mi  conocimiento  tan 
valiente.  Estaban  a  la  entrada  tres  bultos  armados 
a  un  lado,  y  otro  monstruo  terrible  enfrente;  siem- 
pre combatiendo  entre  sí  todos,  y  los  tres  con  el 
uno,  y  el  uno  con  los  tres.  Paróse  la  Muerte,  y  dí- 
jome:  «^Conoces  a  esta  gente?»  «Ni  Dios  me  la 
deje  conocer»,  dije  yo.  «Pues  con  ellos  andas  a  las 
vueltas,  dijo  ella,  desde  que  naciste;  mira  cómo 
vives,  replicó.  Estos  son  los  enemigos  del  hombre; 
el  Mundo  es  aquél,  éste  es  el  Diablo,  y  aquélla  la 
Carne.»  Y  es  cosa  notable  que  eran  todos  pareci- 
dos unos  a  otros,  que  no  se  diferenciaban.  Díjome 
la  Muerte:  «Son  tan  parecidos,  que  en  el  mundo 
tenéis  a  los  unos  por  los  otros.  Piensa  un  soberbio 
que  tiene  todo  el  mundo,  y  tiene  al  diablo.  Piensa 
un  lujurioso  que  tiene  la  carne,  y  tiene  al  demo- 
nio; y  así  anda  todo.»  «(iQuién  es,  dije  yo,  aquel 
que  está  allí  apartado,  haciéndose  pedazos  con  es- 
tos tres  con  tantas  caras  y  ñguras?»  «Ese  es,  dijo 
la  Muerte,  el  Dinero,  que  tiene  puesto  pleito  a  los 
tres  enemigos  del  alma,  diciendo  que  quiere  aho- 
rrar de  émulos,  y  que  adonde  él  está  no  son  me- 
nester, porque  él  solo  es  todos  tres  enemigos.  Y 
fúndase  para  decir  que  el  dinero  es  el  diablo  en 
que  todos  decís:  Diablo  es  el  dinero;  y  que  lo  que 
no  hiciere  el  dinero,  no  lo  hará  el  diablo;  endiabla- 
da cosa  es  el  dinero.  Para  ser  el  Mundo,  dice  que 
vosotros  decís  que  no  hay  más  mundo  que  el  di- 
nero; quien  no  tiene  dinero  vayase  del  mundo;  al 
que  le  quitan  el  dinero  decís  que  le  echan  del  mun- 
do, y  que  todo  se  da  por  el  dinero.  Para  decir  que 
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es  la  carne  el  dinero,  dice  el  Dinero:  «Dígalo  la 
Carne»;  y  remítese  a  las  putas  y  mujeres  malas,  que 
es  lo  mismo  (]ue  interesadas.  «No  tiene  mal  plei- 
to el  Dinero,  dije  yo,  según  se  platica  por  allá.» 
Con  esto  nos  fuimos  más  abajo,  y  antes  de  entrar 
por  una  puerta  muy  chica  y  lóbrega  me  dijo:  «lis- 
tos dos  que  saldrán  aquí  conmigo  son  las  postri- 
merías.» Abrióse  la  puerta,  y  estaban  a  un  lado  el 
infierno  y  el  que  llaman  juicio  de  Minos  (así  me 
dijo  la  Muerte  que  se  llamaban).  Estuve  mirando 
al  infierno  con  atención,  y  me  pareció  notable  cosa. 
Díjome  la  Muerte:  «cQ^^  miras?»  «Miro,  respondí, 
al  infierno,  y  me  parece  que  le  he  visto  otras  ve- 
ces.» «^Dónde?»,  preguntó.  «^Dónde?,  dije,  en  la 
codicia  de  los  jueces,  en  el  odio  de  los  poderosos, 
en  las  lenguas  de  los  maldicientes,  en  las  malas 
intenciones,  en  las  venganzas,  en  el  apetito  de  los 
lujuriosos,  en  la  vanidad  de  los  príncipes;  y  donde 
cabe  el  infierno  todo,  sin  que  se  pierda  gota,  es  en 
la  hipocresía  de  los  mohatreros  de  las  virtudes, 
que  hacen  logro  del  ayuno  y  del  oir  misas.  Y  lo 
que  más  he  estimado  es  haber  visto  el  juicio  de 
Minos,  porque  hasta  ahora  he  vivido  engañado,  y 
ahora  veo  el  Juicio  como  es.  Echo  de  ver  que  el 
que  hay  en  el  mundo  no  es  juicio,  ni  hay  hombre 
de  juicio,  y  que  hay  muy  poco  juicio  en  el  mundo. 
¡Pesia  tal!  (decía  yo)  si  de  este  juicio  hubiera  allá, 
no  digo  parte,  sino  nuevas  creídas,  sombra  o  se- 
ñas, otra  cosa  fuera.  Si  los  que  han  de  ser  jueces 
han  de  tener  de  este  juicio,  buena  anda  la  cosa  en 
el  mundo.  Miedo  me  da  de  tornar  arriba,  viendo 
que  siendo  éste  el  juicio  se  está  aquí  casi  entero, 
y  qué  poca  parte  está  repartida  entre  los  vivos. 
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Más  quiero  muerte  con  juicio  que  vida  sin  él.» 
Con  esto  bajamos  a  un  grandísimo  llano,  donde 
parecía  estaba  depositada  la  oscuridad  para  las 
noches.  Díjome  la  Muerte:  «Aquí  has  de  parar, 
que  hemos  llegado  a  mi  tribunal  y  audiencia.» 
Aquí  estaban  las  paredes  colgadas  de  pésames;  a 
un  lado  estaban  las  malas  nuevas,  ciertas  y  creídas 
y  no  esperadas;  el  llanto  en  las  mujeres  engañoso, 
engañado  en  los  amantes,  perdido  de  los  necios, 
y  desacreditado  en  los  pobres.  EL  dolor  se  había 
desconsolado  y  creído,  y  solos  los  cuidados  esta- 
ban solícitos  y  vigilantes,  hechos  carcomas  de  re- 
yes y  príncipes,  alimentándose  de  los  soberbios  y 
ambiciosos. 

Estaba  la  envidia  con  hábito  de  viuda,  tan  pa- 
recida a  dueña,  que  la  quise  llamar  Alvarez  o 
González;  en  ayunas  de  todas  las  cosas,  cebada  en 
sí  misma,  magra  y  exprimida;  los  dientes,  con  an- 
dar siempre  mordiendo  de  lo  mejor  y  de  lo  bue- 
no, los  tenía  amarillos  y  gastados;  y  es  la  causa 
que  lo  bueno  y  santo,  para  morderlo,  lo  llega  a  los 
dientes;  mas  nada  bueno  le  puede  entrar  de  los 
dientes  adentro.  La  discordia  estaba  debajo  de  ella, 
como  que  nacía  de  su  vientre  (y  creo  que  es  su 
hija  legítima).  Esta,  huyendo  de  los  casados,  que 
siempre  andan  a  voces,  se  había  ido  a  las- comuni- 
dades y  colegios;  y  viendo  que  sobraba  en  ambas 
partes,  se  fué  a  los  palacios  y  cortes,  donde  es  lu- 
garteniente de  los  diablos.  La  ingratitud  estaba  en 
un  gran  horno,  haciendo  de  una  masa  de  soberbia 
y  odio  demonios  nuevos  cada  momento.  Holgué- 
me  de  verla,  porque  siempre  había  sospechado 
que  los  ingratos  eran  diablos,  y  caí  entonces  en 
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que  los  ángeles,  para  ser  diablos,  fueron  primero 
ingratos.  Andaba  todo  hirviendo  de  maldiciones. 
«^Ouién  diablos,  dije  yo,  está  lloviendo  maldi- 
ciones aquí?»  Díjome  un  muerto  que  estaba  a  mi 
lado:  «¿Maldiciones  queréis  que  falten  donde  hay 
casa-menteros  y  sastres,  que  son  la  gente  más  mal- 
dita del  mundo,  pues  todos  decís:  Mal  haya  quien 
me  casó,  mal  haya  quien  con  vos  me  juntó;  y 
los  más,  mal  haya  quien  me  vistió?»  «(jQuc  tiene 
que  ver,  dije  yo,  sastres  y  casamenteros  en  la 
audiencia  de  la  muerte?»  «¡Pesia  tal!  dijo  el  muer- 
to, que  era  impaciente,  ¿estáis  loco?,  que  si  no  hu- 
biera casamenteros,  ¿hubiera  la  mitad  de  los  muer- 
tos y  desesperados?  A  mí  me  lo  decid,  que  soy 
marido  cinco,  como  bolo,  y  se  me  quedó  allá  la 
mujer  y  piensa  acompañarme  otros  diez.  Pues  sas- 
tres, ¿a  quién  no  matarán  las  mentiras  y  largas  de 
los  sastres  y  hurtos?  Y  son  tales  que,  para  llamar 
a  la  desdicha  peor  nombre,  la  llaman  desastre,  del 
sastre;  y  es  el  principal  miembro  de  este  tribunal 
que  aquí  veis.» 

Alcé  los  ojos  y  vi  la  Muerte  en  su  trono,  y  a 
los  lados  muchas  muertes.  Estaba  la  muerte  de 
amores,  la  muerte  de  frío,  la  muerte  de  hambre, 
la  muerte  de  miedo  y  la  muerte  de  risa,  todas  con 
diferentes  insignias.  La  muerte  de  amores  estaba 
con  muy  poquito  seso.  Tenía,  por  estar  acompa- 
ñada, porque  no  se  le  corrompiese  por  la  antigüe- 
dad, a  Píramo  y  Tisbe  embalsamados,  y  a  Leandro 
y  Hero  y  a  Macías  en  cecina,  y  algunos  portugue- 
ses derretidos.  Mucha  gente  vi  que  estaba  ya  para 
acabar  debajo  de  su  guadaña,  y  a  puros  milagros 
del  interés  resucitaban.  En  la  muerte  de  frío  vi  a 
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todos  los  ricos,  que  como  no  tienen  mujer  ni  hijos 
ni  sobrinos  que  los  quieran,  sino  a  sus  haciendas, 
estando  malos,  cada  uno  carga  en  lo  que  puede,  y 
mueren  de  frío.  La  muerte  de  miedo  estaba  la  más 
rica  y  pomposa  y  con  acompañamiento  más  mag- 
nífico, porque  estaba  toda  cercada  de  gran  número 
de  tiranos  y  poderosos.  Estos  mueren  a  sus  mis- 
mas manos,  y  sus  sayones  son  sus  conciencias,  y 
ellos  son  verdugos  de  sí  mismos,  y  solo  un  bien 
hacen  en  el  mundo  que,  matándose  así  de  miedo, 
recelo  y  desconfianza,  vengan  de  sí  propios  a  los 
inocentes.  Estaban  con  ellos  los  avarientos  cerran- 
do cofres,  arcones  y  ventanas,  enlodando  resqui- 
cios, hechos  sepulturas  de  sus  talegos,  y  pendien- 
tes de  cualquier  ruido  del  viento,  los  ojos  ham- 
brientos de  sueño,  las  bocas  quejosas  de  las  manos, 
las  almas  trocadas  en  plata  y  oro.  La  muerte  de 
risa  era  la  postrera,  y  tenía  un  grandísimo  cerco 
de  confiados  y  tarde  arrepentidos;  gente  que  vive 
como  si  no  hubiese  justicia,  y  muere  como  si  no 
hubiese  misericordia.  Estos  son  los  que  diciéndo- 
les:  «Restituid  lo  mal  llevado»;  dicen:  «Es  cosa  de 
risa.»  «Mirad  que  estáis  viejo,  y  que  ya  no  tiene 
el  pecado  que  roer  en  vos:  dejad  la  mujercilla  que 
embarazáis  inútil,  que  cansáis  enfermo;  mirad  que 
el  mismo  diablo  os  desprecia  ya  por  trasto  emba- 
razoso, y  la  misma  culpa  tiene  asco  de  vos.»  Res- 
ponden es  cosa  de  risa,  y  que  nunca  se  sintieron 
mejores.  Otros  hay  que  están  enfermos,  y  ex- 
hortándolos a  que  hagan  testamento,  que  se  confie- 
sen, dicen  que  se  sienten  buenos  y  que  han  estado 
de  aquella  manera  mil  veces.  Estos  son  gente  que 
están  en  el  otro  mundo,  y  aun  no  se  persuaden  a 
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que  son  difuntos.  Maravillóme  esta  visión,  y  dije, 
herido  del  dolor  y  conocimiento:  «¡Diónos  Dios 
una  vida  sola,  y  tantas  muertcsl  ¡  De  una  manera 
se  nace,  y  de  tantas  se  muere!  vSi  yo  vuelvo  al 
mundo,  yo  procuraré  empezar  a  vivir.» 

En  esto  estaba  cuando  se  oyó  una  voz  que  dijo 
tres  veces:  «Muertos,  muertos,  muertos.»  Con  esto 
se  rebulló  el  suelo  y  todas  las  paredes,  y  empeza- 
ron a  salir  cabezas,  brazos  y  bultos  extraordina- 
rios. Pusiéronse  en  orden  con  silencio.  «Hablen 
por  su  orden»,  dijo  la  Muerte.  Luego  salió  uno 
con  grandísima  cólera  y  priesa,  y  se  vino  para  mí, 
que  entendí  que  me  quería  maltratar,  y  dijo:  «Vi- 
vos de  Satanás,  ,Jqué  me  queréis,  que  no  me  dejáis 
muerto  y  consumido?  ,íQué  os  he  hecho  que,  sin 
tener  parte  en  nada,  me  disfamáis  en  todo  y  me 
echáis  la  culpa  de  lo  que  no  sé?»  «^Quién  eres, 
le  dije  con  una  cortesía  temerosa,  que  no  te  en- 
tiendo?» «Soy  yo,  dijo,  el  malaventurado  Juan  de 
la  Encina.,  el  que  habiendo  muchos  años  que  estoy 
aquí,  toda  la  vida  andáis,  en  haciéndose  un  dispa- 
rate o  en  diciéndole  vosotros,  diciendo:  no  hiciera 
más  yuan  de  la  Encina',  daca  los  disparates  á^Juan 
de  la  Encina.  Habéis  de  saber  que  para  hacer  y 
decir  disparates  todos  los  hombres  sois  Juan  de  la 
Encina]  y  que  este  apellido  de  Encina  es  muy  lar- 
go en  cuanto  a  disparates.  Pero  pregunto  si  yo  hice 
los  testamentos  en  que  dejáis  que  otros  hagan  por 
vuestra  alma  lo  que  no  habéis  querido  hacer.  ^He 
porñado  con  los  poderosos?  ^Teñíme  la  barba  por 
no  parecer  viejo?  ^'Fuí  viejo ,  sucio  y  mentiro- 
so? ^Llamé  favor  el  pedirme  lo  que  tenía?  ;Enamo- 
réme  con  mi  dinero  y  el    quitarme  lo  que  tenía? 
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^Entendí  yo  que  sería  bueno  para  mí  el  que  a  mi 
intercesión  fué  ruin  con  otro  que  se  fió  de  él?  ^Gas- 
té yo  la  vida  en  pretender  con  qué  vivir,  y  cuando 
tuve  con  qué,  no  tuve  vida  que  vivir?  ^'Creí  las  su- 
misiones del  que  me  hubo  menester?  ^Cáseme  por 
vengarme  de  mi  amiga?  ^Fuí  tan  miserable,  que 
gastase  un  real  segoviano  en  buscar  un  cuarto  in- 
cierto? ^Pudríme  de  que  otro  fuese  rico  o  medrase? 
^He  creído  las  apariencias  de  la  fortuna?  ^Tuve  yo 
por  dichosos  a  los  que  al  lado  de  los  príncipes  dan 
toda  la  vida  por  una  hora?  ^iHeme  preciado  de  he- 
reje y  de  mal  reglado  en  todo  y  peor  contento, 
porque  me  tengan  por  entendido?  ¿Fui  desvergon- 
zado por  campear  de  valiente?  Pues  si  jíuan  de  la 
Encina  no  ha  hecho  nada  desto,  ¿qué  necedades 
hizo  este  pobre  Juan  de  la  Encina}  Pues  en  cuanto 
a  decir  necedades,  sacadme  un  ojo  con  una.  La- 
drones, que  llamáis  disparates  los  míos  y  parates 
los  vuestros,  pregunto  yo:  {^uan  de  la  Encina  fué 
acaso  quien  dijo:  Haz  bien  y  no  cates  a  quién,  ha- 
biendo de  ser  al  contrario:  Si  hicieres  bien,  mira  a 
quién?  ¿F'ué  Juan  de  la  Encina  quien  para  decir 
que  era  uno  malo  dijo:  Es  hombre  que  ni  teme  ni 
debe,  habiendo  de  decir  que  ni  teme  ni  paga?  Pues 
es  cierto  que  la  mejor  señal  de  ser  bueno  es  ni 
temer  ni  deber,  y  la  mayor  de  la  maldad  ni  temer 
ni  pagar.  ¿Dijo  Juan  de  la  Encina:  De  los  pescados 
el  mero,  de  las  carnes  el  carnero,  de  las  aves  la  per- 
diz, de  las  damas  la  Beatriz?  No  lo  dijo,  porque  él 
no  dijera  sino:  De  las  carnes  la  mujer,  de  los  pes- 
cados el  carnero,  de  las  aves  el  Ave  María,  y  des- 
pués, la  presentada,  de  las  damas  la  más  barata. 
Mirad   si  es   desbaratado   Juan  de  la  Encina:   no 
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prestó  sino  paciencia,  no  dio  sino  pesadumbres,  él 
no  gastaba  con  los  hombres  (.\ue  piden  dinero,  ni 
con  las  mujeres  que  piden  matrimonio.  ¿Qué  nece- 
dades pudo  hacer  ^uau  de  la  Encina^  desnudo 
por  no  tratar  con  sastres;  que  se  dejó  quitar  de  la 
hacienda  por  no  haber  menester  letrados;  que  se 
murió  antes  de  enfermo  que  de  curado,  para  aho- 
rrarse el  médico?  Sólo  un  disparate  hizo,  que  fué, 
siendo  calvo,  quitar  a  nadie  el  sombrero,  pues  fue- 
ra menos  mal  ser  descortés  que  calvo;  y  fuera  me- 
jor que  le  mataran  a  palos  porque  no  se  quitaba  el 
sombrero,  que  no  a  apodos  porque  era  calvario.  Y 
si  por  hacer  una  necedad  anda  Juan  de  la  Encina 
por  todos  esos  pulpitos  y  cátedras,  con  votos,  go- 
biernos y  estados,  enhoramala  para  ellos;  que 
todo  el  mundo  es  monte,  y  todos  son  Encinas.» 
En  esto  estábamos,  cuando  muy  estirado  y  con 
gran  ceño  emparejó  otro  muerto  conmigo,  y  dijo: 
«Volved  acá  la  cara,  no  penséis  que  habláis  con 
Juan  de  la  Encina.'s>  «^Quién  es  vuesa  merced, 
dije  yo,  que  con  tanto  imperio  habla,  y  donde 
todos  son  iguales  presume  diferencia?»  «Yo  soy, 
dijo,  el  Rey  que  rabió.  Y  si  no  me  conocéis,  por  lo 
menos  no  podéis  dejar  de  acordaros  de  mí,  por- 
que sois  los  vivos  tan  endiablados,  que  a  todo  decís 
que  se  acuerda  del  Rey  que  rabió;  y  en  habiendo 
un  paredón  viejo,  un  muro  caído,  una  gorra  calva, 
un  ferreruelo  lampiño,  un  trabajazo  rancio,  un  ves- 
tido caduco,  una  mujer  manida  de  años  y  rellena 
de  siglos,  luego  decís  que  se  acuerda  del  Rey  que 
rabió.  No  ha  habido  tan  desdichado  rey  en  el 
mundo,  pues  no  se  acuerdan  de  él  sino  vejeces  y 
harapos,  antigüedades  y  visiones;  y  ni  ha  habido 
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rey  de  tari  mala  nlemoría,  ni  tan  asquerosa,  ni  tan 
carroña,  ni  tan  caduca,  carcomida  y  apolillada.  Han 
dado  en  decir  que  rabié,  y  juro  a  Dios  que  mien- 
ten; sino  que  han  dado  todos  en  decir  que  rabié, 
y  no  tiene  ya  remedio;  y  no  soy  yo  el  primero 
rey  que  rabió,  ni  el  solo;  que  no  hay  rey,  ni  le  ha 
habido,  ni  le  habrá,  a  quien  no  levanten  que  rabia. 
Ni  sé  yo  cómo  pueden  dejar  de  rabiar  todos  los 
reyes;  porque  andan  siempre  mordidos  por  las 
orejas  de  envidiosos  y  aduladores  que  rabian.» 

Otro,  que  estaba  al  lado  del  Rey  que  rabió,  dijo: 
«Vuesa  merced  se  consuele  conmigo,  que  soy  el 
Rey  Perico^  y  no  me  dejan  descansar  de  día  ni  de 
noche.  No  hay  cosa  sucia,  ni  desaliñada,  ni  po- 
bre, ni  antigua,  ni  mala,  que  no  digan  que  fué  en 
tiempo  del  Rey  Perico.  Mi  tiempo  fué  mejor  que 
ellos  pueden  pensar.  Y  para  ver  quién  fui  yo  y  mi 
tiempo  y  quién  son  ellos  no  es  menester  más  que 
oillos,  porque  en  diciendo  a  una  doncella  ahora  la 
madre:  Hija,  las  mujeres  bajar  los  ojos  y  mirar  a  la 
tierra,  y  no  a  los  hombres  — responden:  Eso  fué  en 
tiempo  del  Rey  Perico;  los  hombres  han  de  mirar  a 
la  tierra,  pues  fueron  hechos  de  ella,  y  las  mujeres 
al  hombre,  pues  fueron  hechas  de  él.  Si  un  padre 
dice  a  un  hijo:  No  jures,  no  juegues,  reza  las  ora- 
ciones cada  mañana,  persígnate  en  levantándote, 
echa  la  bendición  a  la  mesa — ,  dice  que  eso  se  usa- 
ba en  tiempo  del  Rey  Perico.  Ahora  le  tendrán  por 
un  maricón  si  sabe  persignarse,  y  se  reirán  de  él  si 
no  jura  y  blasfema,  porque  en  nuestros  tiempos 
más  tienen  por  hombre  al  que  jura  que  al  que 
tiene  barbas.» 

Al  que  acabó  de  decir  esto  se  llegó  un  muerte- 
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cilio  muy  agudo,  y  sin  hacer  cortesía  dijo:  cBasta 
lo  que  han  hablado;  que  somos  muchos,  y  este 
hombre  vivo  está  fuera  de  sí  y  aturdido.»  «No  di- 
jera más  Mateo  Pico^  y  vengo  a  eso  solo.»  «Pues, 
bellaco  vivo,  ^qué  dijo  Mateo  Pico  y  que  luego  an- 
dáis si  dijera  más,  no  dijera  más?  ^Cómo  sabéis  que 
no  dijera  más  Mateo  Pico?  Dejadme  tornar  a  vivir 
sin  tornar  a  nacer;  que  no  me  hallo  bien  en  barri- 
gas de  mujeres,  que  me  han  costado  mucho,  y  ve- 
réis si  digo  más,  ladrones  viejos.  Pues  si  yo  viera 
vuestras  maldades,  vuestras  tiranías,  vuestras  inso- 
lencias, vuestros  robos,  ^'no  dijera  más?  Dijera  más 
y  más;  y  dijera  tanto,  que  enmendárades  el  refrán, 
diciendo:  Más  dijera  Mateo  Pico.  Aquí  estoy,  y 
digo  más,  y  avisad  de  esto  a  los  habladores  de  allá; 
que  yo  apelo  de  este  refrán  con  las  mil  y  quinien- 
tas.» Quedé  confuso  de  mi  inadvertencia  y  desdi- 
cha en  topar  con  el  mismo  Mateo  Pico.  Era  un 
hombrecillo  menudo,  todo  chillido,  que  parecía 
que  rezumaba  de  palabras  por  todas  sus  conjuntu- 
ras, zambo  de  ojos  y  bizco  de  piernas,  y  me  pare- 
ce que  le  he  visto  mil  veces  en  diferentes  partes. 
Quitóse  de  delante,  y  descubrióse  una  grandísi- 
ma redoma  de  vidrio.  Dijéronme  que  llegase,  y  vi 
jigote,  que  se  bullía  en  un  ardor  terrible,  y  andaba 
danzando  por  todo  el  garrafón.  Y  poco  a  poco  se 
fueron  juntando  unos  pedazos  de  carne  y  unas  ta- 
jadas, y  de  éstas  se  fué  componiendo  un  brazo,  un 
muslo  y  una  pierna,  y  al  fin  se  coció  y  enderezó 
un  hombre  entero.  De  todo  lo  que  había  visto  y 
pasado  me  olvidé,  y  esta  visión  me  dejó  tan  fuera 
de  mí,  que  no  diferenciaba  de  los  muertos.  «¡Jesús 
mil  veces!,  dije,  ^'qué  hombre  es  éste,   nacido  en 
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guisado,  hijo  de  una  redoma?»  En  esto  oí  una  voz 
que  salía  de  la  vasija,  y  dijo:  «(íQué  año  es  éste?»  (l) 
«De  seiscientos  y  veinte  y  dos»,  respondí.  «Este 
año  esperaba  yo.»  «^Quién  eres,  dije,  que,  parido 
de  una  redoma,  hablas  y  vives?»  «,iNo  me  conoces?, 
dijo.  La  redoma  y  las  tajadas  {no  te  advierten 
que  soy  aquel  famoso  nigromántico  de  Europa? 
¿No  has  oído  decir  que  me  hice  tajadas  dentro  de 
una  redoma  para  ser  inmortal?»  «Toda  mi  vida  lo 
he  oído  decir,  le  respondí;  mas  túvelo  por  conver- 
sación de  la  cuna  y  cuento  de  entre  dijes  y  baba- 
dor. ¿Que  tú  eres?  Yo  confieso  que  lo  más  que  lle- 
gué a  sospechar  fué  que  eras  algún  alquim  ista  que 
penabas  en  esa  redoma,  o  algún  boticario;  todos 
mis  temores  doy  por^bien  empleados  por  haberte 
visto.»  «Sábete,  dijo,  que  mi  nombre  no  fué  del 
título  que  me  da  la  ignorancia,  aunque  tuve  mu- 
chos; sólo  te  digo  que  estudié  y  escribí  muchos 
libros,  y  los  míos  quemaron,  no  sin  dolor  de  los 
doctos.»  «Sí  me  acuerdo,  dije  yo:  oído  he  decir  que 
estás  enterrado  en  un  convento  de  religiosos;  mas 
hoy  me  he  desengañado.»  «Ya  que  has  venido 
aquí,  dijo,  desatapa  esa  redoma.»  Yo  empecé  a 
hacer  fuerza  y  a  desmoronar  tierra  con  que  estaba 
enlodado  el  vidrio  de  que  era  hecha,  y  díjome: 
«Espera;  dime  primero:   ¿Hay  mucho  dinero   en 

(i)  Refiérese  este  pasaje  a  D,  Enrique  de  Villeua,  a 
quien  la  fama  llamó  marqués,  aunque  no  llegó  a  serlo. 
Vivió  en  el  siglo  xv  con  gran  reputación  de  sabio,  que 
el  pueblo  cambió  pronto  en  la  de  nigromante.  Dejó  unos 
libros  puerile?,  escritos  en  prosa  latinada  y  extravagante. 
Cuenta  la  leyenda  que  al  morir  se  mandó  hacer  jigote  y 
meter  en  una  redoma,  de  donde  sólo  ha  de  salir  cuando 
reine  la  justicia  en  el  mundo. 
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España?  ^En  que  op¡ni(5n  est^  el  dinero?  ¿yii<^  Tuer- 
za alcanza?  ^Qué  crédito?  ¿Qué  valor?»  Respondíle: 
«No  han  descaecido  las  flotas  de  las  Indias,  aun- 
que los  extranjeros  han  echado  unas  sanguijuelas 
desde  España  al  cerro  del  Potosí,  con  que  se  van 
restañando  las  venas,  y  a  chupones  se  empezaron 
a  secar  las  minas.»  «^Ginoveses  andan  a  la  zacape- 
la con  el  dinero?  dijo  él.  Vuélvome  jigote.  Hijo 
mío,  los  ginoveses  son  lamparones  del  dinero,  en- 
fermedad que  procede  de  tratar  con  gatos.  Y  vese 
que  son  lamparones,  porque  sólo  el  dinero  que  va 
a  Francia  no  admite  ginoveses  en  su  comercio.  ¿Sa- 
lir tenía  yo  andando  esos  usagres  de  bolsas  por  las 
calles?  Xo  digo  yo  hecho  jigote  en  redoma,  sino 
hecho  polvos  en  salvadera  quiero  estar,  antes  que 
verlos  hechos  dueños  de  todo.»  «Señor  nigromán- 
tico, repliqué  yo,  aunque  esto  es  así,  han  dado  en 
adolecer  de  caballeros.  En  teniendo  caudal,  úntanse 
de  señores  y  enferman  de  príncipes;  y  con  esto  y 
los  gastos  y  empréstitos  se  apolilla  la  mercancía 
y  se  viene  todo  a  repartir  en  deudas  y  locuras;  y 
ordena  el  demonio  que  las  putas  vendan  las  rentas 
reales  de  ellos,  porque  los  engañan,  los  enferman, 
los  enamoran,  los  roban,  y  después  los  hereda  el 
consejo  de  Hacienda.  La  verdad  adelgaza  y  no 
quiebra:  en  esto  se  conoce  que  los  ginoveses  no 
son  verdad,  porque  adelgazan  y  quiebran.»  «Ani- 
mado me  has,  dijo,  con  eso.  Dispondréme  a  salir 
de  esta  vasija,  como  primero  me  digas  en  qué  esta- 
do está  la  honra  en  el  mundo.»  «Mucho  hay  que 
decir  en  esto,  le  respondí  yo;  tocado  has  una  tecla 
del  diablo:  todos  tienen  honra,  y  todos  son  honra- 
dos, y  todos  lo  hacen  todo  caso  de  honra, 
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»Hay  honra  en  lodos  estados,  y  la  honra  se  está 
cayendo  de  su  estado,  y  parece  que  está  ya  siete 
estados  debajo  de  tierra.  Si  hurtan,  dicen  que  por 
conservar  esta  negra  de  honra,  y  que  quieren  más 
hurtar  que  pedir.  Si  piden,  dicen  que  por  conser- 
var esta  negra  honra,  y  que  es  mejor  pedir  que  no 
hurtar.  Si  levantan  un  testimonio,  si  matan  a  uno, 
lo  mismo  dicen;  que  un  hombre  honrado  antes  se 
ha  de  dejar  morir  entre  dos  paredes  que  sujetarse 
a  nadie,  y  todo  lo  hacen  al  revés.  Y  al  fin  en  el 
mundo  todos  han  dado  en  la  cuenta,  y  llaman 
honra  a  la  comodidad;  y  con  presumir  de  honra- 
dos y  no  serlo,  se  ríen  del  mundo.»  «El  diablo 
puede  salir  a  vivir  en  ese  mundecillo,  dijo  él.  Con- 
sideróme yo  a  los  hombres  con  unas  honras  títeres 
que  chillan,  bullen  y  saltan;  que  parecen  honras, 
y  mirado  bien  son  andrajos  y  palillos.  ^El  no  decir 
verdad  será  mérito?  ,iEl  embuste  y  la  trapaza  ca- 
ballería? ^Y  la  insolencia  donaire?  Honrados  eran 
los  españoles  cuando  podían  decir  deshonestos  y 
borrachos  a  los  extranjeros;  mas  andan  diciendo 
aquí  malas  lenguas  que  ya  en  España  ni  el  vino  se 
queja  de  mal  bebido  ni  los  hombres  mueren  de 
sed.  En  mi  tiempo  no  sabía  el  vino  por  dónde  su- 
bía a  las  cabezas,  y  ahora  parece  que  se  sube  hacia 
arriba.  Pues  los  maridos,  porque  tratamos  de  hon- 
ras, considero  yo  que  andarán  hechos  buhoneros 
de  sus  mujeres,  alabando  cada  uno  a  sus  agujas.» 
«Hay  maridos  calzadores  que  los  meten  para  cal- 
zarse la  mujer  con  más  descanso  y  sacarlos  fuera 
ellos.  Hay  maridos  linternas,  muy  compuestos, 
muy  lucidos,  muy  bravos,  que  vistos  de  noche  a 
escuras  parecen   estrellas,   y   llegados  cerca  son 
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candelilla,  cuerno  y  hierro,  rata  por  cantidad. 
Otros  maridos  hay  jeringas,  que  apartados  atraen, 
y  llegando  se  apartan.  Pues  la  cosa  más  digna  de 
risa  es  la  honra  de  las  mujeres  cuando  piden  su 
honra,  que  es  pedir  lo  que  dan.  Y  si  creemos  a  la 
gente  y  a  los  refranes  que  dicen:  lo  que  arrastra 
honra,  la  honra  del  marido  son  las  culebras  y  las 
faldas.»  «No  estoy  dos  dedos  de  volverme  jigote, 
dijo  el  nigromántico,  para  siempre  jamás:  no  sé 
qué  me  sospecho.» 

«Dime,  ,:hay  letrados?»  «Hay  plaga  de  letrados, 
dije  yo;  no  hay  otra  cosa  sino  letrados;  porque 
unos  lo  son  por  oficio,  otros  lo  son  por  presunción, 
otros  por  estudio,  y  de  éstos  pocos;  y  otros — éstos 
son  los  más —  son  letrados  porque  tratan  con  otros 
más  ignorantes  que  ellos  (en  esta  materia  hablaré 
como  apasionado),  y  todos  se  gradúan  de  doctores 
y  bachilleres,  licenciados  y  maestros,  más  por  los 
mentecatos  con  quien  tratan  que  por  las  universi- 
dades; y  valiera  más  a  España  langosta  perpetua 
que  licenciados  al  quitar.»  «Por  ninguna  cosa  sal- 
dré de  aquí,  dijo  el  nigromántico.  ^Eso  pasa.f  Ya 
yo  los  temía,  y  por  las  estrellas  alcancé  esa  des- 
ventura; y  por  no  ver  los  tiempos  que  han  pasado 
embutidos  de  letrados,  me  avecindé  en  esta  redo- 
ma, y  por  no  los  ver  me  quedaré  hecho  pastel  en 
bote.»  Repliqué:  «En  los  tiempos  pasados,  que  la 
justicia  estaba  más  sana,  tenía  menos  doctores,  y 
hala  sucedido  lo  que  a  los  enfermos,  que  cuantas 
más  juntas  de  doctores  se  hacen  sobre  él,  más  peli- 
gro muestra  y  peor  le  va,  sana  menos  y  gasta  más. 
La  justicia,  por  lo  que  tiene  de  verdad,  andaba 
desnuda;  ahora  anda  empapelada  como  especias, 
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Un  Fuero -Juzgo  con  su  maguer  y  su  cuerno^  y  co- 
ñusco  y  faciamiis  era  todas  las  librerías;  y  aunque 
son  voces  antiguas,  suenan  con  mayor  propiedad, 
pues  llaman  sayón  al  alguacil,  y  otras  cosas  seme- 
jantes. Ahora  ha  entrado  una  cáfila  de  Menoquios, 
Surdos  y  Fabros,  Farinacios  y  Cuyacios,  consejos 
y  decisiones  y  responsiones  y  lecciones  y  medita- 
ciones; y  cada  día  salen  autores,  y  cada  uno  con 
tres  volúmenes:  Doctoris  Ptttei,  1.  6,  vol.  i,  2,  3, 
4,  5,  6  hasta  1 5;  Licenciati  Abbattis  de  U suris,  Pe- 
trí  Cusqui  in  Codicem,  Rupis,  Brutiparcin,  Casta- 
ni,  Montocanense  de  Adulterio  et  Parricidio,  Cor- 
nazano,  Rocabruno,  etc.  Los  letrados  todos  tienen 
un  cimenterio  por  librería,  y  por  ostentación  andan 
diciendo:  «Tengo  tantos  cuerpos»;  y  es  cosa  brava 
que  las  librerías  de  los  letrados  todas  son  cuerpos 
sin  alma,  quizá  por  imitar  a  sus  amos.  No  hay  cosa 
en  que  no  nos  dejen  tener  razón;  sólo  lo  que  no 
dejan  tener  a  las  partes  es  el  dinero,  que  le  quieren 
ellos  para  sí.  Y  los  pleitos  no  son  sobre  si  lo  que 
deben  a  uno  se  lo  han  de  pagar  a  él;  que  eso  no 
tiene  necesidad  de  preguntas  y  de  respuestas:  los 
pleitos  son  sobre  que  el  dinero  sea  de  letrados  y 
del  procurador  sin  justicia,  y  la  justicia  sin  dinero 
de  las  partes.  ^'Queréis  ver  qué  tan  malos  son  los  le- 
trados? Que  si  no  hubiera  letrados,  no  hubiera  por- 
fías; y  si  no  hubiera  porfías,  no  hubiera  pleitos;  y 
si  no  hubiera  pleitos,  no  hubiera  procuradores;  y 
si  no  hubiera  procuradores,  no  hubiera  enredos;  y 
si  no  hubiera  enredos,  no  hubiera  delitos;  y  si  no 
hubiera  delitos,  no  hubiera  alguaciles;  y  si  no  hu- 
biera alguaciles,  no  hubiera  cárcel;  y  si  no  hubiera 
cárcel,  no  hubiera  jueces;  y  si  no  hubiera  jueces,  no 
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hubiera  pasión;  y  si  no  hubiera  pasión,  no  hubiera 
cohecho.  Mirad  la  retahila  de  infernales  sabandijas 
que  se  produce  de  un  licenciadito,  lo  que  disimula 
una  barbaza  y  lo  que  autoriza  una  gorra.  I.legaréis 
a  pedir  un  parecer,  y  os  dirán:  «Negocio  es  de  estu- 
dio; diga  vuesa  merced  que  ya  estoy  al  cabo;  habla 
la  ley  en  propios  términos».  Toman  un  quintal  de 
libros,  danle  dos  bofetadas  hacia  arriba  y  hacia 
abajo,  y  leen  de  priesa,  arremedando  un  abejón; 
luego  dan  un  gran  golpe  con  el  libro  patas  arriba 
sobre  una  mesa,  muy  esparrancado  de  capítulos,  y 
dicen:  «En  el  propio  caso  habla  el  jurisconsulto. 
Vuesa  merced  me  deje  los  papeles;  que  me  quiero 
poner  bien  en  el  hecho  del  negocio,  y  téngalo  por 
más  que  bueno,  y  vuélvase  por  acá  mañana  en  la 
noche;  porque  estoy  escribiendo  sobre  la  tenuta 
de  Trasbarrás,  mas  por  servir  a  vuesa  merced  lo 
dejaré  todo».  Y  cuando,  al  despediros,  le  queréis 
pagar  — que  es  para  ellos  la  verdadera  luz  y  enten- 
dimiento del  negocio  que  han  de  resolver — ,  dice, 
haciendo  grandes  cortesías  y  acompañamientos: 
«Jesús,  señor!»  Y  entre  Jesús  y  señor,  alarga  la 
mano,  y  para  gastos  de  pareceres  se  emboca  un  do- 
blón. «No  he  de  salir  de  aquí,  dijo  el  nigromán- 
tico, hasta  que  los  pleitos  se  determinen  a  garro- 
tazos; que  en  el  tiempo  que  por  falta  de  letrados 
se  determinaban  las  causas  a  cuchilladas,  decían 
que  el  palo  era  alcalde,  y  de  ahí  vino:  juzgúelo  el 
alcalde  del  palo.  Y  si  he  de  salir,  ha  de  ser  sólo  a 
dar  arbitrio  a  los  reyes  del  mundo,  que  quien  qui- 
siere estar  en  paz  y  rico,  que  pague  los  letrados 
a  su  enemigo  para  que  lo  embelequen  y  roben  y 
consuman. 
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«Dime,  (jhay  todavía  Venecia  en  el  mundo?»  «Sí 
la  hay,  dije  yo;  no  hay  otra  cosa  sino  Venecia  y 
venecianos.»  «lOh!  doyla  al  diablo,  dijo  el  ni- 
gromántico, por  vengarme  del  mismo  diablo,  que 
no  sé  qué  pueda  darla  a  nadie  sino  por  hacerle  mal. 
Es  república  esa  que,  mientras  que  no  tuviere  con- 
ciencia, durará,  porque  si  restituye  lo  ajeno  no  le 
queda  nada.  [Linda  gente!  La  ciudad  fundada  en  el 
agua,  el  tesoro  y  la  libertad  en  el  aire,  la  deshones- 
tidad en  el  fuego;  y  al  fin,  es  gente  de  quien  huyó 
la  tierra,  y  son  narices  de  las  naciones  y  el  alba- 
ñal  de  las  monarquías,  por  donde  purgan  las  in- 
mundicias de  la  paz  y  de  la  guerra;  y  el  turco 
los  permite  por  hacer  mal  a  los  cristianos,  los  cris- 
tianos por  hacer  mal  a  los  turcos,  y  ellos,  por  po- 
der hacer  mal  a  unos  y  a  otros,  no  son  moros  ni 
cristianos;  y  así  dijo  uno  de  ellos  mismos  en  una 
ocasión  de  guerra,  para  animar  a  los  suyos  contra 
los  cristianos:  «Ea,  que  antes  fuisteis  venecianos 
que  cristianos». 

< Dejemos  eso,  y  dime,  ^hay  muchos  golosos  de 
valimientos  de  los  hombres  del  mundo?»  «Enfer- 
medad es,  dije  yo,  esa  de  que  todos  los  reinos  son 
hospitales.»  Y  él  replicó:  «Antes  casas  de  orates 
entendí  yo;  mas  según  la  relación  que  me  haces, 
no  me  he  de  mover  de  aquí.  Mas  quiero  que  tú  les 
digas  a  esas  bestias  que  en  albarda  tienen  la  vani- 
dad y  ambición,  que  los  reyes  y  príncipes  son 
azogue  en  todo.  Lo  primero,  el  azogue,  si  le  quie- 
ren apretar,  se  va;  así  sucede  a  los  que  quieren  to- 
marse con  los  reyes  más  mano  de  lo  que  es  razón. 
El  azogue  no  tiene  quietud;  así  son  los  ánimos  por 
la  continua  mareta  de  negocios.  Los  que  tratan  y 
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andan  con  el  azogue,  todos  andan  temblando;  así 
han  de  hacer  los  que  tratan  con  los  reyes,  tem- 
blar delante  de  ellos  de  respeto  y  temor,  porque 
si  no,  es  fuerza  que  tiemblen  después  hasta  que 
caigan.» 

«^Quién  reina  ahora  en  España?  que  es  la  pos- 
trera curiosidad  que  he  de  saber;  que  me  quiero 
volver  ajigote,  que  me  hallo  mejor»  «Murió  Fili- 
po  III»,  dije  yo.  «Fué  santo  rey  y  de  virtud  incom- 
parable, dijo  el  nigromántico,  según  leí  yo  en  las 
estrellas  pronosticado».  «Reina  FilipoIV  días  ha», 
dije  yo.  «¿Eso  pasa?,  dijo,  ^Que  ya  ha  dado  el  ter- 
cero cuarto  para  la  hora  que  yo  esperaba?»  Y  di- 
ciendo y  haciendo,  subió  por  la  redoma,  y  la  tras- 
tornó y  salió  fuera.  Iba  diciendo  y  corriendo:  «Más 
justicia  se  ha  de  hacer  ahora  por  un  cuarto  que  en 
otros  tiempos  por  doce  millones.» 

Yo  quise  partir  tras  él,  cuando  me  asió  del 
brazo  un  muerto,  y  dijo:  «Déjale  ir;  que  nos  tenía 
con  cuidado  a  todos;  y  cuando  vayas  al  otro  mun- 
do, di  que  Agrajes  estuvo  contigo,  y  que  se  queja 
que  le  levantéis:  agora  lo  veredes.  Yo  soy  Agrajes: 
mira  bien  que  no  he  dicho  tal;  que  a  mí  no  se  me 
da  nada  que  ahora  ni  nunca  lo  veáis;  y  siempre 
andáis  diciendo:  Aho?'a  lo  veredes ^  dijo  Agrajes. 
Sólo  ahora  que  a  ti  y  al  de  la  redoma  os  oí  decir 
que  reinaba  Filipo  IV^  digo  que  ahora  lo  vere- 
des. Y  pues  soy  Agrajes ^  ahora  lo  veredes,  dijo 
Agrajes, » 

Fuese,  y  púsoseme  delante  enfrente  de  mí  un 
hombrecillo  que  parecía  remate  de  cuchar  con  pelo 
de  limpiadera,  erizado,  bermejizo  y  pecoso.  «Digo- 
te  sastre»,  dije  yo  Y  él  tan  presto  dijo:  «Oir  que  no 
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pica,  pues  no  soy  sino  solicitador,  y  no  pongáis 
nombres  a  nadie.  Yo  me  llamo  Arbalias,  y  os  lo  he 
querido  decir  para  que  no  andéis  allá  en  la  vida: 
Es  un  Arbalias^  a  unos  y  a  otros,  sin  saber  a  quién 
lo  decís.» 

Muy  enojado,  a  mí  llegó  un  hombre  viejo,  muy 
ponderado  de  testuz,  de  los  que  traen  canas  por 
vanidad,  un  gran  haz  de  barbas,  ojos  a  la  sombra 
muy  metidos,  frentaza  llena  de  surcos,  ceño  des- 
contento, y  vestido  que,  juntando  lo  extraordina- 
rio con  el  desaliño,  hacía  misteriosa  la  pobreza. 
«Más  despacio  te  he  menester  que  Arbalias^  me 
dijo;  siéntate.»  Sentóse  y  sentéme;  y  como  si  le 
dispararan  de  un  arcabuz,  en  figura  de  trasgo  se 
apareció  entre  los  dos  otro  hombrecillo,  que  pare- 
cia  astilla  de  Arbalias^  y  no  hacía  sino  chillar  y 
bullir.  Üíjole  el  viejo  con  una  voz  muy  honrada: 
«Idos  a  enfadar  a  otra  parte,  que  luego  vendréis.» 
«Yo  también  he  de  hablar»,  decía,  y  no  paraba. 
«^Quién  es  éste?»  pregunté.  Dijo  el  viejo:  «^No  has 
caído  en  quien  puede  ser.^  Este  es  Chisgarabís.-» 
«Doscientos  mil  de  estos  andan  por  Madrid,  dije 
yo;  y  no  hay  otra  cosa  sino  Chisgarabises.»  Repli- 
có el  viejo:  «Este  anda  aquí  cansando  los  muer- 
tos y  a  los  diablos;  pero  déjate  de  eso,  y  vamos  a  lo 
que  importa.  Yo  soy  Pedro,  y  no  Pero  Grullo,  que 
quitándome  una  d  en  el  nombre,  me  hacéis  el 
santo  fruta.»  Es  Dios  verdad  que,  cuando  dijo 
Pero  Grullo,  me  pareció  que  le  vía  las  alas.  «Huél- 
gome  de  conocerte,  repliqué.  ¿Que  tú  eres  el  de 
las  profecías  que  dicen  de  Pero  GrulloH  «A  eso 
vengo,  dijo  el  profeta  estantigua;  de  eso  habemos 
de  tratar.  Vosotros  decís  que  mis  profecías  son  dis- 
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parates,  y  hacéis  mucha  burla  de  ellas.  Estemos  a 

cuentas:  las  profecías  de  l\i'o  Grullo^  que  soy  yo, 

dicen  así: 

Muchas  cosas  nos  refieren 
Las  antiguas  profecías: 
Dijeron  que  en  nuestros  días 
Será  lo  que  Dios  quisiere. 

^>Pues,  bribones,  adormecidos  en  maldad,  infa- 
mes, si  esta  profecía  se  cumpliera,  ^había  más  que 
desear?  Si  fuera  lo  que  Dios  quisiere,  fuera  siem- 
pre lo  justo,  lo  bueno,  lo  santo;  no  fuera  lo  que 
quiere  el  diablo,  el  dinero  y  la  cudicia;  pues  hoy 
lo  menos  es  lo  que  Dios  quiere,  y  lo  más  lo  que 
queremos  nosotros  contra  su  ley;  y  ahora  el  dinero 
es  todos  los  quereres, porque  él  es  querido  y  el  que 
quiere,  y  no  se  hace  sino  lo  que  él  quiere;  y  el  di- 
nero es  el  Narciso,  que  se  quiere  a  sí  mismo,  y  no 
tiene  amor  sino  a  sí.  Prosigo: 

Si  lloviere  hará  lodos; 
Y  será  cosa  de  ver 
Que  nadie  podrá  correr 
Sin  echar  atrás  los  codos. 

2>Hacedme  merced  de  correr  los  codos  adelante, 
y  negadme  que  esto  no  es  verdad.  Diréis  que  de 
puro  verdad  es  necedad:  ¡buen  achaquito,  herma- 
nos vivos!  La  verdad  ansí,  decís  que  amarga;  poca 
verdad  decís  que  es  mentira;  muchas  verdades,  que 
es  necedad.  ^De  qué  manera  ha  de  ser  la  verdad 
para  que  os  agrade?  Y  sois  tan  necios,  que  no 
habéis  echado  de  ver  que  no  es  tan  profecía  de  Peiv 
Grullo  como  decís,  pues  hay  quien  corra  echan- 
do los  codos  adelante,  que  son  los  médicos  cuando 
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vuelven  la  mano  atrás  a  recibir  el  dinero  de  la  visi- 
ta, al  despedirse;  que  toman  el  dinero  corriendo,  y 
corren  como  una  mona  al  que  se  lo  da  porque  le 
maten. 

El  que  tuviere  tendrá, 
Será  el  casado  marido, 
Y  el  perdido  más  perdido 
Quien  menos  guarda  y  más  da. 

»Ya  estás  diciendo  entre  ti:  ^Qué  perogrullada  es 
ésta?  El  que  tuviere^  tendrá  (replicó  luego):  pues 
así  es;  que  no  tiene  el  que  gana  mucho,  ni  el  que 
hereda  mucho,  ni  el  que  recibe  mucho;  sólo  tiene 
el  que  tiene  y  no  gasta;  y  quien  tiene  poco,  tiene; 
y  si  tiene  dos  pocos,  tiene  algo;  y  si  tiene  dos  al- 
gos, más  es;  y  si  tiene  dos  mases,  tiene  mucho;  y 
si  tiene  dos  muchos,  es  rico;  que  el  dinero  (y  lle- 
vaos esta  doctrina  de  Pero  Grullo)  es  como  las 
mujeres,  amigo  de  andar  y  que  le  manoseen  y  le 
obedezcan,  enemigo  de  que  le  guarden;  que  se 
anda  tras  los  que  no  le  merecen,  y  al  cabo  deja  a 
todos  con  dolor  de  sus  almas,  amigo  de  andar  de 
casa  en  casa.  Y  para  ver  cuan  ruin  es  el  dinero, 
que  no  parece  sino  que  ha  sido  cotorrera,  habéis 
de  ver  a  cuan  ruin  gente  le  da  el  Señor;  y  en  esto 
conoceréis  lo  que  son  los  bienes  de  este  mundo,  en 
los  dueños  de  ellos.  Echad  los  ojos  por  esos  merca- 
deres — si  no  es  que  estén  ya  allá,  pues  roban  los 
ojos — ,  mirad  esos  joyeros,  que  a  persuasión  de  la 
locura  venden  enredos  resplandecientes  y  embus- 
tes de  colores,  donde  se  anegan  los  dotes  de  los 
recién  casados.  ¡Pues  qué  si  vais  a  la  platería!  No 
volveréis  enteros.  Allí  cuesta  la  honra,  y  hay  quien 
hace  creer  a  un  malaventurado  se  ciña  su  patri- 
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monio  al  dedo;  y  no  sintiendo  los  artejos  el  peso, 
está  aullando  en  su  casa.  No  trato  de  los  pasteleros 

V  sastres,  ni  de  los  roperos,  que  son  sastres  a  Dios 

V  a  la  ventura,  y  ladrones  a  diablos  y  desgracia. 
Tras  éstos  se  anda  el  dinero.  ^jY  no  tendríl  asco  cual  - 

quier  bien  aliñado  de  costumbres  y  pulido  de  con- 
ciencia de  comunicarle  ningún  deseo?  Dejemos 
esto,  y  vamos  a  la  segunda  profecía,  que  dice:  Será 
el  casado  marido.  Vive  el  cielo  de  la  cama,  dijo 
muy  colérico,  porque  hice  no  sé  qué  gesto  oyendo 
la  Grullada;  que  si  no  os  oís  con  mesura,  y  si  os 
rezumáis  de  carcajadas,  que  os  pele  las  barbas. 
Oid  noramala;  que  a  oir  habéis  venido  y  a  apren- 
der. ^'Pensáis  que  todos  los  casados  son  maridos? 
Pues  mentís,  que  hay  muchos  casados  solteros,  y 
muchos  solteros  maridos.  Y  hay  hombre  que  se 
casa  para  morir  doncel,  y  doncella  que  se  casa  para 
morir  virgen  de  su  marido.  Y  habéisme  engañado 
y  sois  maldito  hombre,  y  aquí  han  venido  mil 
muertos  diciendo  que  los  habéis  muerto  a  puras 
bellaquerías.  Y  certificóos  que  si  no  mirara...  que 
os  arrancara  las  narices  y  los  ojos,  bellaconazo, 
enemigo  de  todas  las  cosas.  Reíos  también  de  esta 
profecía: 

Las  mujeres  parirán 

Si  se  empreñan  y  parieren, 

Y  los  hijos  que  nacieren 

De  cuyos  fueren  serán. 

»^Veis  que  parece  bobada  de  Pero  Grullo?  Pues 
3/0  os  prometo  que  si  averiguara  esto  de  los  pa- 
dres, había  de  haber  una  confusión  de  daca  mi 
mayorazgo  y  toma  tu  herencia.  Hay  en  esto  de  las 
barrigas  mucho  que  decir,  y  como  los  hijos  es  una 
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cosa  que  se  hace  a  escuras  y  sin  iiiz,  no  hay  quien 
averigüe  quién  fué  concebido  a  escote  ni  quién  a 
medias;  y  es  menester  creer  el  parto,  y  todos  he- 
redamos por  el  dicho  del  nacer,  sin  más  acá  ni  más 
allá.  Esto  se  entiende  de  las  mujeres  que  meten 
oficiales;  que  mi  profecía  no  habla  con  la  gente 
honrada,  si  algún  maldito  como  vos  no  lo  tuerce. 
^Cuántos  pensáis  que  el  día  del  juicio  conocerán 
por  padre  a  su  paje,  a  su  escudero,  a  su  esclavo  y 
a  su  vecino?  Y  cuántos  padres  se  hallarán  sin  des- 
cendencia? Allá  lo  veréis.»  «Esta  profecía  y  las 
demás,  dije  yo,  no  las  consideramos  allá  de  esta 
manera;  y  te  prometo  que  tienen  más  veras  de 
las  que  parecen,  y  que  oídas  en  tu  boca  son  de 
otra  suerte.  Y  confieso  que  te  hacen  agravio.» 
«Pues  oye,  dijo,  otra: 

Volaráse  con  las  plumas, 
Andaráse  con  los  pies, 
Serán  seis  dos  veces  tres. 

»  Volaráse  con  las  plumas.  Pensáis  que  lo  digo 
por  los  pájaros,  y  os  engañáis;  que  eso  fuera  nece- 
dad: dígolo  por  los  escribanos  y  ginoveses,  que 
éstos  nos  vuelan  con  las  plumas  el  dinero  de  delan- 
te. Y  porque  vean  en  el  otro  mundo  que  profeticé 
de  los  tiempos  de  ahora  y  que  hay  Pero  Grullo 
para  los  que  vivís,  llévate  este  mendrugo  de  pro- 
fecías; que  a  fe  que  hay  que  hacer  en  entenderlo.» 
Fuese,  y  dejóme  un  papel  en  que  estaban  escritos 
estos  ringlones  por  esta  orden: 

Nació  viernes  de  Pasión 
Para  que  zahori  fuera. 
Porque  en  su  día  muriera 
El  bueno  y  el  mal  ladrón. 
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Habrá  mil  revoluciones 
Entre  linajes  honrados, 
Restituirá  los  hurtados, 
Castigará  los  ladrones. 

Y  si  se  quiere  primero 
Las  perdidas  remediar, 
Lo  hará  sólo  con  echar 
La  soga  tras  el  caldero. 

Y  en  estos  tiempos  que  ensarto 
Veréis  (maravilla  extrañad 

Que  se  desempeña  lispaña 
Solamente  con  un  Cuarto. 

Mis  profecías  mayores 
Verán  cumplida  la  ley, 
Cuando  fuere  Cuarto  el  rey 
Y  cuartos  los  malhechores. 

Leí  con  admiración  las  cinco  profecías  de  Pero 
Grullo,  y  estaba  meditando  en  ellas  cuando  por 
detrás  me  llamaron.  Volvíme,  y  era  un  muerto 
muy  lacio  y  afligido,  muy  blanco  y  vestido  de  blan- 
co, y  dijo:  «Duélete  de  mí,  y  si  eres  buen  cristiano 
sácame  de  poder  de  los  cuentos  de  los  habladores 
y  de  los  ignorantes,  que  no  me  dejan  descansar,  y 
méteme  donde  quisieres.»  Hincóse  de  rodillas, 
y  despedazándose  a  bofetadas,  lloraba  como  niño. 
«(iQuién  eres,  dije,  que  a  tanta  desventura  estás 
condenado.^»  «Yo  soy,  dijo,  un  hombre  muy  viejo, 
a  quien  levantan  mil  testimonios  y  achacan  mil 
mentiras.  Yo  soy  el  Otro,  y  me  conocerás;  pues 
no  hay  cosa  que  no  la  diga  el  Otro.  Y  luego,  en 
no  sabiendo  cómo  dar  razón  de  sí,  dicen:  como 
dijo  el  Otro.  Yo  no  he  dicho  nada,  ni  despego  la 
boca.  En  latín  me  llaman  Quídam,  y  por  esos  li- 
bros me  hallarás  abultando  ringlones  y  llenando 
cláusulas.  Y  quiero  por  amor  de  Dios  que  vayas 
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al  otro  mundo  y  digas  cómo  has  visto  al  Otro  en 
blanco,  y  que  no  tiene  nada  escrito  y  que  no  dice 
nada,  ni  lo  ha  de  decir  ni  lo  ha  dicho,  y  que  des- 
miente de  aquí  a  cuantos  le  citan  y  le  achacan  lo 
que  no  saben,  pues  soy  el  autor  de  los  idiotas  y  el 
texto  de  los  ignorantes.  Y  has  de  advertir  que  en 
los  chismes  me  llaman  Cierta  persona^  en  los  en- 
redos No  sé  quién,  en  las  cátedras  Cierto  autor,  y 
todo  lo  soy  el  desdichado  Otro.  Haz  esto,  y  sácame 
de  tanta  desventura  y  miseria.» 

«Aun  aquí  estáis,  ^y  no  queréis  dejar  hablar  a 
nadie?»,  dijo  un  muerto  hablando,  armado  de  pun- 
ta en  blanco,  muy  colérico;  y  asiéndome  de  un 
brazo  dijo:  «Oid  acá,  y  pues  habéis  venido  por 
estafeta  de  los  muertos  a  los  vivos,  cuando  vais 
allá  decidles  que  me  tienen  muy  enfadado  todos 
juntos.»  «(J Quién  eres.í"»,  le  pregunté.  «Soy,  dijo, 
Calaínos. '>^  «^Calaínos  eres?,  dije;  no  sé  cómo  no 
estás  desainado,  porque  eternamente  dicen:  cabal- 
gaba Calaínos.-»  «¿Saben  ellos  mis  cuentos?  Mis 
cuentos  fueron  muy  buenos  y  muy  verdaderos;  y 
no  se  metan  en  cuentos  conmigo.» 

«Mucha  razón  tiene  el  señor  Calaínos  (dijo 
otro  que  se  allegó),  y  él  y  yo  estamos  muy  agra- 
viados. Yo  soy  Cantimpalos\  y  no  hacen  sino  de- 
cir: el  ánsar  de  Cantimpalos,  que  salía  al  lobo  al 
camino.  Y  es  menester  que  le  digáis  que  me  han 
hecho  de  asno  ánsar,  y  que  era  asno  el  que  yo  te- 
nía, y  no  ánsar;  y  los  ánsares  no  tienen  que  ver 
con  los  lobos;  y  que  me  restituyan  a  mi  asno  en 
el  refrán;  y  que  me  le  restituyan  luego  y  tomen  su 
ánsar:  justicia  con  costas,  y  para  ello,  etc.» 

Con  su  báculo  venía  una  vieja  o  espantajo,  di- 
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ciendo:  «^Quién  está  allá  a  las  sepulturas?»  Con 
una  cara  hecha  do  un  orejón,  los  ojos  en  dos  cué- 
vanos  de  vendinuar,  la  frente  con  tantas  rayas  y 
de  tal  color  y  hechura,  que  parecía  planta  de  pie; 
la  nariz  en  conversación  con  la  barbilla,  que  casi 
juntándose  hacían  garra;  y  una  cara  de  la  impre- 
sión del  grifo;  la  boca  a  la  sombra  de  la  nariz,  de 
hechura  de  lamprea,  sin  diente  ni  muela,  con  sus 
pliegues  de  bolsa  a  lo  jimio,  y  apuntándole  ya  el 
bozo  de  las  calaveras  en  un  mostacho  erizado;  la 
cabeza  con  temblor  de  sonajas,  y  la  habla  danzan- 
te; unas  tocas  muy  largas  sobre  el  monjil  negro; 
esmaltada  de  mortaja  la  tumba,  con  un  rosario 
muy  grande  colgando;  y  ella  corva,  que  parecía, 
con  las  muertecillas  que  colgaban  de  él,  que  venía 
pescando  calaverillas  chicas.  Yo,  que  vi  semejante 
abreviación  del  otro  mundo,  dije  a  grandes  voces, 
pensando  que  sería  sorda:  «¡Ah  señora!  ¡Ah  ma- 
dre! ¡Ah  tía!  ¿Quién  sois?  ¿Queréis  algo?»  Ella  en- 
tonces, levantando  el  ad  initío  et  ante  saecula  de 
la  cara,  y  parándose,  dijo:  «No  soy  sorda,  ni  ma- 
dre, ni  tía;  nombre  tengo  y  trabajos,  y  vuestras 
sinrazones  me  tienen  acabada.»  ¡Quién  creyera 
que  en  el  otro  mundo  hubiera  presunción  de  mo- 
cedad, y  en  una  cecina  como  ésta!  Llegóse  más 
cerca,  y  tenía  los  ojos  haciendo  aguas,  y  en  el  pico 
de  la  nariz  columpiándose  una  moquita,  por  donde 
echaba  un  tufo  de  cimenterio.  Díjela  que  perdona- 
se, y  pregúntele  su  nombre.  Díjome:  «Yo  soy 
Dueña  Quintañona.»  «Qué,  ¿dueñas  hay  entre  los 
muertos?,  dije  maravillado.  Bien  hacen  de  pedir 
cada  día  a  Dios  misericordia,  más  que  requiescant 
in  pace^  descansen  en  paz;  porque  si  hay  dueñas 
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meterán  en  ruido  a  todos.  Yo  creí  que  las  mujeres 
se  morían  cuando  se  volvían  dueñas,  y  que  las 
dueñas  no  tenían  de  morir,  y  que  el  mundo  está 
condenado  a  dueña  perdurable,  que  nunca  se  aca- 
ba; mas  ahora  que  te  veo  acá  me  desengaño;  y  me 
he  holgado  de  verte,  porque  por  allá  luego  deci- 
mos: Miren  la  Dueña  Quintañona^  daca  la  Dueña 
Quintañona.-^  «Dios  os  lo  pague  y  el  diablo  os 
lleve,  dijo;  que  tanta  memoria  tenéis  de  mí  y  sin 
habello  yo  de  menester.  Decid,  ^'no  hay  allá  due- 
ñas de  mayor  número  que  yo?  Yo  soy  Quintaño- 
na] ¿no  hay  dieciochenas  y  setentonas.''  Pues  ¿por 
qué  no  dais  tras  dellas  y  me  dejáis  a  mí,  que  ha 
más  de  ochocientos  años  que  vine  a  fundar  dueñas 
al  infierno,  y  hasta  ahora  no  se  han  atrevido  los 
diablos  a  recibirlas,  diciendo  que  andamos  aho- 
rrando penas  a  los  condenados,  y  guardando  cabos 
de  tizones  como  de  velas,  y  que  no  habrá  cosa 
cierta  en  el  infierno.?  Y  estoy  rogando  con  mi  per- 
sona al  purgatorio,  y  todas  las  almas  dicen  en 
viéndome:  «¿Dueña?,  no  por  mi  casa.»  Con  el  cielo 
no  quiero  nada,  que  las  dueñas,  en  no  habiendo  a 
quién  atormentar  y  un  poco  de  chisme,  perece- 
mos. Los  muertos  también  se  quejan  de  que  no 
los  dejo  ser  muertos  como  lo  habían  de  ser,  y  to- 
dos me  han  dejado  en  mi  albedrío  si  quiero  ser 
dueña  en  el  mundo;  mas  quiero  estarme  aquí,  por 
servir  de  fantasma  en  mi  estado  toda  la  vida,  y 
sentada  a  la  orilla  de  una  tarima  guardando  don- 
cell^is  que  son  más  de  trabajo  que  de  guardar. 
Pues,  en  viniendo  una  visita,  aquel:  llamen  a  la 
dueña.  Y  a  la  pobre  dueña  todo  el  día  le  están 
dando  su  recaudo  todos.  En  faltando  un  cabo  de 
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vela,  llamm  a  Alvar ez,  la  dueña  le  tiene;  si  falta  un 
retacillo  de  algo,  la  dueña  estaba  allí;  que  nos  tie- 
nen por  cigüeñas,  tortugas  y  erizos  de  las  casas, 
que  nos  comemos  las  sabandijas.  Si  algün  chisme 
hay,  alto  a  la  dueña.  Y  somos  la  gente  más  bien 
aposentada  en  el  mundo,  porque  en  el  invierno 
nos  ponen  en  los  sótanos,  y  los  veranos  en  los  za- 
quizamíes. Y  lo  mejor  es  que  nadie  nos  puede  ver: 
las  criadas,  porque  dicen  que  las  guardamos;  los 
señores,  porque  los  gastamos;  los  criados,  porque 
nos  guardamos;  los  de  fuera,  por  el  coram  vobis  de 
responso,  y  tienen  razón,  porque  ver  una  de  nos- 
otras encaramada  sobre  unos  chapines,  muy  alta  y 
muy  derecha,  parecemos  túmulo  vivo.  Pues  ¡cuan- 
do  en  una  visita  de  señoras  hay  conjunción  de 
dueñas!  Allí  se  engendran  las  angustias  y  sollozos; 
de  allí  proceden  las  calamidades  y  plagas,  los  en- 
redos y  embustes,  marañas  y  parlerías,  porque  las 
dueñas  influyen  acelgas  y  lantejas,  y  pronostican 
candiles  y  veladores  y  tijeras  de  despabilar.  Pues 
¡qué  cosa  es  levantarse  ocho  viejas  como  ocho  ca- 
bos de  años,  o  ocho  sin  cabo,  ensabanadas,  y  des- 
pedirse con  unas  bocas  de  tejadillo,  con  unas  ha- 
blas sin  hueso,  dando  tabletadas  con  las  encías,  y 
poniéndose  cada  una  a  las  espaldas  de  su  ama  a 
entristecerlas;  las  asentaderas  bajas,  trompicando 
y  dando  de  ojos,  adonde  en  una  silla,  entre  andas 
y  ataúd  la  llevan  los  picaros  arrastrando!  Antes 
quiero  estarme  entre  muertos  y  vivos  pereciendo, 
que  volver  a  ser  dueña:  pues  hubo  caminante  que 
preguntando  dónde  había  de  parar  una  noche  de 
invierno,  yendo  a  Valladolid,  y  diciéndole  que  en 
un  lugar  que  se  llama  Dueñas,  dijo   que  si  había 
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adonde  parar  antes  o  después.  Dijéronle  que  no,  y 
él  a  esto  dijo:  más  quiero  parar  en  la  horca  que  en 
Dueñas;  y  se  quedó  fuera,  en  la  picota.  vSóIo  os 
pido,  así  os  libre  Dios  de  dueñas  (y  no  es  pequeña 
bendición,  que  para  decir  que  destruirán  a  uno  di- 
cen que  le  pondrán  cual  digan  dueñas,  ¡mirad  lo 
que  es  decir  dueñas!);  ruégote  encarecidamente 
que  hagas  que  metan  otra  dueña  en  el  refrán,  y  me 
dejen  descansar  a  mí,  que  estoy  muy  vieja  para 
andar  en  refranes,  y  querría  andar  en  zancos,  por- 
que no  deja  de  cansar  a  una  persona  andar  de  boca 
en  boca». 

Muy  angosto,  muy  a  teja  vana,  las  carnes  de  ve- 
nado en  un  cendal,  con  unas  mangas  por  gregües- 
cos  y  una  esclavina  por  capa,  y  un  soportal  por 
sombrero,  amarrado  a  una  espada,  se  llegó  a  mí 
un  rebozado  y  llamóme  en  la  seña  de  los  sombre- 
reros. «Ce,  ce»,  me  dijo.  Yo  le  respondí  luego, 
í^leguéme  a  él,  y  entendí  que  era  algún  muerto 
envergonzante.  Pregúntele  quién  era.  «Yo  soy  el 
mal  cosido  y  peor  sustentado  Don  Diego  de  Noche». 
«Más  precio  haberte  visto,  dije  yo,  que  a  cuanto 
tengo.  ¡(3h  estómago  aventurerol  ¡Oh  gaznate  de 
rapiña!  ¡Oh  panza  al  trote!  ¡Oh  susto  de  los  ban- 
quetes! ¡Oh  mosca  de  los  platos!  ¡Oh  sacabocados 
de  los  señores!  ¡Oh  tarasca  de  los  convites  y  cán- 
cer de  las  ollas!  ¡Oh  sabañón  de  las  cenas!  ¡Oh  sar- 
na de  los  almuerzos!  ¡Oh  sarpullido  del  mediodía! 
No  hay  otra  cosa  en  el  mundo  sino  cofrades,  dis- 
cípulos y  hijos  tuyos».  «Sea  por  amor  de  Dios, 
dijo  Don  Diego  de  Noche;  que  esto  me  faltaba  por 
oir;  mas  en  pago  de  mi  paciencia  os  ruego  que  os 
lastiméis  de  mí,  pues  en  vida  siempre  andaba  cor- 
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niendo  las  carnes  el  invierno  por  las  picaduras  del 
\-craiio,  sin  poder  hartar  estas  asentadoras  de  gre- 
güescos;  el  jubón  en  pelo  sobre  las  carnes,  el  más 
tiempo  en  ayunas  de  camisa,  siempre  dándome 
por  entendido  de  las  mesas  ajenas;  esforzando,  con 
pistos  de  cerote  y  ramplones,  desmayos  de  calza- 
do; animando  a  las  medias  a  puras  sustancias  de 
hilo  y  agujas,  y  llegué  a  estado  en  que,  viéndome 
calzado  de  geomancia,  porque  todas  las  calzas  eran 
puntos,  cansado  de  andar  restañando  el  ventana- 
je, me  entinté  la  pierna  y  dejé  correr.  No  se  vio 
jamás  socorrido  de  pañizuelos  mi  catarro,  que  afi- 
lando el  brazo  por  las  narices,  me  pavonaba  de  ro- 
madizo; y  si  acaso  alcanzaba  algún  pañizuelo,  por- 
que no  le  viesen  al  sonarme,  me  rebozaba,  y  ha- 
ciendo el  coco  con  la  capa,  tapando  el  rostro,  me 
sonaba  a  escuras.  En  el  vestir  he  parecido  árbol, 
que  en  el  verano  me  he  abrigado  y  vestido,  y  en 
el  invierno  he  andado  desnudo.  No  me  han  pres- 
tado cosa  que  haya  vuelto:  hasta  espadas,  que  di- 
cen que  no  hay  ninguna  sin  vuelta,  si  todos  me  las 
prestasen,  todas  serían  sin  vuelta.  Y  con  no  haber 
dicl\o  verdad  en  toda  mi  vida,  y  aborrecídola,  de- 
cían todos  que  mi  persona  era  buena  para  verdad 
desnuda  y  amarga.  En  abriendo  yo  la  boca,  lo  me- 
jor que  se  podía  esperar  era  un  bostezo  o  un  pa- 
rasismo, porque  todos  esperaban  el  «déme  vuesa 
merced,  présteme,  hágame  merced»,  y  así  estaban 
armados  de  respuestas.  Y  en  despegando  los  la- 
bios, de  tropel  se  oía:  «No  hay  qué  dar.  Dios  le  pro- 
vea, cierto  que  no  tengo,  yo  me  holgara,  no  hay 
un  cuarto».  Y  fui  tan  desdichado  que  a  tres  cosas 
siempre  llegué  tarde:  a  pedir  prestado  llegué  siem- 
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pre  dos  horas  después,  y  siempre  me  pagaban  con 
decir:  «Si  llegara  vuesamerced  dos  horas  antes,  se 
le  prestara  ese  dinero».  A  ver  los  lugares  llegué  dos 
años  después,  y  en  alabando  cualquier  lugar,  me 
decían:  «Ahora  no  vale  nada,  ¡si  vuesamerced  lo 
viera  dos  años  ha!»  A  conocer  y  alabar  las  mujeres 
hermosas  llegué  siempre  tres  años  después,  y  me 
decían:  «Tres  años  atrás  me  había  vuesamerced  de 
ver,  que  vertía  sangre  por  las  mejillas».  Según  esto, 
fuera  harto  mejor  que  me  llamaran  Don  Diego  Des- 
pués, que  no  Don  Diego  de  Noche.  Decir  que  des- 
pués de  muerto  descanso,  aquí  estoy  y  no  me  har- 
to de  muerte:  los  gusanos  se  mueren  de  hambre 
conmigo,  y  yo  me  como  a  los  gusanos  de  hambre, 
y  los  muertos  andan  siempre  huyendo  de  mí,  por- 
que no  les  pegue  el  don^  o  les  hurte  los  huesos,  o 
les  pida  prestado.  Y  los  diablos  se  recatan  de  mí, 
porque  no  me  meta  de  gorra  a  calentarme,  y  ando 
por  estos  rincones  introducido  en  telaraña.  Hartos 
don  Diegos  hay  allá,  de  quien  pueden  echar  mano: 
déjenme  con  mi  trabajo;  que  no  viene  muerto  que 
luego  no  pregunte  por  Don  Diego  de  Noche.  Y  di- 
les  a  todos  los  dones  a  teja  vana,  caballeros  chirles, 
hacia-hidalgos  y  casi  dones,  que  hagan  bien  por 
mí,  que  estoy  penando  en  una  bigotera  de  fuego, 
porque  siendo  gentilhombre  mendicante,  camina- 
ba con  horma  y  bigotera  a  un  lado,  y  molde  para 
el  cuello  y  la  bula  en  el  otro;  y  esto  y  sacar  mi 
sombra  llamaba  yo  mudar  mi  casa». 

Desapareció  aquel  caballero  visión,  y  dio  gana 
de  comer  a  los  muertos;  cuando  llegó  a  mí  con  la 
mayor  prisa  que  se  ha  visto  un  hombre  alto  y  fla- 
co, menudo  de  facciones,  de  hechura  de  cerbata- 
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na;  y  sin  dejarme  descansar,  me  dijo:  «Hermano, 
dejadlo  todo  presto  luego;  que  os  aguardan  los 
muertos  que  no  pueden  venir  acá,  y  habéis  de  ir 
al  instante  a  oirlos,  y  hacer  lo  que  os  mandaren 
sin  replicar  y  sin  dilación  luego.»  Enfadóme  la 
prisa  del  diablo  del  muerto,  que  no  vi  hombre  más 
súpito,  y  dije:  c Señor  mío,  esto  no  es  cochite 
hervite.»  «Sí  es,  dijo  muy  demudado:  digoos  que 
yo  soy  Cochiteheiiñte^  y  el  que  viene  a  mi  lado 
(aunque  yo  no  le  había  visto)  es  Trochhnochi, 
que  somos  más  parecidos  que  el  freir  y  el  llover.» 
Yo,  que  me  vi  entre  Cochiiehervite  y  Trockimocki^ 
fui  como  un  rayo  donde  me  llamaban. 

Estaban  sentadas  unas  muertas  a  un  lado,  y  dijo 
Cochitehervite:  «Aquí  está  Doña  Fáfula^  Mari-Zá- 
palos  y  Mari' Rabadilla. y>  Dijo  Trochimochi:  «Des- 
pachen, señoras,  que  está  detenida  mucha  gente.» 
Doña  Fáfula  dijo:  «Yo  soy  una  mujer  muy  prin- 
cipal.» «Nosotras  somos,  dijeron  las  otras,  las  des- 
dichadas que  vosotros,  los  vivos,  traéis  en  las  con- 
versaciones disfamadas.»  «Por  mí  no  se  me  da 
nada,  dijo  Doña  Fáfula;  pero  quiero  que  sepan 
que  soy  mujer  de  un  mal  poeta  de  comedias,  que 
escribió  infinitas,  y  que  me  dijo  un  día  el  papel: 
señora,  tanto  mejor  me  hallara  en  andrajos  en  los 
muladares,  que  en  coplas  en  las  comedias,  cuanto 
no  lo  sabré  encarecer.  Fui  mujer  de  mucho  valor, 
y  tuve  con  mi  marido,  el  poeta,  mil  pesadumbres 
sobre  las  comedias,  autos  y  entremeses.  Decíale 
yo  que  por  qué  cuando  en  las  comedias  un  vasallo 
arrodillado  dice  al  rey:  Dame  esos  pies^  responde 
siempre:  Los  brazos  será  mejor.  Que  la  razón  era 
en  diciendo:  Dame  esos  pies ^  responder:  ^Con  qué 
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andaré  yo  después}  Sobre  la  hambre  de  los  lacayos 
y  el  miedo  tuve  grandes  peloteras  con  él.  Y  tuve 
buenos  respetos,  que  le  hice  mirar  al  fin  de  las  co- 
medias por  la  honra  de  las  infantas,  porque  las  lleva- 
ba de  voleo,  y  era  compasión.  No  me  pagarán  esto 
sus  padres  de  ellas  en  su  vida.  Fuílea  la  mano  en  los 
dotes  de  los  casamientos  para  acabar  la  maraña  en 
la  tercera  jornada,  porque  no  hubiera  rentas  en  el 
mundo.  Y  en  una  comedia,  porque  no  se  casasen 
todos,  le  pedí  que  el  lacayo,  queriéndole  casar  su 
señor  con  la  criada,  no  quisiese  casarse  ni  hubiese 
remedio,  siquiera  porque  saliera  un  lacayo  soltero. 
Donde  mayores  voces  tuvimos,  que  casi  me  quise 
descasar,  fué  sobre  los  autos  del  Corpus.  Decíale 
yo:  Hombre  del  diablo,  ^es  posible  que  siempre  en 
los  autos  del  Corpus  ha  de  entrar  el  diablo  con 
grande  brío,  hablando  a  voces,  gritos  y  patadas,  y 
con  un  brío  que  parece  que  todo  el  teatro  es  suyo, 
y  poco  para  hacer  su  papel?  Como  quien  dice: 
¡Huela  la  casa  al  diablo!  Por  vida  vuestra,  que  ha- 
gáis un  auto  donde  el  diablo  no  diga  esta  boca  es 
mía,  y  pues  tiene  por  qué  callar,  no  hable,  y  que 
hable  quien  puede  y  tiene  razón,  y  enójese  en  un 
auto;  que  aunque  es  la  misma  paciencia,  tal  vez  se 
indignó,  y  tomó  el  azote  y  trastornó  mesas  y  tien- 
das y  cátedras,  y  hizo  ruido.  Hícele  que,  pues  po- 
día decir  Padre  eterno,  no  dijese  Padre  eternal,  ni 
Satán,  sino  Satanás;  que  aquellas  palabras  eran 
buenas  cuando  el  diablo  entra  diciendo  bu,  bu,  bu, 
y  se  sale  como  cohete.  Desagravié  los  entremeses, 
que  a  todos  les  daban  de  palos,  y  con  todos  sus 
palos  hacían  los  entremeses.  Cuando  se  dolían  de 
ellos,  duélanse  — decía  yo —  de  las  comedias  que 
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acaban  en  casamientos,  y  son  peores,  porque  son 
palos  y  mujer.  Las  comedias,  que  oyeron  esto, 
por  vengarse  pegaron  los  casamientos  a  los  entre- 
meses, y  ellos,  por  escaparse  y  ser  solteros,  algu- 
nos se  acaban  en  barbería,  guitarricas  y  cántico.» 
«^'Tan  malas  son  las  mujeres,  dijo  Mari-Zápalos^ 
señora  Dona  Fdjula?'s>  Doña  /^íÍ/)íÁi,  enfadada  y  con 
mucho  toldo,  dijo:  «¡Miren  con  qué  nos  viene  aho- 
ra Mari-Zdpaloslit  Si  vengo,  no  vengo,  se  quisie- 
ron arañar,  y  así  se  asieron,  porque  Mari- Rabadi- 
lla, que  estaba  allí,  no  pudo  llegar  a  meterlas  en 
paz;  que  sus  hijos,  por  comer  cada  uno  en  su  es- 
cudilla, se  estaban  dando  de  puñadas.  «Mirad,  de- 
cía Doña  Fáfula^  que  digáis  en  el  mundo  quién 
soy».  Decía  Mari- Zdp alo s\  «Mira,  que  digáis  cómo 
la  he  puesto.»  Mari- Rabadilla  dijo:  «Decidles  a  los 
vivos  que  si  mis  hijos  comen  cada  uno  en  su  escu- 
dilla, qué  mal  les  hacen  a  ellos.  ¡Cuántos  peores 
son  ellos,  que  comen  en  la  escudilla  de  los  otros, 
como  Don  Diego  de  Noche  y  otros  cofrades  de  su 
talle!  > 

Apárteme  de  allí,  que  me  hendía  la  cabeza,  y  vi 
venir  un  ruido  de  piuUidos  y  chillidos  grandísimos, 
y  una  mujer  corriendo  como  una  loca,  diciendo: 
«Pío,  pío».  Yo  entendí  que  era  la  reina  Dido,  que 
andaba  tras  el  pío  Eneas  por  el  perro  muerto  a  la 
zacapela,  cuando  oigo  decir.  «Allá  va  Marta  con 
sus  pollos».  «Válate  el  diablo:  ^y  acá  estás.í*  ¿Para 
quién  crías  esos  pollos?»,  dije  yo.  «Yo  me  lo  sé, 
dijo  ella,  criólos  para  comérmelos,  pues  siempre 
decís:  muera  Marta  y  muera  harta.  Y  decildes  a 
los  del  mundo  que  quién  canta  bien  después  de 
hambriento,  y  que  no   digan   necedades;   que  es 
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cosa  sabida  que  no  hay  tono  como  el  del  ahito. 
Decildes  que  me  dejen  con  mis  pollos  a  mí,  y  que 
repartan  esos  refranes  entre  otras  Martas  que  can- 
tan después  de  hartas;  que  harto  embarazada  estoy 
yo  acá  con  mis  pollos,  sin  que  ande  inquieta  en 
vuestro  refrán». 

¡Oh,  qué  voces  y  gritos  se  oían  por  toda  aquella 
sima!  Unos  corrían  a  una  parte  y  otros  a  otra,  y 
todo  se  turbó  en  un  instante.  Yo  no  sabía  dónde 
me  esconder.  Oíanse  grandísimas  voces  que  decían: 
«Yo  no  te  quiero,  nadie  te  quiere»,  y  todos  decían 
esto.  Cuando  yo  oí  aquellos  gritos,  dije:  «Sin  duda 
es  éste  algún  pobre,  pues  no  le  quiere  nadie:  las 
señas  de  pobre  son  por  lo  menos».  Todos  me  de- 
cían: «Hacia  ti;  mira  que  va  a  ti».  Y  yo  no  sabía 
qué  me  hacer,  y  andaba  como  un  loco  mirando 
donde  huir,  cuando  me  asió  una  cosa,  que  apenas 
divisaba  lo  que  era,  como  sombra.  Atemoríceme, 
púsoseme  en  pie  el  cabello,  sacudióme  el  temor  los 
huesos.  «^Quién  eres,  o  qué  eres,  o  qué  quieres, 
le  dije;  que  no  te  veo  y  te  siento?»  «Yo  soy,  dijo, 
el  alma  de  Garibay^  que  ando  buscando  quien  me 
quiera,  y  todos  huyen  de  mí;  y  tenéis  la  culpa 
vosotros,  los  vivos,  que  habéis  introducido  decir 
que  el  alma  de  Garibay  no  la  quiso  Dios  ni  el  dia- 
blo; y  en  esto  decís  una  mentira  y  una  herejía:  la 
herejía  es  decir  que  no  la  quiso  Dios;  que  Dios  to- 
das almas  quiere  y  por  todas  murió:  ellas  son  las 
que  no  quieren  a  Dios;  así  que  Dios  quiso  el  alma 
de  Garibay  como  las  demás.  La  mentira  consiste 
en  decir  que  no  la  quiso  el  diablo.  ,jHay  alma  que 
no  la  quiera  el  diablo?  No  por  cierto;  que  pues  él 
no  hace  asco  de  la  de  los  pasteleros,  roperos,  sas- 
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tres  ni  sombrereros,  no  lo  hará  de  mí.  Cuando  yo 
viví  en  el  mundo,  me  quiso  una  mujer  calva  y  chi- 
ca, gorda  y  fea,  melindrosa  y  sucia,  con  otra  do- 
cena de  faltas.  Si  esto  no  es  querer  el  diablo,  no 
sé  qué  es  el  diablo;  pues  veo,  según  esto,  que  me 
quiso  por  poderes,  y  esta  mujer  en  virtud  de  ellos 
me  endiabló,  y  ahora  ando  en  pena  por  todos  estos 
sótanos  y  sepulcros.  Y  he  tomado  por  arbitrio  vol- 
verme al  mundo  y  andar  entre  los  desalmados  cor- 
chetes y  mohatreros,  que  por  tener  alma  todos  me 
reciben;  y  así  todos  éstos  y  los  demás  oficios  de  este 
jaez  tienen  el  ánima  de  Garibay.  Y  decildes  que 
muchos  de  ellos,  que  allá  dicen  que  el  alma  de  Ga- 
ribay no  la  quiso  Dios  ni  el  diablo,  la  quieren  ellos 
por  alma  y  la  tienen  por  alma,  y  que  dejen  a  Ga- 
ribay y  miren  por  sí». 

En  esto  desapareció  con  ©tro  tanto  ruido.  Iba 
tras  ella  gran  chusma  de  traperos,  mesoneros,  ven- 
teros, pintores,  chicarreros  y  joyeros,  diciéndola: 
«Aguarda,  mi  alma.»  No  vi  cosa  tan  requebrada. 
Y  espantóme  que  nadie  la  quería  al  entrar,  y  casi 
todos  la  requebraban  al  salir. 

Yo  quedé  confuso,  cuando  se  llegaron  a  mí  Pe- 
rico de  los  Palotes^  y  Pateta^  Juan  de  las  calzas 
blancas^  Pedro  por  detnás^  el  Bobo  de  Coria^  Pe- 
dro de  Ur demalas  {z&\ví\^  <X\)^ron  que  se  llamaban), 
y  dijeron:  «No  queremos  tratar  del  agravio  que  se 
nos  hace  a  nosotros  en  los  cuentos  y  en  conversa- 
ciones; que  no  se  ha  de  hacer  todo  en  un  día.>  Yo 
les  dije  que  hacían  bien,  porque  estaba  tal  con  la 
variedad  de  cosas  que  había  visto,  que  no  me  acor- 
daba de  nada.  «Sólo  queremos,  dijo  Pateta^  que 
veas  el  retablo  que  tenemos  de  los  muertos  a  puro 
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refrán.»  Alcé  los  ojos,  y  estaban  a  un  lado  el  santo 
Macarro  jugando  al  abejón,  y  a  su  lado  el  de  santo 
Leprisco\  luego  en  medio  estaba  san  Ciruelo^  y  mu- 
chas mandas  y  promesas  de  señores  y  príncipes 
aguardando  su  día,  porque  entonces  las  harían  bue- 
nas, que  sería  el  día  de  san  Ciruelo.  Por  encima  de 
él  estaba  el  santo  de  Pajares  y  fray  Jarro  hecho 
una  bota,  por  sacristán  junto  a  san  Porro ^  que  se 
quejaba  de  los  carreteros.  Dijo  fray  Jarro.,  con 
una  vendimia  por  ojos,  escupiendo  racimos,  y  olien- 
do a  lagares,  hechas  las  manos  dos  piezgos,  y  la 
nariz  espita,  la  habla  remostada  con  un  tonillo  del 
carro:  «Estos  son  santos  que  ha  canonizado  la  pi- 
cardía con  poco  temor  de  Dios.»  Yo  me  quería  ir, 
y  oigo  que  decía  el  santo  de  Pajares:  « Ah  compa- 
ñero, decildes  a  los  del  siglo  que  muchos  picaro- 
nes que  allá  tenéis  por  santos,  tienen  acá  guar- 
dados los  pajares;  y  lo  demás  que  tenemos  que 
decir  se  dirá  otro  día.» 

Volví  las  espaldas,  y  topé  cosido  conmigo  á  Don 
Diego  de  Noche,  rascándose  en  una  esquina;  y  co- 
nocíle  y  díjele:  «¿Es  posible  que  aun  hay  que  co- 
mer en  vuesamerced,  señor  don  Diego?»  Y  díjome 
«Por  mis  pecados  soy  refitorio  y  bodegón  de  pio- 
jos. Querría  suplicaros,  pues  os  vais,  y  allá  habrá 
muchos,  y  acá  no  se  hallan  por  el  bien  parecer, 
que  ando  muy  desabrigado,  que  me  enviéis  algún 
mondadientes;  que  como  yo  lo  traiga  en  la  boca, 
todo  me  sobra,  que  soy  amigo  de  traer  las  quija- 
das hechas  jugador  de  manos,  y  al  fin  se  masca  y 
se  chupa,  y  hay  algo  entre  los  dientes,  y  poco  a 
poco  se  roe;  y  si  es  de  lentisco  es  bueno  para  las 
opilaciones.»  Dióme  grande  risa  y  apartóme  de  él 
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huyendo,  por   no  lo  ver  aserrar  con  las  costillas 
un  paredón  a  puros  corcovos. 

í3ando  gritos  y  alaridos  venía  un  muerto,  di- 
ciendo: «A  mí  me  toca;  yo  lo  sabré;  ello  dirá;  en- 
tendcrémonos;  ^qué  es  esto?»  y  otras  razones  ta- 
les. «^Quien  es  éste  tan  entremetido  en  todas  las 
cosas?»  Y  respondióme  un  difunto:  «Este  es  Var- 
gas^  q^ie,  como  dicen:  Averigüelo  Vargas,  viene 
averigu;índolo  todo.»  Topó  en  el  camino  a  Villa- 
diego; el  pobre  estaba  afligidísimo,  hablando  entre 
sí;  llamóle  y  díjole:  «Señor  Vargas,  pues  vuesa- 
merced  lo  a\er¡gua  todo,  hágame  merced  de  ave- 
riguar  quién  fueron  las  de  Villadiego,  que  todos 
las  toman;  porque  yo  soy  Villadiego^  y  en  tantos 
años  no  lo  he  podido  saber  ni  las  echo  menos; 
y  querría  salir  si  es  posible  de  este  encanto.»  Var^ 
gas  le  dijo:  «Tiempo  hay;  que  ahora  ando  averi- 
guando cuál  fué  primero,  la  mentira  o  el  sastre, 
porque  si  la  mentira  fué  primero,  ^quién  la  pudo 
decir  si  no  había  sastres?  Y  si  fueron  primero  los 
sastres,  ^'cómo  pudo  haber  sastres  sin  mentira?  En 
averiguando  esto  volveré»;  y  con  esto  se  desapa- 
reció. Venía  tras  él  Miguel  de  Vergas,  diciendo, 
«Yo  soy  el  Miguel  de  las  negaciones,  sin  qué  ni 
para  qué,  y  siempre  ando  con  un  no  a  las  ancas. 
Eso  no,  Miguel  de  Vergas,  y  nadie  me  conceda 
nada;  y  no  sé  por  qué  ni  qué  he  hecho.» 

Más  dijera,  según  mostraba  pasión,  si  no  llegara 
una  pobre  mujer  cargada  de  bodigos  y  llena  de 
males  y  plañiendo.  «^Quién  eres,  la  dije,  mujer 
desdichada?»  «La  manceba  del  Abad,  respondió 
ella,  que  anda  en  los  cuentos  de  niños,  partiendo 
el  mal  con  el  que  le  va  a  buscar;  y  así  dicen  las  em- 
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puñaduras  de  las  consejas:  Y  el  mal  para  quien 
le  fuere  a  buscar  y  para  la  manceba  del  Abad. 
Yo  no  descaso  a  nadie,  antes  hago  que  se  casen 
todos.  ¿Qué  me  quieren,  que  no  hay  mal,  venga 
por  donde  viniere,  que  no  sea  para  mí?» 

Fuese,  y  quedó  a  su  lado  un  hombre  triste, 
entre  calavera  y  mala  nueva.  «^Quién  eres,  le 
dije,  tan  aciago,  que,  como  dicen,  para  martes 
sobras.^»  «Yo  soy,  dijo  Matalascallando,  y  nadie 
sabe  por  qué  me  llaman  así,  y  es  bellaquería,  que 
quien  mata  es  a  puro  hablar,  y  esos  son  Mata- 
lashablando\  que  las  mujeres  no  quieren  en  un 
hombre  sino  que  otorgue,  supuesto  que  ellas  piden 
siempre.  Y  si  quien  calla  otorga,  yo  me  he  de 
llamar  Resucítalascallando.  Y  no  que  andan  por 
ahí  unos  mozuelos  con  unas  lenguas  de  portante, 
matando  a  cuantos  los  oyen,  y  así  hay  infinitos 
oídos  con  mataduras. 3> 

«Así  es  verdad,  dijo  Lanzarote;  que  a  mí  me 
tienen  esos  consumido  a  puro  lanzarotar  con  si 
viene  o  no  viene  de  Bretaña;  y  son  tan  grandes 
habladores,  que  viendo  que  mi  romance  dice: 

Doncellas  curaban  de  él, 
Y  dueñas  de  su  rocino, 

han  dicho  que  de  aquí  se  saca  que  en  mi  tiempo  las 
dueñas  eran  mozos  de  caballos,  pues  curaban  del 
rocino.  ¡Bueno  estuviera  el  rocín  en  poder  de  due- 
ñas 1  ¡El  diablo  se  lo  daba!  Es  verdad,  y  3^0  no  lo 
puedo  negar,  que  las  dueñas  por  ser  mozas,  aunque 
fuese  de  caballos,  se  entremetieron  en  eso,  como 
en  otras* cosas;  mas  yo  hice  lo  que  convenía.» 
«Crean    al    señor    Lanzarote^    dijo    un    pobre 
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mozo,  sencillo,  humilde  y  caribobo;  que  yo  lo 
certifico.»  «^Quién  eres  tú,  que  pretendes  crédito 
entre  los  podridos?»  «Yo  soy  el  pobre  Jtian  de 
buena  alnia^  que  ni  me  ha  aprovechado  tener  buen 
alma,  ni  nada,  para  que  me  dejen  ser  muerto.  ¡Ex- 
traña cosa,  que  sirva  yo  en  el  mundo  de  apodo! 
Es  Juan  de  buen  alma,  dicen  al  marido  que  sufre, 
y  al  galán  que  engañan,  y  al  hombre  que  estafan, 
y  al  señor  que  roban  y  a  la  mujer  que  embelecan. 
Yo  estoy  aquí  sin  meterme  con  nadie.» 

«Eso  es  no  nada,  dijo  Juan  Ramos,  que  voto 
a  Cristo,  que  los  diablos  me  hicieron  tener  una 
gata.  Más  me  valiera  comerme  de  ratones,  que  no 
me  dejan  descansar:  daca  la  gata  de  Juan  Ramos, 
toma  la  gata  de  Juan  Ramos.  Y  ahora  no  hay 
doncellita  ni  contadorcito,  — que  ayer  no  tenía  que 
contar  sino  duelos  y  quebrantos — ;  ni  secretario, 
ni  ministro,  ni  hipócrita,  ni  pretendiente,  ni  juez, 
ni  pleiteante,  ni  viuda,  que  no  se  haga  la  gata  de 
Juan  Ramos,  y  todo  soy  gatas;  que  parezco  a  fe- 
brero; y  quisiera  ser  antes  sastre  del  Campillo  que 
Juan  Ramos. ^ 

Tan  presto  saltó  el  sastre  del  Campillo,  y  dijo 
que  quién  metía  a  Juan  Ramos  con  el  sastre.  Y 
él  dijo  que  no  mejoraba  de  apellido  aunque  muda- 
ba de  sexo.  «Pues  dijeran,  el  gato  de  Juan  Ramos, 
y  no  la  gata.»  Si  dijeran,  no  dijeran  el  sastre  des- 
confió de  las  tijeras  y  fió  de  las  uñas,  con  razón,  y 
empezóse  una  brega  del  diablo. 

Viendo  tal  escarapela,  íbame  poco  a  poco,  3^ 
buscando  quien  me  guiase,  cuando  sin  hablar  pa- 
labra ni  chistar,  como  dicen  los  niños,  un  muer- 
to de  buena  disposición,  bien  vestido  y  de  buena 
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cara,  cerró  conmigo.  Yo  temí  que  era  loco  y 
cerré  con  él;  metiéronnos  en  paz.  Decía  el  muerto: 
«Déjenme  a  ese  bellaco,  deshonra-buenos.  Voto 
al  cielo  de  la  cama,  que  le  he  de  hacer  que  se 
quede  acá.»  Yo  estaba  colérico,  y  díjele:  «Llega 
y  te  tornaré  á  matar,  infame,  que  no  puedes  ser 
hombre  de  bien:  llega,  cabrón.»  ¡Quién  tal  dijo! 
No  le  hube  llamado  la  mala  palabra,  cuando  otra 
vez  se  quiso  abalanzar  a  mí,  y  yo  a  él.  Llegáronse 
otros  muertos,  y  dijeron:  «,jQué  habéis  hecho? 
^•Sabéis  con  quién  habláis?  ¿A  Diego  Moreno  llamáis 
cabrón?  ^No  hallastes  sabandijas  de  mejor  frente?» 
«¿Qué,  éste  es  Diego  Moi'eno?-»  dije  yo.  Enójeme 
más  y  alcé  la  voz  diciendo:  «Infame,  ¿pues  tú 
hablas?  ¿Tü  dices  a  los  otros  deshonra-buenos?  La 
muerte  no  tiene  honra,  pues  consiente  que  éste 
ande  aquí.  ¿Qué  le  he  hecho  yo?  ¿Entremés?»,  Dijo 
tan  presto  Diego  Moreno;  «¿Yo  soy  cabrón,  y  otras 
bellaquerías  que  compusiste  a  él  semejantes?  ¿No 
hay  otros  Morenos  de  quien  echar  mano?  ¿No  sa- 
bías que  todos  los  Morenos,  aunque  se  llamen  Jua- 
nes, en  casándose  se  vuelven  Diegos,  y  que  el 
color  de  los  más  maridos  es  moreno?  <íQué  he  he- 
cho yo,  que  no  hayan  hecho  otros  muchos  más? 
¿Acabóse  en  mí  el  cuerno?  ¿Levánteme  yo  á  ma- 
yores con  la  cornamenta?  ¿Encareciéronse  por  mi 
muerte  los  cabos  de  cuchillos  y  los  tinteros?  Pues 
¿qué  los  ha  movido  a  traerme  por  tablados?  Yo  fui 
marido  de  tomo  y  lomo,  porque  tomaba  y  engor- 
daba: siete-durmientes  era  con  los  ricos,  y  grulla 
con  los  pobres,  poco  malicioso.  Lo  que  podía  echar 
a  la  bolsa,  no  lo  echaba  a  mala  parte.  Mi  mujer  era 
una  picaronaza,  y  ella  me  disfamaba,  porque  dio 
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en  decir:  Dios  me  le  guarde  al  mi  Die^^o  Moreno, 
que  nunca  me  dijo  malo  ni  bueno.  Y  miente  la  be- 
llaca, que  yo  dije  malo  y  bueno  ducientas  veces. 
Y  si  está  el  remedio  en  eso,  a  los  cabronazos  que 
hay  ahora  en  el  mundo  decildes  que  se  anden  di- 
ciendo malo  y  bueno  a  sus  mujeres,  a  ver  si  les 
desmocharán  las  sienes  y  si  podrán  restañar  el 
flujo  del  hueso.  Lo  otro:  yo  dicen  que  no  dije 
malo  ni  bueno,  y  es  tan  al  re\'és,  que  en  viendo 
entrar  en  mi  casa  poetas,  decía  malo;  y  en  viendo 
salir  ginoveses,  decía  bueno;  si  vía  con  mi  mujer 
galancetes,  decía  malo;  si  vía  mercaderes,  decía 
bueno;  si  topaba  en  mi  escalera  valientes,  decía 
remalo;  si  encontraba  obligados  y  tratantes,  decía 
rebueno.  Pues  ^qué  más  bueno  y  malo  había  de 
decir?  En  mi  tiempo  hacía  tanto  ruido  un  marido 
postizo,  que  se  vendía  el  mundo  por  uno  y  no  se 
hallaba.  Ahora  se  casan  por  suficiencia,  y  se  po- 
nen a  mandos  como  sastres  y  escribientes.  Y  hay 
platicantes  de  cornudo  y  aprendices  de  maride- 
ría.  Y  anda  el  negocio  de  suerte,  que  si  volviera  al 
mundo,  con  ser  el  propio  Diego  Moj'eno,  a  ser  cor- 
nudo, me  pusiera  a  platicante  y  aprendiz  delan- 
te del  acatamiento  de  los  que  peinan  medellín  y 
barban  de  cabrío.»  «^Para  qué  son  esas  humilda- 
des, dije  yo,  si  fuiste  el  primer  hombre  que  en- 
dureció de  cabeza  los  matrimonios;  el  primero  que 
crió  desde  el  sombrero  vidrieras  de  linternas;  el 
primero  que  ingirió  los  casamientos  sin  montera.? 
Al  mundo  voy  solo  a  escribir  de  día  y  de  noche 
entremeses  de  tu  vida.»  «No  irás  esta  vez»,  dijo, 
y  asímonos  a  bocados,  y  a  la  grita  y  ruido  que 
traíamos,  después  de  un  vuelco  que  di  en  la  cama 
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diciendo:  «Válgate  el  diablo  ¿ahora  te  enojas?  ¡Pro- 
pia condición  de  cornudos  enojarse  después  de 
muertos! :^;  con  esto  me  hallé  en  mi  aposento  tan 
cansado  y  tan  colérico  como  si  la  pendencia  hu- 
biera sido  verdad,  y  la  peregrinación  no  hubiera 
sido  sueño. 

Con  todo  eso,  me  pareció  no  despreciar  del  todo 
esta  visión  y  darle  algún  crédito,  pareciéndome  que 
los  muertos  pocas  veces  se  burlan,  y  que  — gente 
sin  pretensión  y  desengañada —  más  atienden  a 
enseñar  que  a  entretener. 
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Y    LA    DUEÑA    Y    EL     SOPLÓN 
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MUCHAS  COSAS  QUE  KAI  TABAS 


DELANTAL  DEL  LIBRO,  Y  ííEASE  PROLOGO  O  PROEMIO 
QUIEN  QUISIERE 

ESTOS  primeros  renglones,  que  suelen,  como 
alabarderos  de  los  discursos,  ir  delante  hacien- 
do lugar  con  sus  lectores  al  hombro,  pios^  cáridi- 
doSy  benévolos  o  benignos^  aquí  descansan  de  este 
trabajo,  y  dejan  de  ser  lacayos  de  molde  y  remu- 
dan el  apellido,  que  por  lo  menos  es  limpieza.  Y 
a  Dios  y  a  ventura,  sea  vuesamerced  quien  fuere, 
que  soy  el  primer  prólogo  sin  tú  y  bien  criado 
que  se  ha  visto,  o  lea,  o  oiga  leer.  Este  es  el  dis- 
curso  del  Entremetido  y  la  Dueña:  si  le  pareciere 
que  son  una  propia  cosa,  sea  en  buen  hora;  que  ya 
sabemos  que  no  hay  entremetimiento  sin  dueña  ni 
dueña  sin  entremetimiento.  Ni  se  detenga  vuesa- 
merced en  examinar  qué  género  de  animal  es  la 
triste  figura  de  los  estrados;  y  avergüéncese,  pues 
en  cosa  tan  menuda  se  atollan  tan  reverendas  hq- 
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palandas,  y  un  grado  tan  iluminado  y  una  barba 
tan  rasa.  Esta  es  de  mis  obras  la  quinta  demonia, 
como  la  quinta  esencia.  No  se  escandalice  del  tí- 
tulo; créame  y  hártese  de  dueña  vuesa  merced, 
que  podría  ser  diligencia  para  excusarla.  Si  le  es- 
pantare, conjúrela  y  no  la  lea  ni  la  dé  a  los  dia- 
blos, que  suya  es.  Si  le  fueren  de  entretenimiento, 
buen  provecho  le  hagan;  que  aquél  sabe  medicina 
que  de  los  venenos  hace  remedios.  Y  agradézcame 
vuesa  merced  que  por  mí  le  enseñan  las  dueñas, 
que  chían  y  tientan.  Si  vuesamerced  fuese  mur- 
murador, sería  otro  tanto  oro,  que  a  puras  contra- 
dicciones y  advertencias  me  daría  a  conocer;  y  no 
ha  de  haber  Zoilo,  ni  envidia,  ni  mordaz,  ni  maldi- 
ciente, que  son  el  Sodomay  Gomorra,  Datan  y  Avi- 
rón  de  la  paulina  de  los  autores.  Y  si  fuere  título 
quien  le5^ere  estos  renglones,  tragúese  la  merced^  y 
haga  cuenta  que  topó  con  un  señor  de  lugares  por 
madurar,  o  con  un  hermano  segundo  que  no  pide 
prestado;  que  suelen  rapar  a  navaja  las  señorías. 

CHISTE    A    LOS    BELLACOS    PICAROS    CON    QUIEN    HABLO 

Tacaños,  bergantes,  embusteros,  perversos  y 
abominables,  todo  lo  escrito  en  este  discuro  habla 
con  vuestras  vidas,  muertes,  costumbres  y  memo- 
rias: no  hay  que  rempujar  nada  hacia  los  buenos. 
Lo  que  han  de  hacer  es  no  tomarlo  ninguno  por  sí, 
sino  unos  por  otros;  y  con  esto  ellos  quedarán  por 
quien  son,  y  mi  libro  será  bienquisto  de  los  pro- 
pios que  abrasa  y  persigue;  y  porque  no  me  an- 
tuvie alguno,  tomo  por  mí  lo  que  me  toca,  que  no 
es  poco  ni  bueno.  Dios  los  confunda,  si  perseveran. 
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Soltáronse  en  la  caldera  de  Pero  Gotero  un  so- 
plón, una  dueña  y  un  entremetido,  chilindrón  le- 
gítimo del  embuste;  y  con  ser  la  casa  de  suyo  con- 
fusa, revuelta  y  desesperada,  y  donde  nullus  est 
ordo,  los  demonios  no  se  conocían  ni  se  podían 
averiguar  consigo  mismos.  Los  malditos  se  daban 
otra  vez  a  los  diablos;  no  había  cosa  con  cosa,  todo 
ardía  de  chismes,  los  unos  se  metían  en  las  penas 
de  los  otros.  Mirad  quién  son  entrenietidos,  due- 
ñas y  soplones,  que  pudieron  añadir  tormento  a 
los  condenados,  malicia  a  los  diablos  y  confusión 
al  infierno.  Plutón  daba  gritos,  y  andaba  por  todas 
partes  pidiendo  minutas  y  juntando  cartapeles. 
Todo  estaba  mezclado,  unos  andaban  tras  otros, 
nadie  atendía  a  su  oficio,  todos  atónitos. 

El  soplón  le  dijo  que  había  muchos  diablos  que 
no  salían  al  mundo  y  se  estaban  mano  sobre  mano, 
y  que  otros  no  habían  vuelto  mucho  tiempo  había. 
La  dueña  por  otra  parte  andaba  con  un  manto  de 
hollín  y  unas  tocas  de  ceniza,  de  oreja  en  oreja  me- 
tiendo cizaña.  Decía  que  mirase  por  sí  Plutón,  que 
había  conjura  para  quitarle  el  diablazgo,  y  que  en- 
traban en  ella  dos  tiranos,  tres  aduladores,  médicos 
y  letrados,  y  mitad  y  mitad,  y  casi  un  ermitaño.  No 
le  quedó  color  al  gran  demonio  cuando  oyó  decir 
el  casi  ermitaño.  Parecióme  a  mí  que  lo  daba  todo 
por  perdido.  Calló  un  rato,  y  luego  dijo:  «¿Ermi- 
taño, letrados,  médicos,  tiranos.?*  ¡Qué  confección 
para  reventar  una  resma  de  infiernos  con  una  onza!» 
En  esto  que  iba  a  visitar  su  reino,  vio  venir  a  sí  el 
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entremetido.  «Esto  me  faltaba,  dijo.  ^Qué  quieres 
contra  mí?»  Y  empezó  a  mosquearse  de  él  con  toda 
su  persona;  mas  él  venía  vaciándose  de  palabras 
y  chorreando  embustes.  Díjole  muy  allá  de  lo  que 
algunos  trataban  de  huirse  del  infierno,  y  que  otros 
querían  dar  puerta  franca  para  que  entrasen  unos 
mohatreros  y  hipócritas,  con  que  el  mundo  estaba 
rogando  a  los  demonios,  y  otras  cosas,  que  si  no 
se  huye  por  no  le  sufrir,  lo  anega  en  embelecos  y 
en  cláusulas.  El,  viendo  el  alboroto  forastero  de 
su  imperio,  y  advertido  de  estos  peligros,  con  su 
guarda  y  acompañamiento  — que  le  sobran  tudes- 
cos y  alemanes  para  ella,  después  que  Lutero  y 
Calvino  ladraron  las  almas  de  los  ultramontanos — 
empezó  la  visita  de  todas  sus  mazmorras,  para  re- 
conocer prisiones,  presos  y  ministros. 

Iba  delante  el  soplón  haciendo  aire,  que  ati- 
zaba y  encendía  sin  alumbrar.  La  dueña,  en  zan- 
cos de  fuego,  se  seguía,  atisbando,  como  dicen 
los  picaros,  todo  lo  que  pasaba.  El  entremetido, 
mirando  a  todas  partes,  no  dejaba  ánima  sin 
gesto  y  reverencia.  A  cuál  decía:  «Besóos  las 
manos.»  A  cuál:  «(JEs  menester  algo?»  Voseába- 
se con  los  precitos,  llamábase  de  tú  con  los  ver- 
dugos y  los  dañados;  a  cada  cortesía  de  las  suyas 
decían:  «¡Oxte!»,  más  recio  que  a  la  llamarada. 
«Más  quiero  fuego»,  decía  una;  otra  le  llamaba 
añadidura  a  las  penas\  otra,  sobrehueso  del  casti- 
go. Estaba  un  testigo  falso  entre  infinita  cater- 
va de  ellos,  en  lugar  más  preeminente  que  todos, 
hecho  maestro  de  falsos  testimonios  como  de  ca- 
pilla, l^levábales  el  dicho  como  el  compás,  y  todos 
juraban  a  un  son.  Tenían  los  ojos  en  las  faltrique;- 

3  o  íj 


o  /?  A'  .'1  S       S  A   T  1  R  I  C  O  '  M  O  R  A  L  /■'.  S 

ras,  mirando  lo  que  no  veían,  y  en  la  cara  por  ojos 
dos  bolsas  de  fuego.  Y  así  como  vi6  al  entreme- 
tido, dijo  el  maestro:  «Por  no  verte  me  vine  al  in- 
fierno; y  si  advirtiera  en  que  éste  había  de  \enir 
acá,  fuera  bueno,  no  por  salvarme,  sino  por  ir 
donde  no  podía  entrar.» 

I^n  esto  estábamos,  cuando  oímos  gran  tumulto 
de  voces,  armas,  golpes  y  llantos  mezclados  con 
injurias  y  quejas.  Tirábanse  unos  a  otros  por  falta 
de  lanzas  los  miembros  ardiendo,  arrojábanse  a 
sí  mismos  encendidos  los  cuerpos,  y  se  fulmina- 
ban con  las  propias  personas.  No  se  puede  repre- 
sentar tan  rigurosa  batalla.  Uno  andaba  disparán- 
dose a  todos:  parecía  emperador;  la  cabeza  tenía 
coronada  de  laurel,  el  cuerpo  lleno  de  heridas,  el 
cuello  lleno  de  sangre.  Estaba  cercado  de  sena- 
dores, que,  con  almaradas  afiladas,  mal  se  defen- 
dían de  su  rabiosa  furia  y  cruel  enojo.  Llegó  a  él 
Plutón,  y  dando  un  trueno,  que  hizo  temblar  todo 
el  infierno,  le  dijo:  «¿Quién  eres,  alma,  aun  aquí 
presumida?»  «Yo  soy,  le  respondió,  el  gran  Julio 
César,  y  después  que  se  desbarató  y  mezcló  tu 
reino,  di  con  Bruto  y  Casio,  los  que  me  mataron 
a  puñaladas  con  pretexto  de  la  libertad,  siendo 
persuasión  de  la  envidia  y  cudicia  propia  de 
estos  perros,  el  uno  hijo  y  el  otro  confidente.  No 
aborrecieron  estos  infames  el  imperio,  sino  el  em- 
perador. Matáronme  porque  fundé  la  monarquía; 
no  la  derribaron,  antes  apresuradamente  ellos  ins- 
tituyeron la  sucesión  de  ella.  Mayor  delito  fué  qui- 
tarme a  mí  la  vida  que  quitar  yo  el  dominio  a  los 
senadores,  pues  yo  quedé  emperador  y  ellos  trai- 
dores; yo   fui  adorado   del   pueblo  en  muriendo, 
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y  ellos  fueron  justiciados  en  matándome.  Perros 
— -decía  la  grande  alma  de  Julio  César — ,  gestaba 
mejor  el  gobierno  en  muchos  senadores  que  lo  su- 
pieron perder,  que  en  un  capitán  que  lo  mereció 
ganar?  ^Es  más  digno  de  corona  quien  preside  en  la 
calumnia  y  es  docto  en  la  acusación,  que  el  solda- 
do, gloria  de  su  patria  y  miedo  de  los  enemigos? 
¿'Es  más  digno  de  imperio  el  que  sabe  leyes,  que 
el  que  las  defiende?  Este  merece  hacellas,  y  los 
otros  estudiallas.  ^Libertad  es  obedecer  la  discor- 
dia de  muchos,  y  servidumbre  atender  al  dominio 
de  uno?  ^A  muchas  cudicias  y  ambiciones  juntas 
llamáis  padres,  y  al  valor  de  uno,  tiranía?  ¡Cuánta 
más  gloria  será  al  pueblo  romano  haber  tenido  un 
hijo  que  la  hizo  señora  del  mundo  que  unos  padres 
que  la  hicieron  con  guerras  civiles  madrastra  de 
sus  hijos!  Malditos,  mirad  cuál  era  el  gobierno  de 
los  senadores,  que  habiendo  gustado  el  pueblo  de 
la  monarquía,  quisieron  antes  Nerones,  Tiberios, 
Calígulas  y  Rehogábalos  que  senadores.» 

En  esto.  Bruto,  con  voz  turbada  y  rostro  aver- 
gonzado, dijo  a  gritos:  «  ¡  Ah,  senadores !  ^No  oís  a 
César?  ^Esa  maldad  añadís  a  las  otras  contra  el 
Príncipe,  siendo  autores  de  la  maldad:  culpar  a 
quien  os  creyó?  Hablad,  responded;  con  vosotros 
habla  el  divino  Julio.  Tales  sois,  que  yo  y  Casio  fui- 
mos traidores  porque  os  creímos.  Y  si  en  las  repú- 
blicas multiplicando  dominios  ejercistes  la  sobera- 
nía, la  codicia  de  repetir  la  primera  dignidad  os  hizo 
negociar  y  no  regir,  o  la  consideración  de  la  suerte 
alternativa  os  amedrentó,  para  disgustar  al  que  pudo 
tener  alguno  capaz  del  mismo  puesto  por  pariente 
O  amigo.  ^Qué  prentendistes  con  vuestro  engaño 
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O  nuestra  traición?  Responded  a  César,  que  nos- 
otros padecemos  castigo  en  nuestras  afrentas.» 

Uno  de  los  senadores,  con  sobrecejo  severo,  muy 
ponderado  de  facciones,  con  voz  desmayada  y  tré- 
mula, dijo:  «^Oué  habláis  los  príncipes,  si  Ptolomeo 
rey  mató  \ilmente  al  gran  Pompeyo  por  tu  causa, 
a  quien  debía  el  reino  que  tenía?  ,íOué  delito  fué 
en  los  senadores  matarte  a  ti  para  cobrar  los  rei- 
nos que  nos  arrebataste?  <iDesquitar  a  Pompeyo  es 
maldad?  JCizguenlo  los  diablos.  Aquilas  mató  al 
A'íagno  por  mandado  de  su  rey,  y  era  un  bergante 
que  comía  de  sus  delitos.  Más  infame  fuiste  tíi, 
que  viendo  la  cabeza  de  Pompeyo  lloraste;  más 
traidor  fué  tu  llanto  que  su  espada;  sentimiento 
mandado  fué  el  tuyo;  de  la  piedad  hiciste  vengan- 
za; más  atroz  fuiste  mirándole  muerto  que  ven- 
ciéndole vivo.  Ojos  hipócritas  no  han  de  estar  en 
la  primera  cabeza  del  mundo.  Nosotros  empezamos 
la  restauración  con  tu  muerte;  no  apresuramos  la 
venida  de  Nerón;  el  pueblo  no  supo  escoger.  Tal 
fuiste,  tirano,  que  de  tu  sangre  salieron,  como  de 
imperio  hidra,  de  una  cabeza  cortada,  doce.» 

Tornáranse  a  embestir  si  Lucifer  no  mandara 
con  amenazas  que  César  se  fuera  a  padecer  los 
castigos  de  su  confianza,  despreciadora  de  avisos 
y  advertencias,  y  a  Bruto  y  Casio  envió  a  que 
fuesen  escándalo  de  las  almas  políticas,  y  a  los 
senadores  repartió  entre  Minos  y  Radamanto.  Y 
nombrando  infinitos  buenos  consejeros  en  todos 
tiempos,  los  atormentaban,  y  cada  letra  de  sus 
nombres  era  un  tizón  para  aquellos  malditos  se- 
nadores. 

Cuando  entendieron  que  todo  estaba  acabado, 
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asomaron  por  un  cerro  unos  hombres  corriendo 
tras  unas  mujeres;  ellas  gritaban  que  las  socorrie- 
sen, y  ellos  decían:  «Ténganlas.»  Mandólos  Pin- 
tón asir.  < (¡Q^^  ^^  esto?»  preguntó;  y  uno  de 
ellos,  muy  asustado,  dijo:  «Somos  los  padres  sin 
hijos,  y  estas  bellacas»...  Díjole  un  diablo  que 
hablase  más  bien  criado  y  verdad,  que  padres  sin 
hijos  no  podía  ser.  El  replicó:  «Pues  todos  nos- 
otros somos  padres,  que  fuimos  en  el  mundo  ca- 
sados, hombres  de  recato,  de  los  de  en  mi  casa 
me  como,  y  otras  hidalguías  celosas,  cartujos  de 
alojamiento,  atusados  de  visitas,  calvos  de  amigas, 
que  son  todos  los  calzadores  con  que  una  frente 
calza  el  cuerno  que  le  revienta  en  las  sienes.  Con 
esto  nos  echamos  a  dormir;  cada  año  nos  nacen 
hijos  que  criamos;  por  sustentarlos  rozamos  nues- 
tras almas,  y  a  pura  condenación  arañamos  qué 
dejarlos.  Y  ahora,  habiendo  muerto  ellas,  se  ha 
sabido  que  los  hijos  fueron  concebidos  a  escote 
entre  los  criados  y  los  amigos,  y  algunas  conci- 
bieron como  comadrejas  por  el  oído.»  En  esto 
salió  un  i '.maridillo  que  parecía  cabo  de  hombre 
como  de  hacha,  muy  cercenado  de  carnes,  con 
unas  barbas  de  orozuz  mascado,  la  habla  entre  la- 
drido y  anfonía,  que  parecía  que  había  comido 
gozques,  y  dijo:  «Voto  a  tal,  infame,  que  me  has 
de  desempadrar.  Yo  he  sido  ayo  del  hijo  de  mi 
negro;  un  real  sobre  otro  me  han  de  volver  mi  le- 
gítima. Y  yo,  que  nunca  entendí  que  hiciera  la  in- 
fame pecados  tintos,  teniendo  tanto  mozuelo  mos- 
catel en  que  escoger,  le  decía:  «Domingo,  no  en- 
tiendo a  tu  ama».  Y  él,  luego,  riéndose,  con  una 
gota  de  un  palmo,  me  respondía:  «Mi  alma  con  la 
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suya».  Y  esto  sonaba  alabanza,  y  era  pulla.»  «Bien 
mirado,  bueno  es,  decían  todos  los  padres  güeros, 
que  un  liombre  pasase  su  vida  sufriendo  una  pre- 
ñada, regalando  una  parida,  tragando  un  niño,  pa- 
gando un  bautismo,  sufriendo  amas,  oyendo  taita, 
llorando  d(^  risa  por  las  barbas  abajo  de  que  dijo 
coco^  viaina\  y  de  esto  estamos  corridos,  que  andá- 
bamos contando  por  las  casas:  «mi  hijo  dijo  hoy: 
piitenor pare.  ¡Hay  tal  cosa!  Ha  de  ser  grande  hom- 
bre». Y  vive  Dios,  que  pareciéndose  a  bulto  nues- 
tros hijos  a  sus  padres,  nos  decían  las  malditas:  «A 
fe  que  no  niegue  a  su  padre».  Hijo  de  padre  si  llo- 
raba, hijo  de  padre  si  reía.  Y  nosotros,  la  boca 
abierta  y  el  moco  tan  largo,  comprando  babadores 
y  dijes,  y  ahora  nos  hallamos  en  los  infiernos  con- 
denados cuquillos.  No  ha  de  pasar  así.»  Fuéles 
mandado  que  se  retirasen  a  padecer  su  credulidad. 
Lleváronlos  al  Jarama  del  infierno. 

Gran  revolución  se  vía  en  una  sima  muy  honda 
de  almas  y  diablos.  Paróse  la  visitaa  entenderlo  que 
era;  no  se  vio  tal  cosa  jamás.  Estaban  atormentan- 
dose  unos  presumidos,  y  otros  vengativos  y  algunos 
envidiosos:  «Si  yo  volviera  a  nacer;  si  yo  volviera 
a  la  \'ida,  si  muriera  de  dos  veces.»  Los  demonios 
estaban  tan  enfadados  de  oirlo,  que  les  decían: 
«Ladrones,  embusteros,  infames,  que  estáis  que- 
brándonos las  cabezas  con  si  volviérades  a  nacer 
—  si  volviérades  a  nacer  mil  veces,  cada  vez  tor- 
nárades  a  morir  peor,  y  a  palos  no  os  podremos 
echar  de  aquí.  Mas  para  que  se  vea  quién  sois,  ya 
tenemos  orden  para  que  volváis  a  nacer.  Ea,  pica- 
ños, alto  a  nacer,  alto  a  nacer.»  Cosa  extraña  que 
los  malditos  que  tanto  lo   blasonaban,  así  como 
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oyeron  decir  alto  a  nacer  se  consumieron,  y  afligi- 
dos y  tristes  se  sepultaron  en  un  silencio  medroso. 
Uno  de  ellos,  que  parecía  más  entendido,  con  mu- 
cho espacio,  suspenso  de  cejas,  empezó  a  decir: 
«Si  me  han  de  engendrar  bastardo,  hay  pecado  y 
concierto  y  paga  y  alcahueta  y  tercera  parte  como 
casa.  vSi  he  ser  de  legítimo  matrimonio,  ha  de 
haber  casamentero  y  mentiras  y  dote,  que  son 
epíteto?  y  no  dos  cosas. 

Lloraré  porque  nací,  viviré  sin  saber  qué  es  vida, 
empezaré  a  morir  sin  saber  qué  es  muerte;  envolve- 
ráme  la  comadre  en  mantillas,  que  me  la  jurarán  de 
mortaja;  enjugaré  los  pechos  de  un  ama.  Aquí  entra 
lo  de  tener  la  leche  en  los  labios;  pónenme  en  una 
cuna;  si  lloro  llaman  el  coco,  si  duermo  me  cantan: 

Con  la  grande  polvareda... 

La  mu  llaman  al  sueño  las  mujeres,  y  el  mu  al  que 
se  duerme;  pónenme  un  babador,  cuélganme  dijes, 
nácenme  los  dientes.  Voto  a  tal  por  no  aguardar 
eso,  y  unas  viruelas  y  el  palomino  muerto,  y  que 
no  me  rasque:  ay  el  angélico,  y  a  ro,  ro.  Me  esté 
en  los  infiernos  siempre  jamás.  Pues  (jqué  si  paso 
del  sarampión,  y  ya  mayor  voy  a  la  escuela  en  in- 
vierno, con  un  alambique  por  nariz,  tomados  todos 
los  cabos  del  cuerpo  con  sabañones,  dos  por  arra- 
cadas, uno  a  la  jineta  en  el  pico  de  la  nariz,  dos 
convidados  a  comer  y  cenar  en  los  zancajos,  lla- 
mando señor  al  maestro;  y  si  tardo  me  toman  a 
cuestas,  y  como  si  el  culo  aprendiera  algo  o  le  en- 
comendaran la  lición,  le  abren  a  azotes?  Maldito 
sea  quien  tal  quiere  volver  a  nacer. 
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»Pues  consideraos  mancebos,  acechados  de  la 
lujuria  de  las  mujeres  en  toda  parte,  y  sitiados  de 
su  apetito,  haciendo  vuestras  vidas  y  vuestras  almas 
alimento  de  su  desorden.  ^'Aliora  había  yo  de  vol- 
ver allá  a  calzar  justo  y  andar  mirándome  a  la  som- 
bra, trotando  con  los  ojos  las  azuteas  y  los  terra- 
dos, suspirando  de  noche,  hecho  mal  agüero  en 
competencia  de  las  lechuzas,  abrigando  esquinas, 
recogiendo  canales,  adorando  cabellos,  y  dando 
mi  patrimonio  por  la  cinta  de  un  zapato,  y  llamar 
favor  que  me  pidan  lo  que  no  tengo?  ¡Oh  maldito 
sea,  sobre  maldito,  quien  tal  quiere  volver  a  repa- 
sar! Pues  (i'qiié  ya  hombre,  cargado  de  cuidados 
entre  arrepentimientos  y  desengaños,  empezando 
a  sentir  el  montón  de  las  enfermedades  que  la  mo- 
cedad acaudaló,  haciendo  el  noviciado  para  viejo, 
mandando  entresacar  canas  al  barbero,  que  mejor 
se  puede  llamar  canario ,  introduciendo  en  Jordán 
la  navaja,  diciendo  que  son  lunares  y  achacándo- 
selas a  los  trabajos,  negando  años  a  pesar  de  la  ja- 
queca y  dolor  de  muelas  y  ijadasP^Pues  qué  se  com- 
para con  haber  de  ser  forzosamente  hipócrita  de 
miembros,  y  decir,  cayéndome  a  pedazos:  «Nunca 
estuve  para  más;  yo  lo  haré;  aquí  me  las  tengo»,  y 
otras  cosas  que  cuestan  caro  a  los  que  las  dicen?  Mas 
todo  es  burla  con  haber  de  estar  enamorado  y  soli- 
citar en  competenciade  los  muchachos, retar  a  toda 
una  mujer  entera,  y  dejarla  más  amagada  que  harta, 
habiendo  gastado  la  noche  en  achaches  y  disculpas 
y  en  requiebros  vacíos,  y  ser  forzoso  ponerme  colo- 
rado de  queme  digan:  «Días  ha  que  nos  conocemos, 
amigo  viejo»;  y  otras  cosas  así.  Quien  por  esto 
pasare  dos  veces,  puede  echar  a  diablos  con  cuan- 
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tos  lo  son.  ¡Pues  qué  si  la  vida  adrede  porfía  hasta 
que  uno  envejezca,  y  le  labra  de  calavera,  con 
calva  de  pie  de  cruz,  cascara  de  nuez  por  pellejo, 
giba  áereqiñem,  muletilla  que  vaya  llamando  a  las 
sepulturas,  sueño  en  pie,  vejiga  empedrada,  y  el 
músico  de  braguero  que  se  sigue  luego,  que  canta 
pronósticos,  astrólogo  de  orinal;  espiado  de  here- 
deros, rondado  de  responsos,  heredad  de  médi- 
cos, ocupación  de  barberos  y  alegrón  de  botica- 
rios, llamándome  tío  los  labradores,  agüelo  los 
muchachos!  Infierno  vale  más  una  vez  que  barriga 
dos.  ¡Pues  la  gentecilla  que  hay  en  la  vida  y  las 
costumbres!  Para  ser  rico  habéis  de  ser  ladrón,  y 
no  como  quiera,  sino  que  hurtéis  para  el  que  os 
ha  de  envidiar  el  hurto,  para  el  que  os  ha  de  pren- 
der, para  el  que  os  ha  de  sentenciar  y  para  que  os 
quede  a  vos.  Si  queréis  ser  honrado,  habéis  de  ser 
adulador  y  mentiroso  y  entremetido.  Si  queréis  me- 
drar, habéis  de  sufrir  y  ser  infame.  Si  os  queréis 
casar,  habéis  de  ser  cornudo.  Si  no  lo  queréis  ser, 
lo  seréis,  si  os  descuidáis,  sin  parte  y  donde  se  pu- 
diere. Para  ser  valiente,  habéis  de  ser  traidor  y  bo- 
rracho y  blasfemo.  Si  sois  pobre,  nadie  os  cono- 
cerá; si  sois  rico,  no  conoceréis  a  nadie.  Si  uno 
vive  poco,  dicen  que  se  malogra;  si  vive  mucho, 
que  no  siente.  Para  ser  bienquisto,  habéis  de  ser 
mal  hablado  y  pródigo.  Si  se  confiesa  cada  día,  es 
hipócrita;  si  no  se  confiesa,  es  hereje;  si  es  alegre, 
dicen  que  es  bufón;  si  triste,  que  es  enfadoso.  Si  es 
cortés,  le  llaman  zalamero  y  figura;  si  descortés, 
desvergonzado.  ¡Válate  el  diablo  por  vida  y  por 
vivo!  No  volviera  por  donde  vine  por  cuanto  tie- 
ne el   mundo.   Renegados  precitos,   habiéndome 
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oído,  ¿hay  alguno  de  vosotros  que  quiera  volver 
al  nacer  por  donde  vino,  y  recular  la  vida  hasta  el 
vientre  de  su  madre?»  «Nones,  nones,  decían  to- 
llos: infierno,  y  no  mama;  diablos  y  no  comadres.» 
Sólo  un(\  mal  encarado,  barbinegro,  cara  salpi- 
catla  y  zurdo,  dijo:  «Yo  quiero  volver,  no  por  tor- 
nar a  vivir,  sino  porque  me  estoy  atormentando 
aquí  con  la  memoria  de  los  píciros  y  mentirosos  y 
enredadores  que  en  la  vida  me  contaban  mentiras, 
y  yo  de  puro  cortés  callaba,  y  ellos  quedaban 
muy  ufanos  de  que  yo  les  había  creído.  Y  voto  a 
tal,  que  no  creí  a  nadie  nada,  y  piensan  los  bribo- 
nes guiñapos  que  los  creí.  Don  Fulano,  que  me 
dijo  muy  estirado  de  cejas:  «Por  la  misericordia  de 
Dios,  señor  mío,  puedo  decir  que  en  mi  vida  he 
pedido  nada  a  nadie»,  y  el  ladrón  decía  verdad, 
porque  pedía  algo;  que  nada  no  se  pide;  y  porque 
él  no  pedía,  sino  tomaba,  era  una  demanda  con 
don  y  tenía  más  deudas  que  Eva,  y  nadie  le  pres- 
tó dineros  que  no  prestase  paciencia,  y  era  a  pu- 
ras trampas  ratonera,  y  decía  que  no.  Pues  ¿la  mu- 
chacha que  me  dijo  que  era  doncella,  habiendo 
tenido  más  barrigas  que  un  corro  de  pasteleros,  y 
habiendo  parido  la  procesión  de  las  amas,  y  me 
quería  hacer  creer  que  era  virgo,  siendo  ella  cán- 
cer y  yo  escorpión.^  Y  el  tenderete,  vendiéndome 
fidalguía,  más  grave  que  mil  quintales,  y  más  can- 
sado que  yo  de  él,  rae  decía  que  todos  los  otros  eran 
judíos,  y  sé  yo  que  su  padre  murió  de  asco  de  un 
torrezno,  y  que  su  merced  anda  de  mala  con  la 
pascua  de  Resurrección,  y  que  en  los  caniculares 
echa  en  remojo  toda  su  casa  porque  no  se  le  encien- 
da; y  voto  a  tal,  que  sé  yo  que  guarda  su  dinero 
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y  la  ley  de  Moi.sén.  El  dice  que  espera  un  hábito, 
yo  digo  que  al  Mesías.  Pues  el  bellaco,  picaro, 
chancero,  que  con  su  a  Dios  gracias  por  empuña- 
dura, muy  entornado  deojos,  con  su  cabeza  torcida, 
remedando  su  intención  me  decía:  «Yo,  señor,  me 
i:omo  tres  mil  ducados  de  renta  limpios  de  polvo  y 
jDaja,  éstos  sinjoyas  y  menaje  y  algún  contantejo,  y 
todo  es  de  mis  amigos;  que  a  mí  no  me  engorda 
sino  lo  que  doy;  que  si  hoy  co1:)rase  lo  que  me  de- 
l)en...  mas  al  fin...»  Y  entre  chillido  y  suspiro  re- 
mata, sacudiendo  los  huesos  a  manera  de  temblor. 
Pensó  el  mohatrero  ganapán  que  yo  lo  entendí 
así;  y  otros  mil  infiernos  padezca  yo  si  cuando  me 
lo  estaba  diciendo  no  me  daban  vuelcos  de  susto 
dos  reales  que  tenía  en  la  faltriquera,  de  miedo 
de  sus  embestiduras,  y  que  me  rezumaba  de  mien- 
tes por  los  ojos.  Sé  yo  que  si  le  prestan  las  espadas 
todas,  no  tendrán  vuelta  con  decir  que  no  hay 
jiinguna  sin  ella,  y  aun  el  día  de  San  Antón  en  su 
])oder  no  tendrá  vuelta  lo  que  le  dan:  aunque  sea 
viejo,  nunca  es  traído,  sino  llevado.  El  no  paga 
nada,  mas  todo  lo  pagará  con  las  setenas.  Vendió- 
seme  el  picarillo  muy  acicalado  de  facciones,  muy 
enjuto  de  talle,  muy  recoleto  de  traje,  pisador  de 
lengua,  haciendo  gambetas  con  las  palabras  y  cor- 
vetas con  las  cejas,  cara  bulliciosa  de  gestos  y  mis- 
teriosa de  ceño,  por  gran  ministro,  hombre  seve- 
ro, y  de  lo  que  llaman  de  adentro,  platico  de  arri- 
ba. Decíame:  «^Qué  hay  de  nuevo  por  este  lugar?» 
j)orque  yo  dijese:  «,:  Quién  lo  sabe  como  vuesa 
merced.H  Y  al  punto  muy  esparrancado  de  ojos 
decía:  «No  hay  sino  dejar  correr,  Dios  lo  remedie, 
que  tal  y  cual,  lo  del  camino  carretero;  sí  por  sí, 
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no  por  no>;  y  al  decir  ello  dirá^  ponía  una  boquita 
escarolada  como  le  dé  Dios  la  salud,  y  zurcíame 
un  embuste  a  la  oreja  cada  día.  «Harto  estoy  de 
decirlo;  mi  parecer  dije,  y  con  eso  cumplo,  lo  de- 
más Dios  lo  haga;  pues  esto  no  es  nada;  presto  se 
verán  grandes  cosas.»  Y  hablaba  unas  palabras 
con  la  barriga  a  la  boca  de  puro  preñadas.  Yo 
las  oía  en  figura  de  comadre,  y  con  tanto  se  des- 
pedía de  mí  diciendo:  «Si  algo  se  ofreciere,  ami- 
gos tenemos  arriba;  ya  vuesa  merced  sabe  qué 
sabe  Caratulilla,  matachín  de  palacio,  títere  de 
arriba  como  Caramanchel. »  Lo  que  yo  sabía  era 
que  andabas  remedando  privanzas,  y  contraha- 
ciendo validos,  y  copiando  ministros,  pasando  a 
escuras  favores  chanflones  entre  pretendientes  y 
pleiteantes,  imitando  lisioncs  por  lisonjear,  y  todo 
el  año  trasladando,  de  los  poderosos  y  validos,  ajes, 
barbas,  meneos,  tonillos,  figuritas  y  escorzados, 
apareciéndote  por  las  escaleras,  entrándote  en  las 
audiencias,  y  siendo  para  todo  el  lugar  fin  de  pau- 
lina. Este  tengo  en  los  huesos;  que  no  me  le  sa- 
carán con  unciones.  Déjenme  volver  al  mundo, 
andaréme  tras  este  muñeco  hecho  de  andrajos  de 
toda  visión,  diciendo  a  gritos  a  los  que  se  llegan 
a  él:  «Ox,  que  no  pica»;  y  no  lo  dejen  por  decir 
que,  siendo  condenado,  no  he  de  ir  a  hacer  tan 
buena  obra  a  todos;  que  yo  no  lo  hago  sino  por 
hacérsela  muy  mala  a  él,  y  derrengalle  la  hipo- 
cresía.» 

Entretenidos  tuvo  esta  gente  a  todos.  Estábase 
Plutón  embobado  oyéndolos.  Vino  el  soplón,  aba- 
nico del  infierno,  resuello  de  las  culpas,  y  dijo  a 
Plutón  señalándosele:  «Aquel  demonio  que  allí  va 
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despeado  acaba  de  llegar  del  mundo,  y  ha  veinte 
años  que  no  ha  venido.»  Mandóle  llamar;  llegó 
muy  congc:>jado.  «¿Cómo  te  has  atrevido,  le  pre- 
guntó, a  faltar  de  aquí  tanto  tiempo  sin  venir  a  dar 
cuenta,  ni  traer  alma  alguna  ni  avisar  de  nada,  y 
diablo  me  soy?»  El  diablo  le  dijo  que  no  le  repren- 
diese antes  de  oirle;  que  quien  condena  no  oyendo 
la  parte,  puede  hacer  justicia,  mas  no  ser  justo. 
«Óigame  vuesa  diablencia,  decía.  Señor,  yo  recibí 
en  guarda  un  mercader:  los  diez  años  le  estuve 
persuadiendo  que  hurtase,  los  otros  diez  que  no 
restituyese.»  Dióse  Plutón  una  gran  palmada  en  la 
frente,  y  dijo:  «¡Miren  qué  traza  de  diablo  ésta! 
Ya  no  es  el  infierno  lo  que  solía,  y  los  demonios 
no  valen  sus  orejas  llenas  de  agua.»  Y,  volviéndose 
al  diablillo,  le  dijo:  «Mentecato,  con  los  mercade- 
res hase  de  gastar  el  tiempo,  y  ese  muy  poco,  en 
persuadirles  a  que  hurten;  pero  en  hurtando,  ellos 
se  tienen  cuidado  de  no  restituir.  Este  es  tonto  y  no 
sabe  lo  que  se  diabla. s>  Llamó  un  ministro,  y  dijo: 
«Lleva  ese  demonio  y  ponle  pupilo  de  algún  mal 
juez,  donde  aprenda  a  condenar;  que  éste  se  debe 
haber  alquilado  en  los  autos  para  diablo.» 

Grande  rumor  y  vocería  se  oyó  algo  apartada; 
parecía  que  se  porfiaba  entre  muchos  sin  orden  y 
con  enojo.  Estaban  en  diferentes  corrillos;  en  al- 
gunos eran  modestas  las  réplicas,  en  otros  se  me>i- 
claban  injurias  y  afrentas.  Había  quien,  encendien- 
do la  pasión,  acompañaba  con  armas  sus  razones. 
Víanse  golpes,  heridas;  y  cuanto  más  se  llegaba  la 
visita,  más  de  cerca  se  conocían  los  movimientos 
precipitados  del  enojo.  Esto  puso  más  cuidado  en 
los  pasos,  mas  no  fué  tan  apresurado,  que  cuando 
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llegamos  ya  la  ira  lo  había  mezclado  todo,  y  sin 
orden  se  despedazaban  unos  a  otros.  Las  personas 
eran  diferentes  en  estado,  mas  todos  gente  pre- 
eminente y  grande:  emperadores  y  magistrados  y 
capitanes  generales.  Suspendiólos  la  voz  del  prín- 
cipe de  las  tinieblas;  volvieron  todos  a  él,  pade- 
ciendo tormento  en  no  ejecutar  unos  el  odio  y 
otros  la  venganza.  El  primero  que  allí  habló  fué  un 
hombre  señalado  con  grandes  heridas,  y  alzando 
la  voz  dijo:  «Yo  soy  Clito.»  «Más  honrado  soy, 
dijo  otro  que  estaba  a  su  lado,  y  he  de  hablar  pri- 
mero. Oye  al  emperador  Alejandro,  hijo  de  Dios, 
señor  de  los  mundos,  miedo  de  las  gentes,  magno 
y  máximo»,  y  no  acabara  de  ensartar  epítetos  y 
blasones  de  su  locura,  si  no  le  dijera  el  fiscal  que 
callase;  que  ya  aquel  papel  le  había  representado 
en  la  vida,  y  que  acabada  la  comedia  del  mundo 
era  ya  reo  acusado.  «Hable  Clito»;  y  él,  que  tenía 
gana,  despejando  mal  la  risa  de  su  sentimiento, 
dijo: 

«Yo,  señor,  fui  gran  privado  de  este  empera- 
dor, que  para  ver  cuan  poco  caso  hacen  los  dioses 
de  las  monarquías  de  la  tierra,  basta  ver  a  quién 
se  las  dan.  Hicieron  a  este  maldito  insensato,  de 
quien  la  soberbia  aprendió  furores,  señor  de  todo, 
con  título  de  rey  de  los  reyes.  Persuadióse  que  era 
hijo  de  Dios;  a  Júpiter  Amón  llamaba  padre,  y 
por  autorizarse  con  el  sello  de  Júpiter,  se  introdujo 
en  testa  de  carnero  y  se  rizó  de  cuernos,  y  no  falta 
sino  torearle  en  las  monedas  y  llamarse  Alejandro 
morueco.  En  balde  porfiaban  en  él  las  pasiones 
naturales,  tan  doctas  en  desengañar  la  presunción 
humana:  dióle  lo  que  tuvo  la  fiereza,  hízole  grande 
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la  temeridad,  creció  del  robo,  no  era  capaz  de  ad- 
vertencia. Presentó  por  testigo  ai  filósofo  envasa- 
do, vecino  de  una  tinaja,  que  le  tuvo  por  bufón  y 
se  rió  de  verlo,  y  para  la  vuelta  le  dijo,  estorbán- 
dole el  sol  que  le  calentaba:  «No  me  quites  lo  que 
no  me  puedes  dar».  Yo  le  serví  en  lo  que  me  man- 
daba, y  no  me  dio  la  privanza  mi  obediencia  dili- 
gente, sino  el  entender  él  que  yo  sería  partícipe  de 
sus  insultos,  séquito  de  sus  locuras  y  aumento  de 
sus  adulaciones.  Yo  — ¡desdichado  de  mí! —  quise 
tener  lástima  de  él;  atrevíme  a  ser  leal  al  tirano 
— esto  que  no  es  nada  — ,  y  viéndole  desacreditar 
las  cosas  de  su  padre  Filipo,  y  desnacerse,  con  la 
lengua  y  los  obras,  de  tan  gran  príncipe  que  le  dio 
el  ser,  desengañábale  de  la  divinidad.  Traté  de  que 
descornase  su  descendencia;  referíale  los  esclareci- 
dos hechos  y  virtudes  de  su  padre,  entre  muchos 
que  adorándole  con  incienso,  le  decían  que  era  hijo 
de  Dios;  y  había  adulador  que  le  aseguraba  de  vis- 
ta la  generación  divina,  y  consejero  que  por  línea 
recta  de  varón  le  hallaba  mayorazgo  del  cielo  y 
heredero  forzoso  del  rayo  y  el  trueno.  Yo  le  hacía 
tales  recuerdos  de  las  cosas  de  su  gran  padre,  que 
le  decía:  «Poco  le  falta  a  esta  descendencia  para  di- 
vina». Pues  para  ver  quién  fué  este  desatinado  tira- 
no y  cuál  su  violencia,  por  testigo  de  su  grandeza, 
por  voz  de  las  alabanzas  de  su  padre,  con  sus  pro- 
pias manos  me  mató  a  puñaladas.  Mas  él  murió  en 
la  mesa  y  vivió  en  la  guerra.  Concertadme  estas 
medidas.  Su  maestro,  de  quien  no  quiso  aprender 
a  vivir,  enseñó  con  qué  le  matasen,  y  una  uña  de 
asno  disimuló  el  veneno,  y  él  se  quedó  cornudo, 
sin  Dios,  sin  reino  y  sin  vida.  A  mí  me  dio  el  fin 
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que  he  dicho  por  lo  que  habéis  oído,  y  a  Abdolo- 
nimo,  monda-pozos,  estándolos  mondando  le  hizo 
rey  de  Sidonia,  no  por  ensalzar  la  virtud,  sino  por 
niortiñcar  con  afrenta  la  soberbia  de  los  nobles  de 
Persia,  después  de  la  muerte  de  Darío.  Tópeme 
aquí  con  él,  porque  los  privados  que  ha  habido  en 
el  mundo  nos  juntamos  a  tomar  satisfacción  de 
nuestros  príncipes,  y  díjele  que  dónde  había  deja- 
do lo  de  Dios,  y  que  si  estaba  desengañado;  y  en 
razón  de  esto  nos  asimos  cuando  llegaste.  Matóme 
porque  alabé  a  su  padre.  Mira  lo  que  es  delito 
digno  de  muerte  en  un  tirano,  siéndolo  sólo  en  el 
padre  haberle  engendrado.  A  Parmenion  y  Pilotas, 
sus  privados,  también  los  mandó  matar,  aunque  le 
adoraban  y  tenían  por  hijo  de  Júpiter.  A  Amin- 
tas,  su  prima,  y  a  su  madrasta  y  hermano,  y  a 
Calístenes,  su  privado,  mandó  matar.  De  suerte, 
¡oh  Plutón!,  que  el  delito  es  ser  privado,  no  ser  malo 
ni  bueno,  y  es  como  lo  que  pasa  en  la  vida  huma- 
na, que  todos  mueren  de  hombres,  y  no  de  enfer- 
mos; que  ese  es  achaque.» 

«^Ahora  sabes,  dijo  Plutón,  que  la  privanza  es 
tropezón  y  todo  príncipe  zancadilla;  que  los  tira- 
nos lo  aborrecen  todo:  a  lo  bueno  porque  no  es 
malo,  y  a  lo  malo  porque  no  es  peor?  ^Qué  privado 
han  hecho  que  no  le  hayan  precipitado?  ^Qué 
digo?  Acuérdeseos  de  la  emblema  de  la  esponja: 
todos  sois  esponjas  de  los  príncipes;  dejan  os  chu- 
par hasta  que  estáis  hinchados,  y  luego  os  expri- 
men y  sacan  el  zumo  para  sí.» 

A  estas  razones  se  oyó  grande  alarido,  y  llegán- 
dose a  Lucifer  un  hombre  blanquecino,  desangra- 
do, viejo,  y  venerable  y  digno  de  respeto,  dijo: 
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«Parece  que  hablan  conmigo  esas  razones  de  la 
esponja,  por  los  muchos  tesoros  y  riquezas  que 
tuve.  Yo  soy  Séneca,  español,  maestro  y  privado 
de  Nerón.  Los  desperdicios  de  su  grandeza  carga- 
ron mi  ánimo,  no  le  llenaron.  En  recibirlo  que  me 
dio  sin  pretenderlo  no  fui  codicioso,  sino  obedien- 
te. Quiere  el  príncipe  en  honras  y  haciendas  mos- 
trarse magnánimo,  generoso  y  agradecido  con  un 
privado.  Contradecir  al  príncipe  tales  demostracio- 
nes es  desamor  y  atención  a  la  utilidad  propia; 
pues  rehusarlas  es  querer  que  el  acto  de  virtud 
sea  el  suyo,  y  preferir  la  admiración  de  la  modes- 
tia y  templanza  del  criado  a  la  esclarecida  gene- 
rosidad del  príncipe.  Recibir  el  valido  lo  que  el 
príncipe  le  da  es  querer  que  se  vea  su  grandeza 
antes  que  la  virtud  y  humildad  propia,  y  dar  luz 
a  la  virtud  del  príncipe  es  el  más  reconocido  vasa- 
llaje que  puede  darle  un  vasallo.  Dióme  Nerón 
cuanto  es  decente  a  tal  príncipe:  el  precio  y  méri- 
to de  esto  fué  la  enseñanza;  permitía  tantos  bienes 
la  demostración  de  premio,  no  la  presunción  de 
hacienda  ni  el  desvanecimiento  de  patrimonio;  no 
emperezó  el  tesoro  darme  conocimiento  del  séqui- 
to que  tiene  forzoso  en  la  envidia,  que  ejecutiva 
me  procesaba  por  las  calles,  afirmando  que  per- 
suadía a  otros  el  desprecio  de  los  tesoros,  por  des- 
embarazar de  competidores  la  sed  mía  de  riquezas. 
Yo  vi  adolecer  mi  opinión  y  enfermar  mi  buena 
dicha,  no  mi  culpa,  sino  mi  crecimiento;  porque  el 
escándalo  no  está  en  el  que  priva,  sino  en  todos 
los  que  no  privan;  y  nunca  puede  ser  bienquisto 
de  todos  quien  tiene  puesto  que  los  que  son  como 
él  desean  para  sí,  y  los  que  no,  para  otros  en  quien 
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tengan  má.s  afianzada  la  medra.  Determiné,  ades- 
trado con  estas  consideraciones,  desembarazar  mi 
ihiimo  y  descansar  de  tod^is  estos  odios:  fiiíme  al 
príncipe,  y  \'olvíle  cuanto  me  había  dado;  y  por- 
que la  restitución  fuese  cortés  y  no  grosera,  la 
acompañé  con  palabras  que  IMcito  refiere  y  me  • 
jora,  persuadiéndole  a  que  en  darme  tanto  caudal 
se  mostró  espléndido,  y  en  recibirlo  prudente, 
pues  mostraba  que  lo  había  dado  al  benemérito, 
pues  lo  sabía  despreciar.  Yo  tuve  tan  grande  amor 
al  príncipe,  que  no  acobardaron  mi  buen  celo  las 
amenazas  de  su  condición;  batalla,  no  comunica- 
ción era  conmigo  la  suya,  según  las  grandes  con- 
tradicciones con  que  siempre  le  disgustaba.  No 
acallaron  mi  verdad  su  locura  ni  su  fuerza,  ni  me- 
nos derramó  sangre  que  a  mi  reprensión  se  ade- 
lantase el  desvelo  de  la  conciencia.  Mató  a  su  ma- 
dre, quemó  a  Roma  éste  que  despobló  todo  el  im- 
perio de  beneméritos  con  el  cuchillo;  y  estas  cosas 
pudieron  persuadir  a  Pisón  la  conjuración,  que  se 
llamó  de  su  mismo  nombre,  pisoniana,  muy  bien 
propuesta,  pero  mal  callada,  donde  murieron  los 
mismos  que  habían  de  matar.  Son  pasos  de  la  Pro- 
videncia el  guardar  al  tirano  del  peligro  de  la  vida, 
por  no  venir  colmado  de  las  muchas  afrentas  y 
desesperación  que  merecía.  Aseguróse  el  príncipe 
de  éstos,  pero  no  de  sus  vicios;  y  luego  al  punto 
mandó  matar  a  Lucano  porque  era  mejor  poeta 
que  él,  ya  mí  también  me  dio  a  escoger  muerte; 
mas  eso  no  lo  hizo  por  piedad,  antes  bien  fué  fuer- 
za mañosa,  pareciéndole  a  él  que  la  padecería  mu- 
chas veces  repetida  en  la  elección  de  ella,  y  que  pa- 
decería la  que  escogiese  con  el  efecto,  y  las  que 
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dejase  con  el  miedo  que  las  rehusaba.  Yo,  metido 
en  un  baño,  cortadas  las  v^enas,  me  despaché  para 
este  puesto  que  hoy  tengo,  donde  este  maldito  aun 
no  se  harta  de  crueldades  y  lee  cátedra  de  marti- 
rios a  los  diablos.  En  el  Senado,  cuando  mató  a  su 
madre,  hicieron  votos  y  sacrificios  públicos,  y  osa- 
ron adularle  con  las  aras  y  los  templos;  y,  cuando 
se  difirió  de  la  conjura  de  Pisón,  hicieron  lo  mis- 
mo por  la  salud  del  príncipe,  y  mandaron  que  al 
mes  de  abril,  en  honra  suya,  le  llamasen  Nerón. 
[Mirad  qué  senadores,  que  luego  le  sentenciaron 
a  muerte  ellos  propios  siendo  su  príncipe,  y  le  hi- 
cieron morir  como  merecía  porque  los  creyó!  Mas 
los  senadores  malos  muchas  veces  aconsejan  al 
príncipe  lo  que  le  pueden  acusar: 

Carus  erit  Verri,  qui  Verrem  tempore^  quo  vult, 
Acensare  potest. 

Y  hubo  alguno  que,  en  viendo  propuesta  alguna 
gran  maldad,  deseaba  que  todos  sus  compañeros 
fuesen  justos  y  santos,  sólo  porque  su  bellaquería 
fuese  única  y  su  iniquidad  el  apoyo  de  la  per- 
dición.» 

Levantáronse  Quinto  Haterio  y  Marco  Escauro 
diciendo:  «Y  esos  que  tú  acusas  <ibastaron  a  profa- 
nar tantos  grandes  senadores  cuyo  ánimo  nunca 
temió  los  peligros  de  la  verdad  ni  las  amenazas  de 
los  príncipes?  Los  malos  ministros  se  escriben,  y 
se  cuentan,  y  se  maldicen:  todo  para  imitarlos.  De 
los  buenos  nadie  hace  memoria,  porque  el  bien  no 
se  aprende,  y  el  mal  se  pega,  de  la  manera  que  un 
enfermo  pega  el  mal  a  veinte  sanos,  y  mil  sanos  no 
pegaron  jamás  salud  a  un  doliente.» 
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Nerón,  ceñudo  y  con  los  ojos  en  el  suelo,  la 
voz  delgada  y  temerosa,  dijo:  «Saber  mds  que  el 
principo  el  privado  y  maestro  es  necesario,  y  con- 
veniente disimularlo  con  el  respeto.  Presumir  con 
el  príncipe  esta  ventaja  es  delito:  pues  ^qué  será 
porfiar  a  convencer  el  criado  a  su  seíior  a  que 
sabe  más  que  61?  Kn  tanto  que  me  enseñaste  a  mí 
con  lo  más  que  sabías,  te  preferí  en  todo,  y  fué 
estimación  de  tu  prudencia  mi  imperio,  y  llegó  a 
escándalo  del  mundo.  Luego  pasaste  a  enseñar  a 
todos  que  sabías  m;^s  que  yo:  cosa  que  debiste 
excusar,  y  aquí  fué  mi  enojo.  Y  quiero  antes  sufrir 
lo  que  padezco  que  privado  que  hace  caudal  de 
mi  descrédito;  y  si  no,  díganlo  todos  esos  prínci- 
pes.» Y  dio  voces:  «¡Ah  reyes!,  ^ha  pasado  algún 
privado  vuestro  más  adelante,  en  llegando  a  pre- 
sumir en  sí  suficiencia  y  discurso  superior  al  vues- 
tro? En  tanto  que  los  pueblos  creen  que  el  prín- 
cipe tiene  talento  y  que  obra  por  sí,  se  sustenta  el 
privado  que  lo  persuade;  mas  en  desarrebozándose 
la  verdad  y  en  desmayando  el  engaño,  muere  sú- 
pito todo  valimiento.  Decid  si  esto  es  así»;  y  a  una 
voz  dijeron  todos:  «Xo,  no,  ni  pasará  adelante  de 
aquí  a  la  fin  del  mundo;  que  así  dejamos  tomada 
la  palabra  a  nuestros  sucesores,  y  encargada  esa 
acusación  a  la  envidia.» 

«^Qué  tengo  yo  que  ver  con  eso,  dijo  Seyano, 
que  supe  y  disimulé  menos  que  Tiberio,  y  habién- 
dole obligado  con  mis  servicios,  me  mandó  ado- 
rar y  me  hizo  estatuas  y  las  concedió  privilegios 
sagrados?  Fué  mi  nombre  aclamación  del  pueblo 
romano;  mi  felicidad,  lisonja  de  todo  el  imperio; 
mi  salud,  voto  de  las  gentes  y  ruego  común;  y 
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siendo  el  privado  de  mayor  dominio  en  el  alma 
de  su  señor,  este  maldito  y  siempre  abominable 
Tiberio  me  hizo  prender  y  despedazar,  siendo 
mérito  en  el  furor  de  los  amotinados  traer  en  los 
chuzos  algún  pedazo  de  mi  cuerpo.  Con  garfios 
me  arrastraron  de  las  quijadas  por  las  calles,  y 
la  crueldad  infanda  no  se  detuvo  en  la  sepultu- 
ra: más  allá  pasó;  que  a  mis  hijos  hizo  morir  afren- 
tosamente, y  una  hija,  que  por  el  privilegio  de 
la  virginad  no  podía  morir  justiciada,  mandó  que 
el  verdugo  la  violase  primero  y  que  luego  la  de- 
gollase. Testigos  tengo  de  mi  abono:  Veleyo  Pa  - 
térculo  encarece  mi  valor,  mi  ingenio,  mi  maña 
y  mi  asistencia;  y  Tácito,  que  con  la  malicia  se 
hizo  bienquisto  de  los  lectores  a  costa  de  los  di- 
funtos, él  tampoco  me  niega  las  alabanzas.  Nadie 
me  dijo  verdad;  y  con  ser  tantos  los  que  acababan 
con  mi  caída,  nadie  se  dolió  de  mí,  ni  tampoco  me 
osó  enojar.  Mi  ruina  empezó  desde  que  quise  pre- 
venir todos  los  hados,  quitar  a  la  fortuna  el  poder 
burlar  sus  diligencias  a  la  providencia  de  Dios. 
Entonces,  más  sacrilego  que  prudente,  me  fortale- 
cí contra  la  maña  de  los  hombres,  haciendo  morir 
los  buenos  y  los  atentos,  desterrando  a  los  ociosos 
y  advertidos,  y  provoqué  por  enemigo  al  cielo,  a 
quien  quise  excluir  de  mi  causa.  También  es  ver- 
dad que  yo  me  valí  y  acompañé  de  gente  ruin: 
del  médico  para  los  venenos,  del  sedicioso  para  la 
venganza,  del  testigo  falso  y  del  mal  ministro  ven- 
tero de  las  leyes;  mas  no  fué  elección  de  mi  vo- 
luntad, fué  necesidad  de  mi  puesto.  Yo  usaba  de 
los  que  son  siempre  trastos  del  poder;  y  como  sa- 
bía que  en  cayendo  así  me  habían  de  faltar  los 
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malos  como  los  buenos,  usaba  de  los  malos  como 
de  cómplices,  huía  de  los  justos  como  de  acusación. 
Cada  virtuoso  para  el  que  puede  es  un  dedo  a  la 
margen,  y  cada  entendido  un  espía  y  un  testigo 
en  buen  lenguaje,  que  si  habla  persigue,  y  si  calla, 
culpa.  No  invente  la  tiranía,  ni  sus  malas  costum- 
bres Tiberio  las  aprendió  de  mí,  que  más  las  pa- 
decí, aprobándolas  lisonjero,  que  en  las  cárceles  y 
el  cuchillo  los  sentenciados.  Si  dicen  que  yo  lo 
aconsejé  crueldades  para  quitarle  el  amor  del  pue- 
blo y  disponer  mi  levantamiento,  ^' quién  le  acon- 
sejó las  que  hizo  conmigo?  Kl  caso  es,  Plutón,  que 
los  príncipes  tienen  por  disculpa  de  lo  que  permi- 
ten, la  ruina  del  medio  que  para  ello  escogieron, 
y  que  nuestra  culpa  es  ser  solamente  la  suficiente 
satisfacción  de  los  odios  nuestras  muertes;  y  al 
cabo,  reyes,  la  nota  cae  sobre  vosotros  y  vuestra 
inconstancia,  y  la  lástima  sobre  nuestros  castigos. 
Las  historias,  contando  nuestras  caídas,  dicen 
siempre:  «Este  fin  tienen  los  que  se  llegan  al  favor 
de  los  reyes  y  príncipes»;  y  nuestra  desdicha  en 
cada  corónica  es  advertencia  de  un  mal  paso.  Ha- 
cer un  privado  poderoso,  rico,  es  mostrar  el  poder; 
conservarle  es  acreditar  el  juicio  que  de  él  hiciste 
y  tu  elección;  deshacerle  es  desdecirte  y  darte  a 
partido  con  los  mal  contentos.  Mirad,  mirad  lo  que 
somos.» 

Y  volviendo,  jugaban  a  la  pelota  Santabareno, 
favorecido  del  emperador  León,  a  quien  mandó 
sacar  los  ojos;  y  Patricio,  favorecido  de  Diocle- 
ciano,  a  quien  hizo  pedazos.  Decía  Santabareno, 
tomando  la  pelota:  «Este  es  el  poderoso  hin- 
chado de  viento.  Pone  el  príncipe  toda  su  fuerza 
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en  levantarlo  de  un  voleo,  y  anda  en  el  aire,  mas 
siempre  bamboleando;  y  mientras  le  dan,  dura  en 
lo  alto;  y  en  no  le  dando,  cae,  y  en  descuidándose 
se  pierde;  y  si  le  dan  muy  recio  revienta,  y  en  lo 
alto  se  sustenta  a  puros  golpes.»  Mas  Plauciano, 
favorecido  que  fué  de  Severo,  a  quien  despeñó  por 
una  ventana  para  que  fuese  espectáculo  del  pueblo, 
decía:  «Fui  cohete,  subí  aprisa,  y  ardiendo  y  con 
ruido  en  lo  alto,  me  calificó  por  estrella  la  vista; 
duré  poco,  y  bajé  desmintiendo  mis  luces  en  humo 
y  ceniza.» 

Fausto,  favorecido  de  Pirro,  rey  de  los  epiro- 
tas;  y  Perene  y  Oleandro,  favorecidos  de  Có- 
modo; y  Cincinato,  favorecido  de  Vitelio  em- 
perador; y  Rufo,  favorecido  de  Domiciano,  y  Am- 
proniaso,  de  Hadriano,  estaban  oyendo  la  voz 
temerosa  y  venerable  del  grande  Belisario,  favo- 
recido de  Justiniano,  que  ciego,  habiendo  dado  con 
el  bordón  dos  golpes  y  meneado  la  cabeza  en  tor- 
no para  prevenir  silencio,  dijo:  «-'Es  posible,  prín- 
cipes, que  todos  vuestros  validos  han  sido  malos.^ 
Peor  es  en  vosotros  ser  verdugos  de  los  yerros  de 
vuestra  elección  que  nuestras  desgracias.  Yo  serví 
a  príncipe  cristiano  y  justo,  y  que  enseñó  qué  era 
justicia  y  hacerla;  y  debiendo  a  mi  valor  el  impe- 
rio, despojos,  y  monarquía  y  triunfos,  me  hizo  ce- 
gar, y  me  dejó  pidiendo  por  las  esquinas  el  sus- 
tento con  los  miserables.  Y  el  nombre  que  se  oía 
animando  a  los  estandartes  y  espantando  los  ene- 
migos, y  que  valió  por  ejército  apellidado,  andaba 
por  las  plazas  y  calles  pidiendo  sin  saber  a  quién. 
El  favor  de  los  príncipes  es  azogue,  cosa  que  no 
sabe  sosegar,  que  se  va  de  entre  los  dedos,   que 
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en  queriendo  fijarle  se  va  en  humo:  cuanto  más 
le  subliman  es  más  venenoso,  y  de  favor  pasa  a 
solimán;  manosecindolo  se  mete  en  los  huesos,  y 
el  que  mucho  le  comunica  y  trabaja  por  sacarle, 
queda  siempre  temblando,  y  anda  temblando  has- 
ta que  muere,  y  muere  de  él.»  Siguieron  luego  a 
estas  palabras  quejas  lastimosas  y  terribles  alari- 
dos, señalando  todos  con  ¡ay!  dónde  tenían  el  azo- 
gue del  favor,  y  empezaron  todos  a  temblar,  que 
parecía  familia  del  Almadén. 

Mas  Belisario  tornó  otra  vez  a  hablar,  y  todos 
atendieron:  «Ved  la  infamia  de  Justiniano,  que 
acobardados  sus  premios  del  exceso  de  mis  mé- 
ritos y  servicios,  me  cegó;  y  mi  virtud  tan  sola- 
mente me  negoció  la  desdicha.  Y  habiendo  de  de- 
jarme, temió  mi  razón  y  acabó  conmigo.  Y  todos 
vosotros  lo  habéis  hecho  de  la  misma  suerte,  y  en' 
vuestras  corónicas  somos  manchas  coloradas  de 
vuestra  reputación. » 

Y  un  afligido,  que  no  se  dio  a  conocer,  dijo:  «No 
estéis  ufanos  de  la  miseria  de  los  que  os  creen  y 
pueden  con  vosotros,  que  príncipes  ha  habido 
constantes,  y  privados  firmes:  esto  es  echaros  el 
agraz  en  el  ojo.  Josef  en  las  sagradas  letras;  Eleá- 
zaro,  conde  y  príncipe,  fué  privado  de  Roberto, 
rey  de  Francia,  y  ni  tropezó  ni  resbaló  ni  cayó,  ni 
otros  muchos  cuya  alabanza  vivió  igual  hasta  su 
fin,  cuyo  aplauso  no  descaeció,  cuya  dicha  nunca 
la  enfermaron  los  envidiosos,  y  vivos  y  muertos  y 
escritores  fueron  exaltación  de  sus  reyes,  como 
nosotros  acusación  y  escándalo  y  queja. » 

En  esto  estaban  ocupados  todos,  cuando  vimos 
un  hombre  que  en  las  insignias  parecía  herrador; 
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con  un  silencio  podrido  estaba  embolsado  en  sí 
propio,  muy  cerrado  de  campiña:  conocíase  en  la 
atención  y  los  gestos  que  hablaban  allá  dentro  de 
él.  < ¿Quién  eres,  dijo  el  fiscal,  con  ese  yunque  y 
ese  martillo  y  esos  clavos?»  El,  con  voz  de  grito 
por  azote,  en  tono  de  ox,  dijo:  Yo  vte  entiendo. 
Saltó  la  dueña  hecha  otra  dueña,  por  no  decir  un 
rejalgar,  y  dijo:  «Entendido  para  ti  mismo:  habla 
claro;  que  aunque  no  te  entienda,  te  chismaré  todo. 
Di  tu  nombre,  y  qué  hierras  aquí,  donde  no  hay 
bestias;  y  dilo  luego,  que  si  no  lo  dices  luego  te 
pondré  otra  dueña  buida  a  los  pechos  hasta  que  lo 
digas.»  El  pobre,  que  entendió  que  estaba  ya  en 
los  profundos  de  la  dueña,  dijo:  «En  esto  conoce- 
réis que  yo  me  entiendo  solo,  pues  preguntándo- 
me quién  soy  y  mi  oficio  y  habiéndolo  dicho  claro, 
no  me  habéis  entendido.  Yo  soy  aquel  desdichado 
Yo  me  entiendo  que  anda  en  el  mundo  paladeando 
confiados,  disculpando  necios  y  entreteniendo  be- 
llacos. Si  me  reprenden  los  vicios,  digo  que  Yo  me 
entiendo:  si  me  aconsejan  en  los  peligros,  Yo  me 
entiendo;  si  me  tienen  lástima  en  los  castigos,  siem- 
pre soy  Yo  yne  entiendo.  Yo  soy  el  coloquio  entre 
cuero  y  carne  y  el  porfiado  entre  sí;  y  como  yo 
me  entiendo  y  no  quiero  entender  a  otro,  ni  que 
me  entienda  nadie,  todo  lo  yerro,  y  este  es  mi  ofi- 
cio. Y  la  dueña  no  sabe  lo  que  se  dueña,  pues  dice 
que  no  hay  bestias  donde  hay  Yo  me  entiendo,  que 
es  todos  los  artes  y  joes  con  capa  negra.» 

No  hubo  acabado,  cuando  otro  hombre  muy  eno- 
jado dijo:  «; Quién  fué  el  maldito  que  juntó  a  este 
entendido  a  oscuras  conmigo,  que  soy  Nadie  me  en- 
tiende: ^  Aquí  se  revistió  de  sí  mismo  el  entremeti- 
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do,  y  dijo:  «Dígote  culto,  y  si  apelas  dígote  bene- 
mérito.» «Pues  no  soy,  dijo  el  tal  figura,  sino  casa- 
mentero. Soy  sastre  de  hombres  y  mujeres,  que 
zurzo  y  junto,  y  miento  en  todo  y  hurto  la  mitad.  Yo 
soy  embelecador  de  por  vida,  inducidor  de  divor- 
cios; vivo  de  engordar  dotes  flacos,  añado  hacien- 
das, remiendo  abuelos,  abulto  apellidos,  pongo  vir- 
tudes postizas  como  cabelleras;  confito  condiciones 
y  desmocho  de  años  a  los  novios.  Tengo  una  rela- 
ción Jordán  que  remoza  las  bodas.  En  mi  boca  los 
partos  y  los  preñados  son  doncellas,  y  no  hay 
hombre  tan  callado  en  hijos,  pues  acomodo  abue- 
las por  nietas.  Al  fin,  yo  hago  suegros  y  suegras, 
que  no  hay  más  que  hacer.  Y  llamóme  Nadie  me 
entiende^  porque  si  me  entendiera  el  marido  cuan- 
do le  doy  yo  más  dote  con  lo  que  miento  que  la 
novia  con  el  que  lleva,  cuando  le  doy  virtud  con 
lo  que  callo,  calidad  con  lo  que  finjo,  hermosura 
con  lo  que  encarezco,  ninguna  boda  se  concerta- 
ra. Y  si  la  esposita  me  entendiera:  El  es  un  pino 
de  oro,  más  aplicado  que  otro  tanto;  jugar,  ni  por 
sueños;  otros  vicios,  ni  por  lumbre;  en  la  condición 
es  hecho  de  cera;  muy  rico;  ya  se  ve,  con  el  etcéte- 
ra de  las  expectativas  (que  es  la  hojarasca  que  gas- 
tamos los  casamenteros,  y  todo  para  en  pino  de 
oro,  ni  por  sueños,  ni  por  lumbre  y  ya  se  ve,  hojal- 
dre de  bergantes),  antes  la  triste  diera  con  su 
doncellez  en  unas  tocas  que  embodarse.  ¡Pues  ver- 
me prometer  infinito  y  no  traer  nada,  diciendo 
muy  flechado  de  cejas:  «Señor,  vuesamerced  no 
repare  en  hacienda,  pues  Dios  se  la  ha  dado;  ca- 
lidad, harta  sobra  a  vuesamerced.  Pues  hermosu- 
ra, en  las  mujeres  propias  antes  es  cuidado  y  pe- 
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ligro.  Cierre  vuesamerced  los  ojos  y  déjese  gober- 
nar; que  yo  le  digo  lo  que  le  conviene!»  «^Hay 
ladrón  como  éste?  dijo  el  soplón.  Pues  demonio, 
^qué  me  traes,  si  ni  tiene  calidad,  ni  hacienda,  ni 
hermosura,  y  quieres  que  cierre  los  ojos?»  Embis- 
tiera con  él,  sino  que  la  dueña  se  puso  en  medio, 
diciendo:  «No  hay  tal  hombre:  por  otra  relación 
como  ésta  me  tragó  a  mí  por  mujer  quien  se  casó 
conmigo.» 

«Maldito  sea  yo,  decía  un  testador,  que  me 
veo  de  esta  suerte  por  mi  culpa.  Voto  a  tal,  decía 
— y  llamaba  a  todos — ,  que  si  sé  hacer  testamento, 
que  estoy  vivo  ahora^  y  que  no  me  he  condenado. 
La  enfermedad  más  peligrosa,  después  del  doctor, 
es  el  testamento:  más  han  muerto  porque  hicieron 
testamento,  que  porque  enfermaron.  ¡Ah  vivos!, 
gritaba,  sabed  hacer  testamento,  y  viviréis  como 
cuervos.  Desdichado  de  mí,  que  enfermé  de  mi 
exceso  y  peligré  de  mi  doctor  y  espiré  de  mi  tes- 
tamento. Dejáronme  los  médicos,  mandándome 
prevenir;  yo,  con  mucha  devoción  y  mesura,  or- 
dené mi  testamento  con  mi  In  Dei  nomine^  Amén^ 
lo  de  su  entero  juicio,  el  cuerpo  a  la  tierra  y  las 
demás  cláusulas  del  boquear;  y  luego  — nunca  yo 
lo  dijera —  empecé  los  ítem  más:  A  mi  hijo  dejo 
por  heredero.  ítem,  a  mi  mujer  dejo  esto  y  esto, 
ítem  más,  a  Fulano,  mi  criado,  tanto  y  cuanto, 
ítem  más,  a  Fulana,  mi  criada,  esto  y  el  otro.  ítem 
más,  a  Fulano,  mi  amigo,  porque  se  acuerde  de 
mí,  un  vestido.  ítem  más,  si  muriere,  dejo  libre  a 
Mostafá,  mi  esclavo.  Mando  al  señor  doctor  Fulano 
una  taza  de  plata  que  tengo  dorada,  por  el  cuidado 
con  que  me  ha  curado...  Y  al  instante  que  firmé 
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el  testamento,  la  tierra,  a  quien  mandé  el  cuerpo, 
tuvo  gana  de  comer,  mi  hijo  de  heredar,  mi  mu- 
jer de  monjil,  mi  criado  de  lágrimas  y  vestido,  mi 
amigo  do  acordarse;  y  todos  andaban  dados  al 
diablo.  Si  yo  pedía  la  pócima,  mi  mujer  respon- 
día: tocas;  el  criado,  ropilla;  el  esclavo,  horro, 
Mahoma.  Por  darme  confortativos  me  daban  zu- 
pia. P2l  doctor,  desde  allí  adelante,  cuando  venía, 
me  pedía  la  taza  por  pedir  el  pulso,  y  de  mala 
gana  tomaba  uno  por  otro.  Si  le  preguntaba  cómo 
ha  de  ser  la  cena,  decía  que  pesada  y  honda.  Si 
daba  un  grito,  decía  mi  hijo:  ya  espiró;  mi  mujer, 
descuelguen;  el  criado,  daca;  el  amigo,  veamos;  el 
esclavo,  vaya.  Y  como  nada  de  lo  que  mandaba 
se  podía  cumplir  sin  mi  muerte,  en  mandar  a  to- 
dos algo,  mandé  que  me  matasen  todos.  Si  yo 
volviera  a  la  vida,  éste  fuera  mi  testamento:  ítem, 
mando  a  mi  hijo  heredero,  que  mal  provecho  le 
haga  cuanto  comiere,  y  que  mi  maldición  le  caiga, 
y  que  cuanto  le  dejo  es  de  mala  gana  y  por  no 
poder  más.  A  él  y  a  ello  se  los  lleve  el  diablo;  y 
a  mi  mujer,  que  mala  pestilencia  le  dé  Dios,  y 
duelos  y  quebrantos.  Y  a  Fulano,  mi  criado,  si  yo 
muriere,  mando  que  le  persigan  y  se  gaste  mi  ha- 
cienda en  destruirle;  y  si  viviere,  le  daré  dos  ves- 
tidos. Y  a  Fulano,  mi  amigo,  si  falleciere,  mando 
que  no  le  dejen  parar  a  sol  ni  a  sombra,  y  que 
declaro  que  es  un  perro.  ítem  más,  si  me  muero, 
niego  todas  mis  deudas:  y  sólo  considerad,  de- 
monios, cuáles  andarían  los  mohatreros  por  resu- 
citarme a  mí.  Al  esclavo,  si  muero,  mando  que 
cada  día  le  pringuen  tres  veces.  Al  doctor  que  me 
curó,  que  mi   mujer   se   muestre  parte  y  le  pida 
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mi  muerte.  Y  a  mi  heredero,  que  haga  tasar  lo 
que  justamente  vale  el  haber  acabado  conmigo, 
porque  me  ha  encarecido  el  ser  calavera,  como 
si  yo  se  lo  rogara,  y  me  lo  ha  hecho  desear,  y  pido 
a  todos  que  lo  apedreen.  Y  voto  a  tal,  que  sólo 
estoy  sentido  aquí  del  doctor,  que  no  solamente 
me  persiguió  sano,  me  mató  enfermo,  sino  que 
pasa  la  ojeriza  de  la  sepultura;  y  en  espirando  uno, 
por  disculparse  dicen  de  él  mil  infamias:  «Dios 
le  perdone;  que  el  mucho  beber  le  acabó;  ^cómo 
le  habíamos  de  curar  si  era  desordenado?  El  era 
insensato,  estaba  loco,  no  obedecía  a  la  medicina, 
estaba  podrido,  era  un  hospital;  él  vivió  de  suerte, 
que  le  ha  sido  mejor;  esto  le  convenía  (¡miren 
qué  convenía  éste  a  mi  costal);  llegó  su  hora». 
Pues  tomen  el  dicho  a  la  hora  de  todos  los  difun- 
tos, y  ella  dirá  que  ellos  la  llevan  y  la  arrastran, 
y  que  ella  no  se  llega.  ¡Oh  ladrones!  ¿No  basta 
matar  a  uno  y^  hacerle  que  pague  su  muerte,  cos- 
tumbre de  los  verdugos,  sino  tener  la  disculpa  de 
la  ignorancia  en  la  deshonra  del  pobre  difunto.? 
Aprended  a  saber  hacer  testamento,  y  llegaréis 
los  mozos  a  viejos,  y  los  viejos  a  decrépitos,  y  mo- 
riréis todos  hartos  de  vida,  y  no  os  podarán  en 
flor  las  hoces  graduadas  y  el  doctor  Guadaña.» 

Tales  palabras  dijo  aquel  difunto  por  madurar, 
que  Pintón  y  sus  ministros  a  gritos  dijeron:  «No 
dice  mal  este  condenado;  mas  si  le  oyen  y  le  creen, 
a  los  médicos  y  a  los  diablos  — el  ruin  delante — 
los  ha  de  destruir.»  Mandáronle  tapar  la  boca,  y  a 
pocos  pasos  que  anduvieron  fué  tal  el  alarido  y  la 
grita,  que  con  prevención  y  susto  se  pusieron  en 
defensa. 
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Había  gran  número  de  gente  de  todos  estados. 
«Ellos  son,  decían,  sáquenlos.  ^iHabíanios  de  dar 
con  ellos?  ¡Oh  infame  mujer!  ¡Oh  maldito  picaro! 
Aquí  te  tengo»;  y  otras  palabras  tan  alborozadas 
como  éstas.  Unos  se  asían  de  otros,  y  apenas  se 
vían  sino  dos  bultos:  uno  con  un  manto,  señas 
de  mujer;  y  otro  hecho  pedazos  y  lleno  de  al- 
cuzas y  jarros  y  trastos.  «,jQué  es  esto?»  dijo  la 
guarda.  Llegó  la  ronda,  bien  ordenado  el  tribu- 
nal; respondieron:  «Señor,  aquí  hemos  hallado  es- 
condida la  disculpa  de  muchos  chismes  y  la  ave- 
riguación de  muchas  insolencias.»  «Aquí  están», 
decían  con  gran  alegría;  «aquí  los  tenemos»;  Pe- 
dían albricias  a  Lucifer:  «Aquí  están,  señor,  la  inií- 
jer  tapada  que  dice  todas  las  cosas,  y  el  poeta  de 
los  picar  os  yt. 

No  se  puede  explicar  la  demostración  que  Plu- 
tón  hizo  de  haber  hallado  en  su  reino  estas  dos 
figuras  tan  perniciosas.  Mandó  sacar  a  la  mttjer 
tapada:  estaba  hecha  un  ovillo,  liada  con  su  man- 
to; dio  grandísimos  gritos,  diciendo  que  no  la  des- 
tapasen porque  se  perdería  el  mundo.  «Déjenme, 
basta  que  estoy  aquí  sólo  porque  me  tapé;  yo  ten  • 
go  infinitas  caras,  y  muchos  me  acusan  que  deba- 
jo de  este  manto  tienen  la  suya;  mi  deHto  es  mi 
manto.  Yo,  la  pobre  mujer  tapada^  dije  al  rey 
pasando  un  chiste,  y  a  la  reina  otro:  yo  dije  a 
los  privados,  yo  a  los  ministros,  yo  a  los  señores, 
yo  a  los  clérigos,  yo  a  los  frailes,  yo  a  los  obis- 
pos; y  este  negro  manto  ha  sido  de  lenguas,  y  no 
de  soplillo.  No  tengo  yo  la  culpa,  sino  bellacos, 
que  como  me  ven  tapada,  se  me  meten  debajo 
del  manto,  y  dicen  lo  que  quieren,  y  luego  no  hay 
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sino:  una  mujer  tapada  dicen  que  dijo.  ^ Saben 
vuesas  mercedes  lo  que  dijo  una  mujer  tapada? 
Cuentan  que  una  mujer  dio  tal  memorial;  y  yo, 
pobre  de  mí,  soy  una  tonta  que  apenas  sé  pedir 
siendo  mujer.  Si  fuera  yo  este  bellaco  picaro  que 
está  a  mi  lado...»  Y  él  respondió:  «^Qué  culpa  es 
la  mía,  mala  hembra.''»  «^Qué  culpa.'*,  dijo  un  de- 
monio, ser  tú  peor  que  todos  nosotros:  ^tú  no 
eres  el  poeta  de  los  picaros^  que  has  llenado  el 
mundo  de  disparates  y  locuras?  ¿Quién  inv^entó  el 
tengue  tengue  y  don  golondrón,  y  pisare'  yo  el  pol- 
villo^ zarabanda  y  dura,  y  vamonos  a  chacona,  y 
qtié  es  aquello  que  relumbra,  madre  mía,  la  gata- 
tumba^ y  naqueracuza}  ¿Qué  es  naqueracuza^  in- 
fame? ¿Qué  quiere  decir  gandí;  y  hurruá,  que 
en  la  ventana  está;  y  ay,  ay,  ay  (y  traer  todo  el 
pueblo  en  un  grito);  y  ejecutor  de  la  vara,  y  daca 
a  ejecutor  de  la  vara;  y  señor  boticario,  déme  una 
cala',  y  v  álate  Barrabás  el  pollo',  y  guiríguirígay; 
y  otras  cosas  que  sin  entenderlas  tú  ni  el  que  las 
canta,  ni  el  que  las  oye,  al  son  de  las  alcuzas  y  de 
los  jarros  y  de  los  platos  las  cantan  los  mucha- 
chos y  mozas  de  fregar,  con  tonilllos  de  aceite  y 
vinagre,  y  dos  de  queso,  y  pella  y  pastel,  que  tú 
compones,  y  no  hay  recado  que  no  chilles,  ni  calle 
que  no  aturdas,  obligando  a  que  se  enfurezcan  las 
repúblicas,  y  con  pregones  restañen  tus  letrillas  y 
hues  y  ayes  y  arrorros^  cuzas  y  pípirítítandos? 
Nadie  está  en  los  infiernos  con  tanta  causa  ni  con 
tan  sucia  causa.» 

El  pobre  poeta  de  los  picaros,  que  no  pudo  ne- 
garse y  se  vio  descubierto  y  conocido,  pidió  que 
le  diesen  licencia  para  hablar.   Fuéle  concedida  y 
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dijo:  «^Es  mejor  lo  que  hacen  los  poetas  de  los 
honrados?  ^KsíÁ  mejor  ocupado  un  ingenio  en  gas- 
tar doce  pliegos  de  papel  de  entradas  y  salidas  y 
marañas,  para  casar  un  lacayo  sin  amonestacio- 
nes, que  yo,  que  con  un  cantarcillo  y  un  cac/ium- 
ba^  enchumba,  y  un  ¡oh  qué  lindito!  al  muchacho 
que  trae  un  pastel  a  su  amo  le  embarazo  la  boca 
con  el  tonillo,  para  que  no  dé  un  bocado  al  plato, 
y  al  jarro  un  sorbo?  Más  sisas  excusé  con  el  zam- 
bapalo  y  con  la  marigarulleta,  que  letras  tienen 
mis  cantares.  ¿Con  qué  me  pagarán  que  a  la  niña 
que  trae  el  cuarto  de  mondongo  la  embarace  la 
garganta  con  el  naqueracuza^  y  no  con  una  mor- 
cilla? ¿Fuera  mejor  matar  de  hambre  a  todos  los 
graciosos,  hacer  gallinas  a  todos  los  lacayos,  y  en 
los  entremeses,  deshonrando  mujeres,  afrentando 
maridos,  y  tachando  costumbres,  y  entreteniendo 
con  la  malicia,  acabando  con  palos  o  con  mú- 
sicos, que  es  peor?  ¿Es  mejor  hacer  autos,  y 
andar  dando  que  decir  a  Satanás,  y  pidiendo  el 
alma,  y  lloviendo  ángeles  a  pura  nube,  y  tener  a 
vuesa  merced  quejoso  siempre  (dijo  mirando  a 
Plutón),  y  que  no  deba  a  un  poeta  una  ánima,  que 
siempre  se  la  lleva  el  buen  pastor?  ¿Es  mejor  an- 
dar sacando  los  pecados  propios  y  mis  amanceba- 
mientos a  la  jineta,  en  los  romances,  de  garganta 
en  garganta,  y  que  canten  todos  lo  que  yo  había 
de  llorar;  y  que  si  Doris  escupe,  ande  su  gargajo 
de  boca  en  boca?  ¿Es  mejor  que  Gil  y  Pascual 
anden  siempre  en  los  villancicos,  el  uno  con  mil,  y 
el  otro  con  portal,  tirando  las  navidades,  envueltos 
en  consonantes  sin  pelo?  ¿Es  mejor  andar  gastan- 
do auroras  en  mejillas  y  perlas  en  lágrimas,  como 
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Si  se  hallasen  detrás  de  la  puerta;  y  estando  Espa- 
ña sin  un  real  de  plata,  gastalla  en  fuentes  y  en 
cuellos  torneados,  valiendo  a  setenta  por  ciento, 
y  sin  que  se  vea  una  onza  gastada  en  lámparas 
por  los  poetas,  teniendo  repartidos  millones  en 
orejas  y  testuces?  ¡Pues  lo  que  hacen  con  el  oro! 
A  carretadas  lo  echan  en  cabellos,  como  si  fuera 
paja,  donde  no  aprovecha  a  nadie:  y  llámanme  a 
mí  poeta  de  picaros,  porque  sin  gasto  ni  daño  ale- 
gro y  entretengo  barato  y  brioso  con  vengo  de  Pa- 
namá^ y  de  qué  tienes  dulce  el  dedo,  y  don  don  ca- 
?naleóny  y  otras  letrillas  traviesas  de  son  y  come- 
deras. No,  sino  escribiré  coruscos^  lustros^  joven^ 
construyendo^  adunco^  poro,  con  trisulca,  alcuza, 
naqueracuza;  y  libando,  aljófar,  con  si  bien,  eri- 
giendo piras,  canoro  concento  de  liras. 

ZarabuUí,  ay  bullí,  bullí,  de  zarabullí. 
Bullí  cuz  cuz 
De  la  Veracruz: 
Yo  me  bullo  y  me  meneo, 
Me  bailo,  me  zangoteo, 
Me  refocilo  y  recreo 
Por  medio  maravedí: 
Zarabullí, 

«Júzguenlo  los  diablos  cuánto  es  mejor  zarabu- 
llí que  adunco,  y  cuz  cuz  que  poro,  y  meneo  que 
pira,  y  zangoloteo  que  lustro,  y  refocilo  que  tri- 
sulca: lo  uno  es  culto  y  lo  otro  pimienta.  Cuál 
hará  mejor  caldo  dígalo  un  cocinero.  Ello  bien 
puedo  ser  el  poeta  de  los  picaros,  mas  ellos  son 
los  picaros  poetas;  y  por  lo  menos  a  mí  no  me 
veda  la  Inquisición  ni  tengo  examinadores,  y  mí- 
reseme  bien  mi    causa,    que  yo  soy  el  mejor  de 
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todos;  y  Dios  me  haga  bien  con  mis  seguidillas  y 
jacarandinas,  que  no  me  entiendo  con  octavas  ni 
con  esotras  historias,  ni  se  hallará  que  haya  dicho 
mal  de  otro  poeta.» 

El  culto  se  iba  a  embestir  con  él,  armado  de 
cede  en  joven  como  de  punta  en  blanco.  Mandó- 
le Satanás  detener,  y  reconociéndole,  hallaron 
que  llevaba  escondidas  y  desenvainadas  dos  pain- 
eles buidas  y  un  adolescente  de  chispa.  Mandó  Plu- 
tón  que,  pues  cada  uno  de  por  sí  bastaba  a  re- 
volver el  mundo,  que  entre  sí  tuviesen  paz,  y  que 
se  repartiesen  el  uno  a  ser  confusión  de  lenguas 
y  el  otro  sonsonete.  El  culto,  con  dos  piras  de 
ayuda  entre  construyes  y  eriges^  se  fué  a  matar 
candelas,  digo  las  luces  de  todos  los  escritos  de 
España,  y  a  enseñar  a  discurrir  a  buenas  noches; 
y  desde  entonces  llaman  al  culto,  como  a  vuestra 
diabledad,  príncipe  de  las  tinieblas.  El  poeta  de 
los  picaros  se  fué  concomiendo  de  chistes  a  feste- 
jar la  boca  de  la  noche  y  el  miedo  de  los  niños,  y 
a  revestirse  en  el  cuerpo  de  los  poetas  mecánicos, 
ingenios  cantoneros  y  musas  de  alquiler  como 
muías. 

Con  gran  risa  quedó  la  visita;  mas  sucedióla  no 
menor  espanto  en  la  tabaola  (así  la  llaman  los 
contracultos)  que  se  oyó.  Todo  era  voces  y  gritos: 
los  que  los  daban  parecían  de  cuenta  y  puesto, 
diferentes  en  los  trajes  y  en  las  edades.  Unos  an- 
daban encima  de  otros;  víase  una  batalla  desigual: 
los  unos  herían  con  puñales  desnudos;  los  otros, 
viejos  y  caídos,  se  adargaban  con  libros  y  cuader- 
nos. «Teneos»,  dijo  un  ministro.  Suspendieron  su 
ejecución  violenta,  no  sin  enojo,  y  la  obediencia 
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no  disimuló  el  motín,  respondiendo:  «Si  supiérades 
quién  somos  y  la  causa  y  raz(5n  que  tenemos,  sin 
duda  os  añadiérades  al  castigo».  Y,  cuando  menos, 
vi  a  Niño  y  a  Yugurta  y  a  Pirro  y  a  Darío,  todos 
reyes;  y  siendo  infinitos,  todos  eran  majestades  y 
altezas.  Iba  Lucifer  a  satisfacerlos,  cuando  se  le- 
vantó un  hombre  viejo,  y  con  él  otros  muchos, 
que  arrastrados  de  los  príncipes,  tenían  el  suelo 
lleno  de  canas  y  de  sangre.  «Yo  soy,  dijo,  Solón; 
aquéllos  los  Siete  sabios;  aquel  que  maja  allí  aquel 
tirano  Nicocreonte,  es  Anaxarco;  éste,  Sócrates; 
aquel  pobre  cojo  y  esclavo,  Epicteto;  Aristóteles, 
el  que  detrás  de  todos  saca  la  cabeza  con  temor; 
Platón,  aquel  que  no  puede  echar  la  habla  del 
cuerpo;  Sócrates,  el  que  no  ha  vuelto  en  sí  y  tie- 
ne, como  veis,  dudosa  vida.  Los  que  veis  arrinco- 
nados son  otros  muchos  que,  como  nosotros,  han 
escrito  políticas  y  advertimientos,  diciendo  en  li- 
bros cómo  han  de  ser  los  príncipes  y  cómo  han 
de  gobernar,  que  amen  la  justicia,  que  premien 
la  virtud,  que  honren  los  soldados,  que  se  sirvan 
de  los  doctos,  que  se  escondan  a  los  aduladores, 
que  busquen  los  ministros  severos,  que  castiguen 
y  premien  con  igualdad,  que  su  oficio  es  ser  vica- 
rios de  Dios  en  la  tierra  y  representarle;  y  por 
esto,  sin  nombrar  a  ninguno  ni  meternos  con  ellos, 
nos  tienen  en  el  estado  que  veis,  porque  los  ser- 
vimos de  guía  y  de  camino.  Aquellos  gloriosos 
reyes  y  emperadores  en  quien  estudiamos  esta 
doctrina,  diferente  patria  tienen  que  vosotros. 
Numa  está  entre  los  dioses;  Tarquino  tizón  ahu- 
ma; Sardanápalo  diferente  memoria  tiene  que 
Augusto,  y  Nerón  que  Trajano».  Y  otro  detrás  de 
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él  dijo:  «Acerca  más  el  discurso  a  los  tiempos  de 
ahora:  don  Fernando  el  Santo  y  don  Fernando  el 
Católico  y  Carlos  V  tienen  corónica,  Rodrigo  y 
don  Pedro,  paulina  con  sobrescrito  de  historia.  La 
mitra  en  fray  Francisco  Jiménez  es  diadema,  y  en 
Olpas,  coroza.» 

«Mientes,  infame  filósofo,  dijo  Dionisio  el  Sici- 
liano y  Fáiaris  a  voces,  y  con  ellos  Juliano  Após- 
tata y  otros  muchos:  mientes  por  todos;  que  vos- 
otros sois  causa  de  nuestras  infamias  y  acusacio- 
nes y  deshonras  y  muertes  violentas  y  ruinas; 
pues  por  mentir  en  vuestros  escritos,  y  hablar  de 
lo  que  no  tenéis  noticia,  y  dar  preceptos  en  lo 
que  no  sabéis,  estamos  los  más  disfamados  en 
muerte  y  perseguidos  en  vida.»  «¿Cómo,  señor, 
dijo  Juliano  Apóstata  mirando  a  Plutón,  que  un 
hombre  de  éstos,  sopón  y  mendigo,  que  pasa  su 
vida  con  las  sobras  de  las  tabernas  y  vive  de  la 
liberalidad  de  los  bodegoneros,  despreciado  en  el 
traje,  solo  en  la  doctrina,  sin  comunicación  ni  ejer- 
cicio, haciendo  de  lo  vagamundo  mérito  y  de  la 
desvergüenza  constancia,  sin  saber  qué  es  reino, 
ni  rey,  escriban  cómo  han  de  ser  reyes  y  reinos, 
y  pretendan  que  su  doctrina  los  elija  y  su  opinión 
los  deponga,  y  que  en  su  imaginación  esté  lo  du- 
rable de  las  coronas?  ¿Puede  todo  el  infierno  dar 
mayor  cuartana  al  poder,  ni  más  asquerosa  morti- 
ficación a  la  grandeza  del  mundo,  que  rascándose 
uno  de  estos  bribones,  con  una  cara  emboscada  en 
su  barba,  y  unos  ojos  reculados  hacia  el  cogote, 
con  habla  mal  mantenida  diga:  quien  mira  por  sí 
es  tirano,  quien  mira  por  los  otros  es  rey?  Pues, 
ladrón,  si  el  rey  mira  por  los  otros  y  no  por  sí, 
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^quién  ha  de  rnirar  por  él?  No,  sino  aborrecerémo- 
nos  como  a  nuestros  enemigos;  tendremos  odio 
con  nosotros,  y  nuestra  enemistad  no  pasará  de 
nuestra  persona,  y  la  guerra  nos  tendrá  por  límite. 
Perros,  decid  la  verdad  y  escribid  de  día  y  de  no- 
che: no  escribáis  lo  que  había  de  ser,  que  ésa  es 
doctrina  del  deseo;  no  lo  que  debía  ser,  que  ésa 
es  lición  de  la  prudencia,  sino  lo  puede  ser.  ^Y  es 
posible,  respondedme,  podrá  uno  ser  monarca  y 
tenerlo  todo  sin  quitárselo  a  muchos.?  ^Podrá  ser 
superior  y  soberano,  y  subordinarse  a  consejo? 
^Podrá  ser  todopoderoso,  y  no  vengar  su  enojo, 
no  llenar  su  codicia,  no  satisfacer  su  lujuria?  ^Po- 
drá para  hacer  estas  cosas  servirse  de  buenos  y 
dejar  los  malos?  No;  porque  eso  tiene  lo  malo 
peor,  que  necesita  de  ruines  para  su  efecto  y  eje- 
cución. ^Podrá  premiar  los  méritos  quien  en  ellos 
tiene  su  acusación  y  su  temor?  ^Podrá  dejar  de 
rogar  a  los  mentirosos  y  entremetidos  y  facinero 
sos  con  las  dignidades  y  consulados,  si  tiene  su 
abrigo  en  sus  demasías,  su  calidad  en  su  imita- 
ción, su  disculpa  en  su  exceso?  No.  Pues,  picaro- 
nes barbudos,  ¡jpor  qué  no  escribís  la  verdad? 
^Sería  buena  doctrina  si  uno  dijese  que  el  buen 
carnicero  engorda  las  ovejas  y  que  el  desollador 
las  pone  pellejo,  y  que  el  buen  barbero  cuando 
sangra  cierra  las  venas?  Pues  lo  mismo  es  decir 
que  los  tiranos  han  de  guardar  palabra,  ser  justos 
y  verdaderos  y  humildes.  Y  como  decís  esto  que 
había  de  ser,  y  nosotros  somos  lo  que  se  usa,  y  no 
puede  ser  menos  en  los  tiranos,  todos  ños  aborre- 
cen por  hombres  que  no  cumplimos  con  nuestro 
oficio.  Decid  y  escribid  lo  que  han  de  ser  todos 

2  3  5 


o  B  K  A  S       S  A   T  í  R  r  C  O  '  .\{  O  R  A  L  E  S 

los  que  quisieren  para  sí  solos  lo  que  es  de  tocios, 
inobedientes  a  la  ley  de  los  dioses,  y  nadie  se 
quejará  de  nosotros,  y  reinaremos  en  paz;  y  si  no, 
callad  todos,  y  hable  y  escriba  del  gobierno  sólo 
Fotino:  oídle.» 

Y  en  esto,  un  bellaconazo  todo  bermejo,  con  mu- 
cha cara  y  poca  barba,  cabeza  con  acometimientos 
de  calvo,  hacia  bizco,  con  resabios  de  zurdo,  pro- 
pio para  persuadir  maldades,  y  mejor  para  conocer 
los  tiranos,  abriendo  la  sima  de  las  injurias  por  bo- 
ca, y  ladrando,  pronunció  este  veneno  razonado: 

«Lo  lícito  y  lo  justo  a  muchos  hacen, 
tolemeo,  delincuentes,  y  padece 
castigos  la  fe  honesta  y  verdadera 
cuando  defiende  gente  perseguida 
de  la  fortuna.  Llégate  a  los  hados 
y  a  los  dioses,  y  asiste  a  los  dichosos; 
huye  los  miserables.  Como  el  fuego 
dista  del  mar,  y  el  cielo  de  la  tierra, 
así  dista  lo  útil  de  lo  bueno. 
Toda  la  fuerza  de  los  cetros  muere 
en  empezando  a  obrar  justificado; 
y  el  mirar  a  lo  honesto  desbarata 
las  escuadras:  el  reino  aborrecido 
sola  la  libertad  de  los  delitos 
le  defiende,  y  el  dar  licencia  al  hierro. 
Hacer  todas  las  cosas  con  fiereza 
no  es  lícito  sin  pena,  sino,  sólo 
cuando  las  haces.  Salga  de  palacio 
quien  quisiere  ser  pío:  no  se  juntan 
la  suma  potestad  y  las  virtudes. 
Quien  tuviere  vergüenza  de  ser  malo, 
siempre  estará  temblando  y  temeroso. > 

No  hubo  fulminado  esta  postrer  ponzoña,  cuan- 
do levantándose  Crisipo,  dijo:  «Por  eso  no  quise 
yo  ser  rey,  y  respondí  a  los  que  me  lo  pregunta- 
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ron  con  estas  palabras:  Si  gobierno  mal,  enojo  a 
los  dioses;  y  si  gobierno  bien,  a  los  hombres.  No 
quiero  oficio  que  de  todas  maneras  se  yerra.» 

Galba,  que  estaba  limpiándose  unas  babas,  muy 
aterido,  con  gran  melancolía,  dijo:  «Algo  de  la 
lición  se  verifica  en  mí.  Estábame  yo,  cuando  se 
ardía  el  mundo,  con  tanta  flema  como  devoción 
sacrificando  a  los  dioses,  y  Otón,  saqueando  a 
Roma  y  usurpándome  el  imperio:  yo  asistía  a  la 
religión  para  ser  emperador,  él  al  robo  vino  por 
el  atajo,  y  siguió  la  verdad  del  oficio;  y  yo  acabé, 
como  se  ha  leído,  con  más  desprecio  que  senti- 
miento; él  se  quedó  monarca,  y  yo  babera.» 

Hízole  callar  Domiciano,  que  traía  arrastrando 
por  una  pierna  al  miserable  Suetonio  Tranquilo,  y 
a  grandes  voces  decía:  «¡Cuánto  peores  son  estos 
infames  historiadores  y  coronistas,  que  aguardaban 
detrás  de  la  vida  de  un  emperador,  y  con  su  des- 
honra hacen  lisonja  a  sus  descendientes!»  «Ahí  se 
ve  quién  sois  vosotros,  decía  Suetonio  con  sollo- 
zos mal  formados,  que  os  es  sabrosa  la  ignominia 
de  vuestros  antecesores,  como  si  para  la  vuestra 
no  diera  licencia  el  aplauso  que  hacéis  a  la  ajena.» 
«Señor,  decía  Domiciano,  estos  malditos  coronis- 
tas no  dejan  vivir  su  vida  a  los  reyes,  y  les  hacen 
tornar  a  vivir  entre  su  malicia  y  su  pluma,  como 
le  conviene  al  lucimiento  de  su  malicia.  Este  trai- 
dor insolente,  escribiendo  la  vida  de  que  en  la  ma- 
yor parte  él  fué  el  delincuente,  en  la  diferencia 
doce,  tratando  de  mi  pobreza  y  de  que  yo  procu- 
ré socorrerme  aliviando  gastos  y  de  mis  vasallos, 
echa  este  contrapunto: 

^Habiendo  empobrecido  con  gastos  en  obras  y  en 

240 


(.^  B  /í  .-1  S       SATÍRICO-MORALES 

dádivas  y  y  en  los  sueldos  que  había  crecido  (pues 
^en  qué  ha  de  gastar  un  príncipe  sino  en  dar,  edi- 
ficar y  mantener  la  milicia  con  premios?),  intentó^ 
pata  aliviar  los  gastos  militares,  disminuir  el  nú- 
mero de  los  soldados;  mas,  conociendo  que  por  esto 
venía  a  ser  enojoso  a  los  extranjeros,  desenfrena- 
damente, sin  reparar  en  algo,  dio  en  robar  de  todas 
manieras. 

>(^Este  es  modo  de  hablar  de  los  príncipes? 
^Qué  se  dirá  de  los  infames  ladrones?  ^No  es  bella- 
quería usar  de  un  mismo  vocabulario  con  el  cetro 
y  con  la  ganzúa?) 

-í^Los  bienes  de  los  vivos  y  de  los  muertos,  en  to- 
das partes  y  de  todas  maneras,  por  cualquier  deli- 
to y  acusador  se  agarraban;  bastaba  alegar  algún 
dicho  o  hecho  contra  la  majestad  del  príncipe.  Con- 
fiscábanse heredades  remotas  y  ajenas  de  la  acusa- 
ción, con  sólo  uno  que  dijese  que  había  oído  al  di- 
funto, cuando  vivía,  que  César  era  su  heredero. 

>Y  es  tan  grande  bellaco  que,  escribiendo  en 
mi  tiempo,  osa  decir  estas  palabras: 

■s>  Siendo  yo  niño,  me  acuerdo  que  por  el  procura- 
dor frecuentemente,  y  por  el  concilio,  se  miró  si  un 
viejo  de  noventa  años  estaba  circuncidado. 

»¿Qué  culpa  tenía  yo  del  exceso  de  los  minis- 
tros inferiores  y  de  la  demasía?  ¡Y  que  me  sucedan 
príncipes  que  consientan  tal  libro  contra  mí,  que 
gasté  mi  tesoro  y  mi  caudal  y  el  tiempo  en  repa- 
rar las  librerías  que  se  me  quemaronl» 

No  lo  hubo  dicho,  cuando  con  voz  casi  enterra- 
da y  acentos  desmayados  dijo  Suetonio:  «Si  eso 
fué  bueno,  también  lo  dije.  Mas  ^qué  replicas  tú, 
que  dictando  una  carta  para  dar  una  orden,  dijiste 
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de  ti  propio:  Vuestro  señor  y  Dios  lo  manda  así? 
Del  divino  Augusto  y  del  grande  Julio  y  de  Tra- 
jano,  ^qué  virtud  callé,  qué  acción  no  encarecí? 
Si  fuistes  pestes  coronadas,  jjqué  pecado  es  acorda- 
ros vuestras  maldades?  De  vosotros  tenéis  horror 
y  asco,  y  no  queréis  ser  contados  los  que  fuistes 
padecidos.» 

«Nadie  se  puede  quejar  de  ese  verdugo  de  mo- 
narcas sino  yo:b,  dijo  un  hombre  de  mala  cara, 
feo,  calvo  y  espeluznado,  zancas  delgadas  y  mal 
puestas,  color  pálida,  talle  perverso;  y  por  las  se- 
ñas, fué  conocido  por  Calígula.  «^Qué  maldad,  qué 
sacrilegio,  qué  crueldad,  qué  locura  no  escribió  de 
mí?  Las  más  increíbles.  Que  estudiaba  gestos  para 
hacerme  feroz.  Mira  si  haría  esto  quien  inventó 
los  calzadillos  para  disimular  las  malas  piernas; 
que,  porque  no  me  viesen  la  calva,  era  delito  de 
muerte  mirar  desde  arriba  cuando  yo  pasaba,  y 
decir  cabras. 

Por  eso  dijo  Pisistrato:  «Conociendo  yo  el  peli- 
gro que  tenemos  los  tiranos  en  los  que  piensan  y 
discurren  sobre  las  vidas  ajenas,  en  los  doctos  que 
se  juntan,  en  los  maliciosos  que  se  pasean,  a  los 
que  en  las  plazas  vía  pasear  ociosos  les  preguntaba 
que  por  qué  no  asistían  a  alguna  ocupación,  y  les 
decía:  si  a  ti  se  te  murieron  los  bueyes  con  que  ara- 
bas, toma  de  mi  hacienda  y  compra  otros,  y  vete 
a  trabajar;  y  si  eres  mendigo  y  pobre  de  semilla, 
yo  te  la  compraré,  y  siembra;  temiendo  que  la 
ociosidad  de  éstos  no  me  dispusiese  asechanzas. 

«Príncipes:  al  que  no  tiene  que  hacer  comprad- 
le la  ocupación,  y  con  eso  compraréis  vuestra  quie- 
tud; temed  al   que  no   tiene  otra   cosa  que  hacer 
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sino  imaginar  y  escribir.  No  es  a  propósito  deste- 
rrarlos ni  prenderlos;  que  calificáis  el  sujeto,  y  va 
con  recomendación  su  malicia  para  los  malconten- 
tos. Caudal  hacen  y  pompa  los  maldicientes  de  la 
persecución  de  los  príncipes,  y  es  precio  de  sus 
escritos  vuestro  enojo.  Imitadme  a  mí,  que  a  costa 
de  mi  patrimonio  los  ocupaba  y  divertía  sus  in- 
clinaciones.» 

Un  condenado  venía  furioso,  más  que  los  otros, 
diciendo  a  voces:  «<iQué  es  esto?  Llamóme  a  en- 
gaño: ¿unos  diablos  tientan  y  condenan,  y  otros 
atormentan?  Todo  el  infierno  he  revuelto,  y  no 
veo  algún  demonio  de  los  que  me  tienen  aquí. 
Denme  mis  demonios;  ¿qué  es  de  mis  demo- 
nios? ¿Dónde  están  mis  demonios?»  No  se  ha 
visto  tal  demanda:  ¡demonios  buscaba  en  el  in- 
fierno, donde  se  dan  con  ellos!  Hundíase  todo  de 
alaridos,  iba  a  decir  de  risa.  Detúvole  la  dueña, 
diciéndole:  «Anima  desdichada,  si  aquí  te  faltan 
diablos,  ¿qué  harás  por  allá  fuera?  Hártate  de  de- 
monios.» El  abrió  los  ojos,  y  conociéndola  dijo: 
«¡Oh  sobrescrito  de  Bercebús,  pinta  de  satana- 
ses,  recovera  de  condenaciones,  encañutadora  de 
personas, y  enflautadora  de  miembros, encuaderna- 
dora de  vicios,  endilgadora  de  pecados,  guisan- 
dera de  los  placeres,  lucero  de  los  diablos  mun- 
danos, que  vienes  siempre  delante  y  amaneces  las 
lujurias!  Tú  sí  que  eres  proemio  de  embusteros  y 
prólogo  de  arremangos.  ¿Dónde  has  dejado  los 
diablosy  las  diablas  queme  trajeron; que  yo  no  soy 
tan  bobo  que  me  dejase  engañar  ni  traer  de  estos 
demonios  con  colas  y  cornudos  y  ahumados,  con 
tetas  de  cochinos  y  alas  de  morciélagos?  Mala  mu- 
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nición  es  fiereza  para  tentar  apetitos:  una  madre 
flechando  hijas  enherboladas,  una  tía  disparando 
sobrinas  como  chispas,  una  niña  con  ojos  en  ristre, 
una  moza  asestando  meneos,  una  vieja  armada  de 
moños  en  naguas,  como  de  punta  en  blanco;  un 
adulador,  que  es  i/ perpetuo  de  todo  lo  que  se  quie- 
re, y  amén  de  a  letra  vista;  un  chismoso,  que  es 
polilla  de  la  quietud,  y  por  cada  maravedí  da  un 
cuento;  que  vive  de  llevar  y  traer  como  arriero, 
trajinador  de  mentiras,  que  dice  lo  que  no  oye  y 
afirma  lo  que  no  sabe,  y  jura  lo  que  no  cree;  un 
maldiciente,  picaza  de  las  honras,  que  sólo  se  sien- 
ta en  las  mataduras;  un  hipócrita  que,  haciendo 
mortificación  la  comodidad,  y  éxtasis  los  ahitos,  y 
penitencia  los  mofletes,  y  revelaciones  los  chismes, 
y  oratorios  las  mesas  y  desiertos  los  estrados,  y 
milagros  las  curas,  adivinando  lo  que  le  dijeron,  y 
resucitando  los  vivos  y  haciéndose  bobo  para  el 
trabajo,  negociando  con  Deo  gratias  y  empreñan- 
do con  la  sombra,  vive  a  costa  de  todos,  y  mue- 
re a  la  de  Dios;  pues  pierde  su  parte  en  un  picaro 
de  estos  conventuales  de  la  calle,  que  tienen  por 
superior  al  vicio  la  obediencia  entre  las  sábanas,  la 
castidad  entre  los  manteles,  la  pobreza  en  el  en- 
tendimiento. Dicen  que  dejan  lo  que  tienen  por 
Dios,  y  no  es  mal  trueque,  pues  es  para  tener  lo  que 
todos  poseen  por  el  diablo.  Este  es  el  diablo  y  és- 
tos son  los  diablos  que  me  condenaron;  y  tú,  mal- 
dita vieja,  me  los  has  de  dar,  que  con  esas  tocas 
eres  epílogo  de  demonios.»  No  había  desengaña- 
farle  de  la  dueña,  hasta  que  le  mandaron  callar, 
diciéndole  el  entremetido,  de  parte  de  Plutón,  que 
se  le  habían  subido  las  penas  a  la  cabeza,  pues  las 
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colas  y  los  cuernos  y  las  tetas  y  el  humo  y  el  he- 
dor de  los  diablos  no  le  sabían  a  madre  y  a  hijas, 
y  a  tía  y  a  sobrina,  y  a  adulador  y  a  hipócrita. 

No  bien  acabó  estas  palabras,  cuando  se  oyó 
gran  ruido  de  quicios  y  gran  rumor  de  gente  en 
infinita  cantidad.  Venían  delante  unas  mujeres 
muy  afeitadas,  presumidas,  habladoras  y  melin- 
drosas, riéndose  y  mostrando  gran  contento.  Acu- 
sólas el  soplón  de  que  pasaban  la  alegría  hasta  la 
jurisdicción  del  infierno:  túvose  a  gran  delito.  Fué- 
les  hecho  cargo  y  preguntado  que  cómo  venían 
entretenidas,  y  no  llorando  a  la  condenación.  Una 
dellas,  vieja  y  flaca,  pellejo  en  zancos,  dijo  por  to- 
das: «Señor,  nosotras  veníamos  tan  tristes  como 
se  puede  creer  de  mujeres  traídas,  a  quien  no  han 
quedado  sobre  los  huesos  sino  excrementos  de  los 
años  y  lacras  del  tiempo;  y  condenadas  a  heder 
de  nuestra  cosecha  y  a  oler  de  acarreo:  somos 
como  niñas  de  ojos,  que  siempre  son  niñas  aunque 
tengan  cien  años.  Decimos  que  las  canas  son  de 
una  pesadumbre,  las  arrugas  de  una  enfermedad; 
que  estamos  sin  dientes  de  un  corrimiento,  y  es 
verdad,  pues  lo  estamos  de  años  que  han  corrido 
por  nosotras.  Hémonos  hecho  reacias  en  los  treinta 
años,  y  no  hay  pasar  de  allí  en  la  cuenta;  y  en  apre- 
tándonos, decimos:  Aquí  del  moño,  como  aquí  de 
la  carda. >>  «¿'Han  quedado  raigones?,  dijo  la  dueña: 
pues  eso  basta,  y  la  parte  se  toma  por  el  todo,  y 
desengáñense  las  de  la  boca  desempedrada,  que 
no  las  ha  de  valer  esta  vez.»  Fueron  arrebatadas 
para  el  Simancas  de  los   muertos  por  auténticas. 

Vióse  allí  cerca  un  hombrón  muy  magro,  cercado 
de  mucha  gente,  atenta  a  muletas,  traspiés  y  tro- 
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pezones  y  casi  pinicos.  Estaba  gobernando  los  her- 
vores de  una  gran  caldera.  «¡jQuién  eres,  pregun- 
tó el  entremetido,  pupilero  de  achaques,  sobres- 
tante de  tizones,  guisandero  frisón?»  «Yo  soy, 
dijo,  Pero  Gotero',  esa  es  mi  caldera,  tan  famosa 
entre  los  cuentos  y  los  muchachos;  éstos  que  me 
asisten  son  los  gotosos,  aquélla  mi  caldera,  y  aun- 
que es  grande,  habré  de  ensancharla;  que  son  mu- 
chos los  que  vienen  a  la  caldera  de  Pero  Gotero 
y  muchos  los  que  hay  en  ella.  Unos  se  tiñen  como 
los  viejos,  a  quien  acá  llamamos  los  tinosos  de  la 
edad;  otros  se  cuecen,  otros  se  guisan,  otros  se 
fríen. » 

En  esto  dio  tres  o  cuatro  borbotones  la  cal- 
dera, que  casi  se  salía,  y  el  buen  Pero  Gotero  aga- 
rró por  cucharón  un  esquife  y  empezó  a  espumar. 
Daba  saltos  en  medio  un  bulto  gratide.  «^Quién  es 
aquél,  preguntó  la  dueña,  que  me  ha  llenado  el 
ojo?»  «Aquél,  dijo  el  buen  Gotero^  es  el  Punto  cru- 
do^ que  ha  mil  siglos  que  gasto  con  él  lumbre  y 
carbón,  y  nunca  se  ha  empezado  a  calentar.»  «¡Vá- 
late  la  mala  ventura  por  Punto  crudOy  dijo  el  so- 
plón, y  qué  duro  eres  y  qué  maldito!  ¡qué  de  ve- 
ces te  he  topado  yendo  a  pedir  dineros,  y  me 
responden:  Vuesamerced  me  perdone;  que  ha  lle- 
gado a  punto  crudo!  Si  yo  los  debía,  y  venían  a 
cobrar,  y  suplicaba  me  aguardasen,  respondía  el 
acreedor:  Señor,  el  venir  a  cobrar  ha  sido  tan  a 
punto  crudo,  que  no  lo  puedo  suspender.  Si  pre- 
tendía algo,  lo  daban  a  otro  y  me  decían:  Si  vuesa 
merced  aguarda  a  hablar  a  punto  crudo,  (jde  qué 
se  queja?  Si  solicitaba  algún  favor  de  alguna  dama, 
me  decía:  Señor,  vuesamerced  llega  a   un   punto 
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tan  crudo,  que  me  ejecutan  por  dos  mil  reales. 
¡Válate  el  diablo  por  punto  crudo,  que  toda  la 
vida  me  has  atosigado  con  tus  crudezas!  Señor 
Gotero,  cuezale  vuesamerced  hasta  que  se  des- 
haga; y  si  no,  ásele,  y  tenga  asador  como  tiene 
caldera.» 

En  esto  empezó  a  alborotarse  la  caldera  y  a  ha- 
cer espuma;  víase  un  figurón  danzando  entre  el 
caldo,  y  chirriando.  Asió  el  cucharón,  y  encaján- 
dole en  el  brodio,  dijo:  «Aun  no  está  en  su  punto.» 
Dióle  con  él  dos  empellones,  y  zabullóse  dando 
ñeros  gritos.  «^Quién  es  ese?»  le  preguntó  la  due- 
ña. Y  61  respondió:  «Este  es  un  Bienquisto^  que 
está  el  más  desabrido  del  mundo,  y  no  le  pue- 
do guisar  con  ninguna  cosa.»  Y  ello  era  así,  por- 
que de  lo  hondo  de  la  caldera  daba  unos  gritos  te- 
merosos, y  decía:  «Yo  soy  el  más  necio,  maldito  y 
desdichado  hombre  del  mundo.  Puedo  enseñar  a 
majadero  a  un  preguntador,  y  estoy  por  decir  a 
un  porfiado.  ¡Que  creyese  yo  que  toda  mi  felici- 
dad era  ser  bienquisto,  cosa  que  aconsejan  siem- 
pre los  bribones  y  emprestilladores!  Yo  convidaba 
por  ser  bienquisto,  y  gastaba  en  tragos  y  bocados 
mi  patrimonio  con  alabanceros  meridianos,  qne 
alaban  al  paso  que  mascan.  Yo  prestaba  cuanto 
me  pedían  sobre  la  nota  de  un  billete  sacaboca- 
dos, por  ser  bienquisto.  Yo  pagaba  por  todos  por 
ser  bienquisto.  En  alabándome  la  espada,  la  gala, 
la  presea,  la  daba  por  ser  bienquisto;  y  entre  la 
hojarasca  de:  es  un  príncipe,  no  hay  tal  caballero 
ni  tal  mesa,  no  se  habla  en  la  corte  en  otra  cosa 
sino  en  el  plato,  todos,  sino  es  vuesamerced,  son 
piojosos,  y  las   dolencias  de  caballero  badea,  Ua- 
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mando  despensero  al  lacayo,  y  cocinero  a  la  ama, 
y  mayordomo  a  un  picaro  que  me  servía  con  me- 
sura de  compañero;  sólo  por  ser  bienquisto  vine 
a  quedar  sin  hacienda,  sin  qué  comer,  y  hecho 
andrajos  por  ser  bienquisto.  Hombres  del  mundo, 
no  prestéis,  no  convidéis,  no  deis:  pedid  y  aga- 
rrad, y  ande  el  mogollón:  que  ser  quisto  no  es  tan 
bueno  como  ser  guardoso,  y  ser  rico  es  mejor  que 
quistarse  con  los  pidones.  No  hay  cosa  tan  cara 
como  ser  bienquisto,  ni  de  tanta  comodidad  y  aho- 
rro como  ser  malquisto.  No  lleven  y  gruñan,  no 
coman  y  murmuren:  ser  caballero  de  ayuno  es 
gran  cosa;  que  alabanzas  pasadas  por  hospital  peo- 
res son  que  un  vituperio  por  ahorro.» 

Atajóle  otra  legumbre  de  la  caldera,  que  nadaba 
entremetido  con  todo,  bien  descubierto;  y  sabido 
su  nombre,  era  el  Pero^  fruta  de  los  achaques  y  de 
la  malicia,  de  quien  se  hace  los  postres  a  cuanto  oye 
la  calumnia:  el  Pero  que  no  deja  madurar  ningu- 
na honra  ni  crédito.  «Doncella  es,  pero  amiga  de 
ventana;  hidalgo  es,  pero  no  sé  qué  me  he  oído; 
hombre  de  bien  es,  pero  muy  soberbio.»  Y  este 
Pero  no  hay  lengua  que  no  se  lleve,  y  los  hay  de 
invierno  y  de  verano.  Y  oyendo  esto,  dijo  Gotero: 
«Es  tan  agro  el  diablo,  que  me  tiene  hecha  un  vi- 
nagre la  caldera,  y  él  se  está  tan  verde  como  al 
principio.»  En  esto  arremetió  a  la  caldera  con  un 
cobertor,  y  tapóla.  Preguntáronle  la  causa,  y  dijo: 
«Están  hirviendo  ahí  Penseque^  aquel  maldito  que 
es  discreto  después,  y  advertido  sin  tiempo,  y  otro 
picarón  que  da  mal  sabor  a  toda  la  caldera  y  me 
tiene  aturdido;  que  ni  sabe  lo  que  se  hace  ni  lo 
que  se  dice  ni  lo  que  se  caldera,  y  siempre  res- 
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ponde  que  el  ata  bien  su  dedo  y  sólo  trata  de  atar 
su  dedo;  y  que  como  él  ate  bien  su  dedo  le  basta, 
y  sería  mejor  que  por  loco  le  atase  su  dedo  a  él. 
Esto  hace  peor  caldo  que  los  mojigaticos  que  ahí 
están.» 

Gozando  de  la  ocasión  y  del  divertimiento,  se 
entraron  gran  cantidad  de  gente  de  rondón,  sin 
que  nadie  les  dijera  nada.  Preguntó  a  un  portero 
el  soplón  que  cómo  se  entraban  aquéllos  sin  dar 
razón,  y  respondió:  «Estos  son  los  de  mi  alma  con 
la  suya^  y  así  vienen  en  racimos:  gente  que  se 
ofrece  al  infierno  en  vida,  sin  saber  cómo  ni  cuán- 
do; y  engañados  de  los  embustes  de  la  hipocresía, 
luego  dicen:  Mi  alma  con  la  suya.  Concédeseles  la 
petición,  y  vienen  aquí  en  romería,  asidos  unos  de 
otros.» 

Maniatado  y  asido,  con  grande  alarido  y  empe- 
llones, que  llama  el  Calepino  de  los  corchetes, 
traían  muchos  espíritus  malos  al  diablo  de  los  la- 
drones: grandemente  acriminaban  su  delito.  Plu- 
tón  se  mesuró,  y  un  relator  dijo:  «Señor,  este  dia- 
blo no  sabe  lo  que  se  diabla,  ni  vale  un  diablo,  y 
es  vergüenza  que  sea  diablo,  porque  no  trata  sino 
de  hacer  que  se  salven  los  hombres».  Estreme- 
cióse todo  el  tribunal  en  oyendo  la  palabra  salven. 
Refrescáronse  las  llagas,  mordiéronse  los  labios,  y 
dijo  el  supremo  maldito:  «^Y  eso  es  cierto?»  Y 
replicó  el  fiscal:  «Señor,  éste  no  gasta  el  tiempo 
sino  en  hacer  que  roben  y  hurten  los  hombres: 
llévanlos  a  la  cárcel,  ahórcanlos,  o  si  son  mone- 
deros falsos,  quémanlos;  predícanlos,  previénen- 
los,  confiésanse:  sálvanse.  Y  éste  no  pensaba  que 
por  la  horca  y  por  el  fuego  se  podía  ir  al  cielo,  y 
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en  ahorcados  y  quemados  ha  usurpado  infinito  pa- 
trimonio a  los  tormentos.»  «No  hay  que  aguar- 
dar: eso  no  tiene  respuesta»,  dijo  el  presidente; 
mas  el  pobre  diablo,  que  por  éste  se  dijo,  replicó 
pidiendo  que  le  oyesen. 

«Óiganme,  dijo  a  grandes  gritos,  que  aunque 
dicen:  El  diablo  sea  sordo,  no  se  dice  por  vuesa 
diabledad».  Callaron  entonces  todos,  y  él  dijo: 
«Señor,  yo  confieso  que  se  me  salvan  los  ahor- 
cados; mas  recíbanseme  en  cuenta  los  otros  que 
se  condenan  por  condenar  a  éstos,  y  no  a  sus 
compañeros  ni  a  sus  ministros.  Yo,  con  un  la- 
drón que  me  ahorcan  y  se  me  salva,  condeno  al 
alguacil  que  le  prendió,  y  se  suelta  a  sí;  al  escri- 
bano que  escribe  contra  el  que  hurtó  a  uno,  y  no 
contra  sí  que  hurta  a  todos;  al  procurador  que 
lé  defiende  menos  que  le  imita;  y  al  otro  que 
le  condena,  no  porque  no  haya  ladrones,  sino 
porque  no  haya  otro;  no  porque  no  haya  muchos, 
sino  por  quedar  solo  a  la  república,  que  por  quitar 
los  ladrones,  trae  muchos  otros.  Sucede  lo  mismo 
que  al  que  por  limpiarse  de  ratones  trae  gatos, 
que  si  el  ratón  le  roía  un  mendrugo  de  pan,  un 
arca  vieja,  un  poco  de  madera,  un  pergamino, 
viene  el  gatazo,  y  hoy  le  come  la  olla  y  mañana 
la  cena,  y  esotro  día  las  perdices;  y  en  poco  tiem- 
po suspira  por  sus  ratones.  A  mí  se  me  debe  esta 
treta,  y  yo  trueco  un  ahorcado  a  docientos  ahor- 
cadores y  a  tres  mil  viejas  hechiceras  que  van 
por  soga  y  muelas:  y  mal  entendido  y  peor  agra- 
decido. Yo  estoy  cansado;  encomiéndenlo  a  otro, 
que  yo  me  quiero  retirar  a  un  pretendiente.»  Dió- 
sele  toda  satisfacción,  y  fradiabla  como  fraterna  a 
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los  acusadores,  y  dijéronle  que  no  cesase,  que  no 
era  tiempo  de  retirarse;  fuera  de  que  a  un  preten 
diente  antes  era  tahona  que  alivio. 

«Yo  obedeceré,  mas  yo  me  entiendo,  que  con 
un  pretendiente  un  diablo  se  está  mano  sobre 
mano,  y  la  boca  abierta  aprendiendo  diabluras  de 
él,  sin  ser  menester  para  nada.  Es  ir  a  recreación 
asistir  a  uno,  y  a  la  escuela  de  diablo,  pues  ense- 
ñan éstos  la  cartilla  de  demonios  a  todos  nosotros, 
y  allí  no  hay  sino  aprender  y  callar.» 

Allí  llegaron  el  diablo  del  tabaco^  y  el  diablo  del 
chocolate^  que  aunque  yo  los  sospechaba,  nunca 
los  tuve  por  diablos  del  todo.  Estos  dijeron  que 
ellos  habían  vengado  a  las  Indias  de  España,  pues 
habían  hecho  más  mal  en  meter  acá  los  polvos  y 
el  humo  y  jicaras  y  molinillos,  que  el  Rey  Católi- 
co a  Colón  y  a  Cortés  y  a  Almagro  y  a  Pizarro, 
cuanto  era  mejor  y  más  limpio  y  más  glorioso  ser 
muertos  a  mosquetazos  y  a  lanzadas,  que  a  mo- 
quitas y  estornudos  y  a  regüeldos  y  a  vaguidos  y 
a  tabardillos;  siendo  los  chocolateros  idólatras  del 
sorbo,  que  se  elevan  y  le  adoran  y  se  arroban;  y 
los  tabacanos,  como  luteranos,  si  le  toman  en 
humo,  haciendo  el  noviciado  para  el  infierno;  si  en 
polvo,  para  el  romadizo. 

Detrás  de  éstos  dos  venía  el  diablo  del  cohecho^ 
y  este  diablo  tenía  linda  cara  y  talle:  cosa  que  no 
vi  en  otro,  y  era  como  un  oro,  y  me  parece  que  le 
he  visto  en  mil  diferentes  partes,  en  unas  arrebo- 
zado, en  otras  descubierto,  llamándose  unas  veces 
niñería,  ctras  regalo,  otras  presente,  otras  limos- 
na, otras  paga,  otras  restitución,  y  nunca  le  vi  con 
SU  nombre  propio;  y  me  acuerdo  de  haberle  visto 
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llamar  herencia,  ganancia,  barato,  patrimonio,  re- 
conocimiento y  nada;  y  le  he  conocido  en  unas 
partes  doctor,  en  muchas  licenciado,  entre  mujeres 
bachiller,  entre  escribanos  derechos,  y  entre  con- 
fesores limosna. 

Este  venía  con  grande  séquito,  pretendiendo 
título  de  diablo  máximo;  mas  se  lo  contradijo  con 
notable  satisfacción  el  diablo  de  la  consecuencia, 
diciendo:  «Yo  soy  el  enredo  político  y  la  fullería 
de  los  príncipes  y  el  achaque  de  los  indignos  y  la 
disculpa  de  los  tiranos.  Yo  soy  tintorero  de  las 
bellaquerías,  que  las  doy  color,  y  lo  atropello  y 
tengo  el  mundo  confuso  y  revuelto.  Yo  he  deste- 
rrado la  razón  y  hecho  mérito  la  porfía  y  podero- 
so el  ejemplo,  y  he  dado  fuerza  de  ley  al  suceso 
y  autoridad  a  la  bellaquería,  y  acreditado  la  inso- 
lencia. 

»Para  alcanzar  un  bellaco  lo  que  a  otro  dio  la 
iniquidad,  en  alegando:  con  otro  se  hizo,  dé  un 
tapaboca  a  las  consultas  y  a  las  advertencias,  y  á 
lo  imposible  saca  de  quicio;  y  mientras  yo  durare 
en  el  mundo,  no  hay  que  temer  virtud,  ni  justi- 
cia, ni  buen  gobierno.  Y  ese  diablo  del  cohecho, 
si  no  le  arrebozo,  ^con  qué  cara  se  entrará  por 
unas  uñas  graduadas  y  por  unas  hopalandas  mag- 
níficas? Calle  el  picaro;  que  el  título  de  máximo 
diablo  sólo  es  mío.» 

«Y  yo,  dijo  otro,  ^'mondo  \  irtudes  como  nís- 
polas? ^Soy  de  los  diablos  de  mala  muerte  que  se 
hallan  detrás  de  la  puerta?  ^Contentóme  con  ni- 
ñerías? ^ Valgo  yo  de  embelecos  de  a  ciento  en 
libra?  Yo  soy  demonio  de  pocas  palabras:  cuatro 
razones  diré,  y  hable  quien  se  atreviere.  Yo  el  tal 
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diablo  he  hecho  honra  el  ser  cornudos,  gracia  el 
ser  putas,  oficio  el  ser  ladrón,  ladrones  los  oficios.» 

Y  entre  tantos,  no  hubo  quien  tomase  la  mano: 
todos  callaron,  dando  lugar  a  un  diablazo,  que 
asido  de  un  hablador  y  de  un  vano  y  lisonjero, 
decía:  «Déjenme  entrar,  que  traigo...»  «<;Qué 
traes?»  dijo  el  entremetido.  Respondió:  «Estos 
dos».  «¿'Quién  son?»  «Un  hablador  y  un  lisonjero 
y  vano:  son  piezas  de  rey,  y  por  eso  los  traigo  al 
nuestro.»  Viólos  Lucifer  con  asco,  y  dijo:  «jY 
cómo,  si  son  piezas  de  reyes!  Mas  aunque  rey 
diablo,  y  diablo  y  archidiablo,  no  gusto  de  esta 
gente.» 

Desde  lejos  un  demoñuelo  decía:  «Príncipe, 
seis  años  ha  que  ando  tras  un  ruin,  y  es  tan  ruin, 
que  no  sé  cómo  lo  acabe  de  destruir,  porque  de 
puro  ruin  no  es  para  nada  ni  bueno  ni  malo».  «^Eso 
dudas?  dijo  la  dueña.  Si  es  ruin  ponle  con  honra, 
y  acabarás  con  él,  y  él  con  el  mundo».  «^Dijera 
más  el  diablo?»  dijo  el  soplón.  Respondióle  el  en- 
tremetido: «Pues  ^qué  le  falta  a  la  dueña?» 

El  soplón,  que  andaba  en  forma  de  cañuto  aven- 
tando culpas,  dio  en  un  rincón  con  un  haz  de  dia- 
blos viejos,  y  llenos  de  telarañas  y  mohosos:  dio 
cuenta  de  ello;  no  los  podían  despertar.  Preguntá- 
ronles qué  demonios  eran  y  a  quién  estaban  re- 
partidos y  cómo  no  hacían  su  oficio,  y  respondie- 
ron bostezando  que  eran  los  diablos  de  los  ena- 
morados; y  que  desde  que  el  dinero  cayó  más  en 
gracia  a  las  mujeres  que  su  honor  ni  los  requie- 
bros, se  habían  venido  allí,  porque  la  moneda  su- 
plía sus  íaltas,  y  que  antes  embarazaban,  pues 
una  tentación  de  talego  vale  por  mil  de  diablo,  y 
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caen  mucho  antes  en  una  dádiva  que  en  una  ten- 
tación, y  antes  consienten  en  un  toma  que  en  un 
pensamiento. 

«Yo  soy  el  diablo  de  \os  juzga-mundos^  de  unos 
bellacos  acechones,  que  tintos  en  políticos,  son  el 
pero  de  todo  lo  que  se  ordena.  «Bien  fué  mandarlo, 
pero  se  debía  mirar.  Bien  mereció  el  oficio,  pero...» 
Gente  que  siempre  acaba  en  peros  lo  que  discu- 
rre. Son  unos  envidiosos  de  buena  capa,  y  una 
carcoma  confitada  en  estado.  Y  como  éstos  para 
condenarse  no  aguardan  sino  que  los  príncipes 
manden  algo,  sus  validos  lo  propongan,  o  los  con- 
sejos lo  determinen,  fiado  en  su  maldita  contra- 
dicción a  cuanto  no  ordena  su  malicia,  me  duer- 
mo, y  los  aguardo  y  los  recibo,  porque  ellos  no  se 
duermen  en  venirse  y  en  sonsacar  a  otros  para 
que  vengan.  Gente  tan  infame,  que  para^er  bien- 
quistos dicen  mal  de  todos,  y  para  tener  buenos 
días  desean  a  todos  mal;  pues  como  son  más  las 
desdichas  que  los  gustos,  siempre  andan  recibien- 
do parabienes  de  ruinas  y  desgracias.» 

Bien  le  pareció  a  Plutón  esta  advertencia,  y  por 
remediarlo  todo  y  prevenir  los  mayores  aumentos 
de  su  dominio,  mandó  juntar  las  comunidades, 
repartimientos  de  sus  prisiones;  y  obedeciendo  a 
su  señor,  se  vio  junta  una  gran  suma  de  espíritus 
infames.  Entonces,  abriendo  por  boca  una  sima, 
aulló  este  razonamiento: 

«Unión  desesperada,  pueblos  precitos,  los  que 
cobrastes  en  muerte  los  estipendios  del  pecado, 
aquí  se  ha  pretendido  entre  tres  demonios  el  título 
de  máximo.  No  lo  he  dado  a  ninguno,  porque  en- 
tre vosotros  hay  una  diabla  que  lo  merece  mejor 
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que  tüdos.»  Miráronse  unos  a  otros;  empezaron  a 
discurrir  con  murmurio.  « No  os  canséis,  dijo, 
llamadme  a  la  Buena  dicha,  que  por  otro  nombre 
se  llama  la  diabla  Prosperidad». 

Y  luego,  de  lo  último  de  todo  el  cónclave,  salió 
ella  muy  presumida  y  descuidada.  Púsose  delante, 
y  en  viéndola  el  rebelde  serafín,  el  lucero  amoti- 
nado, dijo:  «Mando  que  todos  vosotros  tengáis 
a  la  Prosperidad  por  diabla  máxima,  superior  y 
superlativa,  pues  todos  vosotros  juntos  no  traéis 
la  tercera  parte  de  gentes  a  la  sima  que  ella 
sola  trae.  Esta  es  la  que  olvida  a  los  hombres  de 
Dios  y  de  sí  y  de  sus  prójimos.  Esta  los  confía 
de  las  riquezas,  los  ensalza  con  la  vanidad,  los 
ciega  con  el  gozo,  los  carga  con  los  tesoros,  los 
entierra  con  los  oficios.  ^'En  qué  tragedia  no  re- 
parte todos  los  papeles?  <íQué  cordura,  en  llegan- 
do a  ella,  no  se  resbala?  ^'Qué  locura  no  crece? 
^Qué  advertencia  tiene  lugar?  ,jQué  consejo  se  lo- 
gra? ^'Qué  castigo  se  teme?  Y  ^Jcuál  no  se  me- 
rece? Ella  alimenta  de  sucesos  los  escándalos,  de 
escarmientos  las  historias,  de  venganzas  a  los  tira- 
nos, y  de  sangre  a  los  verdugos.  ¡Cuántos  ánimos 
tuvo  la  miseria  y  el  apocamiento  canonizados,  que 
en  poder  de  la  prosperidad  fueron  insolentes  y 
formidables!  ¡Ah,  ministros!  Reverenciadla  y  intro- 
ducidla; y  las  almas  que  se  mantuvieren  humildes 
a  prueba  de  prosperidad,  no  hay  perder  tiempo 
con  ellas.  Escarmentad  en  aquel  diablo  necio,  que 
para  tentar  a  Job  pidió  licencia  a  Dios  para  per- 
seguirle, empobrecerle  y  plagarle.  ¡Gentil  maña, 
debiendo  pedir  licencia  para  aumentarle  los  bienes 
y  el  descanso  y  la  salud!  Que  en  el  mundo,  el  que 
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alcanza  todo  lo  que  quiere,  como  no  echa  menos 
a  Dios  para  nada,  aun  para  jurarle  le  olvida.  De- 
monio, dijo  empinando  el  aullido,  publíquense  des- 
de hoy  los  trabajos  y  la  persecución  por  enemigos 
mortales  del  infierno:  son  milicia  de  Dios  y  medi- 
cina de  su  sabiduría  y  dádiva  de  su  mano.  El  rico 
dice:  Hay  que  comer  y  que  guardar  y  que  gozar. 
Y  el  pobre:  «¡Ay,  Dios  mío!  ¡Dios  me  remedie!>  Y 
pide  con  Dios,  y  come  por  Dios;  y  al  uno  le  lla- 
man pordiosero,  y  al  otro  hombre  sin  Dios.  Tra- 
bajos délos  el  sumo  Señor;  descanso  y  buena  ven- 
tura y  felicidad,  vosotros. 

»Item  más,  para  encaminar  el  buen  gobierno,  os 
mando  que  ningún  demonio  pierda  tiempo  en  las 
audiencias,  tribunales  y  palacios;  que  los  preten- 
dientes y  pleiteantes  y  aduladores  y  envidiosos 
mejor  saben  venirse  acá  y  traerse  unos  a  otros, 
que  vosotros  traerlos. 

»Ningún  demonio  se  me  arreboce  con  otra  capa 
sino  la  de  la  comodidad,  que  es  el  calzador  con 
que  entrará  a  pocos  estirones  en  la  conciencia  más 
estrecha. 

»A1  dinero,  en  todas  las  partes  que  le  toparen 
los  demonios,  sin  exceptar  ninguno,  se  levanten  y 
le  den  su  lugar,  que  importa:  la  causa  es  secreta, 
no  nos  oigan  las  faltriqueras. 

»La  guerra  se  ha  de  estorbar  por  todos  mis  mi- 
nistros en  todas  partes,  que  ejercita  los  ánimos, 
premia  los  virtuosos,  ampara  los  valientes,  aniqui- 
la el  ocio,  nuestro  amigo,  y  acuerda  de  los  santos 
y  de  los  votos.  Diablos,  en  todo  el  mundo  meted 
paz;  que  con  ella  viene  el  descuido,  la  lujuria,  la 
gula,  la  murmuración;  los  viciosos  medran,  los  men- 
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tirosos  se  oyen,  los  alcahuetes  se  admiten,  las  pa- 
tas, la  negociación ,  y  los  méritos  se  caen  de  su 
estado.  V  no  os  fatiguéis  mucho  en  enredar  los 
hombres  en  amancebamientos  y  gustos  de  mujer; 
que  no  hay  pecado  tan  traidor  como  éste,  que 
apunta  al  infierno  y  da  en  el  arrepentimiento  cada 
vez;  y  las  mujeres  se  dan  mucha  priesa  a  desen- 
gañar de  sí;  y  los  que  no  se  arrepienten,  se  hartan. 

j>Hiios  diablos,  asistid  a  mohatreros  y  a  usuras, 
a  venganzas,  a  pretensiones,  a  envidias,  y  sobre 
todo  os  encomiendo  la  hipocresía,  que  es  lazo  de 
todas  las  cosas  y  de  todos  los  sentidos  y  potencias; 
que  no  se  siente  ni  se  conoce  ni  se  rehusa,  y  se 
premia  y  se  adora. 

»Y,  sobre  todo,  acreditadme  los  chismes  con  los 
poderosos,  y  veréis  lo  que  hacen  y  lo  que  pade- 
cen, y  cuál  ponen  el  mundo,  y  adonde  van  a  parar. 

2>Y  esos  emperadores  y  esos  ministros  no  se 
junten  más,  y  cada  uno  pene  para  sí  mismo. 

>Los  filósofos  y  los  tiranos  estén  donde  se  oigan 
y  se  atosiguen,  los  unos  con  oprobios  y  los  otros 
con  sentencias. 

5>Los  soplones  sirvan  de  fuelles,  y  no  de  abani- 
cos; aticen  y  no  refresquen. 

»Los  entremetidos  sean  piojos  del  infierno  y 
coman  a  quien  los  cría,  y  hagan  ronchas  en  quien 
los  sustenta.» 

Y  mirando  a  la  dueña,  dijo:  «Dueñas,  déselas 
Dios  a  quien  las  desea:  mirando  estoy  adonde  las 
echaré». 

Los  demonios  y  condenados,  que  le  vieron  de- 
terminado a  ruciarlos  de  dueñas,  empezaron  todos 
a  decir:  «Por  allá,  por  acullá;  dueña,  y  no  por  mi 
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casa>.  Escondíanse  todos,  y  bajaban  las  cabezas 
viéndose  amagar  de  dueñas.  Viendo  este  alboroto 
y  temor,  dijo:  «Ahora  esténse  así,  y  juro  por  mí 
y  por  mi  corona,  que  al  diablo  que  se  descuidare 
en  lo  que  he  mandado,  y  al  condenado  que  más 
despreciare  mis  órdenes,  que  le  he  de  condenar 
a  dueña  sin  sueldo.  Esténse  varadas  en  ese  za- 
hurdón,  y  condenaré  a  los  diablos  a  dueñas  como 
a  galeras». 

Con  esto  desaparecieron  todos,  atemorizados 
del  castigo,  y  Plutón  se  retiró  a  su  antigua  noche, 
dejando  a  su  familia  horror,  a  sus  estados  leyes,  y 
a  los  hombres  advertencia,  que  si  la  logramos,  po- 
dremos decir  que  tal  vez  es  medicina  el  veneno. 
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Las  obras  poWicas  de  Quevedo 
no  proponen  una  nueva  interpreta- 
ción de  las  artes  políticas,  ni  tienen 
ya  más  que  un  valor  retórico.  Fer  - 
nández  Guerra,  que  con  tanto  en- 
tusiasmo las  consideraba,  confiesa 
que,  aun  cuando  haya  en  ellas  ma- 
teriales preciosos,  <ila  diadema  está 
por  hacer-».  O  son  panfletos  de  opor- 
tunidad, o  son  obras  de  declamación 
académica.  La  Política  de  Dios,  a 
pesar  de  sjí  ambiciosa  apariencia, 
¡10  es  más  que  7in  alegato  contra  los 
malos  ministros.  Pero  entre  estas 
páginas^  pueden  encontrarse  algu- 
nos de  los  rasgos  más  propios  de 
Quevedo.  La  comparación  entre  el 
gobernante  y  el  sol,  que  tanto  deleitó 
al  viejo  critico,  es  un  ingenioso  caso 
de  extravio. 

El  lector  puede  comparar  los 
Grandes  anales  de  quince  días 
con  las  memorias  de  Saint -Simón, 
y  sacar  consecuencias. 


PRIMERA  PARTE 

DE    LA    VIDA    DE  MARCO    BRUTO,    ESCRITA  POR  EL  TEXTO 
DE   PLUTARCO,    PONDERADA   CON   DISCURSOS 


TEXTO 

rCCUÉ  Junio  Bruto  aquel  varón  a  quien  los  anti- 
A  guos  romanos  en  el  Capitolio  y  en  medio  de 
los  reyes  erigieron  estatua  de  bronce,  porque  cons- 
tantemente libró  a  Roma  de  la  disolución  de  Tar- 
quino  y  le  echó  de  la  ciudad,  sacrificando  al  puñal 
de  í.ucrecia  el  nombre  de  rey,  que  después  quedó 
delincuente.  Este  fué  progenitor  de  Marco  Bruto, 
que  escribo.» 

DISCURSO 

Mujeres  dieron  a  Roma  los  reyes  y  los  quitaron. 
Diólos  Silvia,  virgen  deshonesta;  quitólos  Lucrecia, 
mujer  casada  y  casta.  Diólos  un  delito;  quitólos 
una  virtud.  El  primero  fiié  Rómulo;  el  postrero 
Tarquino.  A  este  sexo  ha  debido  siempre  el  mun- 
do la  pérdida  y  la  restauración,  las  quejas  y  el 
agradecimiento.  Es  la  mujer  compañía  forzosa  que 
se  ha  de  guardar  con  recato,  se  ha  de  gozar  con 
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amor,  y  se  ha  de  comunicar  con  sospecha.  Si  las 
tratan  bien,  algunas  son  malas.  Si  las  tratan  mal, 
muchas  son  peores.  Aquel  es  avisado,  que  usa  de 
sus  caricias  y  no  se  tía  de  ellas.  Más  pueden  con 
algunos  reyes  que  con  los  otros  hombres,  porque 
pueden  más  que  los  otros  hombres  los  reyes.  Los 
hombres  pueden  ser  traidores  a  los  reyes;  las  mu- 
jeres hacen  que  los  reyes  sean  traidores  a  sí  mis- 
mos, y  justifican  contra  sus  vidas  las  traiciones. 
Cláusula  es  ésta  que  tiene  tantos  testigos  como 
lectores. 

He  referido  primero  la  descendencia  de  Marco 
Bruto  que  los  padres,  porque  en  el  nombre  y  en 
el  hecho  más  pareció  parto  de  esta  memoria  que 
de  aquel  vientre. 

Tenía  Bruto  estatua;  mas  la  estatua  no  tenía 
Bruto,  hasta  que  fué  simulacro  duplicado  de  Mar- 
co y  de  Junio.  No  pusieron  los  romanos  aquel 
bulto  en  el  Capitolio  tanto  para  imagen  de  Junio 
Bruto,  como  para  consejo  de  bronce  de  Marco 
Bruto.  Fuera  ociosa  idolatría  si  sólo  acordara  de 
lo  que  hizo  el  muerto,  y  no  amonestara  lo  que  de- 
bía hacer  al  vivo.  Dichosa  fué  esta  estatua,  mere- 
cida del  uno  y  obedecida  del  otro. 

No  le  faltó  estatua  a  Marco  Bruto,  que  en  Milán 
se  la  erigieron  de  bronce;  y  pasando  César  Octa- 
viano  por  aquella  ciudad,  y  viéndola,  dijo  a  los 
magistrados:  «Vosotros  no  me  sois  leales,  pues  hon- 
ráis a  mi  enemigo  en  mi  presencia.»  Ellos,  turbados 
por  no  entenderle,  dijeron  que  dijese  quién  era  su 
enemÍp-o.  .Señaló  César  la  estatua  de  Marco  Bruto. 
Afligiéronse  todos,  y  César,  riendo,  alabó  a  los  in- 
subres,  porque  aun  despulas  de  la  adversidad  hon- 
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raban  los  amigos;  y  mandó  no  quitasen  la  estatua 
de  su  Ingnr,  dando  a  entender  generosamente  que 
vivía  de  manera  que  tampoco  le  aborreciera  vivo. 
A  esta  propia  estatua  de  Marco  Bruto  invocó 
C  Albutio  Silo,  como  del  vengador  de  las  leyes  y 
de  la  libertad. 

La  sabiduría  romana,  que  tuvo  por  maestro  a  su 
pobreza  para  premiar  la  virtud  y  la  valentía,  labró 
moneda  con  el  cuño  de  la  honra:  batióla  en  el 
aire,  y  sin  empobrecerse  del  oro  y  la  plata,  tuvo 
caudal  para  satisfacer  a  los  generosos  y  a  los  mag- 
nánimos. Puso  asco  para  los  premios  ilustres  en 
los  metales,  el  verlos  empleados  en  hartar  ladro- 
nes y  pagar  adulterios  y  facilitar  maldades,  falsear 
leyes  y  escalar  jueces.  Por  esto  aquellos  padres 
condenaron  la  plata  y  oro  a  precio  desautorizado 
de  almas  vendibles  y  de  vidas  mecánicas.  Honra- 
ron con  unas  hojas  de  laurel  una  frente;  dieron  sa- 
tisfacción con  una  insignia  en  el  escudo  a  un  lina- 
je; pagaron  grandes  y  soberanas  victorias  con  las 
aclamaciones  de  un  triunfo;  recompensaron  vidas 
casi  divinas  con  una  estatua;  y  para  que  no  des- 
caeciesen de  prerrogativas  de  tesoro  los  ramos  y 
las  hierbas  y  el  mármol  y  las  voces,  no  las  permi- 
tieron a  la  pretensión,  sino  al  mérito.  Cobráronlas 
las  hazañas;  no  las  daban  ni  vendían  la  codicia  ni 
la  pasión.  Ricos  fueron  los  romanos  en  tanto  que 
supieron  ser  pobres:  con  su  pobreza  se  enterró  su 
honra.  Dar  valor  al  viento  es  mejor  caudal  en  el 
príncipe  que  minas,  cuanto  es  mejor  y  más  cerca 
ser  Indias  que  buscarlas.  ¡Cuántas  almas  inmensas 
satisfizo  un  ramo  de  roble  y  de  laurel,  que  con 
toda  la  riqueza  de  Roma,  dejándola  empeñada,  no 
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quedaran  ricas  ni  contentas!  Tuvo  aquel  Senado 
crédito,  hasta  que  por  las  coronas  y  señales  y  flores 
dio  paso  a  los  ociosos;  y  hallóse  fallido  luego  que 
empezó  a  llenar  bolsas  y  dejó  de  coronar  sienes. 


TEXTO 

«Habiendo  de  pasar  César  a  África  contra  Catón 
y  Scipión,  dejó  a  Bruto  en  la  Galia  Cisalpina  por 
buena  dicha  de  aquella  provincia;  porque,  como  las 
otras  provincias,  por  la  avaricia  y  lujuria  de  los  go- 
bernadores, estuviesen  peor  tratadas  de  la  insolen- 
cia de  la  paz  que  pudieran  estarlo  del  furor  de  la 
guerra,  esta  sola  provincia,  en  la  virtud,  religión  y 
templanza  de  Marco  Bruto,  restaurada  de  los  ro- 
bos de  sus  antecesores,  respiraba  gozosa  y  abun- 
dante. Y  en  virtud  de  este  buen  gobierno,  Marco 
Bruto  hizo  a  César  amable  de  todos  los  que  pri- 
mero le  aborrecían.  Por  lo  cual,  volviendo  César 
a  Italia  por  las  ciudades  que  habían  gozado  el  go- 
bierno de  Bruto,  cobró  el  agradecimiento  de  tal 
ministro  en  aclamaciones  gloriosas  de  todos,  que 
con  el  reconocimiento  de  Bruto  le  fueron  aplauso 
magnífico.» 

DISCURSO 

El  buen  gobernador  que  sucede  en  una  ciudad 
o  provincia  a  otro  que  lo  fué  malo,  es  bueno  y  di- 
choso, porque,  siendo  bueno,  sucede  a  otro  que  le 
hace  mejor.  El  que  gobierna  bien  la  ciudad,  que 
otro  gobernó  mal,  la  gobierna  y  la  restaura.  Debe- 
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selc  la  constancia  en  no  imitar  al  que  le  precedió, 
y  atajar  la  consecuencia  al  escíndalo,  y  acreditar 
la  imitación  al  ejemplo.  l'"ué  la  virtud  y  el  desinte- 
rés de  Marco  Bruto  quien  solamente  hizo  que  los 
pueblos,  olvidando  el  aborrecimiento  que  le  tenían 
por  tirano,  le  amasen  como  príncipe.  Justamente 
se  deben  a  los  reyes  las  alabanzas  de  los  buenos 
ministros,  pues  justamente  padecen  las  quejas  que 
ocasionan  los  que  son  malos.  Por  esto  deben  con- 
siderar, cuando  eligen  gobernadores,  que  en  dife- 
rentes personas  se  eligen  a  sí  mismos. 

Esclarecido  y  digno  maestro  de  los  monarcas 
es  el  sol:  con  resplandeciente  doctrina  los  ense- 
ña su  oficio  cada  día,  y  bien  clara  se  la  da  a  leer 
escrita  con  estrellas.  Entre  las  cosas  de  que  se 
compone  la  república  de  la  naturaleza,  espléndi- 
da sobre  todas  es  la  majestad  del  sol.  La  mate- 
mática astrológica,  ciencia  que  le  ha  escudriñado 
las  acciones  y  espiado  los  pasos,  demuestra  que, 
sin  violentar  su  curso,  obedece  en  contrario  mo- 
vimiento el  del  rapto.  No  se  desdeña  de  obedecer 
en  algo  quien  todo  lo  ilustra  y  lo  cría;  y  con  tal 
manera  se  gobierna,  que  ni  del  todo  obedece,  ni 
con  soberbia  se  resiste.  Y,  pues,  ninguno  es  tan 
grande  como  el  sol,  ni  tiene  tantas  cosas  a  su  car- 
go, para  acertar  deben  imitarle  todos.  Han  de  ir, 
como  él,  por  donde  conviene;  mas  no  siempre  han 
de  ir  por  donde  empezaron  ni  por  donde  quieren. 
Empero  esta  obediencia  y  este  albedrío,  no  se  ha 
de  conocer  sino  en  la  concordia  de  su  e^obierno. 
No  se  ve  cosa  en  el  sol  que  no  sea  real.  Es  vigi- 
lante, alto,  infatigable,  solícito,  puntual,  dadivoso, 
desinteresado  y  único.  Es  príncipe  bienquisto  de 
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ia  naturaleza,  porque  siempre  está  enriqueciéndola 
y  renovándola  de  los  elementos,  vasallos  suyos:  si 
algo  saca,  es  para  volvérselo  mejorado  y  con  logro. 
Saca  nieblas  y  vapores,  y  restituyelas  en  lluvias, 
que  fecundan  la  tierra.  Recibe  lo  que  le  dan,  para 
dar  más  y  mejor  lo  que  recibe.  No  da  a  nadie  par- 
te en  su  oficio.  Con  la  fábula  de  Faetón  enseñó 
que  a  su  propio  hijo  no  le  fué  lícito,  pues  fué  des- 
peñado y  convertido  en  cenizas.  Fábula  fué  Fae- 
tón; mas  verdad  será  quien  le  imitare:  cosa  tan 
indigna,  que  no  pudo  ser  verdad  en  el  sol,  y  lo 
puede  ser  en  los  hombres.  Finja  la  fábula  que  fué 
de  manera  que  atemorice,  para  que  no  sea.  Tam- 
bién mintieron  que  el  sol  se  enamoró  de  Dafne,  que 
se  volvió  en  laurel,  para  enseñar  que  los  amores 
de  los  reyes  han  de  ser  laureados  más  que  agrade- 
cidos, y  no  quejosos  han  de  premiar  la  honestidad 
que  huye  de  ellos. 

El  secreto  del  gobierno  del  sol  es  inescrutable. 
Todo  lo  hace;  todos  ven  que  lo  hace  todo;  venlo 
hecho,  y  nadie  lo  ve  hacer.  No  carecen  de  doctri- 
na política  sus  eclipses.  En  ellos  se  aprende  cuan 
perniciosa  cosa  es  que  el  ministro  se  junte  con  su 
señor  en  un  propio  grado,  y  cuánto  quita  a  todos 
quien  se  le  pone  delante.  Liciones  son  éstas  en  tra- 
je de  meteoros.  Es  el  sol  sumamente  llano  y  co- 
municable: ningún  lugar  desdeña.  Mandóle  el  gran 
Dios  que  naciese  sobre  los  buenos  y  los  malos.  Con 
un  propio  calor  hace  diferentes  efectos;  porque, 
como  grande  gobernador,  se  ajusta  a  las  disposi- 
ciones que  halla.  Cuando  derrite  la  cera,  enducere 
el  barro.  Tanto  se  ocupa  en  asistir  a  la  producción 
de  la  ortiga  como  a  la  de  la  rosa.  Ni  a  intercesión 
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de  las  plantas  trueca  ios  frutos.  \  con  ser  excesi- 
vamente al  parecer  tratable,  es  inmensamente  so- 
vero.  Kl  da  lii/.  a  los  ojos  para  que  lo  vean  todo;  y 
juntamente  con  la  propia  luz,  no  consiente  que  le 
vean  los  ojos:  (]uiere  ser  gozado  de  los  suyos,  no 
registrado.  Hn  esto  consiste  toda  la  dignidad  de  los 
príncij)es.  V  para  que  conozcan  los  reyes  cuan  te- 
meroso y  ejecutivo  riesgo  es  el  levantar  a  grande 
altura  los  bajos  y  los  ruines,  apréndanlo  en  el  sol, 
que  sólo  se  anubla  y  se  anochece  cuando  alza  más 
a  sí  los  vapores  humildes  y  bajos  de  la  tierra,  que, 
en  viéndose  en  aquella  altura,  se  cuajan  en  nubes 
y  le  desfiguran. 

Mas  en  la  cosa  que  más  importa  a  los  monarcas 
imitar  al  sol,  es  en  los  ministros  que  tiene,  en  quien 
se  sostituye.  Delante  del  sol  ningún  ministro  suyo 
aparece  ni  luce;  no  porque  los  deshace,  que  fuera 
crueldad  o  liviandad,  sino  porque  los  desaparece 
en  el  exceso  de  luz,  que  es  soberanía.  La  luz  que 
les  da  no  se  la  quita  cuando  los  esconde,  sino  se 
la  excede.  No  crecen  sino  de  lo  que  él  les  da:  por 
eso  menguan  los  ministros  muchas  veces,  y  el  sol 
ninguna.  Y  en  el  señor  que  los  ministros  crecie- 
ren de  lo  que  toman  del  señor  y  de  los  subditos, 
las  menguantes  se  verán  en  él  y  no  en  los  mi- 
nistros. 

Es  eterna,  digo  perpetua,  la  monarquía  del  sol, 
porque  en  su  estilo,  desde  que  nació  al  mundo,  nin- 
gún siglo  le  ha  acusado  novedad.  Es  verdad  que- 
llamarán  novedad  pararse  en  Josué,  volver  atrás  en 
Acab,  eclipsarse  en  la  muerte  de  Cristo.  Nove- 
dades milagrosas  permitidas  son  a  los  reyes.  Pa- 
rarse para  que  venza  el  capitán  que  pelea,  volver 
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atrás  porque  se  enmiende  y  anime  el  afligido,  es- 
curecerse  con  el  sentimiento  de  la  mayor  maldad, 
son  novedades  y  diligencias  dignas  de  imitación, 
como,  las  que  no  son  de  esta  casta,  de  aborreci- 
miento. 

Esta  postrera  parte  de  los  ministros  estudió  Ju- 
lio César  en  el  sol,  cuando  eligió  a  Marco  Bruto 
por  gobernador  de  la  Galia  Cisalpina;  pues,  contra 
el  robo  de  los  que  le  precedieron,  sólo  recibió  de 
su  príncipe  la  honra.  Y  cuando  volvió  a  Italia  por 
donde  gobernaba,  dejándole  todo  el  amor  y  acla- 
maciones, se  escureció  delante  de  él  en  su  luz,  no 
con  su  despojo. 


TEXTO 

«En  este  tiempo  advirtieron  a  César,  que  Marco 
Antonio  y  Dolabela  maquinaban  novedades  y  tu- 
multos. Con  ánimo  constante  y  présago,  leyendo 
esta  advertencia,  dijo:  Yo  no  temo  hombres  gor- 
dos y  guedejudos,  sino  hombres  descoloridos  y 
flacos:  denotando  a  Casio  y  Marco  Bruto.  Y  valién- 
dose de  esta  ocasión  los  atentos  en  la  calumnia 
ajena,  le  dijeron  que  no  se  fiase  de  Bruto;  a  los 
cuales,  tocándose  afectuosamente  el  pecho  con  la 
mano,  dijo  César:  ¿Por  qué}  {Gs  partee  a  vosotros 
que  Bruto  se  cansará  de  aguardar  este  citerpecillo? 
Dando  a  entender  que  con  él  a  nadie  pertenecía 
tanto  poder  como  a  Bruto,  y  que  había  de  nom- 
brarle por  sucesor  suyo:  lo  que  le  sucediera  si 
aguardara.» 

270 


o   B  R  A    .s'        P   o   L   J    T  í   C  A   S 


DISCURSO 


Poco  hay  que  temer  en  aquel  hombre  cjue  em- 
baraza su  alma  en  servir  a  su  tez,  y  a  llenar  de 
más  bestia  la  piel  exterior  de  su  cuerpo.  Entendi- 
miento que  asiste  a  la  composición  del  cabello, 
poco  cuidado  puede  dar  a  otra  cabeza;  y  en  la 
suya  que  riza,  más  veces  es  cabellera  que  enten- 
dimiento. El  hombre  gordo  es  mucho  hombre  y 
grande  hombre  en  el  peso  y  en  la  medida,  no  en 
el  valor;  porque  en  el  que  es  abundante  de  perso- 
na, la  vida  está  cargada  y  la  mente  impedida;  y 
como  sus  acciones  obedecen  perezosas  a  su  de;na- 
sía  de  cuerpo,  así  sus  sentidos  no  pueden  asistir 
desembarazados  al  dictamen  del  juicio.  Ponen  toda 
su  conveniencia  en  el  alimento,  son  tiranizados  de 
la  comodidad,  y  su  diligencia  no  sale  de  pretender 
agradar  con  las  galas  la  vista  ajena,  y  con  las  go- 
losinas la  propia  boca.  Conténtanse  con  desear 
mal,  porque  lo  pueden  hacer  en  la  cama  y  en  la 
mesa.  No  le  hacen,  por  no  hacer  algo. 

Al  contrario,  los  ciudadanos  flacos  y  descolori- 
dos, como  los  gruesos  alimentan  sus  estómagos  de 
su  entendimiento,  éstos  hacen  alimento  de  sus 
entendimientos  sus  estómagos.  Digiéreles  su  ima- 
ginación las  personas,  bébeles  la  sangre  su  enten- 
dimiento. Por  eso  su  tez  está  mal  asistida  de  su  san- 
gre. Tienen  descolorido  el  rostro,  y  colorado  el  co- 
razón. Quien  piensa  tan  profunda  y  continuamente 
que  se  consume  a  sí  mismo,  <iqué  hará  al  que  abo- 
rreciere.? Pensar  y  callar  son  alimento  de  los  gran- 
des hechos  y  venganzas.  Sabía  César  que  él  pro- 
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pío  había  sido  sospechoso  al  ñlósofo  por  flaco  y 
desaliñado,  cuando  dijo:  Cavendum  est  a  puero 
malc  praecincto:  Debemos  guardarnos  del  mozo 
mal  ceñido.  Y  como  supo  sacar  cierta  su  sospecha, 
tuvo  sospecha  de  Bruto  y  de  Casio,  y  no  de  Marco 
Antonio  y  Dolabela,  hombres  abultados  con  las 
desórdenes  de  la  gula,  ocupados  en  afeminar  las 
propias  asperezas  varoniles,  a  quien  solamente  de- 
ben temer  las  rameras  por  competidores.  Estos  ta- 
les, al  lado  de  los  príncipes,  siempre  ocupando  con 
invenciones  el  ocio  y  poblando  de  mentiras  la 
atención  real,  y  desacreditando  con  la  traición  a 
los  leales,  y  con  los  chismes  de  la  paz  los  trabajos 
de  la  guerra,  han  ocasionado  los  estragos  y  casti- 
gos que  han  hecho  los  flacos  y  mal  aliñados. 

No  le  importó  tanto  a  César  despreciar  aquéllos 
como  el  no  despreciar  a  éstos,  a  los  cuales  supo 
decir  que  temía,  y  no  supo  temerlos.  Reforzáronle 
la  sospecha  los  que  a  su  lado  hacían  mala  vecindad 
a  la  dicha  de  Bruto,  diciéndole  se  guardase  de  él. 
Y  César  se  asegura  de  la  intención  ajena  que  él 
teme,  y  le  acusa  con  la  propia  de  hacer  a  Bruto 
su  heredero,  cosa  que  él  solo  sabía.  Mucho  ignoró 
César:  disculpa  tiene,  pues  se  creía  a  sí  era  Bruto 
su  hijo.  Afirmó,  tocándose  el  pecho,  que  aguarda- 
ría el  fin  de  su  cuerpo,  siendo  la  ambición  más 
impaciente  que  la  venganza.  El  hijo  ama  al  padre 
en  tanto  que  no  sabe  que  en  muriendo  su  padre 
hereda  la  hacienda;  porque,  en  sabiéndolo,  olvida 
el  ser  que  le  dio,  por  la  herencia  que  ya  no  le  da. 
La  ambición  se  irrita  con  promesas;  no  se  satisface. 
Vida  que  difiere  la  riqueza  del  pobre  que  espera, 
es  más  aborrecida  que  la  pobreza  que  padece  el  que 
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espera.  Quien  tiene  lo  que  ha  de  dejar  a  otro,  le 
justifica,  o  por  lo  menos  le  ocasiona  deseos  de  que 
se  lo  deje,  y  diligencias  para  que  se  lo  acabe  de 
dejar.  Y  según  esto,  debiendo  Cesar  temer  a  Marco 
Bruto  más  por  heredero  que  por  flaco  y  descolo- 
rido, se  aseguró  del  mayor  riesgo  con  el  menor. 


TEXTO 

«Las  pláticas  repetidas  en  los  amigos,  y  las  or- 
dinarias voces  en  las  conversaciones  de  los  ciuda- 
danos, y  los  escritos  que  discurrían  en  secreto, 
inquietaron  a  la  conjuración  el  ánimo  de  Marco 
Bruto;  porque  am.anecía  escrito  los  más  días  en  la 
estatua  de  su  progenitor  Junio  Bruto,  el  que  dio 
ñn  a  la  dignidad  real:  ¡Oh,  si  fueras  hoy,  Briitol 
¡Oh,  Bruto,  si  hoy  resucitaras!  Y  en  el  tribunal  del 
propio  Bruto  cada  día  hallaban  carteles  que  decían: 
^Duermes,  Bruto?  No  eres  verdadero  Bruto.  Todo 
este  mal  causaban  a  César  mañosamente  sus  adu- 
ladores, que  lo  uno  le  cercaban  de  honras  envidio- 
sas; lo  otro,  de  noche,  a  sus  estatuas  las  ponían  dia- 
demas, para  provocar  con  estas  insignias  que  le 
aclamase  el  pueblo,  no  dictador,  sino  rey,  que  era 
el  nombre  aborrecible  entonces.» 

DISCURSO 

Era  Marco  Bruto  varón  severo,  y  tal ,  que  re- 
prendía los  vicios  ajenos  con  la  virtud  propia,  y 
no  con  las  palabrav'?.  Tenía  el  silencio  elocuente,  y 
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las  razones  vivas.  No  rehusaba  la  conversación, 
por  no  ser  desapacible;  ni  la  buscaba,  por  no  ser 
entremetido.  En  su  semblante  resplandecía  más  la 
honestidad  que  la  hermosura.  Su  risa  era  muda  y 
sin  voz:  juzgábanla  los  ojos,  no  los  oídos.  Era  ale- 
gre sólo  cuanto  bastaba  a  defenderle  de  parecer 
afectadamente  triste.  Su  persona  fué  robusta  y 
sufrida  lo  que  era  necesario  para  tolerar  los  afanes 
de  la  guerra.  Su  inclinación  era  el  estudio  perpe- 
tuo, su  entendimiento  judicioso,  y  su  voluntad 
siempre  enamorada  de  lo  lícito,  y  siempre  obe- 
diente a  lo  mejor.  Por  esto  las  impresiones  revol- 
tosas fueron  en  su  ánimo  forasteras  e  inducidas  de 
Casio  y  de  sus  amigos;  que,  poniendo  nombre  de 
celo  a  su  venganza,  se  la  representaron  decente,  y 
se  la  persuadieron  por  leal.  Empero  no  puede  ne- 
garse que  siempre  por  su  dictamen  aborreció  en 
César  la  ambición  y  la  causa  de  sus  armas,  pues 
olvidando  la  propia  injuria  en  la  muerte  de  su  pa- 
dre, en  que  fué  culpado  Pompeyo,  se  puso  de  su 
parte;  y  peleando  con  él  y  a  su  orden  por  la  liber- 
tad de  Roma,  se  perdió  en  Farsalia.  Mostrábase 
Bruto  mal  contento  con  prudencia  suspensa,  por- 
que sabía  cuánto  riesgo  hay  en  empezar  cosas  que 
se  aseguran  si  las  sigue  el  pueblo,  pues  aun  en  lle- 
garse a  las  que  sigue  hay  peligro;  porque  la  mul- 
titud, tan  fácilmente  como  sigue,  deja,  y  en  lugar 
de  acompañar,  confunde.  Es  carga  y  no  caudal: 
carga  tan  pesada,  que  hunde  al  que  se  carga  de 
ella;  y  al  contrario,  ninguna  cosa  que  no  sea  muy 
leve  la  cargan,  que  en  ella  no  se  hunda.  Alborótase 
como  el  mar,  con  un  soplo,  y  sólo  ahoga  a  los  que 
se  fian  de  ella. 
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Los  sediciosos  y  rebehulos  contra  César  desci- 
fraban los  silencios  de  Bruto ;  y  aunque  creían 
eran  a  su  propósito  sus  deseos,  no  se  atreviendo 
a  preguntárselos,  se  los  espiaron  con  rótulos  y 
carteles  en  la  estatua  de  su  antecesor  y  en  su 
tribunal.  Platican  algunos  príncipes  por  acierto 
bien  reportado  el  despreciar  los  papelones  y  pas- 
quines que  hacen  hablar  mal  a  las  esquinas  y  pi- 
lares, porque  dicen  que  el  mejor  modo  que  hay 
de  que  callen  es  no  hablar  en  ellos,  y  que  mejor 
se  caen  dejándolos,  que  quitándolos.  Esta  tem- 
planza y  razón  de  estado  vive  mal  informada  del 
fin  que  tienen  en  tales  libelos  las  lenguas  postizas 
de  las  puertas  y  cantones.  No  es  su  intento  des- 
honrar al  que  vituperan:  más  oculto  es  el  tráfico 
de  su  malicia.  Fíjanlos  para  reconocer,  por  el  mo- 
do con  que  hablan  de  ellos,  los  retiramientos  de 
los  corazones  cerca  de  las  personas  de  quien  ha- 
blan. Fíjanse  para  reconocer  quién  son  los  que 
aborrecen  a  los  que  aborrecen:  no  lo  hacen  para 
desfogar  el  enojo,  sino  para  descubrir  el  caudal  y 
séquito  que  hay  para  desfogarle.  Yo  llamo  a  estos 
papeles  (no  sé  si  acierto)  veletas  del  pueblo,  por 
quien  se  conoce  adonde  y  de  dónde  corren  el  abo- 
rrecimiento y  la  venganza,  lo  que  estudia  y  sabe 
el  que  los  pone,  por  lo  que  oye  decir  a  los  que  los 
vieron  puestos.  Cuan  diabólico  ardid  sea  éste,  co- 
nócese en  que,  siendo  tan  bien  reportada  la  mente 
de  Bruto,  y  su  intención  tan  sin  salida,  se  la  des- 
cerrajaron tres  letreros  tan  breves  como:  «¡Oh  si 
fueras  Bruto!  — ¡Oh  Bruto,  si  vivieras! — Bruto,  no 
eres  verdaderamente  Bruto»;  que  en  todos  tres, 
faltando  letras  para  un  renglón,  sobraron  para  una 
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conjura.  Permítaseme  presumir  he  servido  a  los 
príncipes  en  poner  nombre  por  donde  sea  conoci- 
da esta  mina. 

Y  si  bien  para  batir  la  vida  de  Julio  César  ésta 
fué  poderosa  munición,  no  tuviera  fuerza  a  no  va- 
lerse de  los  aduladores  de  César.  Si  esta  parte  la 
sé  decir  y  hallo  quien  me  la  sepa  creer,  yo  seré 
el  más  justificado  acreedor  que  tenga  la  conserva- 
ción de  los  reyes  y  monarcas.  Mi  riesgo  y  el  suyo 
es  que  los  que  a  m.í  no  me  pueden  contradecir  el 
decirlo,  los  contradirán  a  ellos  el  creerlo.  ¡Ohj  mo- 
narcas! Desembarazad  las  orejas  de  los  que  os  las 
muerden  y  no  os  !as  hablan,  y  sólo  os  las  sueltan 
sus  bocas  para  despedazar  y  tragarse  el  consejo 
que  viene  a  ellas.  Cid  en  la  vida  de  César  para  su 
muerte  esta  cláusula,  y  agotad  en  ella  vuestra 
atención  por  vuestra  salud.  Ahora  veréis  que  ex- 
clamo con  razón,  y  que  exclamo  poco: 

No  halló  todo  el  estudio  de  la  maldad  y  todo  el 
desvelo  de  la  traición  otra  manera  de  hacer  a  César 
aborrecible,  sino  ampliarle  la  soberanía,  las  honras 
y  el  poder,  y  crecerle  en  divinidad  los  nombres  y 
los  blasones.  Ponían  en  la  cabeza  de  su  estatua  dia- 
dema que  negociase  a  la  cabeza  de  su  cuerpo  el 
cuchillo:  la  que  se  veía  corona  sobre  el  retrato,  se 
leía  proceso  contra  el  original.  Sobrescribían  sus 
simulacros  con  estas  palabras,  César  rey^  para  que, 
llamándoselo  el  pueblo  que  lo  leía,  le  publicase  ti- 
rano, y  no  dictador.  Solamente  los  hechiceros  de 
la  ambición  pudieron  confeccionar  corona  que  c[ui- 
tase  corona,  honra  que  atosigase  la  honra,  vida  que 
envenenase  la  vida,  adoración  que  produjese  el 
desprecio,  aplauso  cpie  granjease  odio. 

276 


<>    B    A'    ./    V         F    n    í,    I    r   I    C   A    >• 

(Gran  ceguedad  es  la  mía,  que  con  vanidad 
de  maestro  estoy  ensenando  estas  cosas  a  los 
príncipes  de  quien  las  aprendo!  Mas  no  p;)r  esto 
seré  culpable.  Yo  hago  oíicio  de  espejo,  que  les 
hago  ver  en  sí  lo  que  en  sí  no  pueden  ver.  Nin- 
guno puede  ver  en  su  rostro  la  fealdad  que  en  él 
tiene;  y  el  que  con  los  propios  ojos  no  puede 
verse  a  sí,  la  ve  y  se  la  advierte.  Padecen  los 
reyes  esta  enfermedad  y  no  la  sienten,  y  por  no 
sentirla  es  peligrosa.  Los  que  los  enferman,  jun- 
tamente les  dan  el  mal  y  les  quitan  el  sentido. 
No  es  fuera  de  propósito  que  unos  miembros  se 
quejen  por  otros.  Del  rey,  que  es  cabeza;  son 
miembros  los  vasallos.  Cuando  los  vasallos  se 
quejan,  el  rey  les  duele.  Apodérase  una  apople- 
jía del  celebro:  muérense  los  pies,  y  tiemblan  las 
manos;  y  por  la  cabeza,  que  padece  y  calla,  ha- 
blan con  temblores  los  brazos.  De  la  gota  que 
en  el  corazón  derriba  el  mal  caduco,  es  señal  el 
ímpetu  que  furiosamente  maltrata  los  miembros. 
Y  pues  los  letargos  que  os  asisten  con  nombre  de 
ministros  (o  cabeza  del  mundo)  os  quitan  el  sen- 
tido de  los  males  que  os  causan,  conocedlos  en 
las  quejas  de  vuestros  miembros.  Grande  dolor  es 
sentir  mucho,  y  grande  enfermedad  no  sentir  nada: 
esto  es  ya  de  muerto;  aquello  aún  es  de  vivo.  Por 
esto  habíades  de  sentir  más  la  falta  de  sentimiento, 
que  la  sobra  de  dolor.  Y  advertid  que  hay  quien 
pone  la  corona  en  la  cabeza,  para  quitar  la  cabeza 
con  la  corona.  En  la  cabeza  de  la  estatua  de  César 
fué  su  ruina  una  diadema;  en  los  pies  de  la  estatua 
de  Nabuco,  una  guija:  de  pies  a  cabeza  sois  peli- 
grosos.   Doctrina   son   estas   dos   estatuas:   honra 
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añadida  os  enferma  la  cabeza,  que  sois  vosotros; 
pequeño  golpe  de  cosa  pequeña  os  deshace  los 
pies,  que  son  vuestros  vasallos.  Según  esto,  vues- 
tro cuidado  ha  de  ser  no  consentir  para  vosotros 
demasiada  grandeza,  ni  para  ellos  aun  pequeño 
golpe. 
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A31  de  marzo  de  este  año  de  1621,  alas  nue- 
ve de  la  mañana,  la  majestad  del  rey  don  Fe- 
lipe III  pasó  a  mejor  vida;  que  en  los  justos  y  san- 
tos tiene  más  corteses  y  más  consolados  nombres 
la  muerte. 

Trujo  siempre,  desde  los  accidentes  de  Casarru- 
bios,  mal  segura  salud  y  color  sospechoso,  y  esta 
mala  condición  de  humores  se  determinó  en  ca- 
lentura, de  que  no  se  hizo  mucho  caso,  pues  a  los 
reyes  más  los  acaba  la  adulación  de  la  cura  y  el 
halago  de  los  remedios  que  el  rigor  de  la  enfer- 
medad; y  como  las  más  veces  los  asiste  la  medi- 
cina con  tanta  maña  como  cuidado,  esperan  a  que 
la  enfermedad  con  el  suceso  les  diga  que  se  mue- 
ren, temiendo,  si  viven,  quedar  introducidos  en 
mal  agüero  por  anticipados.  Por  esto  los  reyes 
sólo  dos  días  están  enfermos:  el  primero  y  el  úl- 
timo. 

Con  estas  cosas  llegó  en  su  majestad  el  peligro 
a  padecerse  sin  haberlo  temido.  Murió  padeciendo, 
en  un  desconsuelo  religioso  lleno  de  verdadero 
dolor,   que   le   sirvió  de  purgatorio  ^'isible   y    de 
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ejemplo  a  los  que  le  vieron.  Fué  diligencia  de  sus 
méritos  para  que  las  dilaciones  de  alguna  culpa  no 
difiriesen  rn  la  otra  vida  el  descanso  de  que  hoy 
piadosamente  creemos  goza  su  alma,  acompañada 
de  virtudes  y  de  tantos  sufragios. 

Asomáronse  a  los  ojos  de  todos  lágrimas  com- 
padecidas, que  en  un  mismo  tiempo,  viendo  de  la 
manera  que  el  hijo  sucedía  al  padre,  corrieron  tan- 
tas por  cuenta  del  dolor  como  del  gozo;  y  con  las 
mismas  razones  que  se  daban  pésames  se  pedían 
albricias.  Espiró,  como  hemos  dicho,  a  las  nueve 
y  media  de  la  mañana,  miércoles  de  la  semana  de 
Lázaro.  Considerables  son  a  todo  buen  juicio,  en 
las  acciones  de  Dios,  hasta  los  motivos  de  las  som- 
bras, que  como  circunstancias  de  su  providencia 
quieren  advertencia  ponderada.  Espiró  su  majes- 
tad el  miércoles  de  Lázaro,  y  parece  que  dio  señas 
de  resurrección  su  muerte,  y  que  las  palabras 
del  Evangelista  advierten  este  suceso.  Era  tan  ami- 
go  de  Cristo,  «que  no  murió,  sino  durmió^^:  adver- 
tencia que  indica  la  facilidad  de  su  muerte  y  de  su 
despertamiento. 

Ninguna  cosa  despierta  tanto  el  bullicio  del  pue- 
blo como  la  novedad:  vióse  en  este  día  que  en  mu- 
dar de  señor  regocijó  el  reino,  sin  saber  del  que  su- 
cedía más  de  que  era  otro;  y  sabiendo  la  santidad 
inculpable  del  difunto,  la  inocencia  constante  de 
su  vida,  el  corazón  tan  amante  de  sus  subditos, 
se  conoció  al  fin  que  la  mejor  fiesta  que  hace  la 
fortuna,  y  con  que  entretiene  a  los  vasallos,  es  re- 
mudarlos el  dominio. 

Salió  para  el  Escurial  el  cuerpo  del  grande  y 
piadoso  n^y,  no  bien   acompañado  de  luces  y  mal 
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asistido  de  criados:  fué  mortiñcación  de  su  gran- 
deza y  amenaza  de  la  de  su  heredero,  pues  le  mos- 
tró cuíin  seca  es  la  muerte  de  !os  monarcas,  y 
cuan  deslucida  y  cuan  desamparada  su  memoria. 

Los  que  no  le  lloraron  se  acusaban  de  facinero- 
sos; con  la  alegría  andaba  la  república  revuelta: 
unos  empezaban  por  los  fines  de  otros,  y  los  acu- 
sadores prevenían  inquietud  y  venganza  a  los  nue- 
vamente dichosos. 

En  tanto  que  el  duque  de  üceda  pudo  hallar  ra- 
zones de  dudar  en  la  muerte  del  rey,  no  quiso 
admitir  consejo  ni  valerse  de  medios  para  soste- 
ner su  privanza;  antes  tuvo  celos  de  imaginar  des- 
engaños de  esta  confianza  más  interesada  que  bien 
entendida. 

Túvose  por  cierto  que  el  conde  de  Olivares, 
viendo  a  su  majestad  ya  tan  al  cabo,  y  viendo  al 
duque  de  Uceda  que  le  acompañaba  de  suerte,  en 
la  cama,  que  sólo  le  estorbaba  el  espirar,  y  antes 
parecía  que  le  remedaba  la  muerte  con  su  presen- 
cia que  se  la  animaba,  le  habló  estas  razones: 

«Señor,  yo  he  llegado  a  desear  que,  en  medio  de 
este  dolor  forzoso,  su  majestad  honre  mi  casa,  no 
por  ambición,  antes  por  alivio  de  su  conciencia, 
pues  con  esto  se  desempeñará  de  la  deuda  a  mis 
padres  y  abuelos,  a  quienes  en  Italia  fué  deudor  de 
la  reputación,  y  en  España  de  la  paz.  A  propósito 
viene  restitución  de  honra  diferida:  en  tiempo  que 
su  majestad  lo  deja  todo  por  fuerza,  deje  la  gran- 
deza a  mi  casa  por  obligación,  y  dispóngalo  vue- 
celencia de  modo  que  yo  no  entre  embarazando  a 
su  majestad  con  mis  desagravios,  y  pueda  con 
mayor  desahogo  mostrar  mi  agradecimiento.  5> 
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El  duque  de  Uceda,  poseído  del  dolor  y  em- 
barazado con  la  pena  mal  prevenida,  respondió 
que  no  estaba  su  majestad  para  tratarle  de  nada 
que  le  congojase.  Así  permitió  Dios  que  ni  su- 
piese aprovecharse  de  la  vida  ni  de  la  muerte 
del  rey. 

Con  esto  el  conde  se  retiró  a  encomendar  a 
Dios  la  salud  de  su  majestad  y  sus  negocios,  en 
tanto  que  el  duque  de  Uceda,  violentado  del  aprie- 
to y  parasismos,  y  forzado  y  a  todo  su  pesar,  dije- 
ron que  con  maña  temerosa  puso  a  su  majestad 
en  las  manos  una  lista  de  los  presos  y  desterrados, 
diciéndole  que  era  tiempo  de  perdonar.  El  santo 
rey  perdonó  a  todos  los  de  la  minuta,  y  siendo  el 
postrero  el  duque  cardenal,  se  le  cansó  la  vista 
sólo  para  aquel  renglón.  Embarazóse,  no  sin  cau- 
sa, su  piedad  dudosa^  viendo  lo  que  el  hijo  le  pe- 
día, y  acordándose  de  lo  que  le  había  aconseja- 
do. Mas,  luego  que  lo  vio  excluido  de  la  gracia,  se 
arrojó  el  duque  de  Uceda  a  valerse  de  la  deter- 
minación perezosa,  escribiendo  al  cardenal  se  vi- 
niese a  toda  diligencia. 

Valióse  para  esto  de  la  resolución  del  duque  de 
Osuna  a  tiempo  que  el  consejo  fué  delito,  la  dili- 
gencia burlada  y  la  asistencia  peligrosa.  Y  tuviera 
efecto  la  venida,  si  su  majestad  que  hoy  reina  no 
se  hiciera  ejecutor  de  la  voluntad  de  su  padre, 
cosa  que  con  una  acción  le  mostró  próvido,  re- 
suelto y  obediente.  Con  lo  cual  el  duque  cardenal 
padeció  el  ímpetu  de  buenos  deseos  mal  ordena- 
dos, y  el  duque  de  Osuna  los  desabrimientos  de 
fineza  menos  bien  advertida  que  arrojada,  y  el  du- 
que de  Uceda,  penitencia  de  pereza  tan  confiada  y 
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de  confianza   tun    desentendida  de  otro  tiempo  y 
de  otra  fortuna. 

\í\  día  referido  espiró  su  majestad,  y  todos  ha- 
blaban con  poco  menos  lástima  de  su  vida  que  de 
su  muerte;  y  no  culpando  nada  en  su  persona  ni 
intención,  acusaban  a  los  más  que  le  habían  asis- 
tido. 

Hablaban  los  más — por  disimular  la  resignación 
de  aquel  gran  señor  en  delitos  y  diligencias  tan 
atroces — que  en  España  viene  a  ser,  si  no  peor, 
más  peligroso  creerlos  de  los  vasallos,  que  pade- 
cerlos de  los  reyes:  achaque  tan  celoso  que,  refe- 
rido sin  fundamento,  disfama  la  monarquía  y  en- 
ferma con  sospecha  la  majestad  y  la  obediencia. 
Y  adestrados  de  la  compasión  de  ver  saqueada 
tanta  majestad  de  la  muerte  tan  impensadamente, 
sin  haberle  permitido  tiempo  de  vengarse  de  su 
demasiada  bondad,  ni  tomar  satisfacción  de  su  mi- 
sericordia, afirmaban  que,  viéndose  aquel  gran 
príncipe  amancillar  la  vida  presente  con  recuerdo 
de  la  pasada,  enfermó  deseando  remedio,  y  murió 
buscándole.  Porque  se  trujo  a  estado  que,  los  que 
le  asistían,  le  desconfiaban  de  todos,  y  los  sucesos, 
de  ellos;  y  lloraban  tanto  su  desconfianza  como  su 
muerte,  procesando  con  los  llantos  a  muchos  a 
quienes  el  dolor  común  nombraba  con  los  so- 
llozos. 

Diferentes  veces  le  advirtieron  de  estas  inquie- 
tudes; y  entre  otras,  un  librero  de  Valladolid.  Pa- 
deció su  celo  un  sacerdote  llamado  Olea,  que  osó 
decir  a  su  majestad  algunos  secretos  de  su  comí- 
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da,  afirmándole  que  comía  y  habitaba  sus  propias 
congojas.  Remitióse  a  examen,  que  llegó  hasta  la 
reclusión  del  clérigo.  Murió  su  majestad,  o  mártir 
por  sus  enemigos  — si  creyó  estas  cosas — ,  o  en- 
cancerado del  sufrimiento  de  las  sospechas,  y  de 
la  importunación  y  desacato  de  estos  chismes;  y 
es  cierto  que  vivió  una  muerte  y  que  murió  una 
vida. 

Hubo  muchos  suspensos  en  lo  que  estaba  por 
venir,  y  pocos  temerosos:  esto  debe  su  majestad  a 
las  esperanzas  que  sus  vasallos  tuvieron  de  su  per- 
sona, no  desayudando  esta  diligencia  los  deseos 
que  de  cualquier  novedad  habían  de  pasar  los  do- 
minios pasados.  No  faltaron  entre  los  temerosos, 
amenazados  de  la  justicia  y  de  la  verdad,  algunos 
que  movieron  la  habla  de  los  pocos  años  y  de  la 
niñez,  vistiendo  de  profecías  unas  malicias  dictadas 
de  vanas  observaciones,  y  abrigando  sus  designios 
con  palabras  de  la  Escritura,  para  achacar  al  Es- 
píritu Santo  sus  amenazas. 

Estando  yo  preso  en  la  Torre  de  Juan  Abad, 
después  de  haberlo  estado  en  Uclés  por  orden  del 
santo  rey  que  está  en  el  cielo,  ganada  a  instancia 
del  presidente  Acevedo,  me  llamaron  los  señores 
de  la  junta.  El  achaque  con  que  dio  el  presidente 
color  a  mi  prisión,  fué  que  en  mi  casa  estaba  el 
duque  de  Osuna  a  todas  horas,  y  que  yo  le  asis- 
tía a  los  gastos  y  fiestas  con  lisonja;  dando  a  en- 
tender que  mi  parecer  tenía  la  culpa  de  todo  lo 
que  le  mormuraban. 

No  me  era  lícito  a  mí  dejar  de  servir  al  duque 
por  mi  obligación,  ni  otra  cosa  me  podía  estar  mal 
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sino  reparar  en  ei  riesgo  con  que  lo  hacía;  ni  nni 
casa  la  podía  para  nada  cerrar  a  sus  órdenes,  ni 
debía,  pues  en  ella  se  entretuvo  sin  escándalo,  no 
sin  invidia;  ni  yo  tenía  autoridad  ni  puesto  para 
reprender  lo  que  llamaban  perdición,  ni  nunca 
procuré  desengañar  a  los  que  en  mí  apoyaron  los 
distraimientos  del  duque  a  su  parecer;  ni  por  este 
camino  me  justificaré. 

Las  causas  de  mi  prisión  fueron  más  adentro,  y 
para  mí,  si  más  honradas,  menos  remediables;  y 
a  no  morir  su  majestad,  por  muchos  años  no  se 
me  concediera  la  vuelta  a  Madrid.  Yo  me  hallé  en 
estado  que  me  atreví  a  pedir  mis  causas,  y  no  me 
las  dieron,  ni  repararon  en  confesar  que  me  casti- 
gaban de  memoria. 

Cuando  yo  asistía  a  los  negocios  de  Ñapóles  y 
del  duque  de  Osuna  en  Madrid,  con  orden  de 
ampararme  el  duque  de  üceda  sin  otra  asistencia, 
por  habérseme  don  Rodrigo  retirado  con  ceño, 
formando  quejas  de  una  carta  en  que  yo  escrebí 
al  duque  de  Osuna  que  no  se  correspondiese  con 
él,  y  por  satisfacción  de  su  sentimiento  en  esta 
parte,  el  duque  le  envió  mi  carta;  enseñómela  don 
Rodrigo  para  mi  confusión:  yo  la  reconocí,  no  sin 
vanidad  de  hacer  menos  caso  de  su  ímpetu  en  su 
casa,  que  el  duque  desde  Ñapóles.  Fué  arroja- 
miento  venturoso,  por  alcanzarle  en  tiempo  que 
sus  iras  para  la  venganza  tenían  ya  muy  a  tras- 
manos el  poder. 

Sabiendo  yo  en  este  tiempo  que  había  leído  su 
majestad  relaciones  hechas  en  Ñapóles  y  autori- 
zadas con  prueba  contra  la  honra  y  fidelidad  del 
duque,  donde  depusieron  sus  enemigos,  unos  por 
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castigados  y  otros  por  quejosos,  quise  atreverme 
a  disgustarle,  y  aventurarme  con  el  de  Uceda,  y 
díjele:  «Su  majestad  ha  leído  contra  el  duque  acu- 
saciones que  en  la  piedad  y  virtud  suya  han  de 
imprimirse  con  horror;  y  pues  vuecelencia  no  pudo 
estorbar  que  no  las  leyese,  estando  entre  el  rey  y 
la  puerta,  y  siendo  el  paso  para  sus  oídos,  menos 
podrá  estorbar  que  en  la  pureza  de  su  ánimo  no 
hagan  impresión;  pues  no  se  puede  entrar  a  nego- 
ciar entre  la  memoria  con  que  se  acuerda  de  ellas, 
ni  el  entendimiento  con  que  las  examina,  ni  la  vo- 
luntad con  que  las  aborrece. 

»Yo  veo  que  todo  es  invención  de  reino  que  se 
quiere  descansar  de  la  resolución  y  gallardía  del 
duque;  mas  hase  juntado  todo  un  reino  a  escribir- 
las, y  acá  otro  a  creerlas;  y  el  duque  tiene  sus 
enemigos  y  los  de  vuecelencia,  y  vuecelencia  los 
SU370S  y  los  del  duque.  Yo  le  he  escrito  que  des- 
confíe de  vuecelencia:  de  esta  proposición  preten  ■ 
do  que  el  duque  de  Osuna  me  dé  crédito,  y  vuece- 
lencia gracias;  pues  si  la  lograse  mi  intención,  las 
acciones  suyas  serán  más  fáciles  y  seguras,  y  el 
poder  en  vuecelencia  menos  aventurado;  y  los  es- 
fuerzos que  se  desperdician  reservarán  la  efica- 
cia del  valimiento  para  intentos  bien  encamina- 
dos. Y  es  fuerza  que  el  duque  se  determine  a  ol- 
vidar el  apoyo  del  puesto  en  que  vuecelencia  está 
para  otra  cosa  que  para  descansarle  de  su  virrei- 
nato; pues  su  valimiento  por  esta  propia  razón  no 
le  puede  ser  de  provecho  para  la  licencia,  ni  aun 
dificultad,  ni  contradicción  de  méritos  a  las  cosas 
en  que  fuere  obediente  y  dichoso;  y  estas  cosas, 
señor,  disimulan   en   las  lisonjas  amenazas,  y  los 
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que  celebran  la  correspondencia  y  amistad  de 
vuecelencias,  en  ol  aplauso  de  hoy  cubren  la  ca- 
lumnia de  mañana. 

)>Yo  hablo  ahora  para  otro  tiempo;  y  fiscal  de 
la  buena  dicha,  hablo  a  proposito  de  la  seguridad, 
si  no  del  divertimiento:  vuecelencia  desconfíe  al 
duque  de  su  amparo,  para  que  no  pueda  culpar 
en  vuecelencia  la  disimulación,  ni  en  sí  la  con- 
fianza. Heme  determinado  a  desabrirle;  que  quie- 
ro más  enojarle  que  ofenderle,  y  quiero  que  antes 
se  queje  de  mi  sequedad,  que  de  mi  entereza.  No 
pido  a  vuecelencia  licencia,  sino  abrigo;  pues  si 
me  honra  acompañándome  en  este  propio  intento, 
lograré  mi  diligencia;  si  no,  yo  estoy  resuelto  a 
aventurar  la  gracia  del  duque,  y  no  su  reputación 
ni  la  mía.» 

Oyóme  el  duque  atento,  pero  no  alegre;  res- 
pondióme que  le  parecía  bien,  con  semblante  de 
que  le  parecía  m.al:  cosa  que  le  hiciera  descaecer 
a  otro.  Salí  con  esto  determinado  y  prevenido;  y 
así  escrebí  al  duque  no  sabroso  este  desengaño, 
por  la  acedía  que  se  le  había  juntado  de  esta  au- 
diencia. 

Siguieron  o  se  anticiparon  a  mi  carta  otras  que 
minaban  mi  intención,  diciendo  al  duque  que  mi 
libertad  era  desapacible  a  los  negocios,  y  que  con- 
venía sacarme  de  ellos  con  brevedad.  Persuadióse 
a  que  convenía,  o  persuadido  de  mis  enemigos  — 
que  no  hay  cosa  más  elocuente  que  la  acusación — , 
o  porfiado  de  los  que,  valiéndose  de  esta  ocasión, 
se  aseguraron  en  los  puestos  que  tenían  en  Ñapó- 
les, con  aumentar  en  el  duque  el  desabrimiento  a 
mis  cosas;  y  éstos  hicieron  su  parte  con  esfuerzo. 
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Mas  yo  creo  que  el  duque,  por  adular  a  los  que 
pedían  mandando,  y  por  descansarse  de  los  que 
con  invidia  crecían  estas  cosas,  hizo  como  que  los 
creía,  diciendo  en  público  palabras  que  les  pedían 
albricias  de  mi  descomposición.  Y  por  otra  parte, 
mis  enemigos  me  escrebían  que  no  me  arrojase  a 
volver  a  Italia,  porque  peligraría  mi  vida,  por  ver 
si  con  el  miedo  podrían  hacer  que,  deteniéndome, 
me  culpase. 

Advertido  de  todas  estas  novedades,  con  des- 
precio de  toda  esta  persecución,  pasé  a  Italia  con 
el  marqués  de  Santa  Cruz,  que  fué  huésped  del 
duque  y  testigo  de  todo.  Acaricióme  en  el  recibi- 
miento, y  aquella  noche  le  dije  de  palabra  lo  que 
no  fié  de  la  pluma.  Y  advertido  yo  en  el  sinsabor 
de  aquellas  pláticas,  y  en  que  el  duque  se  hallaba 
en  estado  que  le  era  fuerza  negociar  con  mi  per- 
secución, y  fingir  crédito  a  las  mentiras,  me  bajé 
de  donde  me  querían  derribar;  y  a  otro  día  em- 
pecé la  plática  de  mi  vuelta  a  España,  recatando 
mi  persona  y  mi  sombra  de  todas  las  ocasiones 
en  que  el  duque  podía  con  la  sequedad  hacer  a 
estos  hombres  espectáculo  de  mi  paciencia.  Y  con 
esta  prevención,  avergoncé  el  auditorio  malicioso 
que  se  había  juntado  para  ver  el  estado  de  mi 
fortuna,  y  pude  conmigo  hacer  que  las  preven- 
ciones de  sus  odios  se  burlasen. 

Pedí  licencia,  y  víneme  a  Madrid  dos  años  y 
medio  antes  que  el  duque,  lastimado  sólo  con  una 
voz  que  derramaban  de  que  el  duque  estaba  que- 
joso de  mí,  a  que  nunca  respondí  ni  repliqué. 

Vino  el  duque  echado  de  Ñapóles,  y  a  vista  de 
toda  España  hizo  conmigo  más  demostraciones  de 
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amor  que  nunca,  y  tantas  caricias,  que  hubo  quien 
dijese  que  la  desavenencia  pasada  había  sido  traza 
atre  los  dos;  y  con  estas  acciones  y  favores,  de- 
cía í|ue  sólo  yo  le  había  dicho  lo  que,  si  hubiera 
hecho,  no  se  viera  en  el  estado  que  lloraba.  Y 
como  le  vían  comer  y  andar  siempre  conmigo,  y 
solo  asistir  a  mi  casa,  los  que  me  habían  descom- 
puesto con  él,  temiendo  que  yo,  desobligado,  no  le 
advirtiese  de  lo  mal  que  le  divertían  sin  remedio 
ni  castigo,  dejándole  en  manos  de  la  persecución, 
o  porque  no  viese  la  gente  juzgado  el  pleito  en 
mi  favor,  asiendo  de  los  primeros  achaques,  me 
prendieron  y  desterraron. 

Facilitó  esta  resolución  y  levantó  esta  cantera 
el  presidente  Acevedo,  a  quien  yo  era  desapaci- 
ble, porque,  siendo  yo  montañés,  nunca  le  fui  a 
regalar  la  ambición  que  tenía  de  mostrarse  por  su 
calidad  superior  a  los  que  en  aquellos  solares  no 
reconocemos  a  nadie.  Fué  mi  culpa  que  le  conocí 
en  Alcalá  criado  del  maestro  Pedro  Arias,  en  el 
colegio  del  rey;  y  no  se  aseguró  de  mi  memoria, 
porque  consigo  ha  pretendido  olvidarse  de  haber 
sido  antes  de  la  medra,  y  quisiera  hacer  creer  a 
España  que  no  nació  de  su  fortuna. 

Llamóme  la  junta  del  duque  con  una  carta,  y 
vine  de  la  Torre,  donde  estuve  en  mi  casa  por 
cárcel.  Tomóseme  mi  declaración  de  las  cartas 
que  se  hallaron  mías,  y  después  de  haberla  hecho, 
dieron  sus  cargos  a  todos,  y  a  mí  sólo  no  me  le 
hicieron,  dándome  por  libre.  De  suerte  que  en 
mis  cartas  no  se  rió  necedad  ni  se  acusó  delito. 
No  lo  digo  esto  por  alabanza,  sino  por  respuesta 
y  relación  forzosa.  Ni  yo  sé  que  sea  modestia  le- 

QuEVEDO :  PÁúiN^s  289  ig 


Q,    U  £    V  E   D    G 

yantarme  testimonios,  ni  callar  lo  que  me  defiende 
la  honra  y  la  opinión;  que  si  bien  es  estragada  y 
perseguida,  no  informada  con  nota  ni  delitos  de 
mala  voz. 

Habiendo  el  confesor  de  don  Baltasar  de  Zúñi- 
ga,  como  intérprete  del  ángel  de  guarda  del  conde 
de  Villamediana,  don  Juan  de  Tarsis,  advertídole 
de  que  mirase  por  sí,  que  tenía  peligro  su  vida,  le 
respondió  la  obstinación  del  conde  «que  sonaban 
las  razones  más  de  estafa  que  de  advertimiento»; 
con  lo  cual  el  religioso  se  volvió  sentido,  más  de 
su  confianza  que  de  su  desenvoltura,  pues  sólo  ve- 
nía a  granjear  prevención  para  su  alma  y  recato 
para  su  vida.  El  conde,  gozoso  de  haber  logrado 
una  malicia  en  el  religioso,  se  divirtió  de  suerte 
que,  habiéndose  paseado  todo  el  día  en  su  coche, 
y  viniendo  al  anochecer  con  don  Luis  de  Haro, 
hermano  del  marqués  del  Carpió,  a  la  mano  iz- 
quierda en  la  testera  descubierto  al  estribo  del  co- 
che, antes  de  llegar  a  su  casa,  en  la  calle  Mayor 
salió  un  hombre  del  portal  de  los  Pellejeros,  man- 
dó parar  el  coche,  llegóse  al  conde,  y  reconocido, 
le  dio  tal  herida  que  le  partió  el  corazón.  El  con- 
de animosamente,  asistiendo  antes  a  la  venganza 
que  a  la  piedad,  y  diciendo  esto  es  kecho^  empe- 
zando a  sacar  la  espada  y  quitando  el  estribo,  se 
arrojó  en  la  calle,  donde  espiró  luego  entre  la  fie- 
reza de  este  ademán  y  las  pocas  palabras  referidas. 

Corrió  el  arroyo  toda  su  sangre,  y  luego  arre- 
batadamente fué  llevado  al  portal  de  su  casa,  don- 
de concurrió  toda  la  corte  a  ver  la  herida,  que 
cuando  a  pocos  dio  compasión,  a  muchos  fué  es- 
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pantosa;  auto  que  la  conjetura  atribuía  su  violen- 
cia a  instrumento,  no  a  brazo.  Su  familia  estaba 
vit»Snita,  el  pueblo  suspenso;  y  con  verle  sin  vida, 
y  en  el  alma  pocas  señas  de  remedio,  despedida 
sin  diligencia  exterior  suya  ni  de  la  Iglesia,  tuvo 
su  ñn  más  aplauso  que  misericordia.  ¡Panto  valie- 
ron los  distraimientos  de  su  pluma,  las  malicias  de 
su  lengua!  Pues  vivió  de  manera  que  los  que  aguar- 
daban su  fin  — si  más  acompañado,  menos  honro- 
so—  tuvieron  por  bien  intencionado  el  cuchillo. 

Y  hubo  personas  tan  descaminadas  en  este  su- 
ceso, que  nombraron  los  cómplices  y  culparon  al 
príncipe,  osando  decir  que  le  introdujeron  el  enojo 
por  lograr  su  venganza;  que  su  orden  fué  que  lo 
hiriesen,  y  los  que  la  daban,  la  crecieron  en  muer- 
te, abominando  el  engaño  tanto  como  el  delito. 

Otros  decían,  que  pudiendo  y  debiendo  morir 
de  otra  manera  por  justicia,  había  sucedido  vio- 
lentamente, porque  ni  en  su  vida  ni  en  su  muerte 
hubiese  cosa  sin  pecado.  Solicitar  uno  su  herida  y 
su  desdicha  con  todas  sus  coyunturas,  y  el  casti- 
go con  todo  su  cuerpo,  y  no  prevenirse,  fué  de- 
cir: «ni  la  justicia  ni  el  odio  han  de  poder  hacer 
en  mí  mayor  castigo  que  yo  propio.»  Y  todo  lo 
que  vivió  fué  por  culpar  a  la  justicia  en  su  remi- 
sión, y  a  la  venganza  en  su  honra;  y  cada  día  que 
vivía,  y  cada  noche  que  se  acostaba  era  oprobio 
de  los  jueces  y  de  los  agraviados:  diferentemente 
en  su  muerte  y  en  las  causas  de  ella. 

La  justicia  hizo  diligencias  para  averiguar  lo  que 
hizo  otro  a  falta  suya;  y  sólo  así  se  halló  por  cul- 
pada en  haber  dado  lugar  a  que  fuese  exceso  lo 
que  pudo  ser  sentencia.  Esperanza  tengo  que  Dios 
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miraría  por  su  alma,  entre  ei  desacuerdo  y  ia  des- 
dicha del  conde;  pues  su  misericordia,  por  desme- 
dida, cabe  en  menos  de  lo  que  comprenden  nues- 
tros sentidos. 

Estando  don  Baltasar  de  Zúñiga  tan  recién  na- 
cida su  buena  dicha  que  se  podía  decir  la  estrena- 
ba, Dios  nuestro  Señor  le  llamó  con  enfermedad 
tan  diligente  que  visitarle  enfermo  y  acompañarle 
muerto  se  hizo  con  unos  propios  pasos.  Grande 
fué  el  dolor,  mayor  el  ejemplo  para  los  que  se  di- 
vierten en  mandar;  pues  ven  a  la  providencia  de 
Dios  tan  recordada  en  aguijar  el  desengaño  a 
nuestra  presunción.  Hizo  su  majestad  demostración 
grande,  escribiendo  una  carta  a  su  mujer  de  don 
Baltasar,  prometiéndose  padre  a  sus  hijos,  y  di- 
ciendo que  haría  que  se  conociese  que  a  nadie 
sino  a  él  hacía  falta.  Su  majestad,  en  estas  palabras, 
bajó  la  nota  de  la  majestad  por  llegarlas  a  cari- 
cia muy  ponderada,  y  provocó  la  providencia  de 
Dios  en  asegurar  no  haría  falta,  pues  la  hizo  a 
todos. 

Algo  intentó  don  Baltasar,  con  que  el  conde 
de  Olivares  descansó  el  arrepentimiento  de  haber 
dejado  los  papeles  a  su  tío.  Desdíjose  de  todo: 
puede  conjeturarse  que  hizo  mucho,  mas  no  ase- 
gurarse. 

Murió,  como  he  dicho,  don  Baltasar,  viernes 
7  de  octubre  de  1622,  dejando  para  algunos 
huérfano  el  despacho,  para  otros  desembarazado. 
Dejó  casada  su  hija  con  el  heredero  del  duque  de 
Pastrana,  príncipe  de  Mélito;  y  sólo  eso  puso  en 
cobro  con  los  conciertos;  pues  dentro  de  pocos 
días,  doña  Francisca  Olarut,  su  mujer,  murió,  que- 
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dando  en  pocas  horas  desaparecida  aquella  fami- 
lia tan  grande. 

El  conde  de  Olivares,  por  asegurar  el  despacho 
con  la  elección,  de  su  tío,  ya  difunto,  se  sirvió,  con 
los  papeles,  de  los  criados  que  le  habían  asistido 
a  don  Baltasar,  cuya  inteligencia  estaba  acredi- 
tada. 


ADICIÓN 

POH   lííFORUAK    MEJOR    LA    NOTICIA    AI'ARTAUA,    MIRAU    CON    ATElíClÓN    EN 

M.IS      HALABKAS    A    LOS   QUE    ILAK     INTERVENIDO    EN    MIS     RELACIONES,    Y 

TKNBD  SüS  CrKHPOS  POR    SKXAS  DE   SUS  ALMAS 


KEYES 

Don  Felipe  II  fué  hijo  del  cesar  Carlos  V,  glo- 
rioso emperador  del  mundo,  que  em.pezando  a 
vencer  por  la  fortuna,  que  se  le  opuso  divirtién- 
doie  con  las  comunidades,  venció  los  reinos,  pren- 
dió los  reyes,  desposeyó  los  tiranos,  justició  los 
infieles,  atemorizó  los  monarcas,  y  las  desórdenes 
de  su  ejército  saquearon  a  Roma;  y  las  libertades 
de  Italia  fueron  desperdicio  de  su  magnanimidad; 
y  cebado  en  vencer  a  todos,  se  entró  por  sí  mismo 
(santa  ambición  de  vitoria)  para  Dios.  Y  estimando 
más  el  saber  despreciar  el  mundo  que  haberle  ven- 
cido, a  triunfar  de  sus  afectos  se  retiró  a  Yuste, 
renunciando  las  coronas  en  don  Felipe  II,  su  hijo, 
cuya  imagen  escribo: 

Fué  de  mediana  estatura,  bien  proporcionado, 
el  rostro  hermosamente  grave,  a  quien   la  majes- 

2  y  í 


o    U  E    V  R   D    o 

tad  armaba  de  respeto;  facciones  elocuentes,  pues 
con  el  mirar  decretó  muchas  veces  castigos,  re- 
prendiendo con  la  vista,  porque  era  su  semblante 
ejecutivo  en  advertir  descuidos;  supo  entretener 
la  mocedad,  supo  disimular  la  vejez;  trató  con  faci- 
lidad las  armas  donde  hizo  guerra,  y  acompañó 
los  soldados.  Atendió  a  conservar  lo  que  su  padre 
había  adquirido,  y  era  más  formidable  cuando 
sólo  trataba  consigo  las  razones  de  Estado,  que 
acompañado  de  fuerzas  y  gente;  y  con  los  enemi- 
gos valió  por  muchos  ejércitos  su  providencia.  Su 
advertencia  balanzó  el  m.undo;  y  enfermo  y  reti- 
rado, fué  arbitro  de  la  paz  y  de  la  guerra. 

Favoreció  en  diferentes  tiempos  criados  suyos, 
y  peligraron  los  que  no  le  supieron  conocer.  Tuvo 
a  su  lado  en  la  postrera  edad  hombres  tan  a  su  co- 
razón, que  se  ocupaban  tanto  en  imitarle  como  en 
servirle;  y  eran  tales  sus  ministros,  que  ninguno 
para  la  calumnia  quedó  desabrigado  con  su  muer- 
te, ni  la  mocedad  que  siguió  a  sus  días  dejó  de 
respetar  en  ellos  la  elección  de  aquel  gran  rey: 
antes  necesitó  aquel  ímpetu  de  acariciarlos  y  en- 
tretenerlos; y  mientras  duraron,  hicieron  en  esto 
que  se  ha  gastado  defensas  de  tal. 

Tuvo  entendimiento  menudo,  diligente  y  justi- 
ficado; memoria  tan  socorrida,  que  servía  de  re- 
cuerdo a  los  tribunales,  y  era  alivio  a  los  secreta- 
rios, y  a  veces  castigo. 

Fué  espléndido  y  magnífico,  como  Jo  han  de 
ser  los  reyes,  no  como  quieren  que  sean  los  codi- 
ciosos: daba  y  no  vertía;  premiaba  méritos,  no 
hartaba  codicias.  La  condición,  tratable:  no  ocasio- 
nada a  familiaridad.  Fué  justiciero   de  modo  que 
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se  conocía  deseaba  ser  piadoso.  Dejó  paz  en  sus 
reinos,  reputación  en  sus  armas,  amor  en  sus  va- 
sallos, temor  en  sus  enemigos,  porque  vivió  dis- 
poniendo su  muerte,  y  murió  acreditando  su  vida. 
Su  miedo  fué  muy  costoso,  y  supo  pocas  veces 
replicar  a  sus  sopechas. 

Don  Felipe  III  sucedió  a  don  Felipe  II,  habien- 
do hecho  lugar  don  Carlos.  Fué  de  mediana  esta- 
tura, fuerte  de  miembros,  bien  proporcionado, 
airoso,  el  rostro  apacible  con  agrado  divertido;  la 
vista  con  sencillez  indeterminada,  sin  disposición 
de  ceño;  sus  facciones,  antes  inclinadas  a  benigni- 
dad de  una  risa  casual  que  a  ira  o  a  enojo.  No  se 
le  conocía  otro  ejercicio  que  la  obediencia;  y  con 
docilidad  crédula  se  aplicaba  a  lo  que  querían  las 
personas  de  quien  se  confiaba,  y  a  la  caza  y  al  jue- 
go: y  todos  estos  ejercicios  eran  inducidos;  porque 
en  su  corazón  sólo  asistía  la  religión  y  la  piedad. 
Fué  de  costumbres  tan  modestas  y  recatadas,  que 
considerar  su  vida  daba  tanta  devoción  como  res- 
peto; tan  virtuoso,  que  se  podían  esperar  de  la 
pureza  de  su  espíritu  tantos  milagros,  como  haza- 
ñas de  su  poder.  Acabó  de  restaurar  a  España, 
agotó  los  puertos  en  África,  reprimió  los  designios 
de  Saboya,  fatigó  a  Levante,  mortificó  a  Venecia, 
y  resucitó  el  imperio  en  la  casa  de  Austria;  y  en 
la  invasión  de  los  herejes,  hizo  lugar  para  que  res- 
pirasen los  católicos:  hazañas  todas  de  su  valor, 
acciones  de  su  prudencia,  que  en  grave  desacato 
de  su  rey  ostentaría  quien,  siendo  vasallo,  se  las 
usurpase  con  nombre  de  servicios. 

Hablar  de  su  condición  es  procesar  a  los  que  se 
la  descaminaron.    Discurrir   nor   sus   acciones    es 
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lastimar  sin  culpa  su  santa  memoria,  y  no  reveren- 
ciar sus  deseos,  que  siempre  fueron  puros  y  col- 
mados de  toda  bondad  y  justicia.  Tuvo  el  enten- 
dimiento sitiado,  y  no  obedecido;  y  la  maña  le 
supo  limitar  la  vista  y  retirar  los  oídos.  Vivió  para 
otros,  y  murió  para  Dios. 

Do7i  Felipe  IV,  nuestro  señor,  sucedió  a  Feli- 
pe III  en  diez  y  siete  años  de  su  edad.  Su  rostro 
hermoso,  que  con  majestad  juntaba  lo  agradable 
de  la  niñez  con  lo  severo  de  la  compostura;  airoso 
con  desenfado;  la  estatura,  respectivamente  a  los 
años,  ni  grande  ni  pequeña;  con  viveza  tal,  repar- 
tida en  todas  las  acciones  de  su  persona,  que  se 
conoce  intento  y  providencia  en  la  vista  y  en  las 
acciones. 

Sus  manos  nos  prometen  a  Carlos  V;  en  sus  pa- 
labras y  decretos  se  lee  y  se  oye  a  su  abuelo,  y  en 
su  religión  resucita  su  padre.  Su  entendimiento  es 
el  que  ha  dispuesto  lo  que  habéis  oído;  su  volun- 
tad, la  que  no  se  deja  adormecer  de  lisonjas,  ni  ro- 
bar de  diligencias,  ni  vencer  de  ruegos:  muéstrala 
a  quien  la  merece  si  la  sirve,  y  no  si  la  engaña. 
Quiere  ser  obedecido,  y  no  violentado;  busca  no 
sólo  el  consejo,  sino  suficiencia  de  quien  se  le  diere. 

Su  condición  es  advertida,  ip"ual,  resuelta  con  ma- 

'O  ' 

durez,  permanente,  no  ocasionada.  Es  magnánimo 
y  generosamente  amador  de  los  ánimos  desintere- 
sados, sin  poder  admitir  asomos  de  cudicia.  Su 
ejercicio  es  robusto  y  decente,  con  señas  del  ardor 
que  a  grandes  cosas  le  azora  los  pasos  en  tanta 
mocedad  entretenidos.  Su  caminar  es  por  la  posta, 
su  holgura  la  montería,  su  entretenimiento  las  ar- 
mas: todas  promesas  de  aliento  y  empeños  animo- 
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SOS  para  grandes  \ictorias.  Amartelado  remunera- 
dor  de  la  milicia,  con  desvelo;  premio  y  amparo 
de  letras  y  virtud:  si  lo  poco  que  del  mundo  no  le 
obedece  fuere  dichoso,  será  suyo;  y  si  tuviere  seso, 
la  fortuna  se  sosegará  a  sus  pies.  Y  si  España  me- 
reciere de  Dios  gloria  y  paz  y  prosperidad,  vivirá 
muchos  y  bienaventurados  años,  y  los  que  le  su- 
cedieren le  serán  semejantes. 


MINISTROS 


Duque  de  Lerma  fué  don  Francisco  de  Sando- 
val  y  Rojas,  marqués  de  Denia  y  conde  de  Lerma, 
gran  señor,  de  los  más  bien  emparentados,  de  los 
antiguos  grandes  y  ricos-hombres.  Los  demás  tí- 
tulos de  su  hijo  y  nieto  han  sido  aumentados  del 
poder. 

Sirvió  a  Felipe  II,  no  sin  persecución,  que  resul- 
tó en  diligencia  para  su  buena  fortuna.  Hiciéronle 
recatos  del  príncipe,  no  méritos,  virrey  de  Valen- 
cia, donde  disfrazado  en  gobierno,  tuvo  un  destie- 
rro con  buen  nombre  y  lustre.  Deslució  el  empeño 
y  la  pobreza  por  mucho  tiempo  su  persona,  y  tuvo 
necesidades  mal  socorridas  y  bien  mormuradas. 
Tuvo  persona  autorizada,  no  sin  gala,  mocedad  ve- 
nerable y  vejez  pulida,  rostro  con  caricia  risueña, 
halagüeño;  mañoso  más  que  bien  entendido;  de 
voluntad  imperiosa  con  otros,  y  postrada  para  sí; 
no  generoso,  sino  derramado;  antes  perdido  que  li- 
beral; no  sin  advertencia  y  nota,  pues  daba  de  lo 
que  recibía. 

Sus  costumbres  no  fueron  las  que  le  aduló  la  pri- 
vanza, ni  las  que  le  achacó  la  caída,  sino  las  que 
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ocasionaron  estas  sospechas  y  rumores,  y  consin- 
tieron aquella  lisonja  y  la  premiaron.  Fué  su  ruina 
que  privó  más  como  quiso  que  como  debía:  no  fué 
privado  de  rey;  otro  nombre  más  atrevido  enca- 
minó sus  atrevimientos  dichosos,  pues  pareció  más 
competir  a  su  señor  que  obedecerle. 

Vengó  de  sí  mismo  a  don  Felipe  III,  dejándose 
poseer  de  valimientos  en  sus  criados,  tiranamente 
poderosos:  fué  posesión  del  marqués  de  Siete-Igle- 
sias y  de  otros  muchos,  en  quien,  dividida  su  li- 
bertad y  grandeza,  le  vimos  con  desaliño  desper- 
diciar su  poder,  obediente  a  su  familia,  y  postrado 
a  pocos  años  y  menos  partes. 

Desentendióse  de  muchos  desórdenes  y  delitos 
que  éstos  hicieron,  y  permitióles  licencia  en  todo, 
y  así  fué  su  familia  su  delito.  Hízose  cardenal  cuan- 
do el  capelo  pasó  plaza  de  retraimiento,  y  el  Con- 
sejo, de  trampa.  Vióse  desterrado,  y  el  proceso  y  la 
persecución  embarazada  en  solo  el  bonete.  Vio 
preso  a  su  hijo:  ni  sé  si  tuvo  en  eso  dolor  o  ven- 
ganza. Y  el  durarle  la  vida,  más  es  prolijidad  de  la 
muerte  que  resistencia  del  valor. 

Duque  de  Uceda  fué  hijo  mayor  del  duque  de 
Lerma,  que  por  su  desventura  heredó  la  dicha  de 
su  padre  en  vida:  mediano  de  cuerpo,  que  con  lo 
abultado  se  pudo  llamar  pequeño;  aspecto  placen- 
tero, barba  más  de  amenaza  que  de  gala;  talle  del- 
gado, más  ceñido  por  abrigo  que  por  bien  parecer; 
el  traje  y  vestidos  siempre  ajados.  Puso  todo  su 
cuidado  en  disimular  solamente  la  falta  del  cabello, 
que  en  el  remedio  se  descubrió  con  nota.  Fué  ani- 
moso en  encargarse  de  comisiones  odiosas;  remiso 
y  dudoso  en  favorecer;  a  la  jjromesa  precipitado, 
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a  la  resolución  encogido.  Fué  tropezón  de  la  dicha 
de  su  padre,  y  despeñadero  de  la  suya;  su  enten- 
dimiento (nO"  dichoso,  su  voluntad  siempre  adestra- 
da: unos  se  la  arrebataron,  y  otros  se  la  vencieron; 
y  al  cabo  no  supo  qué  se  hacer  de  ella,  pues  ni  supo 
conocer  a  su  hijo,  ni  obedecer  a  su  padre,  ni  ainar- 
se  a  sí  propio. 

Edificó  una  casa  que  fué  distraimiento  de  su 
hacienda,  nota  de  su  juicio,  descrédito  de  su  gusto, 
y  inquietud  de  su  poder,  y  sospecha  de  su  entere- 
za; y  que  siempre,  sin  acabarse  para  habitarla,  será 
su  persecución  de  cal  y  canto. 

Derribó  a  su  padre,  estorbó  a  su  hijo,  malogróse 
a  sí:  pudo  ser  con  buen  celo,  no  con  buen  discur- 
so. Fué  encarcelado  con  rigor,  acusado  con  dili- 
gencia, sentenciado  por  la  justicia,  y  absuelto  por 
la  gracia;  y  ahora,  retirado,  está  digiriendo  sus 
arrepentimientos  perezosos. 

Fray  Luis  de  Aliaga,  confesor  de  Felipe  III  y 
de  su  Consejo  de  Estado,  fué  aragonés,  hijo  de  pa- 
dres humildes;  trabajaron  por  disponerle  a  los  es- 
tudios, y  ellos  le  negociaron  facilidad  a  tomar  el 
hábito  de  Santo  Domingo.  Fué  de  buena  estatura, 
color  turbio,  facciones  robustas;  en  la  religión  ma- 
ñoso, en  la  privanza  molesto.  Fué  lo  que  le  man- 
daron. 

Leyó  teología  en  Zaragoza:  mostróse  licencioso 
en  alguna  proposición,  y  fué  apartado  de  la  ciudad 
con  reprensión.  Este  descamino  le  negoció  la  asis- 
tencia al  generalísimo  de  Santo  Domingo,  Xavie- 
rre,  y  con  título  de  piTDvincial  de  la  Casa  Santa,  le 
vino  sirviendo  a  Madrid  en  la  visita  de  la  orden. 
Arribó  Xavierre  a  confesor  del  Rey,  por  la  devo- 
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clon  del  duque  de  Lerma  a  su  religión;  llególe  la 
grandeza  de  aquel  principal  a  cardenal.  Murió  en 
el  recibimiento  de  esta  dignidad.  Era  Aliaga  con- 
fesor del  duque:  promovióle  a  la  plaza  de  confe- 
sor de  su  majestad;  y  el  x^liaga,  desconocido  a  tan 
grande  beneficio,  poseído  de  ambición  desenfrena- 
da, no  sólo  trató  de  apoderarse  de  la  voluntad  del 
rey,  sino  que  se  declaró  enemigo  del  duque  car- 
denal, previniendo  persecuciones  con  que  acredi- 
tarse, y  levantando  venenos,  a  fin  de  hacer  sospe- 
choso al  duque  y  encarecer  al  rey  martirios  por 
su  servicio.  En  esto  descubrió  confederados  mal 
avenidos;  y  habiendo  puesto  confusión  en  la  con- 
ciencia del  rey,  le  llevó  a  Lisboa,  de  donde  sin 
crédito  vino  a  morir  a  Madrid  sin  remedio.  Quedó 
expuesto  al  aborrecimiento,  con  un  castigo  invisi- 
ble, sin  poder  disculpar  lo  desagredecido  con  la 
ignorancia. 

DON  JUAN    DE    SPINA 

Desquitemos  el  escándalo  de  estas  vidas  y  de 
estas  costumbres,  con  la  virtud  difundida  por  todas 
las  partes,  artes  y  ciencias  dignas  de  un  caballero, 
que  las  estudió  por  logro  de  ellas  propias,  pues  les 
fué  el  discípulo  usura  de  su  perfección.  Este  fué 
don  Juan  de  vSpina,  caballero  montañés,  de  muy 
conocida  calidad,  y  de  solar  en  aquella  cuna  de  la 
hidalguía  de  España  muy  esclarecido,  de  cuyo 
apellido  en  las  historias  de  Castilla  se  leen  varones 
de  armas  y  letras,  de  grande  lustre  y  esplendor. 
Hijo  legítimo  de  Diego  de  Spina,  contralor  de  la 
majestad  de  Felipe  II,  oficio  en  la  casa  de  Borgoña 
muy  preeminente,  de  quien  los  hijos  suyos  here- 
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daron  el  más  bien  asegurado  patrimonio,  que  es 
el  del  nombre  glorioso  de  la  virtud  y  la  justifica- 
ción. Su  madre  {\\6  señora  en  quien  se  atesora- 
ron aquellas  partes  que  hacen  a  las  mujeres  admi- 
rables, cuyas  virtudes  son  exaltación  de  sus  hijos 
y  blasón  de  sus  maridos.  No  tengo  a  mi  cargo  la 
descendencia  de  don  Juan,  que  ha  sabido  nacer  de 
tal  manera  de  sí,  para  su  nación,  que  no  le  harán 
falta  tan  grandes  prerrogativas,  a  menor  aparato 
de  virtudes  y  caudal  de  ánimo. 

Hizo  aplauso  Roma  y  Grecia  llamando  sabio  por 
una  palabra  a  un  filósofo,  y  divinos  a  muchos  por 
alguna  acción.  Desembarazar  quiero  el  camino  de 
la  envidia  y  de  la  calumnia:  débame  mi  nación, 
como  a  él  la  virtud,  a  mí  la  noticia  de  ella;  que  será 
por  lo  menos  beneficio  más  largo,  pues  pasará  de 
su  vida,  y  no  tendrá  por  término  la  sepultura.  En 
el  número  de  los  años  se  conocieron  las  edades:  en 
don  Juan,  no,  sino  en  el  seso,  palabras,  inclinacio- 
nes y  ejercicios,  que  siempre  fueron  corregidos  con 
su  inclinación,  dignos  de  toda  advertencia,  no  de 
alguna  reprensión;  la  condición,  recatada  siempre 
al  trato  vulgar,  pero  no  desapacible.  Tuvo  por  en- 
tretenimiento aquellas  cosas  que  en  otros  ánimos 
tuvieron  lugar  de  estudios.  En  la  más  floreciente 
juventud  trató  de  las  armas,  y  en  la  práctica  ejecutó 
con  mucha  aprobación  las  verdades  de  la  teórica, 
no  admitiendo  apariencias  ni  sofisterías  en  cosas 
sujetas  a  la  demostración:  esto  supo  para  saberlo, 
no  para  ostentarlo,  sin  alguna  vanidad,  fiando  su 
persona  de  noche  en  todas  partes  a  sus  años,  sin  otra 
alguna  compañía;  con  tal  decoro  y  segundad,  que 
fué  mozo  sin  cuento  en  la  corte,  y  sin  dudas  en  su 
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resolución,  y  sin  equívocos  en  los  sucesos.  Puso  la 
atención  en  los  prinnores  de  la  música,  en  la  per- 
fección de  los  instrumentos,  en  disponer  lo  sumo 
del  arte;  y  llegó  en  esto  a  tan  alta  cumbre,  que  oí 
decir  a  los  que  admiraba  mi  edad  por  maestros, 
que  había  hecho  don  Juan  capaz  la  lira  de  la  verdad 
de  la  ciencia,  y  que  con  su  mano  había  verificado 
las  fábulas,  tocando  prodigios,  y  hallando  obedien- 
cia en  los  sentidos  y  potencias.  En  esto  hablaron 
públicamente  los  que  decían  era  experiencia  de  lo 
poderoso  de  su  armonía. 

Hizo  tan  delgada  inquisición  en  las  artes  y  cien- 
cias, que  averiguó  aquel  punto  donde  no  puede 
arribar  el  seso  humano,  y  esto  en  las  pinturas  con 
real  demostración,  y  en  la  música;  habiendo  jun- 
tado todo  el  mejor  y  más  raro  caudal  de  estas  dos 
facultades,  solícito  su  conocimiento  a  aquellas  co- 
sas que  por  su  valor  están  fuera  de  todo  precio,  y 
e]ue  igualmente  le  mostraron  liberal  con  Ja  paga,  y 
aventajado  con  la  elección.  Y  él  sólo  cerró  en  sus 
aposentos  aquellas  pinturas  que  no  han  podido 
atesorar  en  Roma  el  poder  y  el  dominio  de  los 
nepotes,  ni  la  grandeza  de  los  potentados;  antes 
ha  conducido  a  sí,  con  grandes  gastos,  los  más 
raros  que  tenían  todos  en  diferentes  provincias;  y 
muchos  años,  en  todo  género  de  cosas,  fué  su  casa 
abreviatura  de  las  maravillas  de  Europa,  frecuen- 
tada en  gran  honra  de  nuestra  nación  de  los  ex- 
tranjeros, que  pudo  ser  muchas  veces  no  diesen 
otra  cosa  de  nuestra  España  que  guardar  a  sus 
memorias. 

Todo  esto  compró  para  estudio  de  los  artífices, 
no  para  adorno  de  sus  aposentos,  en  que  estaban 
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muchas  cosas  con  tal  orden,  que  el  modo  admiraba 
tanto  como  ellas;  porque  en  todas  introdujo  por 
la  mayor  gala  la  orden  y  armonía.  Y  es  de  admirar 
tanto  la  diligencia  de  buscar  lo  exquisito  como  el 
primor  de  conocerlo  y  la  ventaja  de  estimarlo,  con 
no  menor  magnificencia  en  permitirlas  a  los  cu- 
riosos y  doctos;  y  pudo  preguntar  a  todas  perso- 
nas, entrando  en  su  tasa,  de  qué  gustaban  y  de 
qué  profesión  eran;  y  conforme  a  su  talento  e  in- 
clinación les  satisfacía  y  admiraba  en  aquella  fa- 
cultad, no  sólo  en  las  cosas,  sino  con  la  abundan- 
cia de  ellas,  pues  en  todas  materias  se  iban  enca- 
reciendo unas  prendas  a  otras  a  porfía;  siendo  la 
asistencia  de  su  casa  la  más  docta,  con  su  conver- 
sación la  más  segura,  sus  ejercicios  los  más  hones- 
tos; y  tales,  que  allí  se  lograban  las  horas  que  en 
otras  partes  se  desperdician,  pasándose  el  día  sin 
contarle  los  pasos.  Y  podemos  decir  que  allí  sólo 
el  entretenimiento  fué  inculpable  y  la  recreación 
sin  malicia. 

Yo  no  oí  jamás  de  don  Juan  queja  ni  demanda, 
ni  inadvertencia,  ni  descortesía,  ni  vicio;  ni  le  he 
conocido  enemigo.  Algunos  mal  inclinados  y  ocio- 
sos, de  mala  vida,  sí,  he  visto  murmurar  su  des- 
interés y  ocupaciones,  con  nota  suya  — no  de  don 
Juan — ,  por  quien  respondió  en  todas  ocasiones 
elocuente  su  silencio. 

No  le  vi  ni  le  oí  a  otro  pretendiente  ni  pleitean- 
te, que  es  decir,  con  brev-edad,  que  ni  fué  necio, 
ni  desdichado;  ni  solicitó  aplauso  ni  ruido  de  se- 
ñores, ni  admitió  a  su  familiaridad  sino  a  aquéllos 
que  le  acreditaban  alguna  verdad  o  eminencia. 

Aborreció  con  singularidad  y  virtud  robusta  la 
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pompa;  y  acompañado  de  sí  solo,  excusó  las  ase- 
chanzas de  la  familia,  atendiendo  a  desembarazar 
la  hora  postrera;  y  fué  quien  anduvo  solo  entre  la 
gente,  y  supo  hacer  yermo  de  la  corte,  en  los  ocio- 
sos con  alguna  nota,  en  los  buenos  con  mucha 
causa  y  mayor  alabanza. 

Juntó  con  gran  fatiga  todos  los  instrumentos  de 
la  muerte  de  don  Rodrigo  CaMerón:  cuchillo,  venda 
y  Cristo  con  que  murió,  y  la  sentencia;  y  pudo 
decir  que  parte  de  su  alma  y  lo  mejor  de  su  vida, 
en  un  libro  de  memorias,  donde  está  de  su  mano 
propia  escrito  su  arrepentimiento  y  las  mejoras  de 
su  espíritu.  Este  escrito  creo  que  lo  compró  para 
librería,  y  que  le  sirve  de  estudio;  y  tengo  por 
doctrina  dictada  de  aquel  ejemplo  la  determinación 
de  dar  este  tesoro  de  estimación  docta  y  peregri- 
na a  los  pobres,  ordenándolo  así  en  su  testamento, 
que  meditó,  en  tan  gran  mocedad,  con  más  noble 
disposición  que  pensó  otro  alguno  que  dispusiese 
de  su  alma;  dejando  los  bienes  con  cláusulas  de 
cargo  de  limosna  libre,  cuánto  y  a  quién,  desde 
los  reyes,  por  todos  los  demás  señores  y  personas 
de  calidad;  dando  juntamente  limosna  y  ejemplo 
en  tan  grandes  señores,  que  el  recuerdo  de  la  ca- 
ridad de  paso  pudiese  encaminar  mayores  benefi- 
cios a  los  necesitados:  modo  nuevo  y  primero,  mas 
dictado  de  la  caridad ,  que  ordena  Dios  todas  las 
cosas  por  píos,  y  para  Dios,  sin  conocer  otros  fines 
forasteros.  Aseguráronme  los  que  le  eran  más  fa- 
miliares, que  frecuentaba  con  caricia  la  memoria 
de  la  muerte,  y  que  debajo  de  su  cama  tenía  ataúd 
y  mortaja,  como  alhajas  que  por  la  naturaleza  te- 
nían la  futura  sucesión  de  este  sueño  de  la  vida, 
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de  que  dispiertan  en  la  muerte  los  que  saben  pre- 
venir la  una  y  despreciar  la  otra. 

Siempre  hay  quien  poiiga  malos  nombre.-,  a  la 
virtud,  mas  siempre  son  los  que  no  merecen  co- 
nocerla; hombres  nacidos  para  afrenta  suya  y  mé- 
rito de  los  sabios  que  atienden  a  lo  que  es,  y 
dejan  lo  que  parece,  y  sólo  hacen  cuenta  de 
aquellas  cosas  que  están  fuera  del  poder  de  los 
hombres.  Don  Juan  hizo  gran  cosa  en  juntar 
tantas  maravillas:  en  esto  fué  lucido.  Fué  docto 
en  aventajar  el  conocimiento  de  la  música  y  de 
la  pintura  y  otras  ciencias;  y  como  en  todo  no 
descansaba  hasta  la  última  perfección,  quiso  para 
esta  diligencia  no  descansar  hasta  la  última  per- 
fección, y  hasta  que  la  halló  en  lo  que  tenía  y 
en  lo  que  supo,  despreciando  lo  uno,  y  haciendo 
lugar  en  lo  otro  al  conocimiento  más  recono- 
cido que  se  ha  visto  de  todo,  y  más  severo;  no 
despreciándolo  con  oprobio,  sino  con  logro  es- 
piritual, dejando  que  pasasen  sus  bienes  de  su 
posesión  a  los  necesitados,  y  que  los  que  eran 
trastos  fuesen  remedios ,  y  los  que  eran  alhajas 
fuesen  limosnas.  Era  Dios  acreedor  de  los  bie- 
nes que  le  había  dado,  y  él  se  hace  acreedor 
de  Dios  volviéndolos  a  su  poder  por  la  mano 
de  los  pobres:  éste  ha  sido  trueco,  y  no  despojo; 
es  mejora,  y  no  desautoridad.  Graa  cosa  que  , 
debiendo  lo  que  tenía,  hoy  le  debe  el  cielo  que 
ya  tiene,  y  asgura  lo  que  se  quita,  y  es  más  rico 
aún  con  lo  que  le  falta,  que  con  lo  que  le  so- 
braba: dalo  a  guardar  en  buen  lugar,  San  Pedro 
Crisólogo  dice:  Mames  patiperis  Abi'ahae  sinus 
est.  No  se  puede  mejorar  el  lugar   ni   el   tesoro: 
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primero  supo  don  Juan  buscar  las  joyas,  hoy  sabe 
asegurarlas;  y  en  este  mundo  tiene  envidia,  por 
autoridad  de  la  misericordia,  a  la  fortuna  y  al 
tiempo,  que  ni  pueden  consumirlas,  ni  acabarlas, 
ni  defraudarlas. 


í,  o  ó 


TV 
OBRAS  ASCÉTICAS  Y  MORALES 


Quintana  las  co?isideraba  como 
frajicamentc  inútiles.  Son  ya  poco 
leídas.  Ocupan  —escribe Mérimée — 
un  sitio  medio  entre  la  demostración 
puramente  filosófica  y  los  lugares 
comunes  de  la  cátedra  cristiana. 
Aunque  en  el  Tratado  de  la  Provi- 
dencia de  Dios  intenta  Quevedo 
partir,  como  Descartes,  de  las  eviden- 
cias huma?tas,  se  mantiejie,  en  lo  ge- 
neral, fiel  a  la  escolástica.  Concibió 
un  examen  de  la  obra  de  la  provi- 
de'ticia  en  la  historia,  pcfísamiento 
digno  de  Bossuet  que  nuiíca  llegó  a 
realizar  {véase  Mérimée,  pág.  2^8). 
Parece  más  penetrado  de  la  anti- 
güedad clásica  que  de  las  discusión 
7ies  de  su  época,  y  no  se  entiende 
cómo  pudo  decir  Valer  a  que  <pre- 
sienie  y  predispofie  la  filosofía  por 
venir-*.  Alma  tan  inqiiieta  en  otros 
respectos  — contifiúa  Mérimée — 
aquí  se  manifiesta  cofiforme  con  el 
testimonio  de  la  autoridad  recibida; 
y  es  que,  e?t  el  fondo,  desprecia  la 
ciencia  humana,  y  su  escepticismo 
no  tiene  más  límite  que  la  Revela- 
ción (pág.  26s).  L,cis  acusaciones 
de  Pacheco  de  Narváez  contra  Que- 
vedo eran  de  lo  más  infundado: 
Quevedo  es  escritor  de  pe7'fecta  or- 
todoxia. Como  moralista,  combina 
Quevedo  la  doctrina  estoica  y  la 
cristiana,  y  a  este  grupo   de  sus 


obras  cOíTCspoideii  algunas  de  sus 
ir  aduce  iones;  así,  en  cierta  vieja 
<!^aprobació?i»,  se  lee  qiLe  gracias  a 
Quevedo  tenemos  un  Epicteto  espa- 
ñol, un  Crisipo  claro,  un  Zenón  me- 
nos duro,  uji  Afiíipaier  más  breve, 
un  Oleantes  vivo  y  un  Séneca  cris- 
tiano. 

«...  La  parte  didáctico  moral  de  la 
obra  de  Quevedo,  la  que,  según  él, 
había  de  redimirle  de  otros  escritos 
menos  graves,  cumple  con  el  princi- 
pio general  de  que  en  el  Idearium 
de  nuestro  siglo  KV] f  rara  vez  en- 
contramos el  germen  o  la  filiación 
del  moderno  patrimonio  ideal. . .  » 
(Américo  Castro,  en  su  Introducción 
a  la  Vida  del  Buscón;  T(^ii.) 

Léanse,  e?i  confrontación  con  las 
citas  y  resúmenes  a??ieriores,  las 
últimas  palabras  de  Azon'n  copia- 
das en  el  Prólogo, 


LA  CUNA  Y  LA  SKPULIURA 

PARA     F.L    'ONOCTMIENTO    PROPIO    Y    DESRNOAMD    DF.    LAS 
COSAS    AJENAS 


#J  í  I UÉ  cosa  más  digna  de  estudio  y  de 
•  a  e  v^V^  alabanza  que  el  ejercicio  del  sufri- 
miento, armado  de  prudencia  y  modestia  contra 
las  insolencias  de  la  fortuna?  iQué  mayor  riqueza 
que  una  humildad  atesorada  de  tal  suerte,  que  ni 
desprecies  a  nadie  ni  sientas  que  te  desprecien 
todos?  Estas  cosas  sirven  a  tu  alma  y  le  son  de 
interés. 

j'Ouién  te  dio  a  ti  cuidado  de  las  estrellas  y  puso 
a  tu  cargo  sus  caminos?  ^'Para  qué  gastas  tu  vida 
en  acechar  curioso  sus  jornadas?  Deja  el  cuidado 
a  la  providencia  de  Dios  y  a  la  ley  que  las  gobier- 
na, en  cuya  obediencia  trabajan  día  y  noche;  que 
por  más  que  te  fatigues  en  entender  los  secretos 
del  cielo,  no  has  de  saber  más  de  lo  que  tú  inven- 
tares y  soñares,  disponiendo  las  cosas  para  enten- 
derlas, y  nunca  las  entenderás  como  están  dispues- 
tas, por  más  que  estudies. 

^•Qué  locura  mayor  que  verte  tratar  de  la  adivi- 
nación, y  presumir  de  llegar  con  la  ciencia  a  los 
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días  antes  que  ellos  lleguen,  y  de  salir  a  recibir  los 
sucesos  y  determinaciones  del  cielo,  siendo  impo- 
sible saberlas,  y  cosa  justamente  negada  a  todos? 
Las  estrellas  piensas  que  te  han  de  parlar  lo  que 
no  saben;  y  dando  crédito  a  las  complexiones  y 
humores,  olvidas  la  razón  o  la  fuerza,  que  todo  lo 
puede  mudar. 

No  echan  menos  la  adivinación  los  sabios  que 
saben  despreciar  lo  próspero  y  sufrir  lo  adverso, 
usar  de  lo  presente  y  aguardar  lo  por  venir.  Nada 
de  lo  que  le  conviene  ignora  el  virtuoso;  en  salvo 
tiene  su  paz  y  sin  miedo  su  libertad;  y  el  ignoran- 
te sabe  sólo  lo  que  no  le  aprovecha  ni  pertenece. 

¡Qué  ocupadas  están  las  universidades  en  ense- 
ñar retórica,  dialéctica  y  lógica,  todas  artes  para 
saber  decir  bien!  Y  ¡qué  cosa  tan  culpable  es  que 
no  haya  cátedras  de  saber  hacer  bien,  y  donde 
se  enseñe!  Los  maestros,  según  esto,  enseñan  lo 
que  no  saben,  y  los  discípulos  aprenden  lo  que  no 
les  importa;  y  así  nadie  hace  lo  que  había  de  hacer, 
y  el  tiempo  mejor  se  pasa  quejoso  y  mal  gastado, 
y  las  canas  hallan  tan  inocente  el  juicio  como  el 
primer  cabello,  y  la  vejez  se  conoce  más  en  las 
enfermedades  y  arrugas  que  en  el  consejo  y  pru- 
dencia. Pocos  son  los  que  hoy  estudian  algo  por  sí 
y  por  la  razón,  y  deben  a  la  experiencia  alguna 
verdad;  que  cautivos  en  las  cosas  naturales  de  la 
autoridad  de  los  griegos  y  latinos,  no  nos  precia- 
mos sino  de  creer  lo  que  dijeron;  y  así  merecen 
los  modernos  nombre  de  creyentes  como  los  anti- 
guos do  doctos.  Contentámonos  con  que  ellos  ha- 
yan sido  diligentes,  sin  procurar  ser  nosotros  más 
que  unos  testigos  de  lo  que  ellos  estudiaron.  Cual- 
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quier  cosa  que  Arislóteles  o  Platón  dijeron  en  filo- 
sofía, defendemos,  no  porque  sabemos  que  es  así, 
sino  porque  ellos  lo  dijeron;  y  aun  los  más  no  sa- 
ben eso,  sino  que  oyen  decir,  o  leen  en  otros  que 
lo  dijeron  ellos. 

Sea  que  estés  versado  en  todos  los  libros  de  ge- 
neración, alma  y  cielo  y  meteoros,  y  que  sabes 
defender  todas  las  cuestiones  problemáticamente, 
dime:  ^jde  qué  te  puede  aprovechar  a  ti  saber  si  la 
generación  es  alteración,  y  si  a  la  alteración  se  da 
movimiento;  si  la  materia  prima  puede  estar  sin 
forma  o  no,  y  qué  es,  y  cuál;  y  toda  la  confusa 
cuestión  de  los  indivisibles  y  entes  de  razón  y  uni- 
versales, siendo  cosas  imaginarias,  y  fuera  del  uso 
de  las  cosas  no  tocantes  a  las  costumbres  ni  repú- 
blica interior  ni  exterior,  universal  ni  particular, 
y  que  cuando  las  sepas,  no  sabes  nada  que  a  ti  ni 
a  otro  importe  a  las  mejoras  de  la  vida,  si  bien  sir- 
ven a  la  cuestión  escolástica? 

Acaba  de  persuadirte  a  que  dentro  de  ti  mismo 
tienes  que  hacer  tanto,  que  aún,  por  larga  que  sea 
tu  vida,  te  faltará  tiempo. 


PROVIDENCIA  DE  DIOS 

PADECIDA     DF.    LOS    QUE    Í,A    NIEGAN,    V    GOZADA    PE    LOS 
QUE    LA    CONFIESAN 

DOCTRINA    KSTUUIADA    KX    UOS    OL'SANOS    V    PKRSBOUOIOy  BK    DW    lOR 


EL    HOMBRE 


MÍRALE  hombre;  y  considera  la  armonía 
de  aquel  vivo  edificio,  admirando  en  cuan 
poco  bulto  se  ven  epilogados  el  superior  e  inferior 
orbe,  abreviados  sin  ofensa  de  su  dignidad,  menos 
espaciosos,  no  menos  cultos.  Óyele,  y  verás  que  su 
discurso,  a  pesar  de  la  altura  y  profundidad,  ha 
escudriñado  los  claustros  del  cielo,  y  acechado  los 
más  callados  pasos  de  sus  luces  y  la  recatada  incli- 
nación de  sus  aspectos;  y  desenvuelto  no  sólo  los 
senos  de  la  tierra,  sino  sus  entrañas,  hallando  aque- 
llos metales  y  piedras  a  quien  por  veneno  precioso, 
para  esconderle,  echó  la  naturaleza  encima  los 
montes.  El  juntó  con  un  leño  las  infinitamente  dis- 
tantes orillas,  a  que  fué  divorcio  con  rabiosos  golfos 
el  Océano,  abrazo  líquido  de  la  tierra.  Burló  las 
amenazas  de  las  borrascas;  y  sirvióse  de  las  iras  del 
viento,  deteniéndole  en  las  velas,  para  caminar  tanto 


(¿    O'  E    VEDO 

como  le  estorba  su  paso.  Halló  en  la  piedra  imán 
los  amores  con  el  Norte;  y  en  los  éxtasis  de  la  aguja 
dividió  las  guías  de  camino  tan  borrado  de  noti- 
cias y  señales.  Si  vuelan  las  aves  en  los  campos 
vacíos  del  aire  y  en  las  vecindades  del  cóncavo  de 
la  tierra,  encuentran  con  el  señorío  del  hombre. 
Deslizando  los  peces  por  los  sinuosos  volúmenes 
del  mar,  no  pueden  huir  el  vasallaje  del  entendi- 
miento humano.  Las  fieras  horribles,  en  las  uñas 
armadas  de  iras,  formidables  en  las  fuerzas  y  lige- 
reza, que  fían  su  seguridad  del  ceño  de  los  montes 
y  de  la  ceguedad  anochecida  de  las  grietas  y  simas 
de  la  tierra;  y  las  serpientes,  que  escupen  muerte 
y  miran  con  ella,  en  quienes  militan  las  pestes  ar- 
madas de  veneno;  todas,  a  su  pesar,  no  sólo  reco- 
nocen el  dominio  de  la  razón  del  hombre,  sino  que 
la  sirven  esclavas.  La  majestad  de  los  elementos 
no  ha  podido  exentarse  de  su  imperio.  Al  enten- 
dimiento humano  sirve  la  tierra,  o  ya  pechera,  tri> 
butándole  el  fruto  de  tan  innumerables  labores,  o 
ya  sosteniendo  el  peso  de  tantas  ciudades,  para 
cuya  fábrica  ve  navegar  sus  cerros  en  pedazos,  y 
en  cuyo  ornamento  ve  en  estatuas  mentir  vidas 
sus  mármoles.  Las  aguas,  en  su  obediencia,  atien- 
den a  la  tarea  de  oflcios  mecánicos,  o  moliendo 
las  semillas,  o  aserrando  árboles,  o  llevando  ma- 
deradas a  cuestas,  aprendiendo  a  servir  por  su  al- 
bedrío  en  los  ríos  las  crecientes,  en  el  mar  las  bo- 
rrascas. El  mandó  trabajar  al  aire  en  las  bombas; 
y  le  enseñó  a  que  su  fuga,  por  evitar  el  vacuo,  sa- 
case tras  sí  las  aguas  volando,  sin  sentir  su  peso. 
El  le  aprisionó  en  los  fuelles,  para  multiplicar  el 
fuego  y  animar  en  incendio  una  chispa;  le  recogió 
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en  las  velas,  para  que  cuanto  más  le  detuviesen, 
llevase  más  \'elozmente  sus  bajeles;  y  halló  que  en 
el  estorbo  de  su  jt)rnada  consistía  la  expedición  de 
la  suya.  Al  fuego,  que  no  se  deja  tratar,  que  como 
monarca  de  todos  tiene  su  trono  confín  con  las 
estrellas,  le  halló  escondido  en  las  entrañas  del 
pedernal,  hizo  que  concibiese  de  él  llamas  la  yesca; 
con  que  contradice  las  tinieblas  de  la  noche  y  su- 
ple las  ausencias  del  sol.  Disimuló  en  menudo  pol- 
vo sus  impaciencias,  y  aprisionó  su  ímpetu  en  los 
cañones  de  metal,  que  con  truenos  y  relámpagos 
imitan  los  enojos  de  las  nubes.  Con  él  burló  las 
defensas  de  las  armas  y  de  las  murallas,  hizo  que 
por  la  puntería  diesen  más  muertes  los  ojos  que 
las  manos,  y  pasó  la  gloria  del  valiente  al  certero. 
Y  a  tan  severo  y  despiadado  elemento  hizo  juglar 
y  ocasión  de  risa  en  las  fiestas,  atándole  en  un 
papel. 


[las  joyas] 

Ninguna  cosa  que  no  se  confecciona  con  el  pa- 
decer tiene  estimación.  Aprendámoslo  de  las  jo- 
yas, con  cuyo  esplendor,  sin  culpa  suya,  nos  en- 
gañamos. Repasemos  los  martirios  que  de  nuestra 
codicia  padece  el  oro,  que  parece  que  el  color  pá- 
lido le  tiene  del  susto,  y  no  de  la  naturaleza.  Per- 
sigúele el  hierro,  rompiendo  por  las  entrañas  de 
su  madre;  sacándole  de  sus  venas  hecho  polvos  y 
despedazado,  le  amasan  con  azogue;  condénanle 
al  fuego  en  horno  o  crisol,  derrítenle  en  humor 
con  el  rigor  plebeyo  del  solimán;  viértenle  en  rie- 
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les,  de  donde  empieza  el  ejercicio  de  su  paciencia; 
alárganle  en  pasta,  donde  a  fuerza  de  golpes  se 
extiende  en  láminas,  debajo  de  la  porfía  de  los 
martillos;  de  donde  pasa  delgado  a  padecer,  antes 
de  ser  joya,  los  dientes  de  la  lima,  que  le  muerden, 
y  las  heridas  del  cincel,  que  le  cortan;  siendo  la 
orina  afeite  asqueroso,  a  quien  debe  el  color  su 
hermosura.  Para  ser  moneda,  en  que  consiste  toda 
su  soberbia,  se  aumentan  sus  mortificaciones:  há- 
cenle  pedazos  por  el  albedrío  del  peso;  pónele 
el  cuño  marca  como  a  esclavo,  hácele  áspero  con 
armas  y  letras,  en  que  se  lee  el  señorío  que  pa- 
dece. Su  paseo  es  correr  más  aprisa  por  donde  le 
manda  la  usura,  por  donde  le  arrastra  el  logro, 
por  donde  le  despeña  el  juego,  por  donde  le  ha- 
cen delincuente  y  facinoroso  los  vicios. 

El  diamante,  sudor  de  la  congoja  de  los  cerros 
de  Oriente,  exprimido  por  el  rigor  de  los  soles 
que  los  afligen  continuos,  es  guija  desgarrada  de 
los  pedernales;  y  nace  tan  mal  vestido,  que  rudo 
le  tirara  el  que  le  ve,  si  no  asegurara  su  linaje 
quien  le  vende;  tan  anegadas  en  guigarro  sus  lu- 
ces, que  rescatarlas  del  rebozo  de  tierra  cuesta 
tanto  como  después  le  da  de  precio  la  locura:  joya 
que  si  no  se  padece  a  sí  misma,  se  queda  en  el 
desprecio  de  canto;  nacida  para  encarcelada,  y 
siempre  con  grillos  de  oro  presa.  Y  con  presumir 
de  constelación,  de  noche,  para  que  sepan  dónde 
está,  aguarda  a  que  la  hiera  la  lumbre  de  una  tor- 
cida o  la  chispa  de  un  tizón;  y  cuando  con  mayor 
pompa  enciende  sus  reflejos  con  la  fanfarria  del 
oro,  le  pone  vergonzosa  ceniza  un  gusanillo,  que 
se  miente  estrella  de  noche;  a  quien  enciende  la 
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obscuridad,  cuando  él  apagado  no  se  diterencia 
del  sombrero  donde  es  cintillo,  o  del  dedo  que 
abraza  sortija,  abreviando  un  patrimonio  en  res- 
plandor que  se  equivoca  con  el  cristal,  con  el  vi- 
drio y  con  una  gota  de  agua. 
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LA  CONSTANCIA  Y  PACIENCIA 

DlíL    SANTO    JOB,    KN    SUS    PÉRDIDAS,    ENFERMEDADES 
Y    PERSECUCIONES 


EL    AVE    fénix: 


DIGO  que  hay  esta  ave,  que  siendo  linaje  de  sí 
propia,  renace  y  vuela  con  todos  sus  antepasa- 
dos, después  que  nace  del  vientre  de  la  ceniza  que 
se  engendró  de  la  llama,  cuya  voracidad  hace  fecun- 
da; en  quien  la  muerte  hace  oficio  de  padre,  y  el 
sepulcro  de  cuna;  que  deja  de  ser  la  que  es,  para 
ser  la  que  fué,  y  que  ya  es  otra  para  ser  la  mis- 
ma; que  compite  a  las  estrellas  la  hermosura  y  la 
duración;  que  el  sol  hace  el  gasto  a  su  alimento, 
de  su  resplandor  más  puro;  que  la  aurora  suda 
para  que  beba;  que  digiere  tesoros  su  estómago; 
que  en  sus  alas  vuelan  sin  peso  el  oro  y  la  plata; 
que  su  pico  está  cruento  con  el  rubí;  que  gasta  en 
su  vestido  todas  sus  joyas  el  Oriente;  que  cuando, 
después  de  haber  vivido  hermoso  protocolo  de 
muchas  edades,  cansada  de  repetir  siglos,  y  de- 
seosa por  linda  de  repetirse  a  sí,  junte  todos  los 
olores  y  aromas  de  Pancaya  y  sábeos;  y  perfu- 
mando los  aires,  vuele  con  ellos;  y  componiéndo- 
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los  en  su  nido,  la  sirvan  de  mortaja  y  naantillas; 
que  sobre  estos  haces  funestos  y  natales,  con  las 
alas  batiéndolas  forme  clamor,  y  con  la  voz  ya 
agonizante  pida  al  sol  disposición  para  que  recién 
nacida  gorjee;  que  el  sol,  desclavándose  del  rostro 
(aunque  haga  falta  al  día)  el  rayo  más  puro,  le  en- 
víe a  encender  los  perfumes  que  han  de  ser  ho- 
guera; que  viéndola  arder  la  naturaleza,  se  con- 
goje medrosa  de  perder  su  maravilla;  que  sea  el 
difunto  comadre  de  sí  rnismo,  y  el  entierro  parto; 
que  abolorio  continuado  desde  el  principio  del 
mundo,  sea  sucesor  de  su  descendiente;  que  con- 
fundidas la  vida  con  la  muerte  en  tan  breve  con- 
fín, no  diferencie,  ni  la  una  lo  que  acaba,  ni  la 
otra  lo  que  empieza;  que  empiece  a  ser  otra  la 
que  no  ha  dejado  de  ser  la  misma.  Todos  la  dan 
esto;  nadie  la  da  más  a  esta  ave,  que  oída  se  pro- 
pone enigma,  y  viva  se  muestra  tropelía. 
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DK  LOS  REMEDIOS 

DE  CUALQUIER  FORTUNA,  LIBRO  DE  LUCIO  ANEO  SÉNECA, 
FILÓSOFO    ESTOICO,    A    GALIÓN,    TRADUCIDO 


SÉNECA 

Morirás  lejos. 


3  «Morirás  lejos.»  En  cualquiera  parte 
hay  camino  para  el  sepulcro.  «Morirás 
lejos.»  Yo  estoy  dispuesto  a  pagar  lo  que  debo: 
vea  el  acreedor  dónde  me  llama.  «Morirás  lejos.» 
Ninguna  patria  es  ajena  al  muerto.  «Morirás  lejos.» 
No  es  más  pesado  el  sueño  fuera  que  en  casa.  «Mo- 
rirás lejos.»  Esto  es  llegar  sin  viático  a  la  patria. 


DON    FRANCISCO    DE    QUEVEDO 


«Morirás  lejos.»  Fuera  desdicha  si  en  mi  casa 
pudiera  excusar  el  morir.  «Morirás  lejos.»  La  otra 
vida  igualmente  dista  de  todas  partes.  «Morirás 
lejos.»  Todo  el  mundo  es  una  casa,  las  provincias 
son  aposentos;  yo  no  mudo  de  casa,  sino  de  apo- 
sento. «Morirás  lejos.»  En  todas  partes  mi  cuerpo 
pisa  la  tierra  y  ve  el  cielo:  a  la  una  debo  el  cuer- 
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po,  y  al  otro  el  alma.  ^'Cómo  es  posible  que  me 
aparte  de  mis  acreedores?  «Morirás  lejos.»  Quien 
muere  en  sí,  cada  día  se  acerca  más  a  su  muerte. 
«Morirás  lejos.»  Los  que  dejo  en  mi  casa  mueren, 
y  los  que  están  en  la  que  peregrino,  también.  «Mo- 
rirás lejos.»  Eso  tiene  la  muerte,  que  siendo  par- 
tida, no  se  camina;  y  siendo  jornada,  es  igual  des- 
de cualquiera  parte.  «Aiorir;ís  lejos.»  En  ningún 
lugar  se  puede  estorbar  el  morir,  y  en  todos  para 
vivir  hay  estorbos.  «Morirás  lejos.»  Nada  me  pue- 
de hacer  falta  para  morir,  y  cuanto  más  me  fal- 
tare, moriré  con  menos  dolor.  «Morirás  lejos.» 
Conmigo  llevo  la  tierra  y  la  muerte.  «Morirás  le- 
jos.» El  mundo  es  punto,  la  vida  instante;  ^quién, 
si  no  es  loco,  hallará  distancias  en  un  punto? 
^quién  hallará  espacios  en  un  momento,  si  es  cuer- 
do? Sólo  muere  lejos  el  que  en  su  propia  casa  se 
persuade  que  está  lejos  su  muerte. 


SÉNECA 
Perdí  los  ojos. 

13.  «Perdí  los  ojos.»  También  la  noche  tiene 
sus  deleites.  «Perdí  los  ojos.»  |A  cuántos  apetitos 
cegué  el  camino!  ¡De  cuántas  cosas  carecerás,  que 
por  verlas  te  debieras  sacar  los  ojos!  ^No  sabes 
que  es  la  ceguera  parte  de  la  inocencia?  A  éste 
enseñan  sus  ojos  el  adulterio,  al  otro  el  incesto;  a 
uno  la  casa  que  codicie,  a  otro  la  ciudad,  y  todos, 
los  males.  De  verdad  ellos  irritan  los  vicios  y  guían 
las  maldades. 
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víPerdí  los  ojos.^>  Perdí  los  que  pierden  a  mu- 
chos. Mal  es  el  no  ver,  mas  peor  es  el  ver  para 
mal.  «Perdí  los  ojos.»  Perdí  un  sentido,  por  donde 
suelen  perderse  todas  las  potencias.  «Perdí  los 
ojos.»  No  digo  bien;  perdiéronlos  los  apetitos  des- 
ordenados, los  afectos  perniciosos.  Cerré  las  puer- 
tas a  la  entrada  de  todos  los  vicios.  No  sé  por 
dónde  voy,  ni  los  delitos  saben  por  dónde  venir 
a  mí.  No  \iendo,  voy  tentando;  y  si  viera,  fuera 
tentado.  «Perdí  los  ojos.»  Y  tropiezo  en  lo  que  no 
veo;  mas  era  peor,  cuando  vía,  caer  en  lo  que  mi- 
raba. «Perdí  los  ojos.»  No  es  gran  pérdida  la  que 
substituye  un  palo,  la  que  suple  un  perrillo,  la  que 
disimula  un  niño.  «Perdí  los  ojos.»  Hombres  y 
mujeres  ha  habido  que  por  su  quietud  se  los  han 
sacado:  si  no  hubiera  visto,  sintiera  no  ver;  mas 
como  sé  que  son  pasadizo  de  todos  los  pecados, 
me  consuelo  de  haber  perdido  la  vista.  «Perdí  los 
ojos.»  Y  el  distraimiento  del  entendimiento,  y  el 
divertimiento  de  la  contemplación,  y  el  contagio 
de  la  voluntad.  Quien  conoce  los  males  que  oca- 
sionan, con  tanto  gusto  los  cierra  para  no  ver 
como  para  dormir.  Son  de  tanto  desasosiego,  que 
sólo  descansa  el  hombre  cuando  los  cierra.  Mejor 
los  cierra  quien  los  pierde  que  quien  los  cierra, 
pues  no  podrá  volverlos  a  abrir.  «Perdí  los  ojos.» 
Poco  antes  que  los  había  de  perder.  De  la  muerte 
es  esta  doctrina.  Hasta  que  el  hombre  pierde  los 
ojos,  no  empieza  a  descansar.  Tales  son,  que  Je- 
sucristo  nuestro   Señor   dijo    «que  si  el  ojo  fuere 
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malo,  lo  será  todo  el  cuerpo»;  y  mandó  «que  si  ojo 
derecho  me  escandalizare,  no  sólo  le  saque,  sino 
que  le  arroje  fuera  de  mí».  Estas  palabras  para 
quien  tiene  ojos  son  precepto;  para  mí,  que  los 
perdí,  consuelo. 
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En  tiempos  de  Quevedo,  dos  es- 
cuelas IHerarias  se  habían  impues- 
to: el  cultismo  y  representado  por 
Gónoora,  que  se  desarrolló  en  la 
poesía  y  en  la  cátedra  sagrada;  y  el 
conceptismo,  represe?ttado  por  Que- 
vedos que  se  desarrolla  en  los  demás 
géneros  de  prosa  y  que  más  tarde 
había  de  ser  <íCodificado^  por  Gra- 
dan. De  lejos,  solemos  coji fundir 
ambas  tendencias  a?tia?ieradas,  que 
se  parecen  particularmente  en  sus 
defectos.  Aun  en  su  tiernpo  puede  de- 
cirse que  se  dieron  juntas  e?i  Jin 
mismo  escritor,  como  en  el  citado 
Gradan.  El  cultismo  es  icn  precio- 
sismo lingüístico,  cuyos  procedimien- 
tos externos  consisten  en  el  abuso 
de  la  erudición  a?itigua  y  de  la  me- 
táfora mitológica,  en  la  frase  retor- 
cida y  en  el  empleo  de  neologismos 
latinos.  El  conceptismo,  respetando 
la  lengua  tradicional ,  consiste  en 
un  esfuerzo  interjio,  eii  una  manera 
de  condiicir  el  peitsamieiito,  en  una 
mecánica  de  las  ideas,  que  proceden 
mediaiite  acertijos,  antítesis,  suti- 
lezas y  asociaciones  inesperadas,  y 
es  ciertamente  un  producto  de  la 
educación  escolástica.  Esto  se  refle- 
ja, e7i  una  sintaxis  7ierviosa  y  cor- 
tada, cuyos  secretos ,  después  de  es- 
tudiarse en  Quevedo  —  decía  Menén- 


dezy  Ptlayo —  se  deben  estudiar  en 
Gradan, 

El  ciilUs?no  nu7ica  opinó  sobre  el 
conceptismo  — en  el  fondo,  casi  siem- 
pre se  valió  de  sus  métodos  ~ ,  pero 
el  conceptismo,  con  Qnevedo,  hace 
e?i  la  Culta,  la  Aguja,  r  otros  lu- 
gares de  sus  obras,  vivísimas  burlas 
del  cultismo.  En  esto  se  hacia  eco 
Qnevedo  de  aquella  literatura-  que 
se  había  conservado,  e?i  lo  general, 
libre  de  epidemias:  la  de  Lope  de 
Vega,  por  ejemplo.  Para  ir  cofitra 
los  males  reinantes,  publicó  Qneve- 
do las  obras  de  Fray  Luis  de  León 
y  las  de  Francisco  de  la  Torre. 

Lo  que  pudo  ser,  en  el  siglo  X  Vil, 
la  crítica  literaria,  se  reduce  a  las 
insípidas  aprobaciones  que  figuran 
en  los  prelimi7iares  de  los  libros. 
Las  aprobaciones  firmadas  por  Que- 
vedo  revelan  a  veces  un  estudio  es- 
pecial; y  e?t  esto  sigue  siendo  Que- 
vedo  hombre  a  la  manera  antigua, 
y  parece  recordar  las  serias  inten- 
ciones que  prometía  el  siglo  X  VI. 


CUENTO  DE  CUENTOS 

DONDE  SK  LEEN  JUNTAS  LAS  VULGARIDADES  RÚSTICAS, 
QUE  AUN  DURAN  EN  NUESTRA  HABLA,  BARRIDAS  DE  LA 
CONVERSACIÓN  POR  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLE- 
GAS, CABALLERO  DE  LA  ORDEN  DE  SANTIAGO,  SEÑOR  DE 
LA  VILLA  DE  LA  TORRE  DE  JUAN  ABAD 


A  DON  ALONSO  MESIA  DE  LEIVA 

LA  habla  que  llamamos  castellana  y  romance 
tiene  por  dueños  todas  las  naciones:  los  árabes, 
los  hebreos,  los  griegos.  Los  romanos  naturaliza- 
ron con  la  victoria  tantas  voces  en  nuestro  idioma, 
que  la  sucede  lo  que  a  la  capa  del  pobre,  que  son 
tantos  los  remiendos,  que  su  principio  se  equivoca 
con  ellos. 

En  el  origen  de  ella  han  hablado  algunos  linaju- 
dos de  vocablos,  que  desentierran  los  huesos  a  las 
voces,  cosa  más  entretenida  que  demostrada;  y 
dicen  que  averiguan  lo  que  inventan. 

También  se  ha  hecho  Tesoro  de  la  lengua  espa- 
ñola, donde  el  papel  es  más  que  la  razón;  obra 
grande,  y  de  erudición  desaliñada. 

Ninguno  ha  escrito  gramática;  y  hablamos  la 
costumbre,  no  la  verdad,  con  solecismos. 

El  alma  decimos;  y  supuesto  que  el  alma  bueno 

3  3   ' 


Q    U  E    V  EDO 

no  se  puede  decir,  el,  que  es  artículo  masculino,  ha 
de  ser  la,  y  pronunciar  la  alma. 

No  quiero  nada  peca  en  lo  de  las  dos  negacio- 
nes, y  debe  decirse:  «quiero  nada.» 

Bien  considerable  es  el  entremetiiiiiento  de  esta 
palabra  úñente,  que  se  anda  enfadando  las  cláusu- 
las y  paseándose  por  las  voces  eternamente,  rica- 
mente, gloriosamente,  altamente,  santa^nente,  y  esta 
porfía  sin  ñn.  jHay  necedad  más  repetida  de  todos 
Q^Q  finalmente,  cosa  que  algún  lector  se  me  quiera 
excusar  de  no  haberla  dicho? 

Mal  hablado  llaman  al  que  habla  mal,  habién- 
dole de  llamar  mal  hablador. 

Mire  lo  que  le  digo,  decimos  todos  por  óigame; 
pues  no  se  parecen  los  ojos  y  las  orejas.  Aqueste, 
por  este;  agora,  por  ahora.  Son  infinitas  las  veces 
que,  pudiendo  escoger,  usamos  lo  peor. 

¡Hay  cosa  como  ver  aun  c^a-aduado,  con  más  barbas 
que  textos,  decir  enfurecido:  «Voto  a  Dios,  que  se  lo 
dije  de  pe  apa!-»  ,jQué  es  pe  a  pa,  licenciado?  Y  para 
enmendarlo,  dice  que  se  está  erre  a  erre  todo  el  día. 

^•Qué  será  no  dar  a  uno  una  sed  de  agua,  que 
tan  frecuente  se  oye  en  las  quejas  de  los  amigos  y 
de  los  criados?  Y  hacer  bailar  el  agua  delante,  <ies 
a  propósito? 

Encarece  uno  su  verdad,  y  dice:  Yo  le  dije  dos 
por  tres.  Y  decir  dos  por  tres,  ^quién  negará  que 
no  es  decir  una  cosa  por  otra?  Había  de  decir:  «Yo 
le  dije  dos  por  dos». 

Monzón,  17  dé  marzo  de  1626. 

Don  Francisco  de  Ouevedo  Villegas. 
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Kilo  se  ha  de  contar;  y  si  se  ha  de  contar,  no 
hay^  sino,  síís,  manos  a  la  obra. 

Digo,  pues,  que  en  Sigüenza  había  un  hombre 
muy  cabal  y  machucho,  que  diz  que  se  decía  Men- 
chaca,  de  muy  mala  cepa.  Kstaba  casado  con  una 
mujer,  y  esta  mujer  era  mujer  de  punto  y  más 
grave  que  otro  tanto.  Llámese  cómo  se  llamare. 

Tenían  dos  hijos,  que,  como  digo,  eran  pintipa- 
rados y  no  le  quitaban  pizca  al  padre.  El  uno  de 
ellos  era  la  piel  del  diablo,  el  otro  un  chisgarabís,  y 
cada  día  andaban  al  morro  por  quítame  allá  esas 
pajas.  FJ  menor  era  vivo  como  una  cendra,  y  ami- 
go de  hacer  tracamundanas,  y  baladren.  El  padre 
lo  sentía  a  par  de  muerte;  mas  él  ni  por  esas  ni  por 
esotras. 

El  mayor  era  hombre  de  pelo  en  pecho,  y  echa- 
ba el  bofe  por  una  mozuela  como  un  pino  de  oro, 
delicada,  veme  no  me  tengas,  alharaquienta.  Era 
viuda,  y  su  marido  (como  digo  de  mi  cuento)  mu- 
rió; y  diz  que  se  tuvo  barruntos  que  ella  le  había 
dado  con  la  del  martes.  Estuvo  en  un  tris  de  su- 
ceder una  de  todos  los  diablos.  El  padre,  que  era 
marrajo,  lloraba  hilo  a  hilo,  y  iba  y  venía  en  estas 
y  estotras.  Y  un  día,  entre  otros,  que  le  dio  lugar 
la  murria,  la  dijo  su  parecer  de  pe  a  pa;  y  seco  y 
sin  llover,  mandóla  que  se  metiese  en  un  convento 
al  proviso.  Ella  se  cerró  de  campiña;  y  así  se  es- 
tuvieron erre  a  erre  muchos  días,  hasta  que  el  pa- 
dre, que  ya  estaba  atufado,  la  dijo  que  por  tantos 
y  cuantos  que  había  de  hacer  y  acontecer,  ver  vea- 
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mos  si  han  de  ser  tijeretas;  y  en  justos  y  en  ve- 
renjustos,  dio  con  ella  en  una  recolección. 

Era  la  pupilera  mujer  de  chapa  y  no  amiga  de 
carambolas,  y  el  licenciado  persona  de  tomo  y 
lomo.  La  moza,  que  vio  esto,  viene  y  toma,  y  (iqué 
hace?  Sin  más  ni  más,  como  quien  no  quiere  la 
cosa,  escribe  a  su  galán,  que  ya  andaba  con  mos- 
ca, diciéndole  que  todo  era  agua  de  cerrajas,  y  que 
ella  había  puesto  pies  en  pared,  y  que  quisiese  que 
no  quisiese,  se  iría  con  él  cantando  las  tres  ána- 
des, madre;  que  atase  él  bien  su  dedo,  y  se  riese 
de  toda  la  zalagarda,  y  traque  barraque. 

Pues  el  diablo  del  mozuelo  (que  estaba  más  ena- 
morado que  otro  tanto,  y  estaba  sobre  las  afufas), 
como  se  vio  señor  del  argamandijo,  no  hacía  más 
de  a  trochimoche  escribirla  billetes  y  más  billetes; 
y  ella  leer  que  leerás,  a  tontas  y  a  locas. 
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LA  CULTA  LATINIPARLA 

CATECISMA  DE  VOCABLOS  PARA  INSTRUIR   A  LAS  MUJERES 
CULTAS  Y  HEMBRILATINAS 

M.FAA  UN  DIM'AKATARK)  COMO  VOCAlUbAKlO,  PAKA  INTKKJ'HETAK  Y  IP.A- 
I>X;riR  I>AS  DAMAS  JEUIfiOXZAS  QUE  PARL.AN  EL.  ALCOkAn  MACARRÓNICO;  CON 
EL  LABERINTO  DE  LAS  OCKO  PALABRAS,  COMPUESTO  POR  ALDROBANDO  ANA- 
TEMA CANTACUZANO,  GRADUADO  EN  TINIEBLAS,  DOCTO  A  ESCIUAS,  NATURAL 
DE  LAS  SOLEDADES  DE  ABAJO,  DIRIGIDO  A  DOÑA  ESCOLÁSTICA  POLIANTEA  DE 
CAI/KPIKO,    SEÑORA    DE  TRILINGÜE  Y  BABILONIA 


DEDICATORIA 


SIENDO  vuesamerced  más  conocida  por  los  cir- 
cunloquios que  por  los  moños,  de  tan  lindas 
sinécdoques  y  cacofonías^  y  tan  airosa  de  hipérboles 
y  tan  nebrisense  de  palabras,  que  tiene  más  nomi- 
nativos que  galanes;  y  siendo  la  dama  de  más  arte 
(de  Antonio)  que  se  ha  visto;  más  mei'lincocayca 
que  Merlín,  obligación  le  corre  al  más  perito  (y 
no  es  fruta),  de  encimarla  en  los  precipicios  inac- 
cesos de  otra,  si  no  tan  sidérea,  estimación  aplau- 
dida, si  bien  de  menos  trisulca  pena  (Plauto  sea 
sordo),  dirigiéndola  este  candil,  para  andar  por 
las  prosas  lúgubres.  Es  vuesamerced  adevinanza 
perenne,  y  tiene  enigma  lluvia,  y  pueden  a  su  me- 
nor visita  examinar  ordenantes.  Es  vuesamerced 
más  repetida  por  su  estilo  que  el  susodicho^  aquel 
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hidalgo  que  no  deja  descansar  renglón  en  los  pro- 
cesos. Son  vuesamerced  y  la  algarabía  más  pare- 
cidas que  el  freir  y  el  llover.  Un  papel  suyo  leímos 
ayer  yo  y  un  obispo  armenio  y  dos  gitanos,  y 
casi  un  astrólogo  y  medio  doctor.  íbamos  por  él 
tan  a  escuras  como  si  leyéramos  simas,  y  nos  hu- 
bimos de  matar  en  un  obstáculo  y  dos  naufragan- 
tes^ que  estaban  al  volver  de  la  hoja.  No  bastó 
construirle  ni  estudiarle,  y  así  le  conjuramos;  y  a 
poder  de  exorcismos  se  descubrieron  dos  medios 
renglones,  que  iban  en  hábito  de  Pacuvios,  y  le 
lanzamos  los  obsoletos^  como  los  espíritus.  Mil  Tu- 
cídides  eché  a  vuesamerced  como  bendiciones, 
que  discurre  tan  a  matar  candelas,  que  la  pode- 
mos llamar  discreta  paulina.  Si  vuesa  merced  es- 
cribiendo tan  a  porta  inferí  acaba  de  lobregue- 
cerse, dirá  que  su  lenguaje  está  como  una  boca  de 
lobo  con  tanta  propiedad  como  una  mala  noche, 
y  que  no  se  puede  ir  por  su  conversación  de  vue- 
samerced sin  linterna.  Aurore  Dios  a  vuesamer- 
ced y  la  saque  de  princesa  de  las  tinieblas,  que  es 
relativo  del  demonio,  pues  es  príncipe  de  ellas. 
Vale,  en  culto,  no  en  testado  de  escribano.  Pridie 
idus.  Ya  entiende  vuesa ,  merced ;  y  si  no,  haga 
cuenta  que  se  oye. — Licenciado  Cantacuzano, 


AL    CLARO,     DLVFANO,     CHIRLE,     TRANSPARENTE    Y    MERIDIANO 
L^CTOR    DE    LENGUAJE    TAPIDO,    Y    A    BUENAS    NOCHES 

Doliéndome  de  ver  aporreada  la  blandura  de 
los  requiebros  en  conchas  de  latines  de  acarreo,  y 
los  ruegos  enamorados,  con  el  silicio  de  gramati- 
cales cerdas;  y  considerando  con  el  pujo  que  los 
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enamorados  en  romance  deletrean  lo  culterano  de 
las  damas,  que  ahora  hablan  nublado  y  retazos  de 
Qiiis  vel  Qui;  y  compadecido  de  que  a  las  hermo- 
suras legas,  por  justos  juicios,  se  les  ha;  a  reves- 
tido en  el  cuerpo  tan  extraña  jerihabla;  y  viendo 
que  los  clamistas  de  noche  al  son  de  campanilla 
dicen:  «Acuérdense,  hermanos,  de  los  que  est^n 
en  pecado  mortal  y  de  los  que  andan  por  la  mar, 
y  de  aquéllos  y  aquéllas  que  estí^n  en  poder  de 
culteros»;  por  todas  estas  cosas  he  resuelto  de  fa- 
bricarte ^stc  Lampión  contra  palabras  murciégalas 
y  razonamientos  lechuzas.  Todo  debajo  de  la  co- 
rrección de  los  clarísimos  de  Venecia,  y  no  es  pulla. 

LAMPIÓN 

Es  conveniente  que  las  que  siguen  esta  doctrina 
y  chirrían  confusiones,  lo  que  antes,  cuando  eran 
legas,  fué:  «Cierta  persona  dijo  esto,  González  dijo 
estotro,  bien  dijo  don  Juan)>,  hoy  sea  Platón  en- 
seña^ dogma  es  del  Estagirita,  asi  lo  razona  Ho' 
mero.  En  las  visitas,  al  levantarse,  echará  menos  un 
Plutarco^  que  se  le  cayó  de  la  manga;  tendrá  cri- 
ticos  de  faldriquera  como  huevos,  y  autores  de 
falda  como  perrillos;  y  enviará  a  pedir  por  la  ve- 
cindad prestado  un  Tertuliano  para  cierta  adver- 
tencia. Idiotas  y  plagiarios  y  rnagistas  son  otro 
tanto  oro  para  decir  mal  de  los  modernos.  Y  cuan- 
do las  otras  digan  que  hacen  vainicas,  si  la  pre- 
guntaren qué  hace,  diga  que  comentarios ^  notas  y 
escolios,  y  sean  a  Plinio,  si  fuere  posible.  Tenga 
achaques  de  varias  lecciones;  y  si  estuviere  preña- 
da, se  le  antojen  Escalígeros  crudos.  Y  a  las  joye- 
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ras  pregunte  si  tienen  cintas  de  Miissato^  o  tocas 
de  Casaiihon^  que  son  buenos  nombres.  Alabe  sin 
qué  ni  para  qué  la  fatiga  de  los  ultramarinos, 
cuando  en  las  visitas  traten  las  otras  del  mal  de 
madre.  Y  si  la  preguntaren  que  con  qué  se  lava, 
responda  que  con  algo  de  la  Vaticana;  que  aunque 
no  es  a  propósito,  es  culto.  Cada  momento  ha  de 
hundir  la  casa  a  voces  y  gritos,  que  alborote  el 
barrio,  sobre  que  ha  de  parecer  el  Quintiliano ^  si 
se  hunde  el  mundo]  que  no  piensen  que  ha  de  ser 
como  el  Macrobio  (y  aquí  se  ha  de  desgañifar);  que 
con  esto.  Dios  delante,  no  la  entenderá  nadie;  ni 
aun  ella  se  entenderá,  y  gastará  lenguaje  herma- 
frodito.  Y  si  dijeren:  «Ya  te  entiendo»,  será  San- 
tantón,  y  no  culta.  Sólo  en  el  pedir  han  de  gas- 
tar vuesasmercedes  claridad  infinita,  porque  el  dar 
es  rudo,  y  no  traduce  ni  gasta  otro  comento  que 
el  de  No-he. 


SÍGUBSE  EL   DISPARATARIO,    CON  QUE  ÜX    ifUy    POCO    TIEMPO,  SI».'   MAESTRO, 

POR    SÍ    SOLA,    CUALQUIER    MUJER    liB    PUEDE    ESPIRITAR    DE    LENGUAJE,     Y 

HACERSE    EXFADOSA,    COMO    SI    TODA    SU   VIDA   LO   HUBIERA    SIDO,    QUB  LOS 

PROPIOS    DIABLOS  NO  LA  PCEDAN   SUFRIR;  T  ES  PROBADO 


CULTIGRACIA 

A  su  marido,  por  el  hastío  que  causa  el  tal  nom- 
bre, le  llamará  <2:mi  quotidie^  mi  siempre»;  y  a  él 
se  le  deja  su  sempiterna  a  salvo  para  cuando  nom- 
bre su  mujer. 

Si  se  ofreciere  decir  que  despabilen  las  velas, 
dirá:  «Suena  catarro  luciente,  excita  esplendores, 
pañizuela  de  corte.» 
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Cuando  llamare  a  las  criadas  no  diga:  hola  Gó- 
mez, hola  Sánchez,  sino  <cUjida  Ciómez,  unda  Sán- 
chez»; que  linda  y  ola  son  lo  propio,  y  ellas,  aun- 
que no  lo  entienden  en  latín,  lo  obedecen  en  ro- 
mance, pues  lo  hunden  todo. 

Si  hubiere  de  mandar  cjue  la  compren  un  capón, 
o  que  se  le  asen,  o  que  se  le  envíen  (que  es  lo 
más  posible),  no  le  nombre,  por  excusar  la  com- 
pasión de  lo  que  le  acuerda:  llámele  «desgallo  o 
tiple  de  pluma». 

Para  decir  caldo  sustancial  dirá  «licor  quidita- 
tivo». 

A  las  rebanadas  de  pan  llamará  ^/¿z;//aV5. 

Y  porque  la  palabra  gota  es  muy  facinorosa,  y 
para  los  oyentes  abunda  de  cosquillas,  si  se  ofre- 
ciere decir:  «Déme  una  gota  de  agua,  o  déme  dos 
gotas  de  vino»,  diga:  «Denme  una  podagra  de 
agua,  o  denme  dos  podagras  de  vino.» 

Al  nudo  ciego  llamará  «nudo  rezante-». 

Al  queso,  «cecina  de  leche.» 

Al  escudero  llamará  manípulo. 

Para  no  decir:  «Estoy  con  el  mes  o  con  la  regla» 
se  acordará  de  que  las  fiestas  de  guardar  se  es- 
criben con  letra  colorada,  y  dirá:  «Estoy  de  guar- 
dar»; y  si  el  interlocutor  es  graduado,  dirá:  «Ten- 
go calendas  purpúreas.» 

Cuando  la  preguntaren:  «(jCómo  va  vuesamer- 
ced?»  por  no  responder  con  nota  de  «agua  va»  y 
la  palabra  fregona  «al  servicio  de  vuesa  merced», 
dirá:  «Estoy  a  vuesa  merced  oficiosa  y  afecta.» 
Y  si  se  quisiere  encarnar  más  en  el  latín,  diga  ad- 
jecta. 

La  riña  llamará  palestra^  al  espanto  estupor^  su- 
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pinidades  las  ignorancias.  Estoy  dubia,  dirá;  no 
estoy  dudosa.  Al  arrope  llamará  «crepúsculo  de 
dulce  o  abrigue  sabroso»;  que  arrope  y  abrigue 
todo  es  uno,  y  dígalo  en  invierno. 

Dame  vino,  no  lo  dird;  sino,  cultivando  la  em- 
briaguez, dirá:  «Dame  llegó-» ^  que  llegó  y  vino  todo 
es  uno,  y  no  se  disfama  el  gaznate;  y  una  dama 
pide  taberna  en  buen  hábito;  que  yo  conozco  bú- 
caros que  sirven  al  tragazo  de  carátulas  de  Portu- 
gal, con  poco  temor  de  los  empegados. 

Al  moño  en  culto  llamará  herencia,  pues  queda 
de  las  difuntas;  y  en  plusquamculto  dirá:  «Traigo 
el  eco  del  malo  rizado,  o  el  enemigo  sin  di»  (pues 
dimoño  es  el  enemigo,  y  en  quitándole  el  di,  es 
moño,  diablo  mudo);  y  también  le  llamará  casi- 
diablo;  y  advierta  no  resbale,  y  le  llame  el  cachi- 
diablo de  pelo. 

A  la  olla  llamará  «la  madre  meridiana»;  y  para 
decir:  «No  como  olla»,  dirá:  «Estoy  desollada-í^  y 
podrá  acertar  con  dos  verdades.  Al  ruido  llamará 
estrépito',  á  la  hoguera,  pira. 

Para  decir:  «Yo  gusto  de  beber  frío  de  nieve», 
dirá:  «Bebo  con  armiño  del  frío,  con  requesones 
de  agua,  con  vidrieras  de  diciembre,  con  algodón 
llovido,  con  pechugas  de  nubes»;  que  poder  re- 
mudar írasis  es  limpieza. 

Ninguna  culterana  de  todos  cuatro  vocablos  ha 
de  llamar  al  coche  coche,  porque  no  la  respondan 
los  regüeldos  o  los  cochinos.  Debe  decir:  «Auri- 
ga, pon  el  pasacalles»;  que  aunque  va  a  riesgo  de 
una  arrebatiña  de  barberos,  es  mejor  voz  a  pagar 
de  mi  prosa. 

Si  la  culta  fuere  vieja,  como  auele  suceder,  para 
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no  decir  a  la  criada  que  la  afeita:  «Macízame  de 
pegotes  de  solimán  estas  quijadas  y  los  carcabue- 
zos  de  las  arrugas ^>,  dir.l:  «Jordáname  estas  navida- 
des cóncavas. s>  Y  si  hubiere  de  mandarla  que  la 
tina  la  greña  de  canas,  la  dirá:  «Peléame  esos  si- 
glos candidos,  escuréceme  esas  albas.» 

Si  llegare  a  mandar  que  por  falta  de  dientes  la 
llenen  la  boca  de  chitas  forasteras,  dirá:  «Fulana, 
empiédrame  la  habla;  que  tengo  la  voz  sin  huesos.» 

Si  fuere  moza,  aunque  tenga  una  cara  bruja,  que 
de  puro  untada  vuele  por  las  chimeneas,  no  ha  de 
decir  que  se  afeita;  dirá:  «Vengo  bien  mentirosa 
de  facciones.» 

Y  para  decir  que  se  pone  mudas  en  las  manos, 
dirá:  «Yo  traigo  con  calladas  los  diez  embelecos.» 

A  los  chapines  llamará  «posteridades  de  cor- 
cho, adiciones  de  alcornoque,  tara  de  la  persona, 
ceros  de  la  estatura.» 

Si  se  ofreciere  decir:  «No  vengo  apercibida», 
dirá:  «X'engo  inerme»;  y  encomiéndese  a  Vegecio. 

El  burlar  \\2,'c^^  frustrar . 

A  las  dueñas  Ud.me  funestas;  y  si  al  epíteto  pu- 
sieren pleito  los  cipreses,  en  tanto  que  lo  juzgan 
las  lentejas,  llamarálas  deshombradas. 

No  dirá  aunque  la  asierren:  «Estoy  preñada  en 
tres  o  cuatro  meses»;  pero  dirá:  «Dos  en  tres,  dos 
en  cinco,  dos  en  nueve»;  y  al  cabo  añadirá:  «Yo 
me  entiendo»;  que  para  eso  se  hizo  el  chiste. 

En  las  visitas  no  dirá:  «Arrastra  esa  silla»,  que 
es  ajusticiarla;  dirá:  «Aproxima  réquiems  ^  sin  temor 
de  los  responsos. 

Ingredientes  llamará  a  los  entrantes,  aunque  lo 
gruñan  los  boticarios  y  alquimistas. 
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No  dirá  zapatilla  de  pocos  puntos,  ni  calzo  o 
tengo  pie  pequeño;  dirá:  «Tengo  pie  lacónico,  o 
calzo  vizcaíno.» 

Si  se  ofreciere  pedir:  «Quisiera  aloja  y  barqui- 
llos», antes  la  buena  cultosa  reviente  de  sed  que 
diga  barquillos  y  aloja;  dirá:  «Traigan  vive  y  ru- 
mores de  oblea»;  y  si  hubiere  suplicaciones,  llá- 
melas «preces  volubles».  Y  haga  Dios  lo  que  fuere 
servido,  que  aloja  y  vive,  para  con  Dios  todo  es 
uno;  y  así  se  platica  en  las  casas  de  posadas. 

Es  hombre  onusto  dirá,  por  no  decir  pesado. 

Al  pastel  llamará  «picaro  de  masa». 

Para  no  decir:  «Vengo  mal  tocada»,  dirá:  «Ven- 
go mal  adjetivada.» 

Al  paje  llamará  intonso. 

Está  inmediata.^  para  decir  «está  cerca». 

Por  no  decir:  «Estoy  al  cabo»,  dirá:  «Ya  agoni- 
zo»; y  Dios  la  oiga. 

A  las  medias  llamará  no  enteras. 

Circundada  dirá,  no  cercada. 

A\  veinticuatro  de  Sevilla  o  de  otra  parte:  «El 
señor  dos  docenas»;  y  es  cuenta  cabal. 

vSoy  poco  fausta,  por  soy  poco  dichosa. 

Por  no  decir:  «Me  acaba»,  dirá:  «Vuesamerced 
me  estrangula»;  y  es  cosa  muy  lucida. 

Suele  ser  forzoso  pedir  un  guisado  o  un  pastel 
de  turmas,  y  por  no  empreñar  la  prosa,  se  irá  cas- 
trando la  palabra  de  esta  manera:  «Denme  un  pas- 
tel de  virilidades,  o  hágase  hombre  el  guisado.» 

Mesticia  es  mejor  que  tristeza. 

Por  no  decir:  «Tengo  ventosidades»,  dirá:  «Ten- 
go eolos  o  céfiros  infectos. » 

Pide  el  médico  el  pulso  o  otra  cosa  a  alguna 
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persona;  no  se  ha  de  decir:  «Tome  vuesamerced», 
ni  esta  maldita  voz  se  oiga  en  boca  de  hembra. 
Tome,  digan  ellos;  y  la  cultísima  dir.1:  Aprehenda^ 
o  accipia. 

En  los  pésames  ha  de  encadenarse  la  palabra 
singultos  por  sollozos,  atros  por  lutos,  sarcófago 
por  sepultura. 

La  palabra  sepelido  no  se  olvide. 

Y  si  el  viudo  o  apesamado  consiente,  se  dirá 
inanes^  con  sus  sidéreas  sedes,  y  su  polvillo  de 
Parcas. 

Los  rudimentos  de  la  mesa  se  han  de  llamar  los 
antes,  y  los  postres  la  contera  del  mascar. 

Para  decir:  «Tráeme  dos  huevos,  quita  las  claras 
y  trae  las  yemas»,  dirá:  «Tráeme  dos  globos  de  la 
mujer  del  gallo,  quita  las  no  cultas,  y  adereza  el 
remanente  pajizo.» 

Huevos  frescos  son  <^ globos  instantáneos». 

Encomiéndasele  mucho,  aunque  no  venga  a 
propósito,  estas  palabras:  Lenta,  intestina,  paluni- 
be;  y  sobre  todo  patíbulo  y  truculento. 

Estoy  con  fábricas  dirá,  por  no  decir  cámaras. 

Si  hablare  de  predicadores,  llámelos  «metódi- 
cos, provectos,  eruditos,  fecundos,  invectivos  y 
hiperbólicos». 

A  la  melecina  o  jeringa  llamará  «ojeriza  de  azó- 
far»; y  a  la  cala,  «entremetida  en  cosas  particu- 
lares». 

Por  no  decir:  «Antes  es  apretado  de  bolsa  que 
dadivoso»,  dirá:  «Vuesamerced  antes  es  estítico 
de  bolsa  que  diurético.» 

Y,  porque  si  dura  la  visita  o  conversación  mu- 
cho, suele  acabarse  a  algunas  cultas  la  cultería,  y 
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tienen  conversación  remendada  do  lego  y  docto, 
y  se  quedan  a  buenos  romances,  como  a  buenas 
noches,  se  ha  de  valer  del  laberinto  de  las  ocho 
palabras  que  nunca  se  acaban. 

LAS  OCHO  P.VLA3RAS  SO:.'  líSTAS: 

«Si  bien,  ansí,  de  buen  aire,  descrédito,  des- 
aseada, cede,  aplaudir,  anhelar.» 

Dánseles  por  aforro  y  acompañadas  las  si- 
guientes: 

«Galante,  fino,  sazón,  emular,  lo  cierto  es,  es- 
fuerzos, ejemplo,  aunque.» 

INCiPIT    CÜÍ.TIGRATIA 

Hilván  perpetuo  de  dislates,  sin  salir  de  las  ocho 
palabras  en  todas  materias,  cuando  la  doña  Tal 
Latiniparla  suelta  la  taravilla,  y  dice  así: 

«Aunque  ceda  el  descrédito,  es  galante  la  fine- 
za, si  aplaudida  anhela;  si  bien  emular  es  desaseo 
de  poca  sazón;  así  más,  no  deja  de  ser  galante  por 
fino;  y  lo  cierto  es  así,  que  no  se  está  de  buen  aire 
en  el  descrédito;  así  por  aplausos  de  la  emulación; 
así  cedida  a  los  esfuerzos  desacreditados  en  lo 
galante,  de  mejor  aire,  si  bien  desacreditan  esfor- 
zados así.» 

Y  con  volver  a  lo  «Cierto  es»,  que  es  coyun- 
tura de  todos  los  desatinos,  y  sembrar  la  plática 
de  «Ansí  es»,  irá  la  buena  culterana  salpicando  de 
necedades  por  donde  quiera  que  hablare. 

Si  así  lo  hiciere,  el  latín  la  ayude;  y  si  no,  el  ro- 
mance la  lleve.  Amén. 
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AGUJA  DE  NAVEGAR  CULTOS 

CON  LA  RECETA  PARA  HACER  «SOLEDADES»  (i^ 

F,N  UN  día;  y  es  prorada 

OON  LA  ROFKRÍA  Oh,  VIEJO    DE   AKOCHECEKKS  T  AMANECERES,    Y  L,A   PLATERA 
PB   LAS   FACCIONES   PARA    REMENDAR    ROMANCES   DESARRAPADOS 


RFX.ETA  (a) 

QUIEN  quisiere  ser  culto  en  sólo  un  día, 
la  jeri  — aprenderá —  gonza  siguiente: 
fulgor  es  y  ar  regar,  joven,  presiente, 
catidor,  construye,  métrica  armonía; 

Poco  mucho,  si  no,  pnrpiiracia, 
neutralidad,  conculca,  erige,  me?ite, 
pulsa,  ostenta,  librar,  adolescente, 
señas  traslada,  pira  frustra,  harpía', 

Cede,  impide,  cisuras,  petulante, 
palestra,  liba,  meta,  argento,  alterna, 
si  bien,  disuelve,  émulo,  canoro; 

Use  mucho  de  liquido  y  de  errante, 
su  poco  de  nocturno  y  de  caverna, 
anden  listos  livor,  adunco  -^ poro; 

(i)     Poema  de  Góngora. 

(2)  Muchos  de  estos  términos,  hoy  usuales  gracias  a 
Góogora,  eran  entonces  inusitados;  de  otros,  aunque  usa- 
dos, abusaban  los  poetas  cultistas. 
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Que  ya  toda  Castilla 
con  sola  esta  cartilla, 
se  abrasa  de  poetas  babilones, 
escribiendo  sonetos-confusiones; 
y  en  la  Mancha,  pastores  y  gañanes, 
atestadas  de  ajos  las  barrigas, 
hacen  ya  cultedades  como  migas. 

EJEMPLO  HERMAFRODITO:  ROMANCE-LATÍN 

Yace  cláusula  de  perlas, 
si  no  rima  de  clavel, 
dinasta  de  la  belleza, 
que  ya  cataclismo  fué. 

Un  tugurio  de  piropos, 
ojeriza  de  Zalé, 
poca  porción  que  secuestra 
corusca  favila  al  bien; 

Pórtico  donde  rubrica 
al  múrice  Tirio  el  ver, 
tutelar  padrón  del  alma, 
aura  genitiva  en  él. 

Y  después  que  el  aprendiz  de  culto  se  ha  dado 
por  vencido,  y  dicho  que  es  la  piedra  filosofal  o 
el  fénix,  o  la  aurora,  o  el  pelícano,  o  la  caranta- 
maula, es  un  romance  a  la  boca  de  una  mujer,  en 
toda  cultedad: 

Esto  es  más  fácil  que  pedir  prestado. 

Pues  siendo  todo  lo  que  escriben  (los  cultos  ta- 
les, no  los  finos)  anocheceres  y  amaneceres,  con 
irse  a  la  ropería  de  los  soles,  se  hallan  auroras  he- 
chas que  les  vienen  como  nacidas  a  cualquier  ma- 
ñanita, con  sus  nácares  y  ostros,  leche  y  grana,  y 
empeñado  el  día  en  mantillas  de  oro;  amas  rosadas 
y  llorares  de  perlas  y  de  aljófar] 
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Las  flores  salvas^  búcaros  las  yerbas, 
que  bebe  el  sol,  que  chupa  o  que  las  lame. 
Anocheceres,  lutos 
de  sombras  y  bayetas  de  la  noche: 
cadáver  de  oro  y  tumbas  del  ocaso 
en  ataúd  de  fuego. 
Exequias  de  la  luz  y  despabilos: 
capuces  turquesados  y  Argos  de  oro; 
mundo  viudo,  huérfanas  estrellas; 
triforme  diosa,  carros  del  silencio; 
soñolienta  deidad,  émula  a  Febo. 

En  la  platería  de  los  cultos  hay  hechos  cristales 
fugitivos  para  arroyos,  y  montes  de  cristal  para  las 
espumas,  y  campos  de  zafir  para  los  mares,  y  mar- 
gen de  esmeraldas  para  los  praditos.  Para  las  fac- 
ciones de  las  mujeres  hd^y  gargantas  de  plata  bru- 
ñida^ y  trenzas  de  oro  para  cabellos,  y  labios  de 
coral  y  de  rubíes  para  getas  y  hocicos,  y  alientos 
de  ámbar  (como  pomos)  para  resuellos,  y  manos 
de  majfil  ^d.i'di  garras,  pechos  de  diamantes  para  pe- 
chos, y  estrellas  coruscantes  para  ojos,  y  infinito 
nácar  para  mejillas;  aunque  los  poetas  hortelanos 
todo  esto  lo  hacen  de  verduras,  atestando  los  la- 
bios de  claveles,  las  mejillas  de  rosas  y  azucenas^ 
el  aliento  de  jazmines.  Otros  poetas  hay  Char- 
quias  (l),  que  todo  lo  hacen  de  nieve  y  de  hielo, 
y  están  nevando  de  día  y  de  noche,  y  escriben 
una  mujer  puerto,  que  no  se  puede  pasar  sin 
trineo  y  sin  gabán  y  bota;  manos,  frente,  cuello  y 
pecho  y  brazos,  todo  es  perpetua  ventisca  y  un 
Moncayo. 

Con  esto,  y  con  gastar  mucho  Calepino  sin  qué 
ni  para  qué,  serás  culto,  y  lo  que  escribieres  ocul- 

(i)     El  que  inventó  los  pozos  de  nieve. 
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to,  y  lo  que  hablares  lo  hablarás  a  bulto.  Y  Dios 
teng^a  en  el  cielo  el  castellano  y  le  perdone.  Y  Lope 
de  Vega  a  los  clarísimos  nos  tenga  de  su  verso: 

Mientras  por  preservar  nuestros  pegasos 
del  mal  olor  de  culta  jerigonza, 
quemamos  por  pastillas  Garcilasos. 
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ALGUNAS   CARTAS 


[llkítAda  a  la  corte 

DE  LOS  DONES  ÜK  ÑAPÓLES,  V  LÁSTIMAS  DE  QL'EVEDO  AL 
CONSIDERAR  EL  FIN  QUE  LES  ESPERA  Y  LA  AVARICIA  DE 
TODOS.    QURVEDO    DEV-UELVE  SUS  CUCHILLOS  AL  DUQUE] 


CARTA    AL    DUQUE    DE    OSUNA 
(Boletín  de  la  Real  Acadcynia  Española,   iqi4,  r,  597.) 

Excelentísimo  señor: 

DON  Octavio  de  xAragón  ha  negociado  como 
un  San  Carlos;  así  hubiera  negociado  V.  E., 
pluguiera  a  Dios.  Entregóme  la  caravana  con  que 
venía,  luego  el  día  que  le  truje  a  mi  casa,  para 
reconocerla,  como  V.  E.  me  mandó,  y  aderezar  lo 
que  viniese  mal  parado.  Todo  llegó  como  salió  de 
Ñapóles,  si  no  fueron  los  dos  naranjos  grandes  y 
los  pavos,  que  hasta  hoy  se  están  aderezando,  por- 
que se  quitaron  hoja  por  hoja  y  pluma  por  pluma. 
La  misma  noche  que  me  lo  entregó  don  Octa- 
vio, me  ordenó  el  señor  duque  de  L^ceda  lo  lleva- 
se; y  así,  en  carros  y  en  coches  y  a  cuestas,  a  las 
once  de  la  noche  lo  llevé  de  mi  casa  a  la  suya,  y 
lo  entregué  todo,  como  V.  E.  me  lo  mandó.  Dióme 
gran  dolor  en  el  corazón  ver  los  jaeces  y  cuchillos 
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aquí,  y  que  V.  E.  se  quedaba  con  los  dolores 
— siendo  los  cuchillos  insignia  de  dolores — ;  y  que, 
sin  ser  más  en  mi  mano  ni  tener  culpa  en  ello, 
viéndose  llevar  al  matadero  el  oro  por  mano  de  la 
grandeza  de  V.  E.,  pidió  misericordia  como  igle- 
sia: «Ataje  a  mí,  abogue  a  mí.»  Y  valióle  la  mise- 
ria; ni  \-uelve  allá.  Me  ha  dicho:  «Yo  salí  de  Ja 
platería  para  andar  al  lado  del  duque  de  Osuna, 
;y  ahora  tengo  de  volverme  a  la  platería  para  va- 
lerme  por  mi  peso  y  andar  a  escuras  en  una  bolsa?» 
Enternecióme,  y  así,  lo  vuelvo  acá.  No  ha  hecho 
falta,  y  a  mí  me  ha  hecho  lástima,  y  a  V.  E.  le 
hará  compañía.  Dele  V.  E.  buena  acogida.  Dios 
sabe  si  se  me  pegaban  a  la  mano  los  jaeces. 

Los  colchones  vinieron  tales ,  que  de  ellos  se 
hacen  ornamentos  para  el  conventico  nuevo. 
V.  E.,  si  enviara  ornamentos,  ¿qué  se  hiciera  de 
ellos?  Las  cajas  de  madera  en  que  venía  todo,  pen- 
saron escaparse  por  sus  deméritos,  y  descubriendo 
que  eran  de  chopo,  con  gran  fiesta  se  repartieron 
para  palas  de  pelota.  Ni  ha  caído  en  desgracia  el 
algodón,  que  se  ha  acomodado  a  torcidas;  Dios 
sea  bendito. 

Estoy  en  campaña  con  el  bilanzo;  el  parlamento 
ha  subido  ya  al  rey.  De  todo,  creo,  tendré  buena 
y  breve  resolución.  Las  nóminas  no  se  han  resuel- 
to, y  no  se  espante  V,  E.  sino  cuando  se  resol- 
vieren. 

El  P.  Estampa  va  con  don  Octavio.  Aseguro  a 
V.  E.  que  lo  menos  que  tiene  es  ser  sodomita, 
sobre  fraile  siciliano.  V.  E,  sabrá  lindas  historias 
de  mi  llegada,  que  lo  reservo  para  entonces. 

El  barón  de  la  Eavarota  es  un  grandísimo  be- 
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Uaco;  y  he  entendido  que  lleva  cartas  y  recados 
que,  sin  ruido,  llegado  a  Ñapóles,  se  le  pudieran 
hurtar  sin  que  se  entendiese.  A  lograrlo,  se  verían 
grandes  cosas. 

Guarde  nuestro  Señor  a  V.  E.  mil  años,  como 
deseo  y  he  menester. 

Madrid,  14  de  Marzo  de  1618. 

Excmo.  Sr.:  Besa  a  V.  E.  la  mano  su  criado, 
Don  Francisco  de  Quevedo  Villegas, 


QCBVBDO:    PÁGINAS  3     5     3  2^ 


CARTA 

AL  MARQUÉS  DE  VILLANUEVA  DEL  FRESNO  Y  BARCARROTA, 
SEÑOR  DE  MOGUER 

(Bibl.  Ahí.  Esp.  Rivad.,  xlviu,  530,  b.) 


1621 

Excelentísimo  señor: 

YO  no  soy  tan  escuro  como  pensaba,  puesto  que 
un  príncipe  como  vuecelencia  me  trata  de 
ilustre;  y  ya  debo  reputarme  por  alguna  cosa,  pues 
que  desde  lo  alto  de  su  grandeza  hace  bajar  vue- 
celencia sus  cuidados  hasta  los  valles  de  mi  aldea. 
Si  estoy  mudo  con  la  admiración  de  un  favor  tan 
señalado,  yo  haré  señas  a  lo  menos  de  que  no  soy 
ingrato;  y  cuando  hallare  en  el  Fresno  los  buenos 
días  que  vuecelencia  me  permite  vaya  a  buscar,  le 
diré  a  lo  menos  en  mi  corazón  que  vuecelencia  y 
el  sol  son  solamente  los  que  me  los  dan,  o  sirvién- 
dome de  los  versos  de  Virgilio,  diré: 

qui&s  mortalibus  a  ¿gris 
Incipit,  ci  dono  Divum  graiissima  serpit. 

Los  dioses,  señor  (hablo  con  lengua  de  Virgilio), 
no   podrían   hacer  otro   más   rico   presente  a  los 
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hombres  que  el  descanso:  ellos  no  se  han  reserva- 
do otra  cosa  mejor  para  sí  mismos;  y  de  uno  dellos 
se  ha  dicho  que  <'el  ocio  era  su  negocio í>,  y  de 
otro,  «que  era  su  posesión». 

Yo  me  retiré  a  esta  torre  para  vacar  a  este  ne- 
gocio del  ocio,  y  por  gozar  a  mi  gusto  de  esa  feliz 
ociosidad.  Pero  no  pude  vivir  oculto  muchos  días, 
ni  lograr  un  bien  tan  agradable:  fui  luego  descu- 
bierto, aunque  este  pequeño  rincón  del  mundo  es 
ignorado  de  la  antigua  y  nueva  geografía,  y  Mer- 
cátor  no  habla  de  él  más  que  Tolomeo.  Mi  destino 
ha  querido  que  él  esté  en  alguna  reputación,  des- 
pués que  yo  vivo  en  él,  y  que  haya  perdido  aque- 
lla dulce  y  tranquila  escuridad  en  que  reposan  las 
cosas  desconocidas.  Toda  la  prosa  y  todos  los  ver- 
sos de  la  cristiandad  han  aprendido  el  camino:  las 
paráfrasis  y  los  comentarios,  las  arengas  y  los  pa- 
negíricos arriban  de  todas  partes.  Se  me  hace  mu- 
cho honor,  lo  confieso;  esta  persecución  me  es 
muy  gloriosa,  pero  es  persecución  para  un  espíritu, 
y  que  no  puede  más.  Yo  me  enfado  y  murmuro 
inútilmente  contra  esta  gloria,  y  no  hallo  otro  mo- 
do de  ampararme  y  defenderme  de  ella,  que  salván- 
dome en  algún  lugar  privilegiado,  donde  no  sólo 
haya  un  portero  que  diga  que  no  estoy,  sino  tam- 
bién un  capitán  que  lo  diga  con  autoridad,  y  que 
estorbe  que  la  curiosidad  me  busque.  Vuecelencia 
me  hace  la  honra  de  ofrecerme  este  refugio,  donde 
pueda  ponerme  en  seguridad;  y  yo  sé  que  sin  ne- 
cesidad de  capitán  ni  de  soldados,  vuecelencia  no 
tiene  casa  que  su  solo  nombre  no  fortifique.  El  es 
la  salvaguardia  de  las  casas  de  otros,  y  la  guerra 
misma  lo  respeta  aun  en  la  puerta  de  una  cabana. 
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¿Qué  puedo  yo  temer  en  mi  reposo,  si  una  tan  alta 
autoridad  me  lo  asegura? 

Dios  premie  a  vuecelencia  éste...  De  la  Torre 
de  Juan  Abad.  —  Don  Francisco  de  Quevedo  Vi- 
llegas. 
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AL  MARQUÉS 

DK    VELADA    V    DE    SAN    ROMÁN,    DÁNDOLE    CUENTA    DEL 

VIAJE  DE  ANDALUCÍA  CON   EL  REY  DON  FELIPE  IV;   FECHA 

EN  ANDÜJAR,  A    I  7  DE  FEBRERO 

{Bibl.  Ahí.  Esp.  Rizad.,  l:L.\^^,  531  y  siguientes.) 


1624 

YO  caí,  San  Pablo  cayó;  mayor  fué  la  caída  de 
Luzbel.  Mis  pies  no  han  menester  apetites 
para  tropezar:  soy  tartamudo  de  zancas  y  achacoso 
de  portante.  Volcóse  el  coche  del  almirante  (íba- 
mos en  él  seis);  descalabróse  don  Enrique  Enrí- 
quez;  yo  salí  por  el  zaquizamí  del  coche,  asiéndome 
uno  de  las  quijadas;  y  otro  me  decía:  «Don  Fran- 
cisco, déme  la  mano»;  y  yo  le  decía:  «Don  Fulano, 
déme  el  pie:^.  Salí  de  juicio  y  del  coche.  Hallé  al 
cochero  hecho  santiguador  de  caminos,  diciendo 
no  le  había  sucedido  tal  en  su  vida;  yo  le  dije: 
«Vuesamerced  lo  ha  volcado  tan  bien,  que  parece 
que  lo  ha  hecho  muchas  veces.» 

Llegué  a  Aranjuez,  y  aquella  noche  don  Enri- 
que y  yo  tuvimos  dos  obleas  por  colchones,  y  sin 
almohadas.  Dormí  con  pie  de  amigo;  soñé  la  cama, 
tal  era  ella. 
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Esta  es  la  vida  de  que  pudieron  hacer  relación 
a  vuecelencia,  que  para  ser  muy  mala  no  necesi- 
taba de  otro  achaque  que  de  no  estar  sirviendo  a 
vuecelencia  como  cofrade  del  diente;  mas  todos  los 
duelos  y  los  serenos,  con  almirante  son  menos. 

Su  majestad  es  tan  alentado,  que  los  más  días 
se  pone  a  caballo,  y  ni  la  nieve  ni  el  granizo  le  re- 
tiran. En  Tembleque,  aquel  concejo  recibió  a  su 
majestad  con  una  fiesta  de  toros,  a  dicho  de  alari- 
fes de  rejón,  valentísimos  toreadores  de  riesgo  y 
alguno  acertado.  Bonifaz  lo  miraba,  y  de  nada  se 
dolía.  Tuvieron  fuegos  a  propósito  bien  ejecutados. 
Su  majestad  de  un  arcabuzazo  pasó  un  toro  que 
no  le  pudieron  desjarretar;  y  apareciéndosenos  en 
la  mesa  del  almirante  Bonifaz,  caballerizo  de  los 
chistes  del  rey  y  guadaña  de  los  guisados,  nos 
recogimos. 

El  día  siguiente  fuimos  a  Madrilejos,  donde  Bo- 
nifaz se  nos  apareció  entre  los  platos  y  las  tazas, 
diciendo:  «Yo  soy  Bonifacio,  que  todas  las  cosas 
masco».  Salimos  para  la  Hembrilla;  y  a  ruego  de 
los  regidores  de  Manzanares,  por  consolar  aquellos 
vasallos,  pasó  su  majestad  por  su  encomienda  de 
vuecelencia,  y  a  todos  pareció  muy  bien  el  lugar. 

Bajamos  a  la  Membrilla,  donde  el  sueño  se  mi- 
dió por  azumbres,  y  hubo  montería  de  jarros,  don- 
de los  gaznates  corrieron  zorras:  hubo  pendencias 
y  descuidos  de  ropa. 

Concertóse  el  madrugar,  y  partimos  para  mi 
Torre  de  Juan  Abad,  donde  para  poder  su  majes- 
tad dormir,  derribó  la  casa  que  le  repartieron;  tal 
era,  que  fué  de  más  provecho  derribada.  Aquí 
el  Caballero  de  la  Tenaza  se  recató  de  todos,  Era 
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de  ver  a  don  Miguel  de  Cárdenas  con  un  hacha 
de  paja  en  las  manos,  hecho  cometa  barbinegro, 
andar  por  los  caminos  como  alcalde  en  p(ma,  dan- 
do gritos. 

De  la  Torre  nos  fuimos  a  Santisteban,  donde  el 
Conde  tuvo  al  rey  muchas  lamparillas,  y  por  un 
cordel,  unos  kiries  de  cohetes  que  venía  uno,  y 
respondía  otro,  y  luego  otro;  y  luego  salió  un  toro 
a  chamuscarse.  Hubo  chirimía  de  acarreo,  caballe- 
ros de  Ubeda  y  Baeza,  mucho  linaje  arredrado  al 
tapiz,  abundante  refaición  ,  presente  numeroso  por 
todo  el  estado,  tiendas  con  pan,  queso  y  vino.  Va- 
sallo sonoro,  llamando,  exhortaba  a  los  pasajeros; 
doliéndose,  a  los  señores:  «Por  amor  de  Dios  — de- 
cía— ,  tomen  refresco  del  conde  de  Santisteban.» 
La  gente  acudía  con  facilidad,  desataban  el  pellejo, 
no  tenían  vaso;  y  por  no  beber  en  el  sombrero,  de- 
jaban el  vino,  y  con  él  el  queso  y  el  pan;  porque 
pan  y  vino  y  queso  son  chilindrón  legítimo.  El 
Conde  se  mostró  magnífico,  ostentó  séquito,  logró 
el  día,  íaltaron  camas,  sobraron  cocheras.  Mirad 
con  quién  y  sin  quién. 

Del  condado  pasamos  a  Linares,  jornada  para  el 
cielo  y  camino  de  salvación,  estrecho  y  lleno  de 
trabajos  y  miserias.  Aperciba  vuecelencia  la  risa, 
hártese  de  venganza,  logre  sus  profecías.  íbamos 
en  el  coche  juntos  don  Enrique  y  yo  y  Mateo 
Montero  y  don  Gaspar  de  Tebes,  con  diez  muías; 
y  en  anocheciendo,  en  una  cuesta  que  tienen  los 
de  Linares  para  cazar  acémilas  y  coches,  nos  que- 
damos atollados.  No  hubo  locura  que  febrero  no 
ejecutase  en  nosotros;  mes  fué  siempre  loco,  pero 
entonces  furioso:  con  menos  causa  están  muchos 
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en  los  orates.  No  había  remedio  de  salir:  determi- 
námonos  de  dormir  en  el  coche.  Estaba  la  cuesta 
toda  llena  de  hogueras  y  hachones  de  paja,  que 
habían  puesto  fuego  a  los  olivares  del  lugar.  Oíanse 
lamentos  de  arrieros  en  pena,  azotes  y  gritos  de 
cocheros,  maldiciones  de  caminantes.  Los  de  a  pie 
sacaban  la  pierna  de  donde  la  metieron,  sin  media 
ni  zapato;  y  hubo  alguno  que  dijo:  «^Quién  descal- 
za allá  abajo?»  Parecía  un  purgatorio  de  poquito. 

De  esta  suerte,  haciendo  la  mortecina  contra  la 
cuesta,  nos  estuvimos  cuatro  horas  hablando  de 
memoria,  hasta  que  el  Ahiiirante  envió  gente  que 
nos  redimiese  del  cautiverio  en  que  estábamos: 
sólo  Vargas  con  pasaporte  de  Riche  podía  librar- 
nos. Llegamos  a  Linares  después  de  haberse  reco- 
gido el  Almirante,  y  cenamos  lo  que  se  pudo  librar 
de  Bonifaz.  Fuíme  a  costar,  y  hallé  que  Bonifaz 
me  había  llevado  una  frazada;  luego  me  proveye- 
ron de  otra.  Es  cosa  de  ver  a  Bonifaz  venir  de  no- 
che, haciendo  los  matachines  del  cenar  y  dormir, 
con  una  candelilla  en  las  manos,  preguntando: 
«jiHan  cenado?  ¿"Tienen  cama?»  Por  él  anda  aquí 
la  cena  movediza,  y  el  estado  fugitivo,  y  la  cama 
en  boleta,  pellizcando  mantas;  de  tal  suerte,  que 
en  esta  tierra  para  espantar  los  niños  les  dicen: 
«jla  Bonimanta!»  como  allá  «¡la  Marimanta!»  (jH- 
maldos  le  acompaña.  Y  las  más  noches  duerme  de 
portante;  asentado  en  una  silla,  ronca  a  sueño  de 
dar  audiencia:  éste  es  el  hijo  del  hombre,  que  no 
tiene  donde  reclinar  la  cabeza.  Come  y  cena  de 
aparecimiento,  y  pierde  el  juicio. 

Don  Francisco  Morveli  viene  en  una  puntería 
de  alquiler,  con  «dale,  Perico»,  y  «cochea,  Juan 
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de  Araña».  Al  estribo,  Mendoza,  el  negro  en  duda 
y  mulato  de  contado. 

Yo  vengo  sin  pesadumbre  y  sin  cama;  que  ha 
seis  días  que  no  sé  de  mi  baúl.  Dormimos  a  pares 
don  Enrique  y  yo;  hay  cama  de  siete  durmientes, 
y  no  está  segura  de  Bonifaz. 

Es  cosa  de  ver  a  su  majestad  con  dos  caballeri- 
zos, el  uno  Zapatilla  y  el  otro  Zapatón.  ^Y  vernos 
ayer  a  Mateo  Montero  y  a  mí  estar  asistiendo  de 
responso  al  entierro  de  nuestro  coche;  \enirnos  de 
peregrinos,  de  media  legua,  él  riéndose  de  verme 
cojear,  pidiendo  bueyes  para  sacar  una  pierna,  y 
yo  decirle  a  él,  al  bajar  un  cerrito,  llevase  la  panza 
en  sus  manos  a  la  silla  de  la  Reina? 

Llegamos  tarde  a  Andújar  anoche  viernes,  sin 
luz  ni  guía;  donde  hoy  nos  hemos  detenido  por 
la  gran  creciente  del  Guadalquivir,  y  mañana  por- 
que no  se  sabe  de  las  acémilas  y  del  carruaje.  El 
duque  del  Infantado  se  quedó  en  Linares,  por  ha- 
ber caído  su  litera,  y  aporreádose.  El  Patriarca  no 
parece,  y  le  andan  pregonando  por  los  pantanos. 
Mis  camisas  me  dicen  se  las  pone  un  barranco. 

Su  majestad  se  ha  mostrado  con  tal  valentía  y 
valor,  arrastrando  a  todos,  sin  recelar  los  peores 
temporales  del  mundo:  presagios  son  de  grandes 
cosas,  y  su  robustez  puede  ser  amenaza  de  todas 
naciones.  En  esta  incomodidad  va  afabilísimo  con 
todos,  granjeando  los  vasallos  que  heredó.  Es  rey 
hecho  de  par  en  par  a  sus  reinos,  y  es  consuelo 
tener  re}^  que  nos  arrastre,  y  no  nosotros  al  rey,  y 
ver  que  nos  lleva  donde  quiere. 

Las  fiestas  del  Carpió  se  dilatan;  quiera  Dios  no 
se  malogren,  que  serán  sin  duda  grandes, 
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Bonifaz  ha  hablado  con  el  señor  Araciel  de  los 
negocios  de  vuecelencia;  y  él  y  yo  somos  servido- 
res de  vuecelencia  y  suyo,  y  a  su  disposición,  y 
cofrades  del  diente.  Vuecelencia,  si  me  quisiere 
hacer  mucha  merced,  me  envíe  en  un  pliego  (por 
vía  del  Almirante)  la  respuesta.  Y  a  mandar  cuan- 
to fuere  su  gusto,  que  soy  hombre  de  bien,  y  lo 
haré  todo. 

Hase  juntado  hoy  Hortensio  ante  esta  cofradía, 
y  vamos  para  los  peligros  con  confesor,  y  para  los 
gustos  con  compañía. 

A  don  Andrés  beso  las  manos  y  a  don  García. 
A  firmar,  que  es  larga  la  carta. — Don  Francisco 
de  Quevedo. 
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A    ROMA,    SEPULTADA    EN    SUS    RUINAS   d) 

BUSCAS  en  Roma  a  Roma,  oh  peregrino, 
y  en  Roma  misma  a  Roma  no  la  hallas: 
cadáver  son  las  que  ostentó  murallas, 
y  tumba  de  sí  propio  el  Aventino. 

Yace,  donde  reinaba,  el  Palatino; 
y,  limadas  del  tiempo  las  medallas, 
más  se  muestran  destrozo  a  las  batallas 
de  las  edades  que  blasón  latino. 

Sólo  el  Tibre  quedó,  cuya  corriente, 
si  ciudad  la  regó,  ya  sepoltura 
l.í  llora  con  funesto  son  doliente. 

¡Oh  Roma!  En  tu  grandeza,  en  tu  hermosura, 
huyó  lo  que  era  firme,  y  solamente 
lo  fugitivo  permanece  y  dura. 


ENSEÑA   CÓMO    TODAS    LAS   COSAS 
AVISAN      DE      LA      MUERTE 

MIRÉ  los  muros  de  la  patria  mía, 
si  un  tiempo  fuertes,  ya  desmoronados, 
de  la  carrera  de  la  edad  cansados, 
por  quien  caduca  ya  su  valentía. 

(i)  Paráfrasis  del  francés  de  J.  du  Bellay  (1524- 1560),  según 
K.].  CvERWO,  Dos poísí^s  di  Quevedo  a  Roma,  «Revue  Hispani- 
que»,  1908,  XVIII,  432. 
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Salíme  al  campo:  vi  que  el  sol  bebía 
los  arroyos  del  hielo  desatados, 
y  del  monte  quejosos  los  ganados, 
que  con  sombras  hurtó  su  luz  al  día. 

Entré  en  mi  casa:  vi  que,  amancillada, 
de  anciana  habitación  era  despojos; 
mi  báculo,  más  corvo  y  menos  fuerte. 

Vencida  de  la  edad  sentí  mi  espada, 
y  no  hallé  cosa  en  que  poner  los  ojos 
que  no  fuese  recuerdo  de  la  muerte. 


epístola  satírica  y  censoría 

CONTRA    LAS    COSTUMBRES    PRESENTES    DE   LOS    CASTELLANOá, 

ESCRITA  A  DON  GASPAR  DE  GUZMÁN,  CONDE  DE  OLIVARES,  EN  SU 

VALIMIENTO    (i) 

NO  he  de  callar,  por  más  que  con  el  dedo, 
ya  tocando  la  boca  o  ya  la  frente, 
silencio  avises  o  amenaces  miedo. 

¿No  ha  de  haber  un  espíritu  valiente? 
¿Siempre  se  ha  de  sentir  lo  que  se  dice? 
¿Nunca  se  ha  de  decir  lo  que  se  siente? 

Hoy,  sin  miedo  que  libre  escandalice, 
puede  hablar  el  ingenio,  asegurado 
de  que  mayor  poder  le  atemorice. 

En  otros  siglos  pudo  ser  pecado 
severo  estudio,  y  la  verdad  desnuda, 
y  romper  el  silencio  el  bien  hablado. 

Pues  sepa,  quien  lo  niega  y  quien  lo  duda, 
que  es  a  lengua,  la  verdad,  de  Dios  severo, 
y  la  lengua  de  Dios  nunca  fué  muda. 

(i)  Nótese  la  semejanza  entre  los  versos  de  esta  epístola  sobrtí 
la  edad  de  oro  y  la  pintura  de  la  antigua  Florencia  puesta  por 
Dante  en  boca  de  Cacciaguida,  en  el  canto  xv  del  Paraíso. 
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Son,  la  verdad  y  Dios,  Dios  verdadero: 
ni  eternidad  divina  los  separa, 
ni  de  los  dos  alguno  fué  primero. 

Si  Dios  a  la  verdad  se  adelantara, 
siendo  verdad,  implicación  hubiera 
en  ser,  y  en  que  verdad  de  ser  dejara. 

La  justicia  de  Dios  es  verdadera, 
y  la  misericordia,  y  todo  cuanto 
es  Dios,  todo  ha  de  ser  verdad  entera. 

Señor  excelentísimo:  mi  llanto 
ya  no  consiente  márgenes  ni  orillas: 
inundación  será  la  de  mi  canto. 

Ya  sumergirse  miro  mis  mejillas, 
la  vista  por  dos  urnas  derramada 
sobre  las  aras  de  las  dos  Castillas. 

Yace  aquella  virtud  desaliñada 
que  fué,  si  rica  menos,  más  temida, 
en  vanidad  y  en  sueño  sepultada. 

Y  aquella  libertad  esclarecida 
que,  en  donde  supo  hallar  honrada  muerte, 
nunca  quiso  tener  más  larga  vida. 

Y,  pródiga  del  alma,  nación  fuerte, 
contaba  por  afrenta  de  los  años 
envejecer  en  brazos  de  la  suerte. 

Del  tiempo  el  ocio  torpe,  y  los  engaños 
del  paso  de  las  horas  y  del  día, 
reputaban  los  nuestros  por  extraños. 

Nadie  contaba  cuánta  edad  vivía, 
sino  de  qué  manera;  ni  aun  un  hora 
lograba  sin  afán  su  valentía. 

La  robusta  virtud  era  señora, 
y  sola  dominaba  al  pueblo  rudo: 
edad,  si  mal  hablada,  vencedora. 

El  temor  de  la  mano  daba  escudo 
al  corazón  que,  en  ella  conliado, 
todas  las  armas  despreció  desnudo. 
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Multiplicó  en  escuadras  un  soldado 
su  honor  precioso,  su  ánimo  valiente, 
de  sola  honesta  obligación  armado. 

Y,  debajo  del  cielo,  aquella  gente, 
si  no  a  más  descanso,  a  más  honrado 
sueño  entregó  los  ojos,  no  la  mente. 

Hilaba  la  mujer  para  su  esposo 
la  mortaja  primero  que  el  vestido; 
menos  le  vio  galán  que  peligroso. 

Acompañaba  el  lado  del  marido 
más  veces  en  la  hueste  que  en  la  cama. 
Sano  le  aventuró,  vengóle  herido. 

Todas  matronas,  y  ninguna  dama; 
que  nombres  del  halago  cortesano 
no  admitió  lo  severo  de  su  fama. 

Derramado  y  sonoro  el  Océano, 
era  divorcio  de  las  rubias  minas 
que  usurparon  la  paz  del  pecho  humano. 

Ni  los  trujo  costumbres  peregrinas 
el  áspero  dinero,  ni  el  Oriente 
compró  la  honestidad  con  piedras  finas. 

Joya  fué  la  virtud  pura  y  ardiente; 
gala  el  merecimiento  y  alabanza; 
sólo  se  cudiciaba  lo  decente. 

No  de  la  pluma  dependió  la  lanza, 
ni  el  cántabro  con  cajas  y  tinteros 
hizo  el  campo  heredad,  sino  matanza. 

Y  España,  con  legítimos  dineros, 
no  mendigando  el  crédito  a  Liguria, 
más  quiso  los  turbantes  que  los  ceros. 

Menos  fuera  la  pérdida  y  la  injuria 
si  se  volvieran  Muzas  los  asientos; 
que  esta  usura  es  peor  que  aquella  furia. 

Caducaban  las  aves  en  los  vientos 
y  expiraba  decrépito  el  venado: 
grande  vejez  duró  en  los  elementos. 
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Que  el  vientre,  entonces  bien  disciplinado, 
buscó  satisfacciüu  y  no  hartura, 
y  estaba  la  garganta  sin  pecado. 

Del  mayor  infanzón  de  aquella  pura 
república  de  grandes  hombres  era 
una  vaca  sustento  y  armadura. 

No  había  venido,  al  gusto  lisonjera, 
la  pimienta  arrugada,  ni  del  clavo 
la  adulación  fragante  forastera. 

Carnero  y  vaca  fue  principio  y  cabo, 
y  con  rojos  pimientos  y  ajos  duros, 
también  como  el  señor  comió  el  esclavo. 

Bebió  la  sed  los  arroyuelos  puros; 
después  mostraron  del  carquesio  a  Baco 
el  camino  los  brindis  mal  seguros. 

El  rostro  macilento,  el  cuerpo  flaco, 
eran  recuerdo  del  trabajo  honroso, 
y  honra  y  provecho  andaban  en  un  saco. 

Pudo  sin  miedo  un  español  velloso 
llamara  los  tudescos  ^bacanales», 
y  al  holandés  «hereje  y  alevoso». 

Pudo  acusar  los  celos  desiguales 
a  la  Italia;  pero  hoy  de  muchos  modos 
somos  copias,  si  son  originales. 

Las  descendencias  gastan  muchos  godos, 
todos  blasonan,  nadie  los  imita, 
y  no  son  sucesores,  sino  apodos. 

Vino  el  betún  precioso  que  vomita 
la  ballena,  o  la  espuma  de  las  olas, 
que  el  vicio,  no  el  olor,  nos  acredita, 

Y  quedaron  las  huestes  españolas 
bien  perfumadas,  pero  mal  regidas, 
y  alhajas  las  que  fueron  pieles  solas. 

Estaban  las  hazañas  mal  vestidas, 
y  aun  no  se  hartaba  de  buriel  y  lana 
la  vanidad  de  fembras  presumidas. 
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A  la  seda  pomposa  siciliana 
que  manchó  ardiente  múrice,  el  romano 
y  el  oro  hicieron  áspera  y  tirana. 

Nunca  al  duro  español  supo  el  gusano 
persuadir  que  vistiese  su  mortaja, 
intercediendo  el  Can  por  el  verano. 

Hoy  desprecia  el  honor  al  que  trabaja, 
y  entonces  fué  el  trabajo  ejecutoria, 
y  el  vicio  graduó  la  gente  baja. 

Pretende  el  alentado  joven  gloria 
por  dejar  la  vacada  sin  marido 
y  de  Ceres  ofende  la  memoria. 

Un  animal  a  la  labor  nacido 
y  símbolo  celoso  a  los  mortales, 
que  a  Jove  fué  disfraz  y  fué  vestido; 

Que  un  tiempo  endureció  manos  reales, 
y  detrás  de  él  los  cónsules  gimieron, 
y  rumia  luz  en  campos  celestiales, 

¿Por  cuál  enemistad  se  persuadieron 
a  que  su  apocamiento  fuese  hazaña, 
y  a  las  mieses  tan  grande  ofensa  hicieron? 

¡Qué  cosa  es  ver  un  infanzón  de  España 
abreviado  en  la  silla  a  la  jineta, 
y  gastar  un  caballo  en  una  caña! 

Que  la  niñez  al  gallo  le  acometa 
con  semejante  munición  apruebo; 
mas  no  la  edad  madura  y  la  perfeta. 

Ejercite  sus  fuerzas  el  mancebo 
en  frentes  de  escuadrones;  no  en  la  frente 
del  útil  bruto  la  asta  del  acebo. 

El  trompeta  le  llame  diligente, 
dando  fuerza  de  ley  al  viento  vano, 
y  al  son  esté  el  ejército  obediente. 

¡Con  cuánta  majestad  llena  la  mano 
la  pica,  y  el  mosquete  carga  el  hombro, 
del  que  se  atreve  a  ser  buen  castellano! 
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Con  asco  entre  las  otras  gentes  nombro 
al  que  de  su  persona,  sin  ticcoro, 
mAs  quiere  ñola  dar  que  dar  asombro. 

Jineta  y  canas  son  contagio  moro; 
restituyanse  justas  y  torneos, 
y  hagan  paces  las  capas  con  el  toro. 

Pasadnos  vos  de  juegos  a  trofeos; 
que  sólo  grande  rey  y  buen  privado 
pueden  ejecutar  estos  deseos. 

Vos,  que  hacéis  repetir  siglo  pasado 
con  desembarazarnos  las  personas 
y  sacar  a  los  miembros  de  cuidado; 

Vos  distes  libertad  con  las  valonas 
para  que  sean  corteses  las  cabezas, 
desnudando  el  enfado  a  las  coronas. 

Y,  pues  vos  enmendastes  las  cortezas, 
dad  a  la  mejor  parte  medicina: 
vuélvanse  los  tablados  fortalezas. 

Que  la  cortés  estrella  que  os  inclina 
a  privar,  sin  intento  y  sin  venganza, 
milagro  que  a  la  invidia  desatina, 

Tiene  por  sola  bienaventuranza 
el  reconocimiento  temeroso: 
no  presumida  y  ciega  confianza. 

Y  si  os  dio  el  ascendiente  generoso 
escudos,  de  armas  y  blasones  llenos, 
y  por  timbre  el  martirio  glorioso, 

Mejores  sean  por  vos  los  que  eran  buenos 
Guzmanes,  y  la  cumbre  desdeñosa 
os  muestre  a  su  pesar  campos  serenos. 

Lograd,  señor,  edad  tan  venturosa; 
y  cuando  nuestras  fuerzas  examina 
persecución  unida  y  belicosa. 

La  militar  valiente  disciplina 
tenga  más  platicantes  que  la  plaza; 
descansen  tela  falsa  y  tela  fina. 
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Suceda  a  la  marlota  la  coraza, 
y  si  el  Corpus  con  danzas  no  los  pide, 
velillos  y  oropel  no  hagan  baza. 

El  que  en  treinta  lacayos  los  divide, 
hace  suerte  en  el  toro,  y  con  un  dedo 
la  hace  en  él  la  vara  que  los  mide. 

Mandadlo  ansí;  que  aseguraros  puedo 
que  habéis  de  restaurar  más  que  Pelayo, 
pues  valdrá  por  ejércitos  el  miedo, 
y  os  verá  el  cielo  administrar  su  rayo. 


MEMORIA   INMORTAL   DE    DON   PEDRO   GIRÓN, 
DUQUE    DE   OSUNA,    MUERTO    EN    LA    PRISIÓN 

(1624) 

FALTAR  pudo  su  patria  al  grande  Osuna, 
pero  no  a  su  defensa  sus  hazañas; 
diéronle  muerte  y  cárcel  las  Españas, 
de  quien  él  hizo  esclava  la  Fortuna. 

Lloraron  sus  envidias  una  a  una 
con  las  propias  naciones  las  extrañas; 
su  tumba  son  de  Flandes  las  campañas, 
y  su  epitafio  la  sangrienta  Luna. 

En  sus  exequias  encendió  al  Vesubio 
Parténope,  y  Trinacria  al  Mongibelo; 
el  llanto  militar  creció  en  diluvio. 

Dióle  el  mejor  lugar  Marte  en  su  cielo; 
la  Mosa,  el  Rhin,  el  Tajo  y  el  Danubio 
murmuran  con  dolor  su  desconsuelo. 
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INSCRIPCIÓN    DE    LA    ESTATUA   AUGUSTA 
DEL   CÉSAR  CARLOS  V,  EN   ARANJUEZ 

LAS  selvas  hizo  navegar,  y  el  viento 
al  cáñamo  en  sus  velas  respetaba, 
cuando,  cortés,  su  anhélito  tasaba 
con  la  necesidad  del  movimiento. 

Dilató  su  victoria  el  vencimiento 
por  las  riberas  que  el  Danubio  lava; 
cayó  África  ardiente,  gimió  esclava 
la  falsa  religión  en  fin  sangriento. 

Vio  Roma  en  la  desorden  de  su  gente, 
si  no  piadosa,  ardiente  valentía, 
y  de  España  rumor  sosegó  ausente: 

Retiró  a  Solimán,  temor  de  Hungría, 
y  por  ser  retirada  más  valiente, 
se  retiró  a  sí  mismo  el  postrer  día. 

A    UN    RETRATO    DE    DON    PEDRO    GIRÓN 

DUQUE    DE    OSUNA,    QUE    HIZO    GUIDO    BOLONES,    ARMADO, 
Y    GRABADAS    DE    ORO    LAS    ARMAS 

VULCANO  las  forjó,  tocólas  Midas, 
armas  en  que  otra  vez  a  Marte  cierra; 
rígidas  con  el  precio  de  la  sierra 
y  en  el  rubio  metal  descoloridas. 

Al  ademán  siguieron  las  heridas 
cuando  su  brazo  estremeció  la  tierra; 
no  las  prestó  el  pincel:  diólas  la  guerra; 
Flandes  las  vio  sangrientas  y  temidas. 

Por  lo  que  tienen  del  Girón  de  Osuna, 
saben  ser  apacibles  los  horrores, 
y  en  ellas  es  carmín  la  Tracia  luna. 

Fulminan  sus  semblantes  vencedores; 
asistió  al  Arte,  en  Guido,  la  Fortuna, 
y  el  lienzo  es  belicoso  en  los  colores. 


Q.    U  E    V  E  D    o 

SÉNECA     VUELVE      A      NERÓN 
LA   RIQUEZA   QUE  LE   HABÍA   DADO 

(las  CAUSAS  9UK  KL  SIONÍFICÓ,  REFERIDAS  POR  TÁCITO,  SE  REPITEN  AQUÍ, 
COMO  L.AS  RESPONDIDAS  DE  NERÓn) 

ESTA  miseria,  gran  señor,  honrosa 
— de  la  humana  ambición  alma  dorada — , 
esta  pobreza  ilustre  acreditada, 
fatiga  dulce  y  inquietud  preciosa. 

Este  metal  de  la  color  medrosa 
y  de  la  fuerza  contra  todo  osada, 
te  vuelvo,  que  alta  dádiva  invidiada 
enferma  la  fortuna  más  dichosa. 

Recíbelo,  Nerón,  que,  en  docta  historia, 
más  será  recibirlo  que  fué  darlo, 
y  más  seguridad  en  mí  el  volverlo. 

Pues  juzgarán,  y  te  será  más  gloria, 
que  diste  oro  a  quien  supo  despreciarlo, 
para  mostrar  que  supo  merecerlo. 

RESPUESTA      DE     NERÓN     A     SÉNECA, 
NO  ADMITIENDO    LO    QUE   LE  VOLVÍA 

SÉNECA,  el  responder  hoy  de  repente 
a  tus  razonamiento  prevenido, 
gloria  es  de  tu  enseñanza,  que  ha  podido 
formar  mi  lengua  contra  ti  elocuente. 

A  lo  que  yo  te  debo  aun  no  es  decente 
eso  que  de  mi  mano  has  recibido; 
y  para  lo  que  a  mí  me  debo,  ha  sido 
empezar  a  premiarte  escasamente.  • 

Quieres  a  costa  de  la  fama  mía 
que  alaben  tu  modestia  y  tu  templanza, 
y  que  acusen  mi  avara  hidropesía. 

El  premio,  pues,  debido  a  mi  enseñanza 
goza,  porque  el  volvérmele  este  día, 
y  no  admitirle  yo,  nos  sea  alabanza. 
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A    UN    AMIGO    QUE,    RETIRADO 
DE    LA    CORTE,    PASÓ    SU    EDAD 

DICHOSO  tú  que,  alegre  en  tu  cabana, 
mozo  y  viejo  espiraste  la  aura  pura, 
y  te  sirven  de  cuna  y  sepoltura 
de  paja  el  techo,  el  suelo  de  espadaña. 

En  esa  soledad,  que  libre  baña 
callado  sol  con  lumbre  más  segura, 
la  vida  al  día  más  espacio  dura, 
y  la  hora  sin  voz  te  desengaña. 

No  cuentas  por  los  cónsules  los  años: 
hacen  tu  calendario  tus  cosechas: 
pisas  todo  tu  mundo  sin  engaños. 

De  todo  lo  que  ignoras  te  aprovechas ; 
ni  anhelas  premios,  ni  padeces  daños, 
y  te  dilatas  cuanto  más  te  estrechas. 


BURLA  DE  LOS  QUE  CON  DONES  QUIEREN 
GRANJEAR  DEL  CIELO  PRETENSIONES  INJUSTAS 

PARA  comprar  los  hados  más  propicios, 
como  si  la  deidad  vendible  fuera, 
con  el  toro  mejor  de  la  ribera 
ofreces  cautelosos  sacrificios. 

Pides  felicidades  a  tus  vicios: 
para  tu  nave  rica  y  usurera, 
viento  tasado  y  onda  lisonjera, 
mereciéndole  al  golfo  precipicios. 

Porque  exceda  a  la  cuenta  tu  tesoro, 
a  tu  ambición  —no  a  Júpiter —  engañas; 
que  él  cargó  las  montañas  sobre  el  oro. 

Y  cuando  Tara  en  sangre  humosa  bañas, 
tú  miras  las  entrañas  de  tu  toro, 
y  Dios  está  mirando  tus  entrañas. 
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ARREPENTIMIENTO    Y    LÁGRIMAS 
DEBIDAS    AL    ENGAÑO    DE    LA    VIDA 

HUYE  sin  percibirse  lento  el  día, 
y  la  hora  secreta  y  recatada 
con  silencio  se  acerca,  y,  despreciada, 
lleva  tras  sí  la  edad  lozana  mía. 

La  vida  nueva,  que  en  niñez  ardía, 
la  juventud  robusta  y  engañada, 
en  el  postrer  invierno  sepultada 
yace  entre  negra  sombra  y  nieve  fría. 

No  sentí  resbalar  mudos  los  años: 
hoy  los  lloro  pasados,  y  los  veo 
riyendo  de  mis  lágrimas  y  daños. 

Mi  penitencia  deba  a  mi  deseo, 
pues  me  deben  la  vida  mis  engaños, 
y  espero  el  mal  que  paso,  y  no  le  creo. 

CONOCE    LA    DILIGENCIA 

CON     QUE     SE     ACERCA     LA     MUERTE,     Y     PROCURA     CONOCER 

TAMBIÉN    LA    CONVENIENCIA    DE    SU   VENIDA,    Y    APROVECHARSE 

DE    ESE    CONOCIMIENTO 

YA  formidable  y  espantoso  suena 
dentro  del  corazón  el  postrer  día, 
y  la  última  hora,  negra  y  fría, 
se  acerca,  de  temor  y  sombras  llena. 

Si  agradable  descanso,  paz  serena, 
la  muerte  en  traje  de  dolor  envía, 
señas  da  su  desdén  de  cortesía: 
más  tiene  de  caricia  que  de  pena. 

dQué  pretende  el  temor  desacordado 
de  la  que  a  rescatar  piadosa  viene 
espíritu  en  miserias  añudado? 

Llegue  rogada,  pues  mi  bien  previene; 
hálleme  agradecido,  no  asustado; 
mi  vida  acabe,  y  mi  vivir  ordene. 
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SEPULCRO  DE  JASÓN   EL  ARGONAUTA 

(habla    KN    KL.   ON    PKUAZO    DK    la    entena  Olí   su    NAVB,    BK  CUVA  FIOUHA 
S!     SnrONK    BSTA    I'ROSOPOPEVA) 

MI  madre  tuve  en  ásperas  montañas, 
si  inútil  con  la  edad  soy  seco  leño; 
mi  sombra  fué  regalo  a  más  de  un  sueño, 
supliendo  al  jornalero  las  cabanas. 

Del  viento  desprecié  sonoras  sañas, 
y  al  encogido  invierno  el  cano  ceño, 
hasta  que  a  la  segur  villano  dueño 
dio  licencia  de  herirme  las  entrañas, 

Al  mar  di  remos;  a  la  patria  fría 
de  los  granizos,  vela;  fui  ligero 
tránsito  a  la  soberbia  y  osadía. 

¡Oh  amigo  caminante,  oh  pasajero! 
dile  blandas  palabras  este  día 
al  polvo  de  Jasón,  mi  marinero! 


LETRILLA    SATÍRICA 

SOLAiVIENTE  ufi  dar  vie  agrada, 
que  es  el  dar  en  no  dar  nada. 

Si  la  prosa  que  gasté 
contigo,  niña,  lloré, 
y  aun  hasta  agora  la  lloro, 
¿qué  haré  la  plata  y  el  oro? 
Ya  no  he  de  dar,  si  no  fuere 
al  diablo  a  quien  me  piciiere; 
que,  tras  la  burla  pasada, 
solamente  nn  dar  me  agrada, 
que  es  el  dar  en  no  dar  nada. 

Yo  sé  que,  si  de  esta  tierra 
llevara  el  rey  a  la  guerra 
la  niña  que  yo  nombrara, 
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que  a  toda  Holanda  tomara, 
por  saber  tomar  mejor 
que  el  ejército  mayor 
de  gente  más  dotrinada. 
Solamente  un  dar  me  agrada, 
que  es  el  dar  en  tío  dar  nada. 

Sólo  apacibles  respuestas 
y  nuevas  de  algunas  fiestas 
le  daré  a  la  más  altiva; 
que,  de  diez  reales  arriba, 
ya  en  todo  mi  juicio  pienso 
que  se  pueden  dar  a  censo 
mejor  que  a  paje  o  criada. 
Solamente  un  dar  me  agrada, 
que  es  el  dar  eti  no  dar  nada. 

Sola  me  dio  una  mujer, 
y  esa  me  dio  en  qué  entender. 
Yo  entendí  que  convenía 
no  dar  en  la  platería; 
y  aunque  en  ella  a  muchas  vi, 
sólo  palabras  las  di 
de  no  dar  plata  labrada. 
Solame?ite  un  dar  me  agrada, 
que  es  el  dar  en  no  dar  nada. 


LETRILLA    SATÍRICA 

VVíY^Lk,  pensamiento, y  diles 
a  los  ojos  que  más  quiero, 
que  hay  dinero. 

Del  dinero  que  pidió, 
a  la  que  adorando  estás 
las  nuevas  le  llevarás, 
pero  los  talegos,  no. 
Di  que  doy  en  no  dar  yo; 
pues,  para  hallar  el  placer, 
el  ahorrar  y  el  tener 


3  8  o 


V   E   R   S   O 


han  miulado  los  carriles: 
Vuela,  pt7isamienio,  y  di  les 
a  los  ojos  que  más  quiero, 
que  hay  dinero. 

A  los  ojcys  que,  en  mirallos, 
la  libertad  perderás, 
que  hay  dineros  les  dirás, 
pero  no  gana  de  dallos: 
Yo  sólo  pienso  cerrallos, 
que  no  son  la  ley  de  Dios 
que  se  han  de  encerrar  en  dos, 
sino  en  talegos  cerriles. 
Vuela,  pensamiento,  y  diles 
a  los  ojos  que  más  quiero, 
que  hay  dinero. 

Si  con  agrado  te  oyere 
esa  esponja  de  la  villa, 
que  hay  dinero  has  de  decilla, 
y  que  ¡ay  de  quien  le  diere! 
si  ajusticiar  te  quisiere, 
está  firme  como  un  Martos: 
no  te  dejes  hacer  cuartos 
de  sus  dedos  alguaciles. 
Vuela,  pensamiento,  y  diles 
a  los  ojos  que  más  quiero, 
que  hay  dinero. 


LETRILLA    SATÍRICA 

PODEROSO  caballero 
es  don  Dinero. 

Madre,  yo  al  oro  me  humillo: 
él  es  mi  amante  y  mi  amado, 
pues  de  puro  enamorado, 
de  contino  anda  amarillo; 
que  pues,  doblón  o  sencillo, 
hace  todo  cuanto  quiero, 


Q    U   E    V   EDO 


poderoso  caballero 
es  don  Dinero. 


Nace  en  las  Indias  honrado, 
donde  el  mundo  le  acompaña: 
viene  a  morir  en  España, 
y  es  en  Genova  enterrado; 
y,  pues  quien  le  trae  al  lado 
es  hermoso,  aunque  sea  fiero, 
poderoso  caballero 
es  don  Dinero. 

Es  galán,  y  es  como  un  oro, 
tiene  quebrado  el  color; 
persona  de  gran  valor, 
tan  cristiano  como  moro; 
pues  que  da  y  quita  el  decoro 
y  quebranta  cualquier  fuero, 
poderoso  caballero 
es  don  Dinero. 

Son  sus  padres  principales, 
y  es  de  nobles  descendiente, 
porque  en  las  venas  de  Oriente 
todas  las  sangres  son  reales; 
y,  pues  es  quien  hace  iguales 
al  duque  y  al  ganadero, 
poderoso  caballero 
es  don  Dinero. 

Mas  ¿a  quién  no  maravilla 
ver,  en  su  gloria  sin  tasa, 
que  es  lo  menos  de  su  casa 
doña  Blanca  de  Castilla? 
Pero,  pues  da  al  bajo  silla 
y  al  cobarde  hace  guerrero, 
poderoso  caballero 
es  don  Dinero. 

Sus  escudos  de  armas  nobles 
son  siempre  tan  principales, 
que  sin  sus  escudos  reales 
no  hay  escudos  de  armas  dobles; 
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y,  pues  a  los  mismos  robles 
da  codicia  su  minero, 
poderoso  cabal/ero 
es  don  Dinero. 

Por  importar  en  los  tratos 
y  dar  tan  buenos  consejos, 
en  las  casas  de  los  viejos 
gatos  le  guardan  de  gatos; 
y,  pues  él  rompe  recatos 
y  ablanda  al  juez  más  severo, 
poderoso  caballero 
es  don  Dinero. 

Y  es  tanta  su  majestad, 
aunque  son  sus  duelos  hartos, 
que  con  haberle  hecho  cuartos, 
no  pierde  su  autoridad; 
pero,  pues  da  calidad 
al  noble  y  al  pordiosero, 
poderoso  caballero 
es  don  Dinero. 

Nunca  vi  damas  ingratas 
a  su  gusto  y  afición, 
que  a  las  caras  de  un  doblón 
hacen  sus  caras  baratas; 
y,  pues  hace  las  bravatas 
desde  una  bolsa  de  cuero, 
poderoso  caballero 
es  don  Dinero. 

Más  valen  en  cualquier  tierra 
— ¡mirad  si  es  harto  sagaz!  — 
sus  escudos  en  la  paz, 
que  rodelas  en  la  guerra; 
y,  pues  al  pobre  le  entierra 
y  hace  propio  al  forastero, 
poderoso  caballero 
es  don  Dinero. 
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LETRILLA    BURLESCA 

GALÁN    Y    DAMA 

G.     /^^OMO  un  oro,  no  hay  dudar 
v^  eres,  niña,  y  yo  te  adoro. 

D.     NiñOy  pues  soy  como  un  oro, 
con  premio  me  he  de  trocar. 

G.         De  oro  tus  cabellos,  son 

rica  ocupación  del  viento. 
D.     Pues  a  sesenta  por  ciento 

daré  cada  repelón. 
G.     cQ^é  precio  habrá  que  consuele 

oro  que  rizado  mata? 
D.     Como  me  dé  el  trueco  en  plata, 

dejaré  que  me  repele. 
G.     No  hay  plata  para  pagar 

prisión  que  vale  un  tesoro. 
D.     Niño,  pues  soy  como  un  oro, 

con  premio  me  he  de  trocar. 

G.         ¿Tan  grande  es  la  estimación 

del  oro?  ¿A  tanto  se  extiende? 
D.     Hasta  el  orozuz  pretende 

ventajas  contra  el  vellón. 
G.     ¿Oro  que  codicia  el  alba 

vendes  por  cosa  del  suelo? 
D.     Págame  tú  en  plata  el  pelo, 

que  yo  me  quedaré  calva. 
G.     Quien  lo  quisiere  comprar, 

pierde  al  amar  el  decoro. 
D.     Niño,  pues  soy  como  un  oro, 

con  premio  me  he  de  trocar. 
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LETRILLA    BURLESCA 

(es  otro  diAloco  semejante) 

G.     QI  queréis  alma,  Leonor, 

vjdaros  el  alma  confío. 
D.     ¡Jesús,  que  gran  desvario! 

Dinero  será  mejor. 

G.         Ya  no  es  nada  mi  dolor. 
D.     ;Pues,  qué  es  eso,  señor  mío? 
G.     Dióme  calentura  y  frío, 

y  quitóseme  el  amor. 
D.     De  que  el  alma  queréis  darme, 

será  más  razón  que  os  dé. 
G.     ¿No  basta  el  alma  y  la  fe, 

en  trueco  de  acariciarme.^ 
D.     ;Podré  de  ella  sustentarme? 
G.     El  alma,  bien  puede  ser. 
D.     ¿Y  querrá  algún  mercader 

por  tela  su  alma  trocarme? 
G.     ;Y  es  poco  daros,  Leonor, 

si  toda  la  alma  os  confío? 
D.     ¡Jesús,  qué  gran  desvario! 

Diner»  fuera  ynejor. 

G.         Daréos  su  pena  también. 
D.     Mejor  será  una  cadena 

que  vuestra  alma,  y  más  en  pena. 
G.     Con  pena  pago  el  desdén. 
D.     Para  una  necesidad. 

no  hay  alma  como  el  dinero. 
G.     Queredme  vos  como  os  quiero, 

por  sola  mi  voluntad. 
D.     No  haremos  buena  amistad. 
G.     ¿Por  qué  vuestro  humor  la  estraga? 
D.     Porque  cuando  un  hombre  paga, 

entonces  trata  verdad. 
G.     ¿Qué  más  paga  de  un  favor 

que  el  alma  y  el  albedrío? 
D.     ¡Jesús,  que'  gra7i  desvario! 

Dinero  será  mejor. 
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LETRILLA    BURLESCA 

Ala  que  causó  la  llaga 
que  en  mi  corazón  renuevo, 
yo  la  quiero  como  debo, 
y  un  ginovés,  como  paga. 

Ved  en  qué  vendré  a  parar, 
compitiendo  su  poder, 
haciendo  yo  mi  deber 
y  él  haciendo  su  pagar. 
Mal  en  oponerme  hago, 
siendo  la  bolsa  tan  leve, 
a  quien  ni  teme,  ni  debe, 
yo  que  ni  temo,  ni  pago. 
Cuando  mi  talego  amaga, 
el  suyo  da  fruto  nuevo: 
yo  la  quiero  como  debo, 
y  un  ginovés,  como  paga. 

Con  bien  diferente  halago 
nos  escribe,  a  lo  modorro, 
a  mí  las  cartas  de  horro, 
a  él  las  cartas  de  pago. 
(jCuál  tendrá  más  opinión 
con  ella  en  la  poesía, 
yo  con  una  letra  mía, 
o  él  con  dos  de  Bizanzón? 
La  letra  de  cambio  traga; 
no  escucha  la  que  yo  llevo: 
yo  la  quiero  como  debo, 
V  un  ginovés,  co?no paga. 

Si  la  veo  en  su  posada 
con  el  ginovés  Cupido, 
estoy  yo  como  vendido, 
ella  está  como  comprada. 
¡Mirad,  pues  a  quién  oirá 
si,  en  el  reloj  que  regala, 
mi  mano  es  la  que  señala, 
y  la  suya  la  que  da! 
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Toda  mi  dicha  se  estraga 
por  cuantos  caminos  pruebo: 
\o  la  quiero  como  debo, 
y  un  ginove's,  como  paga. 

¿Cómo  la  podré  agraciar 
los  deseos  avarientos, 
si  voy  a  contarla  cuentos, 
y  él  da  cuentos  a  contar? 
Él  da  joyas,  yo  billetes, 
y  andamos  por  los  lugares, 
él  con  dares  y  tomares, 
yo  con  dimes  y  diretes. 
De  mí  se  esconde  por  plaga; 
a  él  le  busca  por  cebo: 
yo  la  "¡útero  como  debo  y 
y  un  ginovés,  como  paga. 


LETRILLA    LÍRICA 

F'LOR  qtie  cantas,  flor  que  vuelas 
y  tienes  por  facistol 
el  laurel:  ^para  qué  al  sol 
cotí  tan  sonoras  cautelas 
le  madrugas  y  desvelase 

Digasméy 
dulce  jilguero,  ipor  qué? 

Dime,  cantor  ramillete, 
lira  de  pluma  volante, 
silbo  alado  y  elegante, 
que  en  el  rizado  copete 
luces  flor,  suenas  falsete: 
¿por  qué  cantas  con  porfía 
envidias  que  llora  el  día 
con  lágrimas  de  la  aurora, 
si  en  la  risa  de  Lidora 
su  amanecer  desconsuela^? 
Flor  que  cantas,  flor  que  vuelas 
y  tienes  por  facistol 
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el  laurel:  ^para  qué  al  sol 
con  tan  sojioras  cautelas 
le  madmgas  y  desvelas? 

Digasmé, 
dulce  jilguero,  ^por  que'? 

En  un  átomo  de  pluma, 
¿cómo  tal  concento  cabe? 
¿Cómo  se  esconde  en  una  ave 
cuanto  el  contrapunto  suma^ 
¿Qué  dolor  hay  que  presuma 
tanto  mal  de  su  rigor, 
que  no  suspenda  el  dolor 
al  iris  breve  que  canta, 
llena  tan  chica  garganta 
de  Orfeos  y  de  vihuelas? 
Flor  que  cantas,  flor  que  vuelas 
y  tienes  por  facistol 
el  laurel:  ^para  qué  al  sol 
con  tan  sonoras  cautelas 
le  madrugas  y  desvelas? 

Digasmé, 
dulce  jilguero,  ^por  qué? 

Voz  pintada,  canto  alado, 
poco  al  ver,  mucho  al  oído: 
¿dónde  tienes  escondido 
tanto  instrumento  templado? 
Recata  de  mi  cuidado 
tus  músicas  y  alegrías, 
que  las  malas  compañías 
te  volverán  los  cantares 
en  lágrimas  y  pesares, 
por  más  que  a  sirena  anhelas. 
Flor  que  cantas,  flor  que  yuelas 
y  tierus  por  facistol 
el  laurel:  ^para  qué  al  sol 
con  ta7i  sonoras  cautelas 
le  madrugas  y  desvelas? 

Digastné, 
dulce  jilguero,  i^por  qué'^t 
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LETRILLA    LÍRICA 

ROSAL,  menos  presunción 
donde  esidn  las  clavellinas^ 
pues  serán  mañana  espinas 
las  que  agora  rosas  son. 

^De  qué  sirve  presumir, 
rosal,  de  buen  parecer, 
si  aun  no  acabas  de  nacer 
cuando  empiezas  a  morir? 
Hace  llorar  y  reir, 
vivo  y  muerto  tu  arrebol 
en  un  día  o  en  un  sol. 
Desde  el  Oriente  al  Ocaso 
va  tu  hermosura  eo  un  paso, 
y  en  menos  tu  perfección: 
Rosal,  menos  presmición 
donde  están  las  clavellinas, 
pues  serán  mañana  espi7ias 
las  que  agora  rosas  son. 

No  es  muy  grande  la  ventaja 
que  tu  calidad  mejora: 
si  es  tus  mantillas  la  aurora, 
es  la  noche  tu  mortaja. 
No  hay  florecilla  tan  baja 
que  no  te  alcance  de  días; 
y  de  tus  caballerías, 
por  descendiente  de  la  Alba, 
se  está  riyendo  la  malva, 
caballera  de  un  terrón: 
Rosal,  menos  presunción 
dojide  están  las  clavellinas, 
pues  serán  mañana  espinas 
las  que  agora  rosas  sofi. 


3   8  9 


i)    U   E    V   R    D    O 


CARTA    DE    ESCARRAMÁN    A    LA    MÉNDEZ 

JÁCARA 

YA  está  guardado  en  la  trena 
tu  querido  Escarramán, 
que  unos  alfileres  vivos 
me  prendieron  sin  pensar. 

Andaba  a  caza  de  gangas, 
y  grillos  vine  a  cazar, 
que  en  mí  cantan,  como  en  baza, 
las  noches  de  por  San  Juan. 

Entrándome  en  la  bayuca, 
llegándome  a  remojar 
cierta  pendencia  mosquito 
que  se  ahogó  en  vino  y  pan, 

Al  trago  sesenta  y  nueve, 
que  apenas  dije:  «allá  va», 
me  trujeron  en  volandas 
por  medio  de  la  ciudad. 

Como  el  ánima  del  sastre 
suelen  los  diablos  llevar, 
iba  en  poder  de  corchetes 
lu  desdichado  jayán. 

Al  momento  me  embolsaron, 
para  más  seguridad, 
en  el  calabozo  fuerte 
donde  los  godos  están. 

Hallé  dentro  a  Cardeñoso, 
Hombre  de  buena  verdad, 
manco  por  tocar  las  cuerdas 
donde  no  quiso  cantar. 

Remolón  fué  hecho  cuenta 
de  la  sarta  de  la  mar, 
porque  desabrigó  a  cuatro 
de  noche  en  el  Arenal. 

3   9  o 


/'•  E  /í  S  o 


Su  amiga  la  Coscolina 
se  acogió  con  Cañamar, 
aquel  que,  sin  ser  San  Pedro, 
tiene  llave  universal. 

Lobrezno  está  en  la  capilla; 
dicen  que  le  colgarán, 
sin  ser  día  de  su  santo, 
que  es  muy  bellaca  señal. 

Sobre  el  pagar  la  patente, 
nos  venimos  a  encontrar 
yo  y  Perotudo  el  de  Burgos; 
acabóse  la  amistad. 

Hizo  en  mi  cabeza  tantos 
un  jarro  que  fué  orinal, 
y  yo,  con  medio  cuchillo, 
le  trinché  medio  quijar. 

Supiéronlo  los  señores, 
que  se  lo  dijo  el  guardián, 
gran  saludador  de  culpas; 
un  fuelle  de  Santaoás. 

Y  otra  mañana  á  las  once, 
víspera  de  San  Millán, 
con  chilladores  delante 
y  envaramientos  detrás, 

A  espaldas  vueltas,  me  dieron 
el  usado  centenar, 
que  sobre  los  recibidos, 
son  ochocientos  y  más. 

Fui  de  buen  aire  a  caballo, 
la  espalda  de  par  en  par; 
cara,  como  del  que  prueba 
cosa  que  le  sabe  mal. 

Inclinada  la  cabeza 
a  monseñor  cardenal, 
que  el  rebenque,  sin  ser  papa, 
cría  por  su  potestad. 
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A  puras  pencas  se  han  vuelto 
cardo  mis  espaldas  ya, 
por  eso  me  hago  de  pencas 
en  e]  decir  y  el  obrar. 

Agridulce  fué  la  mano; 
hubo  azote  garrafal; 
el  asno  era  una  tortuga: 
no  se  podía  menear. 

Sólo  lo  que  tenía  bueno, 
ser  mayor  que  un  dromedal, 
pues  me  vieron  en  Sevilla 
los  moros  de  Mostagán. 

No  hubo  en  todos  los  ciento 
azotes  que  echar  a  mal; 
pero  a  traición  me  los  dieron: 
no  me  pueden  agraviar. 

Porque  el  pregón  se  entendiera 
con  voz  de  más  claridad, 
trujeron  por  pregonero 
las  sirenas  de  la  mar. 

Invíanme  por  diez  años 
(¡sabe  Dios  quien  los  verá!) 
a  que,  dándola  de  palos, 
agravie  toda  la  mar. 

Para  batidor  del  agua, 
dicen  que  me  llevarán, 
y  a  ser  de  tanta  sardina 
sacudidor  y  batán. 

Si  tienes  honra,  la  M(4ndez, 
si  me  tienes  voluntad, 
forzosa  ocasión  es  ésta 
en  que  lo  puedas  mostrar. 

Contribuyeme  con  algo, 
pues  es  mi  necesidad 
tal,  que  tomo  del  verdugo 
dos  jubones  que  me  &a. 
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Que  tiempo  vendrá,  la  Méndez, 
que  alegre  te  alabarás 
que  a  Escarramán  por  tu  causa 
le  añudaron  el  tragar. 

A  la  Pava  del  cercado, 
a  los  ('hirinos,  Guzmáu, 
a  la  Z(01a  y  a  la  Rocha, 
a  la  Luisa  y  la  Ce; dan, 

a  Mama  y  a  Taita  el  viejo, 
que  en  la  guarda  vuestra  están, 
y  a  toda  la  gurullada, 
mis  encomiendas  darás. 

Fecha  en  Sevilla,  a  los  ciento 
de  este  mes  que  corre  ya. 
El  menor  de  tus  rufianes, 
y  el  mayor  de  los  de  acá. 


ENCARECE   LOS   AÑOS  DE  UNA  VIEJA   NIÑA 

ANTES  que  el  repelón,  eso  fué  antaño; 
ras  con  ras  de  Caín,  o  por  lo  menos, 
la  quijada  que  cuentan  los  Morenos 
y  ella,  fueron  quijadas  en  un  año. 

Sécula  seculorum  es  tamaño 
muy  niño,  y  el  Diluvio  con  sus  truenos; 
ella  y  la  Sierpe  son  ni  más  ni  menos, 
y  el  rey  que  dicen  que  rabió  es  hogaño. 

No  había  a  la  estaca  preferido  el  clavo, 
ni  las  dueñas  usado  cenojiles; 
es  más  vieja  que  préstame  un  ochavo. 

Seis  mil  años  le  lleva  a  los  candiles, 
y  si  cuentan  su  edad  de  cabo  a  cabo, 
puede  el  guarismo  andarse  a  buscar  miles. 
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A    UNA    NARIZ 

ERASE  un  hombre  a  una  nariz  pegado, 
érase  una  nariz  superlativa, 
érase  una  nariz  sayón  y  escriba, 
érase  un  peje  espada  muy  barbado. 

Era  un  reloj  de  sol  mal  encarado, 
érase  una  alquitara  pensativa, 
érase  un  elefante  boca  arriba, 
era  Ovidio  Nasón  más  narizado. 

Érase  un  espolón  de  una  galera, 
érase  una  pirámide  de  Egito, 
las  Doce  Tribus  de  narices  era. 

Érase  un  naricísimo  infinito, 
muchísimo  nariz,  nariz  tan  fiera 
que  en  la  cara  de  Anas  fuera  delito. 


MUJER   PUNTIAGUDA    CON    ENAGUAS 

SI  eres  campana,  ¿dónde  está  el  badajo? 
Si  pirámide  andante,  vete  a  Egito; 
si  peonza  al  revés,  trae  sobrescrito; 
si  pan  de  azúcar,  en  Motril  te  encajo. 

Si  chapitel,  (jqué  haces  acá  abajo? 
Si  de  disciplinante  m;il  contrito 
eres  el  cucurucho  y  el  delito, 
llámente  los  cipreses  arrendajo. 

Si  eres  punzón,  ¿por  qué  el  estuche  dejas? 
Si  cubilete,  saca  el  teátimonio; 
si  eres  coroza,  encájate  en  las  viejas. 

Si  buida  visión  de  San  Antonio, 
llámate  doña  Embudo  con  Guedejas: 
si  mujer,  da  esas  faldas  al  demonio. 
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AI.    MOSOUITO    DE    LA    TROMPETILLA 

MINISTRIL  de  las  ronchas  y  picadas, 
mosquito  postillón,  mosca  barbero, 
hecho  me  tienes  el  testuz  harnero, 
y  deshecha  la  cara  a  manotadas. 

Trompetilla  que  toca  a  bofetadas, 
que  vienes  con  rejón  contra  mi  cuero, 
Cupido  pulga,  chinche  trompetero 
que  vuelas  comezones  amoladas: 

¿Por  qué  me  avisas,  si  picarme  quieres? 
Que,  pues  que  das  dolor  a  los  que  cantas, 
de  casta  y  condición  de  potras  eres. 

Tú  vuelas,  y  tú  picas,  y  tú  espantas, 
y  aprendes,  del  cuidado  y  las  mujeres, 
a  malquistar  el  sueño  coa  las  mantas. 


[DEMÓCRITO    Y    HERÁCLITO] 

J  f  ^UÉ  te  ríes,  filósofo  cornudo? 
^^^¿Qué  sollozas,  filósofo  anegado? 
Sólo  cumples  con  ser  recién  casado, 
como  el  otro  cabrón  recién  viudo. 

¿Una  propia  miseria  haceros  pudo 
cosquillas  y  pucheros?  ¿Un  pecado 
es  llanto  y  carcajada?  He  sospechado 
que  es  la  taberna  más  que  lo  sesudo. 

¿Que  no  te  agotes  tú,  que  no  te  corras, 
bufón azo  de  fábulas  y  chistes, 
tal  que  ni  con  los  pésames  te  ahorras? 

Diréis,  por  disculpar  lo  que  bebistes, 
que  son  las  opiniones  como  zorras, 
que  uno  las  toma  alegres  y  otro  tristes. 
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BURLASE  DE  TODO  ESTILO  AFECTADO 

CON  tres  estilos  alanos 
quiero  asirte  de  ]a  oreja, 
porque  te  tenga  mi  queja 
ya  que  no  pueden  mis  manos. 
La  habla  de  los  cristianos 
es  lenguaje  de  ramplón; 
por  eso  va  la  razón 
de  un  circunloquio  discreto 
en  retruécano  y  conceto, 
como  en  calzas  y  en  jubón. 

ESTILO     PRIMERO 

Amar  y  no  merecer, 
temer  y  desconfiar, 
dichas  son  para  obligar, 
penas  son  para  ofender. 
Acobardar  el  querer, 
cuando  más  valor  aplique, 
es  hacer  que  multiplique 
el  miedo  su  calidud, 
para  más  seguridad. 
(¡Tómate  ese  tique-mique!) 

Lágrimas  desconsoladas 
son  descanso  sin  sosiego, 
y  diligencias  del  fuego, 
más  vivas  cuando  anegadas. 
Las  memorias  olvidadas 
en  la  voluntad  sencilla 
son  golfo  que  miente  orilla, 
son  tormenta  lisonjera, 
en  donde  espira  el  que  espera 
(¡Qué  linda  recancanilla!) 

El  tener  desconfianza 
es  tener  y  presumir, 
y  apetecer  el  morir 
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mucho  de  ^rosero  alcanza. 

Quien  osa  tener  mudanza, 

se  culpa  en  el  bien  que  asiste; 

y  quien  se  precia  de  triste, 

goza  con  satisfacción 

la  pena  por  galardón, 

(¡Pues  pápate  aqueste  chiste!) 

VUELVE    \    PROSEGUIR 

Pero,  siendo  tú  en  la  villa 
dama  de  demanda  y  trote, 
bien  puede  ser  que  del  mote 
no  hayas  visto  la  cartilla. 
Va  del  estilo,  que  brilla 
en  la  culterana  prosa, 
grecizante  y  latinosa: 
mucho  será  si  me  entiendes. 
Yo  vacio  piras,  y  asciendes: 
culto  va,  señora  hermosa. 


ESTILO    SEGUNDO 

Si  bien  el  palor  ligustre 
desfallece  los  candores, 
cuando  muchos  esplendores, 
conduce  a  poco  palustre. 
Construye  el  aroma  ilustre 
víctima  de  tanto  culto, 
presintiendo  de  tu  bulto 
que  rajaos  fulmina  horrendo. 
(Ni  me  entiendes,  ni  te  entiendo: 
pues  cátate  que  soy  culto.) 

PROSIGUE 

No  me  va  bien  con  lenguaje 
tan  de  grados  y  corona: 
hablemos  prosa  fregona 
que  en  las  orejas  se  encaje. 
Yo  no  escribo  con  plumaje, 
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smo  con  piuma;  pues  y* 
tacto  bien  bsrbado  da 
en  escribir  al  revés, 
óyeme  tú  dos  por  tres 
k>  qoe  d^o  de  pe  a  pa. 

ESTILO  TZJ  :z~ 

Digo,  pues,  qi: 
y  que  quiero  qi:  i 
sin  dineros,  ni  c 
ni  resalHOS  de  :" 
De  muy  mal?  :  : 

date  pris-  i 


:e, 
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